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La Revista ib de la Información Básica Estadística es 
una publicación periódica, arbitrada por pares eva-
luadores, orientada a publicar trabajos enmarcados 
en actividades de investigación para crear un espa-
cio de difusión de datos y metodologías asociados a 
la actividad estadística.

El Centro Andino de Altos Estudios (CANDANE), 
centro nacional de formación en estadística del De-
partamento Administrativo Nacional de Estadística 
(DANE), obedeciendo a su naturaleza de centro aca-
démico, publica la Revista ib para ofrecer un espacio 
de debate, crítica y análisis de temas estadísticos, 
de alto nivel académico, como corresponde a una 
revista creada para ser indexada en bases e índices 
bibliográficos nacionales e internacionales.

A través de esta publicación el DANE responde a su 
compromiso con la difusión y socialización de esta-
dísticas, como un valor agregado anexo a su deber 
de producción y procesamiento oficial de estadís-
ticas, al difundir artículos relacionados con infor-
mación básica estadística en temas demográficos, 
económicos, sociales, geográficos, agropecuarios y 
ambientales, que sirvan como instrumento de análi-
sis de todos aquellos que utilizan la información es-
tadística como insumo en su quehacer diario.



Editorial
El Centro Andino de Formación y Ca-
pacitación, Candane, es la escuela de 
formación en estadística del DANE. 
Su misión es suministrar servicios 
de docencia dirigida a productores y 
usuarios de la información estadísti-
ca, servicios de investigación social 
y económica, de asesoría y consul-
toría técnica en temas estadísticos. 
La oferta docente está dirigida a las 
instituciones que lo requieran, para 
contribuir al fortalecimiento del los 
conocimientos y al desarrollo de los 
sistemas de información estadística 
en el mismo DANE, en las entida-
des que conforman el Sistema Es-
tadístico Nacional de Colombia, en 
los países de la Comunidad Andina 
y en los países de América Latina 
y del Caribe, atendiendo de esta 
forma las directrices que sobre el 
particular se han acordado en el in-
terior de la Comisión Estadística de 
las Américas de Naciones Unidas, 
en procura de optimizar el ordena-
miento estadístico internacional. 

Un primer punto de partida tiene que 
ver con el fortalecimiento del mis-
mo DANE. Fortalecimiento desde 
el punto de vista del conocimiento 
científico estadístico, metodológi-
co, institucional y presupuestal que 
le permita convertirse en la entidad 
que planee, diseñe y transmita su 
propio ordenamiento a todas las de-
más entidades que hagan parte del 
Sistema Estadístico Nacional, como 
también desde el punto de vista de 
la coordinación que debe presentar 
Colombia frente a los demás países 
del mundo.

El segundo punto es la integración 
del Sistema Estadístico Nacional, 
SEN, en el que deben estar todas las 
entidades públicas y privadas que 
producen y utilizan la información es-
tadística para planear y tomar deci-
siones de política social, económica, 
ambiental y en todos los ámbitos de 
la actividad nacional. El pasado 11 
de noviembre, la Presidencia de la 
República expidió el Decreto 4178 
que le “reasigna al Departamento 
Administrativo Nacional de Estadísti-
ca la coordinación de la planificación 

y estandarización de las estadísti-
cas, así como la certificación de las 
buenas prácticas en los procesos 
de producción estadística que desa-
rrollan las entidades que conforman 
la administración pública nacional”. 
Este decreto, con fuerza de ley, le da 
facultades al DANE para coordinar la 
planeación del SEN, llevar a cabo la 
estandarización de los procesos es-
tadísticos y certificarlos en todas las 
entidades públicas. 

En Colombia las estadísticas oficia-
les son producidas y difundidas por 
diferentes entidades del Estado, 
tanto del orden nacional como terri-
torial; en ello confluyen diversas ofici-
nas gubernamentales. No obstante, 
como ha sido reconocido por los dis-
tintos actores, el inmenso acervo de 
información estadística que se pro-
duce, almacena, analiza y difunde 
aún carece de unidad, coherencia, 
comparabilidad, calidad y oportuni-
dad. He aquí nuestro gran desafío: 
seguir el camino de otros países y 
las recomendaciones de distintas 
agencias multilaterales. Tenemos en 
frente un imperativo de la goberna-
bilidad nacional: alcanzar la coordi-
nación y regulación de la producción 
estadística.
 
Para que esa estadística tenga los 
mejores estándares y calidad, es 
necesario contar con principios, 
prácticas permanentes, estándares 
y mecanismos para difundir la infor-
mación. Hablamos aquí de un código 
de buenas prácticas. En este sentido 
el DANE ha adelantado una gestión 
importante tanto a nivel internacional 
como nacional. En la sexta reunión 
de la Comisión de Estadística de las 
Américas, celebrada en República 
Dominicana en el mes de noviembre 
pasado, Colombia, como coordina-
dor del Grupo de Trabajo de Forta-
lecimiento Institucional 2009-2011, 
presentó una propuesta del Código 
Regional de Buenas Prácticas en 
Estadística para América Latina y 
el Caribe, la cual fue aprobada por 
los países participantes. En nuestro 
país, en este mismo mes, el DANE 
realizó el lanzamiento del Código 

Nacional de Buenas Prácticas para 
las Estadísticas Oficiales. 

La importancia de estos códigos resi-
de en que definen los principios que 
rigen la actividad estadística e identifi-
can acciones de comprobada utilidad 
práctica que pueden ser replicables 
y así contribuir al mejoramiento de 
la armonización, confianza y credi-
bilidad en las estadísticas oficiales a 
nivel nacional e internacional. Parale-
lamente, debemos avanzar con deci-
sión en el fortalecimiento de los ins-
trumentos disponibles para lograr la 
armonización del Sistema Estadístico 
Nacional, a través de la normalización 
y estandarización referidas al uso de 
los conceptos, nomenclaturas y cla-
sificaciones, directorios estadísticos, 
del programa de aseguramiento de la 
calidad de la información estadística, 
mediante la evaluación de estánda-
res y la expedición del certificado de 
la calidad. Todo esto enmarcado en el 
Plan Estadístico Nacional. 

Es este el instante (cuando los pro-
cesos de formación que conlleva el 
“saber cómo” y su difusión a través de 
los diferentes medios institucionales 
permiten la integración y armoniza-
ción de actividades) para que todas 
las entidades llamadas a conformar 
el Sistema Estadístico Nacional es-
temos hablando el mismo lenguaje. 
Candane, en cumplimiento de su mi-
sión como escuela de formación en 
estadística, ha venido desarrollando 
una actividad docente con distintas 
entidades del SEN en los temas del 
conocimiento estadístico y de los 
instrumentos para el manejo de esta 
información, los cuales facilitan, entre 
otras muchas actividades, el desarro-
llo de investigaciones tales como las 
que presentamos en esta nueva edi-
ción de la Revista ib, que son ejem-
plo de la calidad de la información 
estadística con que se puede contar 
y que permiten adelantar estudios 
de diversa índole, aportando así a la 
definición de políticas en procura de 
un acertado desarrollo económico y 
social del país. 

Jorge Bustamante R.
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La cuestión metropolitana 
y la estadística territorial 
en Colombia

Oscar Alfredo Alfonso Roa: Docente Investigador de la Universidad Externado de Colombia. 
Doctor en Planeamiento Urbano y Regional del Instituto de Pesquisa y Planeamiento Urbano 
de la Universidad Federal de Río de Janeiro de Brasil. Economista. Correo electrónico: oscar.
alfonso@uexternado.edu.co. 

Fecha de recepción: 19 de julio de 2010
Fecha de aceptación: 28 de abril de 2011

Este artículo es el resultado parcial de la investigación Economía geográfica, instituciones y 
región: mediterraneidad, litoraneidad y desarrollo, que corresponde a un proyecto inscrito en 
Colciencias, apoyado por la Universidad Externado de Colombia. Agradezco las críticas y 
sugerencias de los pares anónimos de la Revista ib que estudiaron este artículo.

Resumen: El carácter concentrador de la urbanización de la población colombiana se acentúa 
habiendo ingresado a la fase de metropolización, en la que nueve zonas con sus núcleos y otros 
cincuenta y seis municipios “metropolizados” han establecido interacciones sociales, económicas 
y físicas que la reafirman. La interdependencia de unos con otros exige medidas de diferente al-
cance espacial a las que promueve el esquema municipalista vigente en Colombia. Pero el modelo 
territorial de Estado se resiste a enfrentar el desafío que significa la metropolización para la nación 
colombiana. Por su parte, la estadística territorial y la cobertura espacial de investigaciones como 
la de la inflación (IPC-08), el empleo (GEIH) y la industria (EAM) emplean horizontes espaciales 
“metropolitanos” diferentes. Esa estadística debe anticipar la discusión sobre el nuevo modelo terri-
torial de Estado sugerido por la Constituyente de 1991 pero, además, colocarse a la vanguardia del 
diseño de metodologías que den cuenta de la naturaleza del fenómeno metropolitano, esto es, de la 
interacción social, económica y física entre entes territoriales diversos.

Palabras clave: metropolización, organización territorial, estadística territorial.

Abstract: The concentrative nature of the urbanization of the colombian population is accen-
tuated having entered to the metropolisation phase, in which nine cores with 56 other municipalities 
have established social, economic and physical interactions that reaffirmed. The interdependence of 
each other requires measures of different spatial extent to which the scheme encourages local laws 
on Colombia. But the territorial model of state, as well as regional statistics, are reluctant to confront 
the challenge posed metropolisation for the Colombian nation. For its part, the territorial statistical 
and spatial coverage of research such as inflation (IPC-08), employment (GEIH) and industry (EAM) 
used spatial horizons “metropolitan” different. That statistic should anticipate the discussion on the 
new territorial model suggested by the Constitution of 1991 but also in the forefront of design me-
thodologies that take into account the nature of the metropolitan phenomenon, that is, social interac-
tion, economic and physics among several local authorities. 

Keywords: metropolisation, territorial organization, territorial statistics. 
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El modelo territorial de Estado ba-
sado en el municipalismo es incom-
patible con la dinámica socioeco-
nómica, demográfica y física de 
sesenta y cinco entes territoriales 
localizados en zonas metropolita-
nas caracterizadas por la persis-
tente profundización de las inte-
racciones sociales, económicas y 
físicas de sus residentes. Esa idea 
rondaba entre los constituyentes 
que en 1991 escribieron la Nueva 
Constitución Política de Colombia y 
la promulgaron dejando en manos 
del voluntarismo político la posibili-
dad de formalizar una organización 
territorial más virtuosa, esto es, 
aquella que se alcanzaría con la 
introducción de formas de gobierno 
supramunicipal no potestativas o 
facultativas sino taxativas que per-
mitan anticipar conflictos y enfrentar 
problemas comunes a dos o más 
entes territoriales metropolizados. 
La autonomía local para la gestión 
de los intereses locales que se pro-
clamó se ha revelado como una 
barrera casi infranqueable “para 
la cooperación y la aceptación del 
sacrificio en aras del bien común” 
(Storper, 2003: 18), mientras que la 
ausencia de coaliciones de impacto 
entre los núcleos y los municipios 
metropolizados exige esfuerzos 
adicionales a las administraciones 
locales en la provisión de bienes 
públicos, a los trabajadores metro-
polizados en la prolongación de su 
jornada de trabajo asociada al in-
cremento en los tiempos de viajes y 
a las firmas que operan en los ám-
bitos metropolitanos en cuanto a su 
desempeño económico.

Los “acuerdos de voluntades” entre 
mandatarios locales se han torna-
do inocuos, y la desconfianza de 
los municipios metropolizados en el 
abuso de poder y la formulación de 
políticas que reflejen únicamente 
los intereses de los núcleos metro-
politanos alimenta un discurso que 
orienta políticas locales de des-
gravación tributaria y de cierre de 
mercados del suelo para hogares 

propone en la primera parte tiene 
arraigo institucionalista y pretende 
anticipar el devenir de las confi-
guraciones espaciales a la ma-
nera como lo intuyó Gottmann en 
su momento. Es tal arraigo el que 
orienta la presentación secuencial 
de los inocuos intentos de reforma 
legislativa al modelo territorial de 
Estado que han tenido lugar con 
posterioridad a la promulgación de 
la Constitución Política de 1991. El 
proyecto que radicó la administra-
ción Santos ya aparece en tal re-
cuento pero, a diferencia de los que 
le precedieron, sí fue sancionado 
por el Congreso y por el Presidente 
de la República.

Como resultado de la discusión 
institucionalista sobre el modelo 
territorial de Estado, se sugiere en 
la tercera parte que la estadística 
territorial debe anticipar también la 
hasta ahora utópica reforma y ello 
implica la unificación de los criterios 
espaciales de las investigaciones 
en curso sobre empleo, inflación 
y actividad industrial, la adopción 
de nuevas metodologías que den 
cuenta de la interacción económica, 
social y física entre unidades espa-
ciales diferentes y que trasciendan 
los procedimientos convencionales 
de agregación. La última parte está 
dirigida, precisamente, a ilustrar la 
naturaleza de tales interacciones y 
el carácter metropolitano que han 
adquirido otros fenómenos de tras-
cendencia nacional como el homi-
cidio y la recepción de la población 
desplazada por la violencia.

1.  Hacia una noción 
  de metropolización

La palabra metropolización acep-
ta múltiples interpretaciones, de 
manera que es común encontrar 
tal polisemia en discursos que no 
siempre aluden al mismo fenóme-
no. Sin embargo, un camino para 

de bajos ingresos, con las que los 
municipios metropolizados preten-
den acelerar la industrialización y 
el avance en la composición social 
municipal pues, al parecer, la regla 
es que esa es la manera de dispu-
tarle el desarrollo a los núcleos. Por 
el contrario, en el mediano plazo 
esas políticas producen más po-
breza y repercuten negativamente 
en el entorno territorial pues agu-
dizan la segregación residencial a 
escala metropolitana y laceran los 
fiscos locales.

En los términos sugeridos por la 
Constitución Política, hay eviden-
cias de interacciones sociales, 
económicas y físicas que permiten 
distinguir el fenómeno de metropo-
lización de la mera urbanización de 
la población. Tales evidencias con-
ciernen a nueve zonas, en cinco de 
las cuales se han suscrito acuerdos 
para conformar áreas metropolita-
nas; algunas de estas áreas ope-
ran con alguna continuidad aunque 
sin contar aún con el “músculo po-
lítico” para orientar transformacio-
nes metropolitanas decisivas. Pero 
se requieren mayores esfuerzos 
para comprender esas dinámicas 
metropolitanas, comenzando por 
la producción regular de estadísti-
cas metropolitanas que, en el caso 
de algunos operativos del DANE, 
revelan por ahora la ausencia de 
ese acuerdo sobre la cuestión me-
tropolitana y su alcance geográfico. 
Por tanto, el interés de este trabajo 
es proponer una discusión sobre el 
modelo territorial de Estado y el lu-
gar que ocupa la metropolización y 
sus vínculos con la producción de 
la estadística territorial.

Con tal propósito es pertinente co-
menzar discutiendo la noción de 
metropolización con el fin de des-
vincularla de arcaísmos categoria-
les que limitan el avance científico, 
así como de argumentos de auto-
ridad que tienden a imponerse so-
bre las reflexiones académicas que 
los cuestionan. La noción que se 
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dilucidar las potenciales falacias es 
el de indagar por la naturaleza del 
fenómeno y no meramente por ma-
nifestaciones que, aunque de al-
guna trascendencia, dificultan una 
conceptualización capaz de movi-
lizar nuevos desarrollos teóricos. 
Con el ánimo de propiciar el debate 
académico alrededor de la noción 
de metropolización, la siguiente sen-
tencia es provocadora:

Para los antiguos griegos, el térmi-
no “metrópoli” significaba la ciudad 
madre y principal sede del gobierno 
de un estado o colonia. Geógrafos 
urbanos y planificadores tienden 
ahora a utilizar el término “metropo-
litana” para referirse a una amplia 
zona en donde se identifica la ur-
banización continua que involucra a 
varias jurisdicciones administrativas. 
Los demógrafos acostumbran clasi-
ficar en la actualidad a las ciudades 
con poblaciones de más de un millón 
de personas como metropolitanas y, 
en el lenguaje corriente, el término 
es ampliamente utilizado para sim-
bolizar estatus social, económico y 
político (Sivaramakrishan y Green, 
1986: 3).

La concentración de la población 
y la aglomeración de las activida-
des humanas en ciertos lugares 
es un rasgo común a las socieda-
des capitalistas; el tamaño de ta-
les aglomeraciones es inherente a 
la oportunidad en la que el capital 
y su monto estamparon el tiempo 
histórico allí en donde se localizó.
El estudio de tales concentracio-
nes revela las discrepancias en las 
dotaciones iniciales de capital y de 
la manera como se reprodujo. En 
el tiempo presente, el tamaño de 
las aglomeraciones alcanza ribetes 
metropolitanos pues la reproduc-
ción del capital a escala ampliada 
exige la extensión de los mercados 
de trabajo, de insumos y de bienes 
y servicios finales a su entorno in-
mediato, estando los rendimientos 
crecientes de las firmas sujetos a 
la consolidación de un sistema eco-
nómico con rasgos oligopólicos. 
Tal extensión no es meramente un 

En el caso de las aglomeraciones 
andinas próximas al Ecuador, la 
diversidad de pisos térmicos es sin 
duda una ventaja en tanto la proxi-
midad a la variedad climática, pero 
la topografía impone costos adi-
cionales a los flujos terrestres de 
carga y pasajeros y, por tanto, ese 
puede ser un determinismo que ex-
plique la paulatina pero persistente 
interacción entre agentes localiza-
dos en diferentes jurisdicciones:

La metropolización es una etapa 
del proceso de urbanización de la 
población que antecede a la confi-
guración de las megalópolis, en la 
que agentes económicos y unida-
des de decisión política localizados 
en dos o más unidades espaciales, 
susceptibles de ser distinguidas con 
criterios administrativos, interac-
túan a través de intercambios anó-
nimos, redes de contacto u otras 
formas organizadas de proximidad, 
ampliando su umbral de interacción 
a una escala supralocal que gravita 
sobre un núcleo. Unidades espacia-
les se consideran perdedoras con 
la metropolización y, por ello, dispu-
tan con sus políticas el ascenso al 
lugar de los ganadores, sin llegar a 
producir resultados del tipo “suma 
cero”. En cualquier caso, la metro-
polización se configura en la regla 
que aglutina a grupos y a personas 
en un orden social superior que 
aquel que detentan agentes seme-
jantes localizados en otras zonas 
dispersas en el territorio (Alfonso, 
2010a: 1).

Megalópolis como la del eje atlán-
tico del desarrollo estadouniden-
se al comando de Nueva York se 
han configurado en el eje pacífico 
como la de Tokio con Kawasaki y 
Yokohama en dirección de Osaka 
y Kobe. En la región sudeste del 
Brasil en el eje Río de Janeiro-São 
Paulo ya se advierte otra de con-
siderables proporciones en tanto 
concentración de actividades hu-
manas. Para el caso colombiano, el 
orden mencionado alude a la pre-
misa de Gottmann en el epígrafe 
pues, en efecto, la mano invisible 
metropolitana difícilmente puede 

proceso expansivo de un área de 
mercado o un fenómeno que se 
pueda identificar con instrumentos 
de agregación pues, de hecho, la 
movilidad de factores como el tra-
bajo y la inmovilidad de otros como 
el suelo metropolitano dan lugar a 
interacciones trascendentes de ín-
dole estructural y coyuntural que 
desencadenan procesos acumula-
tivos y expansivos de variada natu-
raleza, discernibles bajo la noción 
de Megalópolis:

Esta inmensa zona urbana, en la cual 
el paisaje suburbano, más o menos in-
dustrializado, más o menos residencial, 
rellena los espacios entre las grandes 
ciudades, exige un término nuevo que 
supere lo que los americanos llaman 
región metropolitana, y los ingleses, co-
nurbation. Esta Megalópolis tiene otras 
dimensiones: su cinta, cuya anchura 
varía, serpentea sobre más de 600 km 
desde el norte de Massachussets has-
ta el norte de Virginia; la población que 
se agrupa en ella se calcula en unos 
36´000.000 (cerca de un quinto de los 
Estados Unidos). El equipo industrial, 
comercial, portuario y bancario de este 
sistema urbano puede compararse, sin 
desventaja, con el de muchas grandes 
potencias (Gottmann, 1966: 161).

En ese sentido, una aglomeración 
de un millón de personas tiene el 
carácter de metropolitana siempre y 
cuando haga parte de una de mayor 
tamaño dotada del potencial acu-
mulativo y expansivo que, incluso, 
entraña transformaciones cultura-
les e intelectuales que, como en el 
caso anglosajón, es una “cadena de 
grandes ciudades [que] creó muy 
pronto una élite de toga y de dine-
ro que faltaba en el resto del país” 
(Gottmann, 1966: 162), cadena que 
continúa gravitando sobre Nueva 
York cuyo cosmopolitismo, además, 
se ha consolidado como el de ma-
yor prestigio global. Pero existen 
determinismos geográficos para 
cada aglomeración que plantean 
dificultades y en ocasiones ventajas 
particulares que delimitan su alcan-
ce y, por tanto, esos rasgos que las 
singularizan son irrepetibles. 
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coordinar interacciones en las que 
la reciprocidad se impone en repe-
tidas ocasiones sobre la racionali-
dad y en las que el comportamiento 
oportunista produce desequilibrios 
que el mecanismo de precios no 
consigue restaurar; queda, por lo 
tanto, un espacio para que las po-
líticas metropolitanas promuevan 
acuerdos democráticos que institu-
cionalicen nuevas alternativas para 
la elevación del nivel de desarrollo 
social y económico estancado en 
nuestro medio.

2.  La cuestión 
 territorial y 
 metropolitana

El modelo territorial de Estado en 
Colombia se soporta en el munici-
palismo y en sus autonomías, no 
obstante que una proporción cre-
ciente de los fenómenos territoria-
les tiene un ámbito supramunicipal, 
esto es, metropolitano o regional. 
El sistema capitalista produce se-
cularmente formas de aglomera-
ción de las actividades humanas 
en el territorio caracterizadas por la 
concentración que, de acuerdo con 
las trayectorias históricas de cada 
aglomeración, da lugar a primacías 
que se expresan sobremanera en 
los ámbitos poblacionales, econó-
micos y políticos. Por consiguiente, 
la opción municipalista es incom-
patible con la dinámica del sistema 
económico y sus manifestaciones 
territoriales.

Tal incompatibilidad incide nega-
tivamente en el desarrollo colom-
biano pues, mientras que el mode-
lo territorial de Estado promueve 
la preservación del statu quo y la 
consecuente reproducción política, 
el modo de acumulación global de 
capital exige estrategias mancomu-
nadas para hacer frente a la arre-
metida de capitales del exterior en 
busca de valorización. Esa incom-

desarrollo de su territorio, promo-
ver la participación comunitaria, el 
mejoramiento social y cultural de 
sus habitantes y cumplir las demás 
funciones que le asignen la Consti-
tución y las leyes”.

En la visión municipalista del ni-
vel central de gobierno se han 
evidenciado incoherencias laten-
tes en la postura homogeneizante 
pretendida en sus iniciativas des-
centralizadoras, como se constató 
en la reciente reforma al Sistema 
General de Participaciones, y en-
tre las formas de interacción que 
propone y para las que emplea 
los rankings de desempeño fiscal 
y categorizaciones que pasan por 
alto la heterogeneidad estructural 
de los municipios. En el plano de la 
acción gubernamental también se 
captan notables incoherencias que 
han tomado cuerpo en iniciativas 
supra-municipales como la de los 
macroproyectos promovidos por el 
Ministerio de Ambiente, Vivienda y 
Desarrollo Territorial y motivados 
por el interés de los gremios inmo-
biliarios que, además, develan la 
descoordinación ideológica en el 
nivel central de gobierno. 

El poder legislativo tampoco se ha 
privado de su intervención figurati-
va y deliberadamente inocua en la 
cuestión territorial cuando, desde el 
proyecto 178 de 1992 hasta el 99 
de 2009, sus ponentes se han dedi-
cado a rendir ponencias negativas 
y/o solicitar el archivo de iniciativas 
de Ley Orgánica de Ordenamiento 
Territorial en treinta y seis ocasio-
nes. En la coyuntura política actual 
se han revelado nuevamente las 
contradicciones alrededor del mo-
delo territorial de Estado en el Con-
greso. Mientras que en su informe 
inicial de ponencia para primer de-
bate el senador Jorge E. Londoño 
U. propuso archivar nuevamente 
la iniciativa en razón a “la insufi-
ciencia del proyecto para solucio-
nar los problemas de organización 
y gestión del territorio” (Londoño, 
2011: 3), en el informe final suscrito 

patibilidad se ha tornado más evi-
dente en un considerable número 
de inocuas iniciativas de competi-
tividad regional cuya base territo-
rial continúa siendo un municipio 
signado por las intervenciones de 
carácter inmediato y local de sus 
gobernantes, estrategia que no 
permite alcanzar metas de corto o 
mediano plazo coherentes con po-
líticas y programas del mismo hori-
zonte y del mismo tenor. Dicho sea 
de paso, la persistente contracción 
del fondo salarial en Colombia, que 
ocurre desde 1991 hasta nuestros 
días y los venideros, ha sido el re-
sultado de las equívocas visiones 
de la competitividad por costos cu-
yos efectos ya se hicieron sentir en 
el territorio, siendo sus secuelas más 
evidentes el estrangulamiento de la 
demanda residencial, la creciente 
calificación del desempleo y un incre-
mento inusual de las razones efecti-
vas de dependencia económica.

Los discursos municipalistas de-
fienden al municipio como célula 
del Estado o como el mecanismo 
para “llevar el Estado a la población 
pobre”. La primera parte del discur-
so intenta otorgarle una legitimidad 
política inmanente a un orden esta-
tal jerarquizado, mientras que la se-
gunda invoca tal legitimidad social 
caracterizándolo como el ejecutor 
privilegiado de la política social. 
Esta órbita funcional se ha configu-
rado con la descentralización y la 
poco eficaz participación de la ciu-
dadanía en los derroteros locales 
(López, 2009). Esas legitimidades 
lucen incontestables en los discur-
sos que buscan preservar el statu 
quo y que no dudan en descalificar 
por antidemocráticas las críticas 
al modelo territorial de Estado en 
curso que,  en ocasiones, invoca el 
artículo 311 de la Constitución Po-
lítica que dictamina que “al munici-
pio como entidad fundamental de la 
división político-administrativa del 
Estado le corresponde prestar los 
servicios públicos que determine 
la ley, construir las obras que de-
mande el progreso local, ordenar el 
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posteriormente por él y los otros 
cinco ponentes al presidente de 
la Comisión Primera dan ponen-
cia favorable a un proyecto mo-
dificado, según el cual atiende a 
las “disímiles realidades políticas, 
administrativas y culturales” (Cor-
zo, 2011: 9) del país, pero lo cierto 
es que detrás de tales “realidades” 
está el reparto territorial del Fondo 
de Compensación Regional con 
cuyos fondos se apalancará el ac-
tual modelo territorial de Estado. 

No hay que olvidar que la Asamblea 
Constituyente del 91 tenía dentro de 
sus desafíos el diseño y la promul-
gación de un nuevo modelo territo-
rial de Estado. Después de ese pe-
noso recorrido de las iniciativas de 
Ley Orgánica de Ordenamiento Te-
rritorial, se ha tornado evidente que 
la Asamblea Constituyente fue infe-
rior al desafío y legó al país una Co-
misión de Ordenamiento Territorial y 
una Dirección de Desarrollo Territo-
rial, cuyas insustanciales iniciativas 
y rankings seguirán conociendo los 
colombianos hasta que una nueva 
con más coraje sea convocada.

La Constitución Política de Colom-
bia prevé en el artículo 287 que “las 
entidades territoriales gozan de 
autonomía para la gestión de sus 
intereses, dentro de los límites de 
la Constitución y la ley”. Ese goce 
es taxativo, no es facultativo ni dis-
crecional, como sí lo es el “podrán” 
del artículo 319 en el que se esta-
blece que “cuando dos o más mu-
nicipios tengan relaciones económi-
cas, sociales y físicas, que den al 
conjunto características de un área 
metropolitana, podrán organizarse 
como entidad administrativa en-
cargada de programar y coordinar 
el desarrollo armónico e integrado 
del territorio colocado bajo su au-
toridad; racionalizar la prestación 
de los servicios públicos a cargo 
de quienes la integran y, si es el 
caso, prestar en común algunos de 
ellos; y ejecutar obras de interés 
metropolitano”. El interés local es 
defendido mediante el discurso de 

tabla 1, hay cinco áreas metropo-
litanas jurídicamente constituidas 
sin que para ello haya ocurrido la 
disolución de los municipios que 
las conforman, ni que hayan pres-
crito funciones constitucionales de 
los departamentos como la de co-
ordinación de sus municipios, como 
tampoco que esa formalización 
haya concluido en la realización de 
alguna de las tareas relevantes para 
las que deben ser conformadas.

¿Qué inconvenientes le plantea el 
municipalismo al país? La cues-
tión es que para sesenta y cinco 
municipios colombianos, incluidos 
los veintisiete de la tabla 1, hay 
evidencias de interacciones eco-
nómicas, sociales y físicas trascen-
dentes que exigen intervenciones 
supra-municipales, esto es, me-
tropolitanas. Esas cincuenta y seis 
unidades espaciales que se ubican 
alrededor de nueve núcleos metro-
politanos obtienen beneficios de 
esa localización; pero también les 
impone costos. Además de las inte-
racciones estructurales y cotidianas 
con el núcleo, se han establecido 
interacciones de trascendencia al 
nivel submetropolitano tales como 
los circuitos de trabajo de Sabana 
Occidente y de Sabana Centro, 
esto es, movimientos cotidianos 
de trabajadores entre municipios 
metropolizados. Por tanto, la coor-
dinación de políticas económicas 
metropolitanas de empleo es un 
asunto de trascendencia socioeco-
nómica que puede gravitar sobre el 
criterio del “interés municipal”. Más 
aún, la creciente disparidad en la 
productividad del trabajo industrial, 
por ejemplo, es un anuncio de un 
incremento potencial de este tipo 
de aglomeraciones (Kaldor, 1972; 
Krugman, 1996). 

¿Qué ventajas se derivan de la me-
tropolización para el país? Las po-
líticas económicas metropolitanas 
y su coordinación entre los muni-
cipios metropolizados evita rían la 
disputa de la inversión productiva 

la autonomía que, por tanto, incor-
pora de manera tácita o explícita 
las relaciones supramunicipales o 
metropolitanas como una amena-
za que se consigna en el mismo 
artículo 319 que prescribe que:

La ley de ordenamiento territorial 
adoptará para las áreas metropolita-
nas un régimen administrativo y fis-
cal de carácter especial; garantizará 
que en sus órganos de administra-
ción tengan adecuada participación 
las respectivas autoridades munici-
pales; y señalará la forma de convo-
car y realizar las consultas populares 
que decidan la vinculación de los 
municipios.

Cumplida la consulta popular, los 
respectivos alcaldes y los concejos 
municipales protocolizarán la con-
formación del área y definirán sus 
atribuciones, financiación y autori-
dades, de acuerdo con la ley. 

Las áreas metropolitanas podrán 
convertirse en Distritos conforme a  
la ley. 

Allí hay un implícito en cuanto a la 
cesión de autonomías que es so-
cialmente deseable, pero que se 
configuraría como talanquera para 
la reproducción política local. En 
esta etapa el discurso, invocando 
la potencial disolución del munici-
pio, tiende a echar mano de la his-
toria del autoritarismo que se puso 
en práctica en 1954 por la Junta 
Militar para adherir a siete munici-
pios circunvecinos a Bogotá. Pero 
ese discurso desconoce delibera-
damente que la Constitución Políti-
ca prescribe en el artículo 326 que 
“los municipios circunvecinos po-
drán incorporarse al Distrito Capital 
si así lo determinan los ciudadanos 
que residan en ellos mediante vo-
tación que tendrá lugar cuando el 
concejo distrital haya manifestado 
su acuerdo con esta vinculación. 
Si ésta ocurre, al antiguo municipio 
se le aplicarán las normas constitu-
cionales y legales vigentes para las 
demás localidades que conformen 
el Distrito Capital”. También desco-
noce que, como se presenta en la 
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que se desata con el empleo de 
ineficaces y onerosos instrumentos 
de desgravación tributaria; ade-
más, promoverían el aprovecha-
miento de economías de escala 
metropolitanas en la provisión de 
los servicios públicos y colectivos 
domiciliarios que es un esquema 
de provisión que ofrece conside-
rables ventajas sociales, económi-
cas y ambientales en relación con 
el municipalismo. Pero aún para 
las zonas perimetropolitanas con-
formadas por el resto del territorio 
departamental y los departamentos 
circunvecinos, como el resto de las 
capitales de departamento y los 
municipios no metropolizados, la 
configuración de áreas metropoli-
tanas implica beneficios tales como 
los que se derivan del incremento 
potencial de su participación en los 
recursos de la Nación. 

3. La estadística 
 territorial y la 
 geografía 
 metropolitana

En ocasiones es posible compa-
tibilizar la estadística municipal 
para efectos de algunos análisis 

estructurales y coyunturales de las 
dinámicas metropolitanas, pero la 
naturaleza del fenómeno implica 
ingeniar nuevos operativos espe-
cíficos a esa escala espacial que 
den cuenta precisamente de las in-
teracciones fuertes aludidas. Tales 
operativos, como cualquiera de los 
que ya se realizan, deberían per-
seguir la “confiabilidad y la credi-
bilidad mediante la expedición y el 
cumplimiento estricto de principios 
de producción estadística” (Bautis-
ta, 2007) como los que se sinteti-
zan en el esquema 1.

Núcleo 
metropolitano

Municipios con interacciones econó-
micas, sociales y físicas suscripto-

res del acto jurídico

Acto jurídico 
de creación

Barranquilla Malambo, Puerto Colombia, 
Soledad y Galapa 

Ordenanza 28 de 1981 y 
Escritura 2246 de 1998 
suscrita en la Notaría 3.ª 
de Barranquilla

Bucaramanga Floridablanca, Girón y 
Piedecuesta

Ordenanza 20 de 1981

Pereira Dosquebradas y La Virginia Ordenanza 01 de 1981 
Ordenanza 014 de 1991

Cúcuta Cúcuta, Los Patios, El Zulia 
y Villa del Rosario

Decreto 508 de 1991

Medellín Bello, Barbosa, Caldas, Copacaba-
na, Envigado, La Estrella, Girardota, 
Itagüí y Sabaneta

Ordenanza 34 de 1980

Tabla 1. Áreas Metropolitanas jurídicamente constituidas

Fuente: Tomado de http://190.25.231.236/Divipola/fichas/areas_metropolitanas.htm

Ese desafío exige al menos abordar 
tres actividades de trascendencia: 
la coordinación interinstitucional; la 
revisión, unificación y reformulación 
de los marcos muestrales de ciertas 
investigaciones en curso y el dise-
ño de nuevos operativos, así como 
la reforma a la organización interna 
del DANE para unificar criterios que 
den lugar a una cobertura metropo-
litana común y a la producción esta-
dística que le es inherente. 

La coordinación, que además de-
bería ser un principio de los men-
cionados anteriormente, es una 
tarea que se realiza en ciertos 
niveles y para ciertos propósitos 
tales como la elaboración del In-
forme de Coyuntura Económica 
Regional (ICER) junto con el Ban-
co de la República y en ocasiones 
con la participación de algunas en-
tidades territoriales. Ese Informe, 
cuyo contenido bastante descrip-
tivo pone en evidencia el criterio 
de precaución que se les impone a 
sus autores, es, sin embargo, una 
práctica que debería extenderse a 
otras entidades para reportar de 
manera sistemática las estadís-
ticas sobre fenómenos cruciales 
para el devenir de sus residentes 
y del país. A manera de ejemplo, 
una estadística sobre la violencia 
homicida y las tasas de homicidio 

Esquema 1. Principios de producción estadística

Fuente: Bautista, 2007.

Principios que orientan 
la producción estadística

Entorno institucional

Procesos de producción

Entrega de información  
a la sociedad

1. Independencia
2. Responsabilidad
3. Imparcialidad

4. Calidad
5. Transparencia
6. Confidencialidad
7. Pertinencia social
8. Precisión y confiabilidad

9.   Bien público
10. Oportunidad
11. Comparabilidad
12. Claridad y completitud
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podría coordinarse con el Instituto 
de Medicina Legal y Ciencias Fo-
renses y la Policía Nacional, así 
como el reporte de muertes por ac-
cidentes de tránsito metropolitanos. 
Los núcleos metropolitanos y los 
municipios metropolizados repor-
tarían al DANE estadísticas sobre 
el estado y la capacidad del alcan-
tarillado pluvial, el índice de agua 
no contabilizada o la utilización de 
la capacidad instalada y la equidad 
en las tarifas, factores decisivos de 
la provisión en ámbitos que alcan-
zaron la provisión universal o están 
próximos a hacerlo. De esta manera 
el esfuerzo de coordinación libera-
ría recursos de la Superintendencia 
de Servicios Públicos Domiciliarios 
para orientarlos a las capitales de 
departamento y al resto del país. 
Pero el IDEAM debería acompañar 
esa estadística sobre las previsio-
nes de pluviosidad en las zonas 
metropolitanas cuyo incremento 
ya ha cobrado vidas de manera in-
esperada en Río de Janeiro y Ba-
rranquilla, y ha estado próximo a 
hacerlo en dos ocasiones recientes 
en Bogotá.

La revisión, unificación y reformu-
lación de los marcos muestrales y 
el diseño de nuevos operativos de 
escala metropolitana son activida-
des que demandan cuantiosos re-
cursos económicos, pero también 
implican rupturas en las series que 
se traían con ocasión de la nueva 
escala de análisis espacial. Los 
costos de un nuevo marco mues-
tral se incrementan, además, por la 
potencia del operativo y de sus re-
sultados en tanto confiabilidad y re-
presentatividad espacial; es inma-
nente una representatividad que, si 
no permite producir resultados con 
significancia estadística a nivel lo-
cal o barrial, los investigadores sa-
ben que no pueden inferir nada a 
esa escala. 

Pero una cuestión diferente es la 
de la cobertura espacial de las in-
vestigaciones. Siguiendo el criterio 
de interacciones trascendentes que 

caracterizan a las zonas metropoli-
tanas y que se encuentra explícito 
en el artículo 319 de la Constitu-
ción Política, en la tabla 2 se iden-
tifican tales zonas en tanto relacio-
nes económicas como el mercado 

de trabajo, interacciones sociales 
como las migraciones de toda la 
vida y físicas como la de ser veci-
nos en un territorio que los torna 
próximos en términos geográficos 
y cuya intensidad de uso del suelo 

Tabla 2. Identificación de zonas metropolitanas con el criterio constitucional 
de interacciones sociales, económicas y físicas trascendentes

Núcleo 
metropolitano Municipios metropolizados con interacciones fuertes

Bogotá Bojacá, Cajicá, Cota, Chía, El Rosal, Facatativá, Funza, Fusagasugá, 
Gachancipá, La Calera, Madrid, Mosquera, Sibaté, Soacha, Sopó, 
Subachoque, Tabio, Tenjo, Tocancipá y Zipaquirá

Medellín Barbosa, Bello, Caldas, Copacabana, Envigado, Girardota, Itagüí, La 
Ceja, La Estrella, Marinilla, Rionegro y Sabaneta

Cali Candelaria, Jamundí, Palmira y Yumbo

Barranquilla Galapa, Malambo, Puerto Colombia y Soledad

Bucaramanga Floridablanca, Girón y Piedecuesta

Cúcuta El Zulia, Los Patios, San Cayetano y Villa del Rosario

Pereira Dosquebradas, La Virginia, Santa Rosa de Cabal y Cartago

Manizales Chinchiná, Neira y Villamaría

Armenia Calarcá y La Tebaida

Fuente: Alfonso, 2010a.

para fines residenciales se modifi-
ca con el avance de las relaciones 
de metropolización. Las evidencias 
empíricas de tales interacciones se 
presentan en el cuarto acápite de 
este trabajo. 

En relación con los municipios me-
tropolizados de las áreas metropo-
litanas constituidas de la tabla 2, 
la única discrepancia se presenta 
con el Área Metropolitana de Me-
dellín que no incorporó a La Ceja, 
Marinilla y Rionegro. Si ese tipo 
ideal se compara con la cobertura 
metropolitana de las investigacio-
nes del DANE de la tabla 3, las 
discrepancias son mayores pues, 
en relación con el operativo de la 
Encuesta Anual Manufacturera, 
por ejemplo, este último excluye a 
municipios metropolizados como 
El Rosal, Fusagasugá y Subacho-
que de la Sabana de Bogotá; La 
Ceja, Marinilla y Rionegro del Valle 

de Aburrá; Candelaria en Cali; Ga-
lapa en Barranquilla; San Cayetano 
en Cúcuta; La Virginia en Pereira, y 
Armenia con La Tebaida y Calarcá. 
En cambio incorpora a Palestina en 
Manizales y a Cartagena en solitario 
pues, en efecto, es una ciudad que 
no es núcleo metropolitano pues no 
establece interacciones estructura-
les y cotidianas trascendentes con 
municipios que pudieran denomi-
narse metropolizados.

En relación con la cuestión metro-
politana, nótese en la tabla 3 las 
notables discrepancias metropo-
litanas latentes en tres operativos 
estadísticos que realiza el DANE y 
que revisten una gran trascenden-
cia socioeconómica y política para 
el país como el Índice de Precios 
al Consumidor, la Encuesta Anual 
Manufacturera y la Gran Encuesta 
Integrada de Hogares. Mientras que 
los diseñadores del marco muestral 
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Tabla 3. Disparidad de la cobertura metropolitana en tres investigaciones 
del DANE

Fuente: DANE, 2009a, 2009b y 2009c.

Investigaciones Disparidad

Índice de Precios al 
Consumidor  2008

“La investigación del IPC abarca la población urbana de 

24 ciudades capitales de departamento, incluidas algunas 

áreas metropolitanas, las cuales concentran el mayor nú-

mero de habitantes en el país y presentan la mayor dinámi-

ca económica y poblacional con respecto a otras ciudades 

del mismo. Las ciudades son: Bogotá; Medellín con Bello, 

Envigado e Itagüí; Cali y Yumbo; Barranquilla y Soledad; 

Bucaramanga con Floridablanca; Piedecuesta y Girón; 

Manizales y Villa María; Pasto; Pereira y Dosquebradas; 

Cúcuta, Los Patios, El Zulia y Villa del Rosario; Monte-

ría; Neiva; Cartagena; Villavicencio; Riohacha; Armenia; 

Quibdó; Sincelejo; Valledupar; Popayán; Ibagué; San An-

drés; Santa Marta; Tunja y Florencia” (DANE, 2009b: 21).

Encuesta Anual 
Manufacturera

A partir del censo de población y vivienda de 2005, se 

toman las áreas metropolitanas consideradas por este: 

Barranquilla, Soledad, Malambo y Puerto Colombia; Bo-

gotá, D. C., Tocancipá, Soacha, Mosquera, Cajicá, Sopó, 

Madrid, Funza, Chía, Sibaté, Cota, Facatativá, La Calera, 

Zipaquirá, Gachancipá, Bojacá y Tabio; Bucaramanga, Gi-

rón, Floridablanca y Piedecuesta; Cali, Yumbo, Jamundí 

y Palmira; Cartagena; Manizales, Chinchiná, Villamaría, 

Neira y Palestina; Medellín, Itagüí, Envigado, Bello, Saba-

neta, Girardota, La Estrella, Copacabana, Barbosa y Cal-

das; Pereira, Santa Rosa de Cabal, Dosquebradas; Resto 

del país; Cúcuta, Los Patios, Villa del Rosario y El Zulia” 

(DANE, 2009a: 64 y 106).

Gran Encuesta 
Integrada de Hogares

“A mediados de 2006 se amplió la cobertura geográfica 

a 13 áreas metropolitanas trimestralmente (DANE, 2009c: 

12) que son: Bogotá; Medellín y el Valle de Aburrá; Cali 

y Yumbo; Barranquilla y Soledad; Bucaramanga, Florida-

blanca, Girón y Piedecuesta; Manizales y Villamaría; Pas-

to; Pereira, Dosquebradas y La Virginia; Ibagué; Cúcuta, 

Villa del Rosario, Los Patios y El Zulia; Villavicencio; Mon-

tería; y Cartagena. Armenia es considerada dentro de las 

11 ciudades intermedias” (DANE, 2009c: 21-22).

del IPC-08 argumentan que tal co-
bertura geográfica obedece a los 
criterios de concentración y creci-
miento poblacional y económico, 
los de la EAM sugieren que su co-
bertura metropolitana es subsidia-
ria del operativo censal del 2005 y 
los de la GEIH sostienen que la de 
su operativo obedece a las modi-
ficaciones inherentes a una “línea 
de tiempo” de la investigación cuyo 
precedente, la Encuesta Continua 
de Hogares, así lo indicó.

La unificación de los criterios so-
bre metropolización y la escala de 
los operativos del DANE sobre in-
flación, industria y empleo es una 
tarea impostergable que concierne, 
además, al diseño de metodologías 
que superen los ejercicios conven-
cionales de agregación para dar 
paso a modelos de interacción in-
herentes a la misma naturaleza 
del fenómeno metropolitano. Esa 
discusión se propone en el acápi-
te siguiente en el que, además, se 
proponen algunos mecanismos de 
verificación de la hipótesis sugerida 
en la tabla 2.

4. Concentración
     metropolitana 
 de las actividades 
 humanas, 
 interacciones 
 trascendentes 
 e implicaciones 
 sociales 

En los nueve núcleos metropolita-
nos y cincuenta y seis municipios 
metropolizados de la tabla 3 “se 
concentró el 45,6% de la población 
censada en 2005, el 52,9% del em-
pleo, el 46,9% del stock residen-
cial y el 83,7% de las colocaciones 
del sistema financiero hipotecario” 
(Alfonso 2010a). En 2009 también 
lo hizo el 47,8% de los homicidios 
ocurridos en Colombia a cuyas 
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1 Para una revisión de la metodología de cálculo de los ín-
dices de interacción y me    tropolización ver Jaramillo y 
Alfonso (2001) y Alfonso (2010a).

cremento en la participación de esa 
modalidad de hogares incompletos 
en la estructura de los hogares me-
tropolitanos, tiene fuertes impactos 
en el dinamismo de ciertos merca-
dos pero también en las finanzas 
públicas de los núcleos y de los 
municipios metropolizados.

Yendo al análisis de las relaciones 
sociales, económicas y físicas tras-
cendentes que, según la Constitu-
ción Política, exige una nueva or-
ganización territorial del Estado, se 
sugieren tres formas fundamentales 
de dar cuenta de tales interacciones 
que, aunque no son las únicas, se 
derivan además de la intuición de 
que el proceso de metropolización 
entraña una integración paulatina 
de los mercados residenciales y de 
trabajo en las zonas concernidas 
y que, además, tal integración se 
va a manifestar en la intensidad de 
uso del suelo metropolitano para 
usos residenciales. La metodología 
para establecer tales interacciones 
(Jaramillo y Alfonso, 2001; Alfonso, 
2010b) parte de la construcción 
de matrices de origen y destino de 
la población y de los trabajadores 
y permite establecer diferentes 
medidas del impacto poblacional, 
demográfico y territorial de la me-
tropolización y de sus tendencias 
(Alfonso, 2010a). 

La interacción social de carácter 
estructural se capta en el análi-
sis de las migraciones de toda la 
vida”. Los saldos migratorios, pri-
mera medida de interacción, son 
positivos para los municipios me-
tropolizados y negativos para los 
núcleos metropolitanos. Cuando 
esos movimientos poblacionales 
se analizan para el conjunto de la 
zona metropolitana, se tiene una 
idea de la forma en que ella opera 
de conjunto a través del Índice de 
Metropolización1 que alcanzará un 
valor igual a la unidad en el mo-
mento de la integración completa. 
Esa medida se ha organizado en 
el gráfico 1 y es el primer soporte 
estadístico de la tabla 3 que per-

victimas fue posible practicarles la 
necropsia (Alfonso, 2010c). En las 
zonas metropolizadas, la capaci-
dad de respuesta del Estado y del 
mercado a las demandas básicas 
de la población residente es ma-
yor que en las zonas dispersas en 
el resto del territorio colombiano 
pues, como en el caso del servicio 
de acueducto, la cobertura del ser-
vicio alcanza al 96,5% de los hoga-
res residentes en las zonas de la 
tabla 3, mientras que en el resto del 
país tal cobertura alcanza el 71,9%, 
siendo evidente que el mayor défi-
cit lo enfrentan los residentes de las 
zonas rurales en donde la cobertu-
ra domiciliaria sólo es del 44,8% 
(Alfonso y Alonso, 2008: 89). Esa 
diferencia en la capacidad de res-
puesta está asociada fuertemente 
a la desigual dotación de capital 
inicial para la provisión del servicio 
entre las zonas aludidas.

En Colombia hay evidencias de 
transformaciones socio-demográfi-
cas y poblacionales que anuncian 
una mayor concentración con la 
consecuente ampliación de las de-
mandas territoriales de la población, 
la que se resolverá en el ámbito 
metropolitano. De cada 100 hoga-
res que se están formando en Co-
lombia, 39 se forman en los núcleos 
metropolitanos y 15 en los munici-
pios metropolizados, mientras que 
15 se forman en las otras 24 capi-
tales departamentales y 31 en el 
resto del país (Alfonso, 2008: 63).
La tasa de formación de hogares es 
sistemáticamente superior a la del 
crecimiento poblacional y, por tal ra-
zón, la ampliación de las demandas 
residenciales también lo es. Em-
pleando las relaciones de parentes-
co con el jefe de hogar es posible 
establecer una tipología a través de 
la que se constata una transforma-
ción en la estructura de hogares 
que, como en el caso de Bogotá y 
la Sabana, implica que de cada 100 
hogares que se forman anualmente, 
39 son hogares unipersonales y 30 
son hogares biparentales con hijos. 
Esa tendencia, que conduce a un in-

mite verificar, además del estado 
de la metropolización, que los mu-
nicipios con mayores interaccio-
nes son, sistemáticamente, muni-
cipios monoclasistas que acogen 
a la población de ingresos bajos 
o muy bajos. Por tanto, es posible 
inferir que el rasgo característico 
del proceso de metropolización 
colombiano, a diferencia del mo-
delo anglosajón caracterizado por 
un suburbano adinerado, es el 
de la extensión metropolitana del 
esquema general de segregación 
residencial prevaleciente en los 
núcleos. Otros municipios con me-
jor mezcla socioeconómica como 
Envigado en el Valle de Aburrá, 
Floridablanca en proximidades a 
Bucaramanga o Chía en la Saba-
na de Bogotá, no son una contra-
tendencia sino una expresión de la 
polarización social que singulariza 
el esquema de segregación metro-
politano en Colombia.

La interacción económica estructu-
ral es inherente a la forma de orga-
nización de la actividad económica 
en el territorio que, para el caso me-
tropolitano, da lugar a movimientos 
cotidianos de trabajadores en su 
ámbito, fenómeno que la demogra-
fía trata como una modalidad de las 
“migraciones pendulares”. Esa mo-
dalidad es pendular pues no implica 
el cambio de residencia del trabaja-
dor, pero sí un incremento relativo 
en sus tiempos de desplazamiento 
en relación con el que emplean los 
que residen y trabajan en el mismo 
municipio y, por tanto, ese diferen-
cial de tiempo consumido en el des-
plazamiento cotidiano conlleva una 
pérdida de la productividad poten-
cial de cada trabajador metropoliza-
do. Siguiendo la misma metodología 
empleada para el cálculo del Índice 
de Metropolización de la Población 
se estimó el Índice de Metropoliza-
ción del Trabajo cuyos resultados se 
presentan en  el   gráfico 2. 
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Gráfico 1. Colombia. Índice de metropolización de la población en zonas metropolizadas 
2005

Fuente: Alfonso, 2010a. Cálculos del autor con base en estadísticas censales del DANE.

Gráfico 2. Colombia. Índice de metropolización del trabajo en zonas metropolizadas
2005

Fuente: Alfonso, 2010a. Cálculos del autor con base en estadísticas censales del DANE.
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no es superior a la del mercado de 
trabajo, aunque no en todos los ca-
sos como se analiza en el gráfico 3.

Una rápida comparación de estos dos 
resultados indica que la integración 
del mercado residencial metropolita-

Gráfico 3. Colombia. Índices de metropolización de la población y del 
trabajo
2005

Fuente: Alfonso (2010a), con base en estadísticas censales del DANE.

Cuando la interacción cotidiana de 
trabajadores residentes en los mu-
nicipios del área de influencia inme-
diata de algún núcleo metropolitano, 
en términos del índice sugerido, es 
superior a la de la metropolización de 
la población, el municipio metropoli-
zado es denominado en el “lenguaje 
común” como “municipio dormito-
rio”, fenómeno que en el gráfico 3 
involucra a aquellos localizados por 
debajo de la diagonal. Sobre esta 
última y como resultado aleatorio 
se encuentran algunos municipios 
metropolizados cuya interacción es-
tructural y coyuntural es semejante. 
Sobre la diagonal se encuentra el 
mayor contingente de municipios 
que tienen como rasgo distintivo el 
acoger en su mercado residencial a 
una proporción de inmigrantes del 
núcleo sustancialmente superior a 
los nativos que acoge el mercado 
de trabajo del núcleo. Nótese en-
tonces el equívoco del “lenguaje co-
mún” ilustrado al denominar a todos 
los municipios que interactúan en el 
mercado de trabajo con el núcleo 

Gráfico  4. Colombia. Impacto porcentual de la metropolización sobre las razones de dependencia 
2005

Fuente: Alfonso (2010a) con base en estadísticas censales del DANE.
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como “municipios dormitorio”. Ese 
equívoco, que hace parte de un 
discurso antimetropolitano con 
connotaciones peyorativas, co-
mienza a adquirir trascendencia 
socioeconómica y demográfica 
desde el momento en que deter-
mina la tasa de retención de na-
tivos de las zonas metropolitanas 
que, además, es superior a la 
de las zonas dispersas (Alfonso, 
2010a). 

La metropolización del mercado 
de trabajo tiene dos caras. Por un 
lado, una cara positiva consistente 
en que, reconocido el tamaño del 
mercado de trabajo del municipio 
metropolizado, la interacción con 
el del núcleo le permite ocupar un 
puesto de trabajo a un contingente 
de personas que, sin su existencia, 
vería agravada su penuria econó-
mica lo que, en una instancia de-
cisiva, se vería representado en 
un incremento en las razones de 
dependencia del municipio metro-
polizado como se deduce del grá-
fico 4 (ver página anterior). Nótese 
en el gráfico 5 que, para el caso 
de un municipio como Soacha, la 
interacción con Bogotá le signifi-
ca que en ese núcleo hay trabajo 
para un contingente de trabajado-
res igual (-100%) al que reside y 
trabaja allí mismo. Pero hay con-
tratendencias como los municipios 
de Cota, Funza o Sabaneta en los 
que es el mercado de trabajo local 
del municipio metropolizado es el 
que acoge a una mayor proporción 
de los procedentes de Bogotá o 
Medellín. La otra cara consiste en 
que, dadas las dotaciones de capi-
tal productivo en los núcleos, sus-
tancialmente superiores a las de 
los municipios metropolizados, y a 
las economías externas que cap-
tan las firmas que operan en esos 
medios, los mercados de trabajo 
de los municipios metropolizados 
tienden a crecer menos que pro-
porcionalmente que el mercado de 
trabajo del núcleo. La metáfora del 
“árbol que crece a la sombra del 
más grande” se aplica al fenóme-

Gráfico 5. Colombia. Metropolización e incidencia del mercado de trabajo 
del núcleo sobre el de los municipios metropolizados
2005

Fuente: Alfonso (2010a), con base en estadísticas censales del DANE.

no de metropolización del mercado 
de trabajo en el sentido de que a 
nivel local se evitan ciertos esfuer-
zos pero se padece de enanismo. 

Cuando en la Asamblea Constitu-
yente se discutió las “relaciones 
físicas” entre municipios metropo-
lizados que luego se incorporó en 
el artículo 319, los discursos gi-
raron inequívocamente sobre las 
conurbaciones. Sin embargo, hay 
interacciones estructurales que 
dan lugar a efectos físicos de igual 
o mayor trascendencia que la de 
la urbanización continua de dos o 
más jurisdicciones administrativas. 
La principal de ellas es la densidad 
de ocupación de las zonas metro-
politanas que es indicador de los 
esfuerzos colectivos que se han de 
realizar en esos ámbitos en materia 
de producción de los bienes públi-
cos de accesibilidad y habitabilidad 
metropolitanas y, por tanto, en la 
producción de suelo edificable para 
usos residenciales, principalmente. 
En relación con la densidad de ocu-
pación residencial de los núcleos 

nótese, en primer lugar, que si el 
potencial de densificación es el de 
Barranquilla, el resto de los núcleos 
está haciendo un uso ineficiente de 
su suelo urbano. Si Bogotá, por 
ejemplo, alcanzara la densidad me-
dia de Barranquilla, estaría evitan-
do la expansión residencial hacia 
la Sabana y, a la vez, promoviendo 
una mejor utilización de su infraes-
tructura de bienes públicos. Pero 
la densidad de ocupación es un 
hecho institucional en el que, como 
se trasluce en el gráfico 6, el aporte 
de los inmigrantes metropolitanos 
es marginal. 

Situación bien diferente es la de los 
municipios metropolizados pues, 
como afirmaría Perogrullo, es ape-
nas obvio que con un saldo migra-
torio positivo con el núcleo la densi-
dad aumenta. Pero lo que no podría 
afirmar tal personaje es que el im-
pacto de ese saldo sobre la densi-
dad media de ocupación residencial 
depende del área del municipio me-
tropolizado y, si se quiere ir al ámbi-
to institucional de las decisiones de 
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ordenamiento territorial, depende 
inequívocamente de las zonas de 
uso residencial, de la estructura de 
la propiedad del suelo y de la pro-
puesta de la intensidad de uso que 
se consigne en la norma urbanísti-
ca. Adviértase en el gráfico 7 el im-
pacto inusual de la metropolización 
estructural sobre Floridablanca y el 
impacto igualmente considerable 
en la densidad de ocupación resi-
dencial en todos los municipios con 
mayor índice de metropolización de 
la población pero, además, que no 
se requiere estar en un estado de 
urbanización continua para que ese 
impacto físico sea considerable.

Aunque el análisis hasta ahora se 
ha circunscrito a las interacciones 
sociales, económicas y físicas que 
ameritan una organización territo-
rial del Estado para esas sesenta 
y cinco jurisdicciones diferente a la 
municipalización, la aglomeración 

Fuente: Alfonso (2010a) con base en estadísticas censales del DANE.

Gráfico 7. Colombia. Impacto de la metropolización sobre las densidades de ocupación residencial
2005

Gráfico 6. Colombia. Densidad poblacional total de los núcleos metropolitanos 
por origen de la población residente. Personas por km2

2005

Fuente: Alfonso (2010a), con base en estadísticas censales del DANE y catastrales del IGAC.
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de actividades humanas en ámbitos 
metropolitanos es escenario de otras 
dinámicas de diversa índole y tras-
cendencia social. Una de tales di-
námicas es la de la violencia homi-
cida que, en la coyuntura reciente, 
tiende a concentrarse en las zonas 
metropolitanas que se han consi-
derado. La intensidad de la violen-
cia homicida, como se aprecia en 
el gráfico 8, tiende a incrementar-
se, previéndose que al finalizar el 
2010 alcanzará los 45 homicidios 
por 100.000 habitantes, tasa que 
será superior cuando se contabili-
cen los hallazgos en fosas comu-
nes y otros homicidios a los que no 
es posible practicarles necropsia. 
Pero los homicidios en los núcleos 
metropolitanos y en municipios me-
tropolizados marcan la tendencia 
nacional. Una etimología de la vio-
lencia homicida ligada a la geogra-
fía del homicidio que se presenta 
en el gráfico 8 está por hacerse, y 
tal análisis es susceptible de reali-
zar sin recurrir a una encuesta de 
victimización como la adelantada 
por el DANE en 2003. Los registros 
de la Policía Nacional y del Insti-
tuto de Medicina Legal y Ciencias 
Forenses pueden ser compatibili-
zados en tanto sus metodologías y 
alcances para producir análisis es-
tructurales y de coyuntura permitan 

Gráfico 8. Tendencia de la intensidad del homicidio en la geografía 
colombiana. Número de casos por 100.000 habitantes 
2004-2010

 Fuente: Alfonso (2010c), con base en estadísticas de la revista Forensis (2004-2009).

inferir acerca de las leyes que rigen 
el fenómeno.

Un orden socio-territorial como el 
metropolitano, al que le es inma-
nente la persistente profundización 
de la interacción estructural y co-
yuntural de sus residentes, persi-
gue también la elevación del patrón 

de sociabilidad en el que la violen-
cia homicida no es meramente una 
contratendencia, sino también el 
resultado de la inexistencia de un 
reconocimiento al valor ético de la 
vida en agentes con móviles eco-
nómicos, políticos y hedónicos.
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institucionales metropolitanos que 
necesariamente sobrevendrán, en 
especial el que surgirá de la re-
forma a la legislación sobre áreas 
metropolitanas para proponer su 
alcance geográfico e innovar en 
las mediciones de los fenómenos 
caracterizados por la interacción 
supramunicipal de los agentes allí 
localizados. Es perentoria la unifi-
cación de los criterios geográficos 
en el DANE para clarificar qué es lo 
metropolitano y qué no lo es pues, 
hasta el momento, la disparidad 
de criterios propios de una organi-
zación estadística compartimenta-
lizada no garantiza el cumplimien-
to de los principios del esquema 1. 
Pero, más allá de la insoslayable 
unificación de criterios y los de-
safíos teóricos y conceptuales in-
manentes, es socialmente desea-
ble la reforma a la organización 
interna del DANE para incorporar 
la Dirección de Estadísticas Me-
tropolitanas la que, además, ten-
dría a su cargo la ejecución de las 
tareas de coordinación y revisión, 
unificación y reformulación de los 
marcos muestrales y el diseño de 
nuevos operativos y metodologías 
de escala metropolitana. Abordar 
esta tarea con diligencia situaría 
al DANE a la vanguardia de la dis-
cusión de la cuestión territorial en 
Colombia y de la producción esta-
dística metropolitana en América 
Latina pues, hasta ahora, los de-
sarrollos que en la materia propo-
ne el IBGE del Brasil, por ejemplo, 
tampoco dan cuenta adecuada-
mente del fenómeno.

interna desplazada. Por otro lado, 
el devenir de la economía nacional 
gira especialmente sobre el nivel de 
actividad que alcancen esas nueve 
zonas metropolitanas, no obstante 
las supuestas bonanzas mineras 
por venir.

Pero la primacía política del arrai-
gado modelo territorial de Estado 
impide alcanzar un elevado patrón 
de ordenamiento socio-económico 
y territorial. El nivel central de go-
bierno tampoco colabora mucho 
en tal sentido. Basta con analizar 
el artículo 6.º de la Ley 1429 de di-
ciembre de 2010 en el que invita a 
los municipios a hacer desgrava-
ciones de los impuestos locales a 
la propiedad e industria y comercio 
para que se bajen los costos sala-
riales de las firmas para que pro-
duzcan más puestos de trabajo, 
mientras que por años los alcaldes 
que incurrían en esa práctica fue-
ron catalogados como promotores 
del “canibalismo tributario” que, 
además, atentaba contra la perse-
guida autonomía fiscal y financiera 
del municipalismo. La incoheren-
cia se ha vuelto a tornar manifiesta 
cuando, en la coyuntura ambiental 
2010-2011, el nivel central de go-
bierno le pide a los municipios “un 
mayor esfuerzo fiscal” para que 
contribuyan a enfrentar la tragedia 
del deleznable ordenamiento terri-
torial que ha revelado la agudiza-
ción de la variabilidad climática.

En tal perspectiva, la estadística te-
rritorial debe anticipar los arreglos 

Municipalismo y metropolización son 
pares dialécticos y, por tanto, hay una 
contradicción en curso cuya resolu-
ción requiere una orientación estatal 
diferente al “dejar pasar” que oriente 
el porvenir en los términos gottman-
nianos del epígrafe, de manera que 
un nuevo orden social y territorial 
basado en la promoción de la inte-
racción y en los principios de equi-
dad, justicia y solidaridad territorial 
está por construirse. Para alcanzar 
ese propósito, los acuerdos nacio-
nales que estimulen la pujanza me-
tropolitana son benéficos tanto para 
los núcleos metropolitanos y muni-
cipios metropolizados como para el 
resto de capitales departamentales 
y, especialmente, para el resto de 
municipios que reclaman una eficaz 
presencia del Estado. 

La necesidad de un estatuto metro-
politano taxativo para esos sesenta 
y cinco municipios y para los de-
más que en el futuro enfrenten una 
dinámica socio-territorial de esta 
naturaleza se ha tornado más apre-
miante en la coyuntura actual. Por 
un lado, la porción más significativa 
de desplazados ambientales y por 
la violencia, que se aproxima a los 
siete millones de colombianos, ha 
llegado a las zonas metropolita-
nas, y puesto que allí les es más 
fácil insertarse en las redes públi-
cas de salud y educación las pro-
babilidades de retorno son bajas, 
quedándole a esos sesenta y cinco 
municipios enfrentar el desafío de 
la producción residencial y de fuen-
tes de ingresos para la diáspora 

Conclusiones
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Este documento se origina en los perfiles regionales desarrollados en el marco de los Informes 
de Coyuntura Económica Regional (ICER) producidos anualmente por el DANE, en los cuales 
se investigan interrelaciones entre las variables regionales de crédito, producción, precios, 
empleo, comercio exterior y fiscales originadas en diferentes encuestas del DANE y el Banco 
de la República.  

Resumen: El artículo avanza en el análisis macroeconómico de las variables que explican el 
producto regional como son la cartera, el gasto público regional y las exportaciones no tradiciona-
les. En éste se encuentra que en Colombia durante 1996-2009 se presenta relación del producto 
principalmente con la cartera. Por otro lado, relacionando la cartera con las captaciones se tiene 
evidencia de exceso de oferta de crédito en los periodos de contracción.

El tópico del documento se deriva de los Informes de Coyuntura Económica Regional (ICER) pro-
ducidos anualmente por el DANE en los cuales se analizan las interrelaciones entre las variables 
regionales de crédito, producción, precios, empleo, comercio exterior y fiscales.
 
Para obtener los resultados se relacionan las variables gráficamente en 1996-2009, evaluando la 
correlación positiva del crecimiento del producto con la cartera, el gasto público regional y las expor-
taciones no tradicionales. También se evalúa el signo positivo de las variables anteriores con el pro-
ducto en una ecuación de regresión de las diferencias logarítmicas. En los anteriores se encuentra 
el mayor impacto coyuntural de la cartera neta.

En la relación de la cartera neta, el gasto público regional y las exportaciones no tradicionales con 
el producto para las siete regiones consideradas (Bogotá-Cundinamarca, Andina Norte, Andina Sur, 
Atlántico, Pacífico, Orinoquía y Amazonía) se destaca la baja proporción de la cartera neta y las ex-
portaciones no tradicionales en la Orinoquía y la Amazonía. Para reducir las disparidades regionales 
y alcanzar convergencia en el ingreso se requiere su mayor profundización financiera y el fortaleci-
miento de sus exportaciones.

Palabras clave: producto, cartera, gasto público regional, exportaciones no tradicionales, 
macroeconomía regional.
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Abstract: This article advances in the macroeconomic analysis of the variables that explain re-
gional product such as loans, regional public expenditure and non-traditional exports. In this is found 
that in Colombia during 1996-2009 product relates mainly with loans. On the other hand, relating 
loans with deposits is found evidence of excess credit supply during contraction periods.   

To obtain the results are related graphically the growth rates of the variables during 1996-2009 and 
with a regression equation of the logarithmic differences. This found a greater short term incidence 
of net loans.

In the relation of loans, regional public expenditure and non-traditional exports with product in the 
seven considered regions (Bogotá-Cundinamarca, Andina Norte, Andina Sur, Atlántico, Pacífico, 
Orinoquía y Amazonía) stands out the low proportion of loans and non-traditional exports in the Ori-
noquía and Amazonía. 

Keywords: product, loans, regional public expenditure, non-traditional exports, regional 
macroeconomics.
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1. Introducción

En el documento se avanza en el 
análisis macroeconómico de las ci-
fras regionales, evaluando los de-
terminantes del producto regional 
correspondientes a la cartera neta, 
el gasto público departamental y 
municipal, y las exportaciones no 
tradicionales.

El análisis se realiza subdividiendo 
el territorio nacional en sus regio-
nes: Bogotá-Cundinamarca, Andina 
Norte (Antioquia, Santander y Norte 
de Santander), Andina Sur (Caldas, 
Risaralda, Boyacá, Tolima, Quindío 
y Huila), Atlántico (Atlántico, Bolí-
var, Magdalena, Córdoba, Cesar, 
Sucre, La Guajira y San Andrés), 
Pacífico (Valle del Cauca, Nariño, 
Chocó y Cauca), Orinoquía (Meta, 
Casanare, Arauca y Vichada) y 
Amazonía (Caquetá, Putumayo, 
Amazonas, Vaupés, Guaviare y 
Guainía).

En el primer capítulo se desarrolla 
el marco teórico correspondiente 
a la relación del producto con las 
variables seleccionadas. En el se-
gundo se establece la relación de 
los crecimientos del producto con 
las variables. En el tercero se con-
sideran las participaciones regiona-
les de las variables en el producto 
y el total nacional, la relación de la 
cartera y las captaciones, y la pro-
porción del gasto público municipal 
en el total. El cuarto corresponde al 
análisis de regresión de las interre-
laciones. Por último, en el quinto se 
presentan las conclusiones.

El documento analiza el impacto 
sobre el producto regional de la 
cartera neta, el gasto público de-
partamental y municipal, y las ex-
portaciones no tradicionales; sin 
desconocer el efecto de otras va-
riables como la inversión extranje-
ra, la productividad, las importacio-
nes y la inflación. Sin embargo, el 
análisis se limita a considerar las 
variables señaladas.

El DANE y el Banco de la Repúbli-
ca, a través del Convenio 111 de 
2000, han avanzado en el propósi-
to de difundir y analizar información 
regional, especialmente con la pu-
blicación conjunta de los Informes 
de Coyuntura Económica Regional 
(ICER).

El análisis macroeconómico regio-
nal tiene el objetivo de hallar ten-
dencias conjuntas de las regiones, 
además de identificar las causas de 
los comportamientos particulares.

Entre las variables regionales de 
mayor relevancia se encuentran el 
producto, los precios, las finanzas 
públicas, financieras, sector exter-
no, demográficas y sectoriales. 

Al adquirir las instituciones regio-
nales mayor importancia por la 
tendencia hacia la descentraliza-
ción del país y con el avance de 
los estudios regionales a nivel de la 
academia, adquiere mayor impor-
tancia la difusión de la información 
regional y el liderazgo del DANE y 
otras instituciones en la producción 
de información completa, oportuna 
y confiable.

2. Análisis 
 macroeconómico 
 regional

Este documento avanza en presen-
tar una estructura interrelacionada 
de las variables macroeconómicas 
regionales. Según la teoría del co-
mercio internacional, en un modelo 
IS-LM-BP.1 con tipo de cambio fijo 
en su forma reducida el producto 
depende del dinero, el gasto pú-
blico y la tasa de cambio real (Tur-
novsky, 1982). En el documento se 
evalúa la incidencia sobre el pro-
ducto de la cartera neta, el gasto 
público departamental y municipal, 

Con respecto a la aplicación de 
políticas gubernamentales de cor-
to plazo, en el documento se en-
cuentra una relación fuerte entre el 
crecimiento del producto regional 
y la cartera neta, y más débil con 
las exportaciones no tradicionales, 
mientras no se encuentra relación 
con el gasto regional.

Frente a la convergencia del desa-
rrollo de las regiones del país se en-
cuentra disparidades en la profun-
dización financiera y la proporción 
de las exportaciones no tradiciona-
les en el producto. Según lo ante-
rior, para alcanzar la convergencia 
del producto regional se requiere 
mayor profundización financiera y 
apertura exportadora en los territo-
rios atrasados, en conjunto con la 
transición de otras variables rela-
cionadas como la productividad.

Dada la producción del DANE de 
cifras de producto regional, el do-
cumento, además de contribuir a 
establecer sus determinantes, con 
la relación propuesta de las va-
riables regionales sugiere nuevas 
alternativas para validar los resul-
tados. Las cifras de producto re-
gional del DANE se producen por 
la Dirección de Síntesis y Cuentas 
Nacionales con un rezago cercano 
a un año, por lo cual  se requiere 
de instrumentos para proyectarlas 
con mayor oportunidad, como tam-
bién validar sus resultados una vez 
obtenidas.

En Colombia, con su alto nivel de 
descentralización, las regiones han 
adquirido importancia y resultados 
que antes se explicaban con los 
agregados nacionales; en la actua-
lidad resultan más comprensibles 
por las tendencias de las variables 
regionales.

En el país en los últimos años el 
análisis regional ha adquirido impor-
tancia por la mayor disponibilidad de 
series estadísticas de fuentes como 
el DANE, la Superfinanciera, el DNP 
y el Banco de la República. 1 Investment saving-liquidity money-balance of payments.
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y las exportaciones no tradiciona-
les en las regiones de Bogotá-Cun-
dinamarca, Andina Norte, Andina 
Sur, Atlántico, Pacífico, Orinoquía y 
Amazonía.

La relación de la cartera neta, el gas-
to público departamental y municipal, 
y las exportaciones no tradicionales 
con el producto regional se asimila a 
sus determinantes en el modelo IS-
LM-BP, relación macroeconómica a 
nivel nacional que también tiene vali-
dez en las regiones.

La evolución de las variables de las 
regiones del país es determinada 
por resultados globales, pero tam-
bién se obtienen diferencias entre 
éstas ya sea en el desempeño eco-
nómico, la expansión del gasto pú-
blico o los niveles de desempleo.

Entre los determinantes del pro-
ducto se encuentran variables de 
oferta y demanda (Zuccardi, 2002). 
En Martínez (2006) se atribuye a la 
participación del valor agregado in-
dustrial y agropecuario, la cobertura 
de educación básica y la inversión 
pública local, relación positiva con 
el producto per cápita regional. En 
cambio, según Cárdenas (2002), 
la reducción en el crecimiento del 
producto en Colombia entre 1980-
2000 con relación a 1950-1980 se 
relaciona con el menor crecimien-
to de la productividad, por factores 
como la criminalidad.

Echeverry y Salazar (2000) hallan 
correlación positiva entre la reduc-
ción del crecimiento del producto 
en 1996 y 1998 y la contracción 
del crédito, a causa del deterioro 
del balance de los intermediarios 
financieros. 

Por otro lado, el mayor acceso a 
mercados aumenta el producto, 
resultado que se obtendría en un 
eventual tratado de libre comercio 
(TLC) de Colombia con Estados 
Unidos según Martín y Ramírez 
(2005). 

La relación del crédito con el pro-
ducto ha sido considerada ex-
haustivamente por la literatura de 
“Transmisión financiera”, en la cual 
se diferencia el impacto de las cap-
taciones con respecto a las coloca-
ciones. Al igual que los agregados 
monetarios, al aumentar el crédito 
se incentiva la inversión y el consu-
mo, aumentando la demanda y el 
producto (Ludvigson, 1998). El ca-
nal puede ser directo por la mayor 
disponibilidad de recursos o indi-
recto a través de la reducción de la 
tasa de interés (Echeverry, 1993).

Sin embargo, la expansión del cré-
dito presenta limitaciones cuando 
se restringe. Por imperfecciones en 
la información y el comportamiento 
oligopolístico de los intermediarios 
financieros la tasa de interés puede 
perder su flexibilidad para ajustar 
los mercados, presentándose ex-
cesos de demanda u oferta en el 
crédito (Stiglitz y Weiss, 1981). Lo 
anterior reduce la transmisión de la 
política monetaria e implica que se 
requiere de mayor coordinación ma-
croeconómica para ocasionar una 
expansión en el crédito, con otras 
variables como las exportaciones, 
el gasto público, la inversión y las 
expectativas empresariales.

Cuando los intermediarios restrin-
gen el crédito, se reduce la efec-
tividad de la política monetaria. 
Vargas et al. (2010) se refieren a 
instrumentos de política para evitar 
los resultados anteriores.

Con respecto al gasto público regio-
nal, éste se diferencia del nacional 
aun cuando contablemente com-
parten las partidas correspondien-
tes a las transferencias del Sistema 
General de Participaciones.

La incidencia del gasto público re-
gional es de más largo plazo que 
la cartera. Además el mayor gasto 
público ocasiona la reducción de 
la producción privada por el efecto 
sobre la tasa de interés y la sustitu-
ción en la producción. A través del 

El presente documento se concen-
tra en evaluar los determinantes 
del producto regional de demanda: 
cartera, exportaciones no tradicio-
nales y gasto público regional. La 
cartera tiene un efecto sobre el pro-
ducto similar al dinero. En la litera-
tura de “Transmisión financiera” se 
extiende la relación monetaria con 
el producto al crédito, cuyo incre-
mento incentiva la inversión y el 
consumo.2 

La cartera en ciertas regiones no ha 
tenido la profundización financiera 
de los principales centros económi-
cos del país como son Bogotá, An-
tioquia, Valle del Cauca, Atlántico y 
Santander. Algo similar ocurre con 
las exportaciones no tradicionales.

Por su parte, el gasto público regio-
nal considerado es el correspon-
diente a los municipios (capital y 
demás municipios) y departamen-
tos. En estos se obtienen diferen-
cias como la participación de los 
ingresos corrientes y regalías en la 
financiación del gasto. 

El gasto público incentiva el pro-
ducto regional tanto en su ejecu-
ción nacional como territorial. En el 
documento se evalúa la incidencia 
de las partidas territoriales, toman-
do el gasto corriente (sin intereses) 
y de capital según las cifras de eje-
cuciones presupuestales.3 

Por otro lado, el efecto de la deva-
luación de la tasa de cambio ocurre 
por el aumento de las exportacio-
nes y la reducción de las importa-
ciones. En el documento se consi-
dera el efecto correspondiente a las 
exportaciones no tradicionales.4 

Con lo anterior se tiene el objetivo 
de extender el análisis macroeconó-
mico a nivel país a aquel regional.

2 Las cifras de producto territorial se toman del DANE 
(1995-2007) y las de cartera regional de la Superfinanciera 
(1995-2009).  
3 Cifras regionales DNP (1995-2008).
4 Cifras regionales DIAN-DANE (1995-2009). 
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gasto público regional se satisfacen 
gastos sociales como la adminis-
tración pública regional, educación, 
salud e inversión.

En Colombia la descentralización 
fiscal se incentivó desde finales de 
los ochenta y después con la Cons-
titución de 1991. Sin embargo, con 
lo anterior las regiones se encuen-
tran obligadas a generar recursos 
propios para realizar sus gastos, 
complementando aquellos dispo-
nibles de las transferencias obteni-
das del Gobierno Nacional Central 
(DNP, 1999).

Ardila (2004) realiza un análisis 
de convergencia en la distribución 
del ingreso departamental para el 
periodo 1985-1996 en el cual se 
encuentra persistencia en la dis-
tribución, resultado que se ha en-
contrado en estudios similares. Por 
su parte, también encuentra que el 
gasto público tampoco ha contribui-
do a la convergencia regional.

En los departamentos el gasto pú-
blico regional no ha nivelado los 
servicios de educación y salud en 
el país a pesar de la importancia 
de los anteriores en términos de 
participación, y su impacto no ha 
sido lo suficientemente significati-
vo para nivelar los ingresos depar-
tamentales. Por su parte, el gasto 
público regional tiene menor efec-
to contracíclico que el nacional, 
con menor capacidad para incidir 
en los resultados de corto plazo 
del producto.

Por su parte, las exportaciones no 
tradicionales se distribuyen por re-
giones. Algunas de estas muestran 
bajos niveles, principalmente las 
menos pobladas y no industriales. 
En cambio, Bogotá, Antioquia, Va-
lle del Cauca, Atlántico y Santander 
presentan altos grados de diversi-
ficación y volúmenes considera-
bles. Otros departamentos tienden 
a especializarse en determinados 
productos agrícolas, industriales o 
mineros. Tal es el caso en depar-

3. Relación regional 
 entre las variables
A continuación se considera la re-
lación del producto con la cartera, 
el gasto público y las exportaciones 
no tradicionales en 1996-2009. En 
el crecimiento del producto nacio-
nal se destacaron sus bajas tasas 
en 1996-2002, los altos crecimien-
tos en 2003-2007 y la destorcida de 
la actividad en 2008-2009.

3.1.  Bogotá-Cundinamarca

El crecimiento del producto mostró 
fuerte correlación con la cartera du-
rante 1996-2007 (gráfico 1).

El crecimiento de la cartera en 
Bogotá-Cundinamarca fue negati-
vo durante 1996-2001 en todos los 
años excepto en 1997. La cartera 
volvió a crecer en 2002 con 27,4%, 
y también fue de dos dígitos en 
2004, 2006 y 2007. El aumento de 
la cartera coincidió con el del pro-
ducto, el cual tuvo su mejor desem-
peño en 2003-2007.

tamentos de tamaño medio como 
Nariño, Córdoba, Tolima, Boyacá, 
Magdalena, Huila, Cesar, Sucre 
y Quindío. Por lo anterior el efec-
to sobre el producto de las expor-
taciones no tradicionales resulta 
mayor en los departamentos más 
poblados.

El efecto regional de la cartera, 
gasto público departamental y mu-
nicipal, y exportaciones no tradicio-
nales sobre el producto tiene mayor 
impacto en algunos departamentos 
que en otros; sin embargo, luego 
de tener lugar los efectos directos, 
la incidencia se propaga también 
indirectamente. 

En el documento se evalúa los 
efectos de las variables regionales 
aun cuando no se desconoce el im-
pacto de las variables nacionales 
o globales como la cartera total, el 
gasto público del Gobierno Nacio-
nal Central, las exportaciones tota-
les, las expectativas de inversión, 
las burbujas de los activos y los ci-
clos de la economía mundial.

Gráfico 1. Bogotá-Cundinamarca. Relación del crecimiento del 
producto y la cartera
1996-2009

Fuente: DANE y Superfinanciera.
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Gráfico 2. Bogotá-Cundinamarca. Relación del crecimiento del 
producto con el gasto público y las exportaciones no tradicionales
1996-2009

Fuente: DANE y DNP.

Fuente: DANE y Superfinanciera.

Gráfico 3. Andina Norte. Relación del crecimiento del producto 
y la cartera
1996-2009

Fuente: DANE y DNP.

Gráfico 4. Andina Norte. Relación del crecimiento del producto
con el gasto público y las exportaciones no tradicionales
1996-2009

En cambio, el crecimiento del gas-
to público y las exportaciones no 
tradicionales tuvo comportamiento 
fluctuante en el periodo. El gas-
to público tuvo alto crecimiento 
en 1998 y 1999, seguido de tasas 
negativas en 2000 y 2001. El cre-
cimiento volvió a superar los dos 
dígitos en 2005 y 2006. En 2008 
decreció 12,1%. Por su parte, las 
exportaciones no tradicionales tu-
vieron alto crecimiento en la mayor 
parte del periodo de 1996-2009 
(gráfico 2).

3.2. Andina Norte

La cartera tuvo durante 1996-2009 
un ciclo completo de contracción 
y expansión. El crecimiento resul-
tó bajo durante 1998-2003 y alto 
en 2004-2008. Por otro lado, en el 
producto las mayores tasas de cre-
cimiento resultaron en 2004-2007. 
Las variables tuvieron correlación 
positiva en el periodo (gráfico 3).

El gasto público tuvo sus mayo-
res crecimientos en 1996, 1997, 
2002, 2005 y 2006. El incremento 
de las exportaciones no tradiciona-
les fue superior a 20% en los años 
de 1999-2000; mientras, en 1996 
decrecieron 12,8%. A excepción 
de 2004 con 0,1%, éstas siguieron 
creciendo a altas tasas hasta 2008. 
Finalmente, en 2009 decrecieron 
(gráfico 4). 
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Gráfico 5. Andina Sur.  Relación del crecimiento del producto y la cartera
1996-2009

Fuente: DANE y Superfinanciera.

Fuente: DANE y DNP.

Gráfico 6. Andina Sur. Relación del crecimiento del producto
con el gasto público y las exportaciones no tradicionales
1996-2009

Fuente: DANE y Superfinanciera.

Gráfico 7. Atlántico. Relación del crecimiento del producto y la cartera
1996-2009

3.3. Andina Sur

La región Andina Sur se caracte-
rizó por la recuperación tardía del 
producto al final del periodo. En la 
década del 2000 éste superó el 4% 
solo hasta 2005. Por su parte, las 
tasas de crecimiento fueron bajas 
y menores a las de las demás re-
giones, con valores negativos en 
1996, 1998 y 1999. De otro lado, la 
cartera tuvo fuerte expansión des-
de 2004 (gráfico 5).

El incremento de las exportacio-
nes no tradicionales también fue 
inferior al de las demás regiones. 
Los altos crecimientos en algunos 
años fueron compensados por de-
crecimientos en otros tanto para el 
inicio como el final del periodo. En 
cambio, los mayores aumentos del 
gasto público tuvieron lugar durante 
1996-2000 y 2005-2007 (gráfico 6).

3.4. Atlántico 

En el comienzo del periodo el creci-
miento de la cartera tuvo tendencia 
negativa, lo cual se revirtió durante 
2004-2008. Las tasas de crecimien-
to más bajas del producto se pre-
sentaron en 1999-2002 y las más 
altas en 2003-2007 (gráfico 7).
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Gráfico 8. Atlántico. Relación del crecimiento del producto
con el gasto público y las exportaciones no tradicionales
1996-2009

Fuente: DANE y DNP.

Fuente: DANE y Superfinanciera.

Gráfico 9. Pacífico. Relación del crecimiento del producto 
y la cartera
1996-2009

Fuente: DANE y Superfinanciera.

Gráfico 10. Pacífico. Relación del crecimiento del producto
con el gasto público y las exportaciones no tradicionales
1996-2009

El incremento del gasto público 
fue alto al comienzo del periodo en 
1996-1999, en 2006 resultó 21,6% 
y en 2007 el 14,2%. En cambio, en 
2008 tuvo una reducción de 5,2%. 
Con respecto a las exportaciones 
no tradicionales en el periodo de 
expansión del producto corres-
pondiente a 2003-2007 su aumen-
to fue moderado a excepción de 
2004 cuando aumentaron 15,3% 
(gráfico 8).

3.5. Pacífico

El producto se recuperó en 2001 
y 2002 con respecto a 1996-2000, 
en 2003 aumentó 2,2%, mientras 
el mejor desempeño se obtuvo en 
2004-2007. Lo anterior se correla-
cionó positivamente con la cartera 
(gráfico 9).

El gasto público en la región Pa-
cífica tuvo fluctuaciones con cre-
cimientos de dos dígitos en 1996, 
1997, 1999, 2002 y 2005, y nega-
tivos en 1998, 2000 y 2008. El cre-
cimiento de las exportaciones no 
tradicionales fue bajo con respecto 
a las demás regiones (gráfico 10).
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Fuente: DANE y Superfinanciera.

Fuente: DANE y DNP.

Gráfico 12. Orinoquía. Relación del crecimiento del producto
con el gasto público y las exportaciones no tradicionales
1996-2009

Fuente: DANE y Superfinanciera.

Gráfico 13. Amazonía. Relación del crecimiento del producto 
y la cartera
1996-2009

3.6. Orinoquía

En la Orinoquía no tuvo lugar la ex-
pansión de la economía al final del 
periodo. El crecimiento solo superó 
el 4% en 2007 con 4,8%. En cam-
bio durante 1996-1999 se obtuvie-
ron altas tasas de crecimiento. Lo 
anterior tuvo lugar aun cuando la 
cartera mostró fuertes incrementos 
en 2003-2007 (gráfico 11).

Las exportaciones no tradiciona-
les tuvieron crecimiento negativo 
durante la mayoría de los años del 
periodo. De otro lado, las variables 
fiscales tuvieron alto crecimiento 
en todo el periodo, a excepción de 
1998, 2004 y 2008 (gráfico 12).

3.7. Amazonía

El crecimiento del producto fue bajo 
en 1998-2004 y alto en 1996-1997 
y 2005-2007. El aumento de la car-
tera fue bajo en 1996-2002 y alto 
desde 2003 a 2008 (gráfico 13).

Gráfico 11. Orinoquía. Relación del crecimiento del producto 
y la cartera
1996-2009
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Tabla 1. Colombia-regiones. Participaciones regionales en el total nacional 
del producto y la cartera
1995-2009

Fuente: DANE y Superfinanciera.

Región
Producto Cartera

1995-2002     2003-2007 1995-2002    2003-2009

Bogotá-Cundinamarca 31,5 30,4 47,7 50,7

Andina Norte 21,6 22,4 19,7 19,5

Andina Sur 11,5 10,9 7,3 6,4

Atlántico 14,0 15,3 9,4 9,6

Pacífico 15,0 14,2 14,1 12,0

Orinoquía 5,6 5,8 1,6 1,4

Amazonía 1,0 1,0 0,3 0,4

Gráfico 14. Amazonía. Crecimiento del gasto público 
y las exportaciones no tradicionales
1996-2009

Fuente: DANE y DNP.

El crecimiento del gasto público y de 
las exportaciones no tradicionales 
fue significativo en el periodo. Las 
exportaciones no tradicionales mos-
traron fuertes variaciones como tam-
bién el gasto público; sin embargo, 
la tendencia fue positiva (gráfico 14).

4. Participaciones y 
 proporciones 
 regionales de las 
 variables

Por regiones se considera la partici-
pación en el total nacional de la car-
tera, el gasto público departamental 
y municipal, las exportaciones no 
tradicionales y el producto. El aná-
lisis se divide durante 1995-2009 
en dos subperiodos, 1995-2002 
correspondiente a baja actividad 
económica, y 2003-2009 con su ex-
pansión inicial y contracción en los 
dos últimos años.

En el 2009 la participación de la 
población por regiones fue en Bo-
gotá-Cundinamarca 21,6%, Andina 
Norte 20,6% y Atlántico 21,4%; la 
correspondiente al Pacífico fue in-
ferior con 17,2%, y las menores co-
rrespondieron a Andina Sur 13,7%, 
Orinoquía 4,1% y Amazonía 1,4%.

Al considerar la participación del pro-
ducto regional en el total en Bogotá-
Cundinamarca éste resultó superior 
a 30%, aun cuando en el segundo 
subperiodo definido para 1995-
2007 disminuyó (tabla 1). Atlántico 
tuvo una participación similar en la 
población a Bogotá-Cundinamarca; 
sin embargo, la participación en el 
producto fue cerca de la mitad.

De las regiones definidas la partici-
pación en el producto solo aumentó 
en el segundo subperiodo en Andi-
na Norte, Atlántico y Orinoquía.

La concentración de la cartera en 
Bogotá-Cundinamarca fue aun 
superior a la correspondiente al 
producto. Con respecto a la par-

ticipación poblacional se destacó 
la baja participación de la cartera 
en Atlántico, Andina Sur, Orino-
quía y Amazonía. En 2003-2009 
la cartera solo participó 1,4% en la 
Orinoquía y 0,4% en la Amazonía. 
En el segundo subperiodo la parti-
cipación en la cartera aumentó en 
Bogotá-Cundinamarca, Atlántico y 
Amazonía.

Del gasto público se destacaron 
las participaciones regionales si-
milares a las correspondientes a la 
población. Lo anterior se debe a la 
alta participación en los gastos re-
gionales de las transferencias del 
Sistema General de Participacio-
nes de educación y salud, cuya pro-

porción regional tiene una relación 
fija con la población. En el segundo 
subperiodo la proporción tuvo una 
fuerte disminución en Bogotá-Cun-
dinamarca de 29,1% a 22,4%, y en 
menor proporción en Andina Sur y 
Pacífico (tabla 2).

Con respecto a las exportaciones 
no tradicionales se destacó la parti-
cipación regional en el total nacional 
considerablemente inferior a la po-
blación en departamentos pequeños 
correspondientes a la Orinoquía y la 
Amazonía, y en menor proporción 
en Andina Sur. La correspondiente 
a Bogotá-Cundinamarca y Andina 
Norte fue cerca de 30%. En el se-
gundo subperiodo la participación 
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Tabla 3. Colombia-regiones. Proporción del gasto público 
municipal en el total
1995-2008

Fuente: DNP. 

Región
Gasto público

1995-2002 2003-2008

Bogotá-Cundinamarca 86,4 84,2

Andina Norte 60,0 63,2

Andina Sur 50,1 56,1

Atlántico 57,8 59,7

Pacífico 59,9 61,7

Orinoquía 40,8 37,3

Amazonía 41,4 40,6

aumentó en Bogotá-Cundinamarca 
y Andina Norte.

El gasto público regional se divide 
en departamental y municipal. La 
participación municipal resultó cer-
cana a 86,4% en el primer subpe-
riodo en Bogotá-Cundinamarca y 
de 84,2% en el segundo. Lo ante-
rior se debe a su concentración en 
Bogotá (tabla 3).

La participación municipal también 
resultó alta en Andina Norte, Atlán-
tico y Pacífico, cercana a 60% en 
ambos periodos. En Andina Sur fue 
de 50,1% en el primer subperiodo 
y aumentó a 56,1% en el segundo. 
Por su parte, las regiones con me-
nor concentración urbana tuvieron 
la menor participación.

La participación del gasto público 
municipal aumentó en el segundo 
subperiodo con respecto al prime-
ro en Andina Norte, Andina Sur, 
Atlántico y Pacífico.

También se considera la participa-
ción de la cartera, el gasto público 
departamental y municipal, y las 
exportaciones no tradicionales en 
el producto en 1995-2007, dividido 
en los subperiodos de 1995-2002 y 
2003-2007 (tabla 4).

La participación en el producto de 
la cartera fue inferior en la mayoría 
de las regiones en 2003-2007 con 
respecto a 1995-2002, a excepción 
de la Amazonía. Lo anterior tuvo 
lugar aun cuando en el segundo 
subperiodo aumentó fuertemente 
la cartera por las considerables re-
ducciones en el primero, por lo cual 
la participación inició en 2003 en 
niveles muy bajos. 

La participación fue mayor en Bo-
gotá-Cundinamarca, cerca de 40%; 
luego en Andina Norte y Pacífico 
con 20,3% en el segundo subperio-
do; mientras, éste resultó de 14,4% 
en Atlántico y 13,7% en Andina Sur. 
Por último, resultó inferior a 10% en 
la Amazonía y Orinoquía.

Tabla 4. Colombia-regiones. Participación en el producto de la cartera, el 
gasto público y las exportaciones no tradicionales
1995-2007

Fuente: DANE, Superfinanciera y DNP.

Región

Cartera Gasto público Exportaciones no 
tradicionales

1995-
2002

2003-
2007

1995-
2002

2003-
2007

1995-
2002

2003-
2007

Bogotá-Cundinamarca 41,1 39,9 7,2 7,1 5,7 7,3

Andina Norte 25,1 20,3 6,9 8,9 7,7 9,5

Andina Sur 17,5 13,7 9,7 11,8 3,4 3,5

Atlántico 18,4 14,4 8,4 11,1 8,3 9,5

Pacífico 25,8 20,3 7,3 9,1 6,6 8,0

Orinoquía 7,8 5,7 7,8 12,8 0,1 0,2

Amazonía 9,1 9,6 17,2 28,2 0,0 0,2

Fuente: DNP y DANE.

Tabla 2. Colombia-regiones. Participaciones regionales en el total nacional 
del gasto público y las exportaciones no tradicionales
1995-2009

Región
Gasto público Exportaciones no 

tradicionales
1995-2002     2003-2008     1995-2002       2003-2009

Bogotá-Cundinamarca 29,1 22,4 29,6 30,1

Andina Norte 19,4 21,4 27,5 29,9

Andina Sur 14,4 13,6 6,7 5,2

Atlántico 15,1 18,2 19,6 19,5

Pacífico 14,3 13,7 16,6 15,2

Orinoquía 5,6 7,7 0,1 0,1

Amazonía 2,2 2,8 0,0 0,1
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El gasto público se mantuvo en 
el segundo subperiodo igual que 
en el primero; en Bogotá-Cundi-
namarca en cerca de 7% y en to-
das las demás regiones aumentó. 
Por las transferencias fijas hacia 
las regiones con menor producto 
per cápita la participación resultó 
más alta en la Amazonía y en me-
nor proporción en la Orinoquía. El 
nivel más bajo fue el de Bogotá-
Cundinamarca. 

En el segundo subperiodo la pro-
porción fue de 11,8% en Andina Sur, 
11,1% en Atlántico, 9,1% en Pacífico 
y  8,9% en Andina Norte.

Al igual que el gasto público, la pro-
porción de las exportaciones no tra-
dicionales en el producto aumentó 
en el segundo subperiodo. Por su 
baja tasa se destacaron las relacio-
nes en Orinoquía y Amazonía, y en 
menor instancia en Andina Sur. En 
el segundo subperiodo se acercó 
a 10% en Andina Norte y Atlántico, 
mientras en Pacífico fue de 8,0% y 
en Bogotá-Cundinamarca de 7,3%.

Por otra parte, durante 1995-2009 
se destacó la disminución de la 
proporción de la cartera en las cap-
taciones, con exceso de oferta de 
crédito en el periodo de recesión 
2000-2002, cuando fue inferior a 
90%; sin embargo, la proporción 
volvió a aumentar en 2006-2009. 
Los resultados se correlacionan 
con los ciclos de contracción y ex-
pansión de la economía (tabla 5).

Para 2006-2009 la proporción fue 
inferior a 100% en Bogotá-Cundina-
marca, Orinoquía y Amazonía. De 
otro lado, comenzó siendo superior 
a 100% en 1995 en todas las regio-
nes, a excepción de la Amazonía.

La baja relación de la cartera con 
las captaciones durante 2000-2005 
se correlacionó con el bajo creci-
miento económico hasta 2002. El 
mayor crecimiento de la proporción 
tuvo lugar en 2006 y 2007 cuan-
do también resultó el mayor creci-

miento económico. Sin embargo, el 
fuerte retroceso de la proporción en 
el 2009 causa el deterioro del creci-
miento del producto.

Las diferentes proporciones regio-
nales también indican el traslado de 
la cartera entre regiones. Mientras 
Bogotá-Cundinamarca, Orinoquía 
y Amazonía trasladan recursos de 
la cartera a otras regiones, estos 
son absorbidos por Andina Norte, 
Andina Sur, Atlántico y Pacífico. 
Sin embargo, durante el periodo de 
2000-2005 las únicas regiones que 
absorbían recursos de las demás 
eran Atlántico y Pacífico.

Tabla 5. Colombia-regiones. Proporción entre la cartera y las captaciones
1995-2009

Fuente: Superfinanciera. 

Año
Bogotá-
Cundina-

marca

Andina 
Norte

Andina 
Sur Atlántico Pacífico Orinoquía Amazonía

1995 102,3 113,2 120,7 132,0 138,8 120,5 80,5

1996 80,6 112,3 121,5 133,0 137,3 121,4 67,1

1997 81,3 116,2 123,6 151,6 146,5 152,7 84,2

1998 83,4 118,3 123,8 142,0 135,3 174,5 75,9

1999 82,4 105,6 92,6 130,9 125,7 124,8 50,5

2000 72,5 101,1 71,1 132,4 121,6 97,2 43,3

2001 69,6 87,3 68,7 108,8 108,1 75,3 31,9

2002 86,4 81,8 65,4 104,7 103,5 56,4 27,9

2003 84,7 83,5 66,0 110,6 94,7 48,6 33,3

2004 80,4 83,8 68,4 107,4 100,5 42,7 43,9

2005 70,2 92,4 79,2 119,9 110,1 45,4 58,9

2006 78,9 111,8 91,9 132,7 120,5 57,7 63,8

2007 77,8 126,6 106,8 159,5 138,2 87,2 81,4

2008 74,0 141,1 114,1 166,9 136,9 62,6 75,5

2009 70,8 119,2 120,4 152,3 132,5 61,5 72,5

En 1996 Bogotá-Cundinamarca 
bajó la proporción de 102,3% a 
80,6%, situación que se equilibra-
ba con los requerimientos de las 
demás regiones. Para 1999 la pro-
porción en Bogotá-Cundinamarca 
era de 82,4% y comenzó a bajar 
en las demás regiones, siendo me-
nos de 100% en Andina Sur con 
92,6% y Amazonía con 50,5%. La 
destorcida de la actividad econó-
mica se correlaciona con la fuerte 
reducción en la proporción, situa-
ción que se mantuvo en los años 
posteriores y la cual solo logró re-
vertirse con la expansión económi-
ca de 2003-2007.

5. Análisis de regresión 
de las relaciones 

 entre las variables
A continuación se evalúa el impac-
to de las variables de cartera neta, 
gasto público departamental y mu-
nicipal, y exportaciones no tradicio-
nales en el producto a nivel regio-
nal: Bogotá-Cundinamarca, Andina 
Norte, Andina Sur, Atlántico, Pacífi-
co, Orinoquía y Amazonía (lista 1).

En el análisis de regresión (1) se 
relacionan las diferencias loga-
rítmicas del producto con las co-
rrespondientes a la cartera, gasto 
público regional y exportaciones no 
tradicionales. En esta regresión la 
constante fue 0,034, mientras los 
coeficientes de las variables solo 
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Lista 1. Colombia-regiones. Proporción entre la cartera y las captaciones
1995-2009

Fuente: cálculos del autor.
Dln: diferencia logarítmica.

a. Bogotá-Cundinamarca, Andina Norte, Andina Sur, Atlántico, Pacífico, Orinoquía y Amazonía     
1996-2007         
         
(1) DlnProducto = 0,034 + 0,138 DlnCartera - 0,053 DlnGasto público regional - 0,015 DlnExportaciones no tradicionales  
                            (6,5)      (5,2)                       (-1,9)                                              (-2,3)      
   
R2 = 0,27         
         
(2) DlnProducto = 0,027 + 0,128 DlnCartera          
                            (6,6)      (4,8)                      
R2 = 0,22         
         
(3) DlnProducto = 0,027 - 0,002 DummyAmazoníaOrinoquía + 0,180 DlnCartera - 0,113 DummyAmazoníaOrinoquíaDlnCartera  
                            (5,7)    (-0,2)                                                    (5,0)                      (-2,1)      
   
R2 = 0,26         
         
(4) DlnProducto = 0,027 + 0,181 DlnCartera - 0,115 DummyAmazoníaOrinoquíaDlnCartera      
                            (6,7)      (5,1)                       (-2,2)                               
 
R2 = 0,26         
         
b. Bogotá-Cundinamarca, Andina Norte, Andina Sur, Atlántico y Pacífico       
1996-2007         
         
(5) DlnProducto = 0,030 + 0,182 DlnCartera - 0,038 DlnGasto público regional + 0,023 DlnExportaciones no tradicionales  
                            (6,5)      (7,2)                       (-1,5)                                                 (1,0)      
   
R2 = 0,50         
Jarque-Bera = 94,7         
Sesgo = -1,5         
Curtosis = 8,4         
r1 = -0,19, r2 = -0,03         
         
(6) DlnProducto = 0,027 + 0,180 DlnCartera          
                             (7,9)     (7,0)                      
R2 = 0,46         
Jarque-Bera = 97,8         
Sesgo = -1,4         
Curtosis = 8,6         
r1 = -0,16, r2 = -0,07         
         
c. Bogotá-Cundinamarca (1996-1998, 2000-2007), Andina Norte, Andina Sur, Atlántico y Pacífico (1996-2007)   
      
         
(7) DlnProducto = 0,030 + 0,170 DlnCartera - 0,020 DlnGasto público regional + 0,029 DlnExportaciones no tradicionales  
             (8,1)       (8,3)                      (-0,9)                                                 (1,6)      
   
R2 = 0,58         
Jarque-Bera = 0,9         
Sesgo = -0,2         
Curtosis = 3,4         
r1 = -0,12, r2 = -0,06         
         
(8) DlnProducto = 0,030 + 0,170 DlnCartera          
                           (10,5)         (8,1)                      
R2 = 0,54         
Jarque-Bera = 0,2         
Sesgo = -0,1         
Curtosis = 3,2         
r1 = -0,06, r2 = -0,03         
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obtuvieron el signo positivo correc-
to en la cartera con 0,138 y signi-
ficancia de 5,2. El R2 fue de 0,27.6
Como los coeficientes del gasto 
público regional y las exportacio-
nes no tradicionales tuvieron el 
signo incorrecto en la regresión 
(1) se consideró la relación del 
producto solamente con la cartera 
en la regresión (2). El R2 fue de 
0,22, la constante 0,027 y el co-
eficiente de la cartera 0,128, va-
lor similar a la regresión anterior.

Dado que la Orinoquía y Amazonía 
tienen un comportamiento diferen-
te a las demás regiones por el re-
zago en su desarrollo se conside-
ró la regresión (3) con una dummy 
para éstas en la constante y la 
pendiente de la cartera. La dummy 
correspondiente a la constante ob-
tuvo baja significancia, mientras la 
correspondiente a la pendiente fue 
alta y obtuvo signo de -0,113. Lo an-
terior implica el menor impacto de 
la cartera en estas regiones, frente 
a las cinco de mayor desarrollo.
En consecuencia, de la baja 
significancia de la dummy de 

la constante en la (3), en la (4) 
se excluyó asumiendo un va-
lor igual para todas las regiones.

Como se tenía evidencia de que 
los coeficientes de la Orinoquía 
y la Amazonía tenían un compor-
tamiento diferente a las demás 
regiones se consideró la regre-
sión de las variables solamente 
en Bogotá-Cundinamarca, Andina 
Norte, Andina Sur, Atlántico y Pa-
cífico. En la regresión (5) el signo 
de la relación de las exportaciones 
no tradicionales resulta positivo, 
pero no significativo. Por su parte, 
el coeficiente de la cartera aumen-
ta a 0,182 con respecto a la (1), 
como también su significancia de 
7,2. El R2 también se incrementa 
a 0,5. En la (6) se considera la re-
lación del producto solamente con 
la cartera con resultados similares.

Con el objetivo de evaluar los re-
sultados de las regresiones (5) y 
(6) se considera la normalidad de 
los residuos en cuanto a su ses-
go y curtosis con el estadístico-
chi con dos grados de libertad 

de Jarque-Bera (Greene, 1993). 
Los valores altos obtenidos indi-
can no normalidad. Sin embargo, 
revisando el comportamiento de 
los residuos se encuentra que 
la causa se debe a aquel atípico 
correspondiente a la destorcida 
económica de Bogotá en la crisis 
de 1999. Excluyendo esta obser-
vación en las regresiones (7) y (8) 
se corrige la no normalidad, lo cual 
se evidencia con los bajos niveles 
del Jarque-Bera. De otro lado, los 
resultados de los coeficientes y su 
significancia en las regresiones (7) 
y (8) son similares a las (5) y (6); 
sin embargo, en la (7) se destaca 
que aumenta la significancia de 
las exportaciones no tradicionales. 

Finalmente, los residuos de las 
regresiones (5) y (6) se grafican 
y se evalúa la autocorrelación. 
En el gráfico 15 se muestran los 
residuos para las cinco regiones 
en el periodo 1996-2007. Los an-
teriores no muestran comporta-
miento autocorrelacionado o que 
se alejen los valores de la media 
para alguna región durante perio-

6 Los coeficientes de la regresión se asimilan a aportes a la tasa de crecimiento. El crecimiento constante del producto en la regresión (1) correspondió a 3,4%; mientras, la incidencia de 
una variación de 1% en la cartera al crecimiento del producto resultó 0,14%. El análisis de las demás regresiones resulta similar. 

Fuente: cálculos del autor, regresiones (5) y (6) de tabla 1.

Gráfico 15. Cinco regiones. Comportamiento de los residuos de las regresiones (5) y (6) 
1996-2007
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dos largos y se destaca su valor 
atípico en la destorcida económi-
ca de Bogotá en la crisis de 1999.
Para evaluar la autocorrelación de 
los residuos de las regresiones (5) 
y (6) se obtienen las autocorrela-
ciones de primer y segundo orden. 
La autocorrelación de orden 1 se ob-
tiene relacionando los residuos ac-
tuales con los rezagados excluyen-
do los resultados contemporáneos 
de 1996 para las cinco regiones, 
año que no tiene ningún residuo 
anterior. En la autocorrelación de 
orden 2 se excluyen los resultados 
contemporáneos de 1996 y 1997. 
En la regresión (5) la autocorrela-
ción de orden 1 es -0,19 y la de or-
den 2, -0,03, y en la (6) la de orden 
1 es -0,16 y la de orden 2, -0,07. Los 
resultados se ubican por debajo de 
los rangos de autocorrelación, como 
también en las regresiones (7) y (8).

Los resultados anteriores indican la 
alta significancia de la cartera en ex-

plicar el producto y la menor corres-
pondiente al gasto público regional 
y las exportaciones no tradicionales.

El resultado se debe a que el gas-
to público regional tuvo altos cre-
cimientos durante 1996-2002 por 
las reformas al situado fiscal en 
1993 con su efecto positivo sobre 
las transferencias de educación 
y salud. Como consecuencia, en 
términos de los crecimientos del 
gasto no se diferencian las tasas 
en los periodos de contracción del 
crecimiento del producto de 1996-
2002 y de expansión en 2003-2007. 

De igual manera, en las exportacio-
nes no tradicionales su expansión 
fue alta a finales de la década de 
los noventa y durante el periodo de 
expansión del producto de 2003-
2007 estas continuaron aumentan-
do; como resultado de la continua-
ción de la apertura de la economía 
y del avance en la globalización.

En cambio, la cartera neta mues-
tra en todas las regiones mayor 
incremento en el periodo de ex-
pansión del producto con respec-
to al de contracción. Lo anterior 
ocasiona que en las regresiones 
se obtenga solamente relación del 
producto regional con la cartera.
Por su parte, sobresale el mayor 
impacto de la cartera al excluir la 
Orinoquía y Amazonía, lo cual in-
dica la menor interrelación en es-
tas regiones que en las demás del 
país por su menor profundización 
financiera. Con la globalización de 
la economía mundial también ha 
aumentado la interrelación entre las 
regiones de los países. Sin embar-
go, algunas regiones se rezagan 
por su ubicación geográfica y las 
deficiencias en las vías de comuni-
cación. Tal es el caso en Colombia 
en los departamentos de las regio-
nes de la Orinoquía y la Amazonía 
y de otros como el Chocó en el Pa-
cífico y La Guajira en el Atlántico.
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surgimiento de excesos de oferta y 
demanda según la evolución de la 
coyuntura económica. Con la fuerte 
destorcida económica en 1999 y la 
continuación recesiva en los años 
posteriores se presentó exceso de 
oferta de crédito que se evidenció 
en la reducción de la relación entre 
la cartera y las captaciones a nivel 
regional. Esta situación posterior-
mente se revirtió con la recupera-
ción de la actividad económica en 
2003-2007. Los periodos de expan-
sión económica se caracterizan por 
la ampliación de la utilización del 
crédito, mientras en los de contrac-
ción se reduce.

En cambio, el gasto público regio-
nal tuvo altas tasas de crecimiento 
durante 1996-2002 y no se diferen-
cia su evolución en los periodos 
de contracción del crecimiento del 
producto en 1996-2002 y de expan-
sión en 2003-2007. 

De igual manera, en las exporta-
ciones no tradicionales su expan-
sión fue alta tanto a finales de los 
noventa como durante el perio-
do de expansión del producto de 
2003-2007, sin presentar en dicha 
evolución diferencias significativas 
entre los periodos de expansión y 
contracción.

taciones no tradicionales tienen 
más importancia en el producto, 
se continúa solamente en las cinco 
más avanzadas en sus niveles de 
desarrollo: Bogotá-Cundinamarca, 
Andina Norte, Andina Sur, Atlántico 
y Pacífico. Además las fluctuacio-
nes en estas variables presentan 
un comportamiento más suave con 
respecto a la Orinoquía y la Amazo-
nía, por lo cual se obtienen regre-
siones con mejores resultados en 
la significancia de sus coeficientes 
y las características de sus errores. 
En estas cinco regiones la relación 
con la cartera neta es de alta sig-
nificancia; la correspondiente a las 
exportaciones no tradicionales re-
sulta más débil y no se encuentra 
efecto del gasto público regional.

En la distribución regional en el total 
nacional de la cartera neta se des-
taca su concentración en Bogotá-
Cundinamarca y sus bajos niveles 
en la Orinoquía y la Amazonía. De 
igual manera la proporción de las 
exportaciones no tradicionales en 
el producto resulta considerable-
mente inferior en la Orinoquía y la 
Amazonía.

Para explicar la causa del impacto 
significativo de la cartera neta en el 
producto se presenta la hipótesis del 

Durante el periodo 1996-2009 la 
relación macroeconómica del pro-
ducto regional resultó más conside-
rable con la cartera neta que con el 
gasto público departamental y mu-
nicipal, y las exportaciones no tra-
dicionales. Sin embargo, la relación 
fue más fuerte en las regiones más 
integradas del país que en aquellas 
más apartadas como la Orinoquía 
y la Amazonía, las cuales presen-
tan bajos niveles de profundización 
financiera y de su proporción de las 
exportaciones no tradicionales en 
el producto.

En el documento se comparan los 
crecimientos de las variables en 
un análisis gráfico y de las diferen-
cias logarítmicas en una ecuación 
de regresión, haciendo énfasis en 
sus relaciones de corto plazo. Sin 
embargo, también se presentan 
las proporciones regionales de la 
cartera neta, el gasto regional y las 
exportaciones no tradicionales, lo 
cual se relaciona con su conver-
gencia en el largo plazo.

Aunque se comienza el análisis 
de regresión incluyendo las siete 
regiones definidas en el país, ya 
que el impacto de las variables re-
sulta más significativo en aquellas 
donde la cartera neta y las expor-

Conclusiones
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Determinantes 
de la fecundidad 
adolescente 
en el departamento 
del Atlántico, 2005

Resumen: Los embarazos adolescentes mostraron una tendencia creciente en el departamen-
to del Atlántico en el periodo 1990-2005, y se refleja una disminución de la edad de inicio de la ac-
tividad sexual. La maternidad adolescente no puede sólo definirse en términos de una insuficiente 
oferta de métodos anticonceptivos, sino también como una respuesta al contexto dentro del cual 
se desarrolla la joven; variables tales como la presencia de violencia en el hogar, la asistencia a la 
escuela y el índice de riqueza resultan ser más importantes que el uso de métodos anticonceptivos. 
En el departamento del Atlántico se presenta una realidad preocupante; una gran proporción de 
las madres adolescentes han quedado en embarazo luego de finalizar sus estudios secundarios, 
lo cual demuestra que la escuela no está actuando como un mitigador de un problema sino como 
un ente que retarda su aparición. Además, las madres adolescentes del departamento se sitúan en 
los niveles más bajos de riqueza cuando se compara con otros departamentos. Los cálculos fueron 
realizados con base en las Encuestas de Demografía y Salud.

Palabras clave: fecundidad, riqueza, educación, violencia, adolescencia.

Abstract: Teenagers’ pregnancies showed an increasing tendency in the Atlántico State during 
the 1990-2005 period and reflects a decrease in the age of initiation of sexual activities. Adolescent 
maternity can not only be defined in terms of an insufficient offer of contraceptive methods, but also 
as a response to the context where the youngster develops; variables such as intrafamily violence, 
school assistance and wealth index show to be more important than the use of contraceptive me-
thods. A worrying reality appears in the Atlántico State: a great proportion of adolescent mothers 
have got pregnant after finishing their high school studies. This shows that the school is not acting as 
an entity mitigating a problem, but as an agency retarding its emergence. Also, the adolescent mo-
thers of the Atlántico State are at lower levels of Wealth Index than the mothers of other departments. 
The estimations were made with the Demographic Health Surveys. 

Keywords: fertility, wealth, education, violence, adolescence.
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1.  Introducción

El objetivo de este trabajo es estu-
diar el fenómeno de los embarazos 
en adolescentes en el departamen-
to del Atlántico, tema que sólo has-
ta hace poco ha tomado relevancia 
dentro de las políticas públicas 
nacionales y departamentales. El 
propósito de este trabajo es estu-
diar los factores que explican este 
fenómeno, lo cual permitirá guiar la 
toma de decisiones a los formula-
dores de las políticas públicas na-
cionales. 

Se ha escogido el departamento 
del Atlántico como área de estudio 
debido a que los datos demues-
tran que las madres adolescentes 
de este departamento se sitúan 
en los niveles más bajos del índi-
ce de riqueza y, comparado con 
el agregado nacional, el porcenta-
je de mujeres expuestas con vida 
sexual activa que no usan métodos 
anticonceptivos es muy superior al 
nivel nacional; todo lo anterior im-
plica que además de que el costo 
de los embarazos adolescentes en 
términos de la riqueza es mayor 
que en el resto del país, hay una 
mayor actitud de riesgo frente a 
la sexualidad. Adicional a esto, se 
destaca la ausencia de trabajos 
que aborden este tema.

La pertinencia de esta investiga-
ción radica en que durante mucho 
tiempo se ha pensado que la ma-
ternidad precoz es producto de 
una oferta insuficiente de métodos 
anticonceptivos, ignorando las con-
diciones socioeconómicas del en-
torno y el uso que se le dé a cada 
método. Ante esto, investigaciones 
han planteado que la maternidad 
adolescente puede ser producto 
de una decisión deliberada al evi-
denciarse los cambios que genera 
en la vida de la madre en el corto 
plazo. Pero desafortunadamente 
sus efectos sólo se ven en el largo 
plazo. Los factores que determinan 
la ocurrencia de este fenómeno 

2.  Revisión 
 de literatura

Según la Organización Mundial de 
la Salud (OMS) la adolescencia es 
el periodo durante el cual el indi-
viduo pasa de la aparición de las 
características sexuales primarias 
a la madurez sexual, vive la evo-
lución de los procesos sicológicos 
y los patrones de identificación de 
niño a adulto, y pasa de un estado 
de total dependencia económica y 
social a un estado de dependen-
cia relativa (Flórez y otros, 2004, 
citando a WHO, 2002). Además, 
en esta edad se toman decisiones 
que afectarán la vida futura. Es por 
esto que la adolescencia es consi-
derada como una etapa crucial del 
desarrollo humano.
 
Los procesos de decisión varían 
entre los adolescentes y los adul-
tos fundamentalmente por: 1) los 
cambios físicos que ocurren duran-
te la etapa de la adolescencia y que 
pueden contribuir a la motivación 
sexual; 2) la transición física que 
experimentan en esta etapa; y 3) la 
concepción de los riesgos que pue-
den tener los adolescentes sobre 
determinadas situaciones (Gage, 
1998). Además, las decisiones que 
tomen los agentes suelen estar in-
fluenciadas por el entorno en el que 
se desarrollan, y dentro del cual es-
tán llevando a cabo sus procesos 
de desarrollo y formación.

La duración de la etapa de la ado-
lescencia depende del contexto 
cultural donde se desarrollen los 
adolescentes (Gage, 1998), pero 
en general se ha determinado el 
intervalo de 10 a 19 años como su 
posible duración. Dicho intervalo 
de tiempo puede dividirse en los 
siguientes tres estadios (Flórez y 
otros, 2004, citando a Elliot & Feld-
man, 1991 y Crocket & Petersen, 
1994): adolescencia temprana 
(10 a los 14 años), caracterizada 
por los profundos cambios físicos y 
sociales, los cuales coinciden con 

pueden clasificarse en próximos y 
fundamentales; los determinantes 
próximos incluyen variables propias 
a la actividad sexual tales como 
el uso de métodos anticoncepti-
vos, los patrones matrimoniales y 
el acceso al aborto; por su parte, 
los determinantes fundamentales 
incluyen las características del ho-
gar (estructura del hogar, jefatura, 
riqueza), los factores de la comuni-
dad (nivel educativo, edad de inicio 
de la actividad sexual, mercado la-
boral, etc.) y los factores culturales 
(valores sociales y culturales). 

Para este estudio se utilizaron las 
Encuestas de Demografía y Salud 
disponibles para Colombia, pero 
para la estimación de los modelos 
se usó la última encuesta de Profa-
milia de Demografía y Salud dispo-
nible para el momento del análisis, 
correspondiente al año 2005, debi-
do a que esta ofrece una muestra 
ampliada y actualizada de los ca-
sos de embarazos adolescentes 
presentados a lo largo del territorio 
nacional. 

El trabajo está dividido en seis sec-
ciones, incluyendo esta introduc-
ción. La segunda sección es una 
revisión de literatura que referencia 
los desarrollos más relevantes en 
torno al tema. La tercera sección 
es el marco teórico, en el cual se 
muestran las principales teorías y 
conceptos, destacándose especial-
mente los aportes realizados por 
Gary Becker. La cuarta sección es 
la contextualización en la cual se 
presentan datos generales, extraí-
dos de las Encuestas de Demo-
grafía y Salud (DHS), acerca de la 
situación de las madres adolescen-
tes en el país y el departamento. 
La quinta sección es el marco em-
pírico en el cual se presentan los 
modelos estimados para los dos 
grupos de adolescentes definidos. 
Por último, están las conclusiones 
y recomendaciones extraídas de 
los resultados obtenidos a lo largo 
del trabajo.
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la etapa de la pubertad; adoles-
cencia intermedia (15 a 17 años), 
periodo de gran independencia 
de los padres y de la familia; por 
último, la adolescencia avanza-
da, que abarca hasta los 19 años, 
aunque puede extenderse hasta 
los 20 años para aquellos agentes 
que aún hacen parte del sistema 
escolar o han pospuesto su entra-
da al mercado laboral.

Existe una corriente teórica que 
afirma que los efectos de la mater-
nidad adolescente no son del todo 
negativos dado que, en parte, esta 
puede contribuir a una mejora del 
estado socioeconómico de la mu-
jer (Hoffman, 1998). Según Gage 
(1998), las restricciones económi-
cas y el poco acceso a los recursos 
productivos hacen muy difícil que 
el adolescente separe el sexo de la 
supervivencia; además, las brechas 
tanto económicas como de edad y 
género hacen que los adolescen-
tes sean más vulnerables que los 
adultos a caer en prácticas de ex-
plotación y coacción sexual (Gage, 
1998, citando a Podhisita, 1993).

Por su parte, Hanna afirma que la 
maternidad adolescente sucede 
por dos razones principales: 1) las 
presiones sociales y culturales que 
la comunidad ejerce sobre las mu-
jeres, y 2) la elección de un método 
de planificación inadecuado (Han-
na, 2001). Entonces, según este 
enfoque, no sólo se le debe garan-
tizar a la mujer la ausencia de pre-
siones sociales y culturales, sino 
una información certera y confiable 
acerca de la efectividad de cada 
uno de los métodos de planifica-
ción a los cuales tiene acceso.

Según Lisa Remez (1989), la acti-
vidad sexual temprana es sinóni-
mo de una actitud negativa frente 
a la sexualidad, una inadecuada 
educación sexual, y una escasez 
de nuevas oportunidades y roles 
para las adolescentes. Estos son 
los motivos que permiten suponer 
que la maternidad adolescente 

incremento gradual de la tasa de 
fecundidad adolescente en el in-
tervalo de tiempo 1990-2005. Que 
la maternidad adolescente sea un 
problema endémico del país lle-
va al replanteamiento de muchas 
cuestiones, como la de que las po-
líticas públicas sólo se basen en el 
acceso a métodos de planificación, 
restándole importancia a factores 
educativos, sociales y familiares 
que han venido trascendiendo ge-
neración tras generación, los cua-
les afectan el costo de oportunidad 
de ser madre adolescente. Para 
Singh el costo de oportunidad de 
ser madre durante la adolescencia 
será mayor a medida que el país 
sea más moderno, dado que la 
modernidad exige un mayor nivel 
de educación para obtener altos 
salarios, además de brindarle a las 
mujeres roles alternos al de la ma-
ternidad (Singh, 1998). 

Para el caso de la región Caribe se 
muestran indicios de que la mater-
nidad adolescente también puede 
representar un problema endémi-
co, debido a que la diferencia entre 
los niveles de tasa de fecundidad 
adolescente (TFA) y su promedio 
es muy cercana a cero, lo cual tam-
bién se evidencia para los datos 
nacionales con la excepción de que 
la diferencia de los valores tiene un 
pico en el año de 1990, cuando la 
diferencia llega a ser de -13,5 uni-
dades. El hecho de que la materni-
dad adolescente llegue a constituir 
un problema endémico de la región 
llevará a una reformulación de las 
políticas públicas encaminadas a 
tratar este fenómeno, con el fin de 

está trascendiendo los ámbitos físi-
co y sicológico para situarse como 
un fuerte indicador del desarrollo 
social de los jóvenes, esto se debe 
principalmente a que los embara-
zos adolescentes están asociados 
con: altas tasas de mortalidad y 
morbilidad, abortos clandestinos, 
graves complicaciones durante el 
parto y niños con bajo peso al na-
cer (Gupta y Da Costa Leite, 1999); 
cada uno de estos factores genera 
efectos irreversibles sobre el desa-
rrollo humano tanto de las madres 
como de sus hijos.

Siguiendo la línea de que la mater-
nidad adolescente es un problema 
social y no de salud pública, es hora 
de identificar dentro de qué tipo de 
problema social se puede catalogar. 
Son dos las naturalezas que puede 
tomar: epidémica o endémica. Para 
determinar dentro de cuál grupo se 
cataloga, se deben tener en cuenta 
los niveles históricos de la tasa de 
fecundidad adolescente y el nivel 
actual de la misma; se dice que a 
medida que la diferencia actual con 
respecto al histórico sea cercana a 
cero, se estará hablando de un pro-
blema endémico (Jekel y Klerman, 
1979). Es decir, será epidémico si 
se presenta un cambio abrupto en 
la tendencia de la tasa de fecundi-
dad adolescente; de lo contrario, 
se afirmará que el problema es en-
démico del área analizada.

Con base en los datos de la tabla 
1, para el caso de Colombia el pro-
blema de la maternidad adolescen-
te pareciera ser de naturaleza en-
démica, debido a que muestra un 

Fuente: Stat Compiler, Measure DHS online. 

Tasa general de fecundidad
(TGF)

Tasa de fecundidad adolescente
(TFA)Años

Región Caribe Nacional Región Caribe Nacional

1990 135 105 90 70
1995 118 107 96 89
2000 97 92 92 85
2005 95 84 88 90

Tabla 1. Histórico de la tasa de fecundidad adolescente
1990, 1995, 2000 y 2005
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atacar los determinantes claves 
de esta realidad. Al contrario de la 
TFA, la tasa general de fecundidad 
(TGF) ha mostrado una tendencia 
marcadamente decreciente a lo lar-
go del periodo analizado, tanto a 
nivel nacional como regional.

En Colombia se han realizado va-
rias investigaciones referentes al 
tema de la fecundidad adolescente; 
una de ellas es el trabajo de Alejan-
dro Gaviria (2000), el cual busca 
encontrar la relación entre la tasa 
de fecundidad adolescente y la de-
serción escolar. Dentro de la lista de 
determinantes incluye: estrato so-
cioeconómico, años de educación, 
sexo del jefe del hogar y la región en 
la cual habita la mujer. Para cuanti-
ficar el impacto de cada factor esti-
ma un modelo de probabilidad lineal 
(MPL) usando la Encuesta Nacio-
nal de Demografía y Salud (DHS) 
del año 2000, con el cual encontró 
que la jefatura femenina tiene una 
relación inversa con la tasa de fe-
cundidad al igual que el número de 
años de educación, y que ser ma-
dre adolescente aumenta tres ve-
ces la probabilidad de abandonar la 
escuela. Pero el resultado más im-
portante al cual llega este estudio 
es que, al parecer, las decisiones 
de maternidad de las adolescen-
tes obedecen a sus preferencias 
reproductivas, pues las diferencias 
entre los estratos socioeconómicos 
no son explicadas por el acceso y 
uso de los métodos de planificación 
familiar. 

Flórez y otros (2004) evidencian 
que en Colombia la tasa de fecun-
didad adolescente en 1969 aporta-
ba sólo el 7% de la tasa de fecundi-
dad global, en 1995 el 12% y para 
el 2000 su participación aumentó a 
16%. Además demuestran que la 
tendencia de la tasa de fecundidad 
adolescente del país es diferente 
al contexto latinoamericano, de-
bido a que se ha evidenciado que 
su incidencia y el timing han venido 
aumentando al igual que el número 
de abortos. Lo más interesante es 

en un nivel moderado pero con 
una tendencia positiva. Además 
afirman que la deserción escolar 
antecede el embarazo (indepen-
dientemente de cuál sea el estrato 
socioeconómico), lo cual las lleva a 
proponer que las políticas públicas 
deben propender a incentivar la 
permanencia en la escuela y no a 
aumentar la oferta de los métodos 
de planificación familiar.

Toda esta enumeración de los po-
sibles efectos y determinantes de 
la maternidad precoz sobre la ca-
lidad de vida sustenta aún más la 
idea de avanzar en el entendimien-
to de este fenómeno para lograr 
una formulación y/o reformulación 
de políticas públicas guiadas a 
este tema, con el propósito de au-
mentar su eficiencia y eficacia. 

3. Marco teórico

El marco conceptual que se mane-
jará en este trabajo se refiere a que 
las consecuencias que percibe la 
madre adolescente no son sólo por 
su edad, sino por las condiciones 
de vida, las cuales, se cree, son 
las que determinan la magnitud del 
impacto de sus decisiones (Levine 
& Painter, 2003). Por ejemplo, la 
investigación de Hoffman (1998) 
expone el típico asunto de causa-
lidad frente a correlación al afirmar 
que los supuestos efectos que se le 
atañen a la fecundidad adolescen-
te pueden ser a priori al embarazo. 
Es decir, el embarazo es producto 
de unas condiciones particulares 
presentes en el contexto. Así, la fe-
cundidad adolescente puede estar 
respondiendo a condiciones que el 
contexto impone a los jóvenes en 
ciertas áreas de la sociedad, es-
pecialmente en los sectores más 
rezagados donde el costo de opor-
tunidad de los hijos es muy bajo en 
el corto plazo, pero a medida que 
transcurra el tiempo las consecuen-
cias empezarán a aparecer. 

que este aumento no era esperado, 
dado que el país ha experimentado 
mejoras en los indicadores de edu-
cación, salud y acceso a los méto-
dos de planificación, lo cual da lu-
ces para creer que las decisiones 
de sexualidad de las adolescentes 
están siendo jalonadas por factores 
relacionados con la personalidad 
de la joven (resultado muy similar 
al hallado por Gaviria, 2000); esto 
lleva a afirmar que no sólo se debe 
hablar de mejoras cuantitativas en 
los indicadores, sino también de 
mejoras estructurales. A excepción 
de la región Pacífica, la unión (ma-
trimonio o unión libre) se da antes 
de la ocurrencia del embarazo, y a 
pesar de que el conocimiento de 
los métodos de planificación en el 
país es universal su uso no lo es, 
lo que hace pensar que el acceso a 
dichos métodos puede estar siendo 
restringido (Flórez, Vargas, Henao, 
González, Soto, & Kassem, 2004). 
 
Barrera e Higuera (2004), a diferen-
cia de las anteriores investigaciones, 
usan la VII sección de la encues-
ta de Fedesarrollo de 2003, con la 
cual analizan dos canales de distri-
bución de la fecundidad adolescen-
te: 1) genera bajos ingresos futuros 
y 2) lleva a una inserción temprana 
al mercado laboral, lo cual mitiga el 
problema de ingresos a corto plazo, 
pero a largo plazo la mujer tiene el 
riesgo de quedarse empleada en 
un trabajo de baja calificación. Sus 
resultados apuntan a que las ado-
lescentes con bajos recursos tienen 
una mayor probabilidad de quedar 
embarazadas que las adolescentes 
con altos recursos y mayor educa-
ción, y que la presencia de la madre 
en el hogar tiende a disminuir esta 
probabilidad. 

Finalmente, Flórez y Soto (2007) 
encuentran que los niveles de la 
tasa de fecundidad adolescente en 
América Latina son heterogéneos; 
en algunos países disminuyen, en 
otros se mantienen constantes y 
en otros, como en el caso de Co-
lombia, han aumentado y se sitúan 
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Es decir, si la mujer está desarro-
llándose dentro de un entorno de 
pobreza, bajos niveles educativos 
y poco conocimiento acerca de su 
sexualidad, entonces la posibilidad 
de tener un hijo deja de ser tan irra-
cional y puede convertirse en algu-
nos casos en la salida de la espiral 
de pobreza en la que se encuentra. 
Lo anterior, obedeciendo a la idea 
de que se espera formar un hogar 
con un hombre que le brinde la pro-
tección y la comodidad que en su 
hogar le fueron esquivas.

Variables tales como educación de 
la pareja, educación de los padres, 
condiciones de vida, permanencia 
en la escuela, lugar de residencia, 
acceso y conocimiento de métodos 
de planificación, y conocimiento de 
su ciclo reproductivo hacen par-
te del contexto dentro del cual los 
adolescentes toman las decisiones 
acerca de su sexualidad. 

Entonces, en los resultados se es-
pera encontrar que las variables re-
ferentes al contexto familiar tengan 
un mayor impacto que las variables 
relacionadas con la sexualidad. De 
llegar a comprobarse lo anterior, 
se podría afirmar que los niveles 
de fecundidad adolescente no res-
ponden a los incentivos creados 
por políticas públicas que intenten 
aumentar el acceso a los métodos 
de planificación familiar, sino que la 
respuesta sería mejor y tendría un 
mayor impacto si dichas políticas se 
encaminaran a aumentar el acceso 
y la calidad de la educación, a ge-
nerar proyectos de emprendimien-
to, a encauzar a los adolescentes a 
actividades extracurriculares desde 
su escuela; todo esto con el objeti-
vo de aumentar el costo de oportu-
nidad de tener un bebé a una edad 
temprana.

Las variables de pobreza, en este 
caso representadas por el índice 
de riqueza, son importantes en la 
medida que explican las transfe-
rencias intergeneracionales de los 
efectos de la maternidad adoles-

de las políticas públicas destinadas 
a tratar el tema de los embarazos 
adolescentes es interesante: “Las 
políticas que no trabajen en pro 
de cambiar la realidad social o que 
sólo intentan afectar directamente 
el comportamiento de la fecundidad 
adolescente, tienen una gran pro-
babilidad de fracasar” (Lunderberg 
& Plotnick, 1995; citando a Geroni-
mus). Entonces, las políticas públi-
cas deben propender a aumentar el 
costo de oportunidad de tener hijos 
a temprana edad debido a que los 
efectos de esta decisión sólo pue-
den percibirse después de 15 o 30 
años (Card, 1981). 

4. Contextualización

La proporción de adolescentes ma-
dres en Colombia ha mostrado una 
tendencia creciente en el periodo 
1990-2005; para el año de 1990 
el 9,1% de las adolescentes eran 
madres, para 2005 este porcentaje 
ascendió a 16,1%. En el departa-
mento del Atlántico, esta proporción 
pasó de 7,8% en 1990 a 11,5% en 
2005.

Si lo anterior se desagrega por 
edades (cuadro 1) se obtiene que 
los embarazos en adolescentes se 
han incrementado sostenidamen-
te dentro de las edades de 18 y 
19 años. Vale la pena recalcar el 
comportamiento durante el periodo 
2000-2005 de la proporción de ado-
lescentes madres en el departa-
mento del Atlántico, dentro del cual 
se presenta una gran disminución 
de la incidencia de los embarazos 
en las edades de 16 y 17 años, pa-
sando de 5,8% a 1,4%, y de 16,7% 
a 10,8%, respectivamente. 

Con base en el cuadro 1 se puede 
concluir que la mayor proporción 
de embarazos adolescentes, tanto 
a nivel nacional como en el depar-
tamento del Atlántico, se presenta 
alrededor de la edad de 18 años, 

cente. Investigaciones realizadas 
en torno a este tema han concluido 
que las mujeres pertenecientes a 
los estratos socioeconómicos más 
bajos tienen una mayor probabili-
dad de ser madres adolescentes, 
dado que el contexto en el que se 
desarrollan hace que el costo de 
oportunidad de tener un hijo sea 
bajo. De allí que se afirme que la 
maternidad adolescente está po-
sitivamente relacionada con los 
indicadores de pobreza (Buvinic, 
1998). Todo lo anterior puede re-
sumirse en una sola frase: “nacer 
dentro de condiciones de pobreza 
sentencia al individuo a una vida 
futura de carencias” (Hoffman y 
otros, 1993). 

En cuanto al factor educativo, se-
gún Olsen y Farcas (1990) el ni-
vel educativo de la madre adoles-
cente se relaciona negativamente 
con la deserción escolar, al igual 
que la presencia de alguna ima-
gen paterna (ya sea su padre o 
abuelo) dentro del hogar. Por su 
parte, Diane Scott (1991) estudia 
los niveles educativos de las ado-
lescentes con uno o más hijos y lle-
ga a la conclusión de que aquellas 
con sólo un hijo tienen un mayor 
número de años de educación que 
aquellas que tienen más de uno. 
En este mismo sentido encontró 
que las mujeres ya casadas tienen 
un mayor nivel de educación que 
aquellas que son madres cabeza 
de hogar. Levine y Painter (2003) 
concluyen que las madres adoles-
centes tienen un desempeño más 
bajo en la escuela en comparación 
con aquellas que han postergado la 
maternidad; además son más pro-
pensas a vivir con una madre sol-
tera y a tener un padre con pocos 
años de educación. Por otra parte, 
las madres jóvenes cambian cons-
tantemente de escuela y tienen una 
alta probabilidad de recibir bajos in-
gresos. 

Finalmente, la opinión de Geroni-
mus (Lunderberg & Plotnick, 1995, 
citando a Geronimus, 1987) acerca 
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lo cual muestra una disminución en 
el tiempo de inicio de la maternidad 
precoz dado que para 1990 y 1995 
la mayor proporción de embarazos 
se presentó en la cohorte de 19 
años.

No sólo la maternidad se presenta 
a una edad temprana; el inicio de 
la vida sexual ocurre mucho antes. 
Para la cohorte de 15 a 19 años 
ocurre en promedio a los 15 años, 
no muy cercano a la edad prome-
dio de la siguiente cohorte cuyo 
inicio de actividad sexual ocurre a 
los 16 años. Todo esto demuestra 
que las jóvenes del departamento 
como del país están iniciando su 
vida sexual a una edad temprana, 
aumentando así la probabilidad de 
ser madres durante la etapa de la 
adolescencia. 

La tabla 2 permite hacer compara-
ciones entre el departamento del 
Atlántico y el agregado nacional. En 
ambos se puede observar la misma 
tendencia –aunque más marcada 
a nivel nacional– de que mientras 
que en 1990 la mayor proporción 
de los embarazos eran deseados, 
en los próximos años dicha tenden-
cia se revierte, y ahora la opción de 
mayor proporción es la de haber 
postergado el embarazo. 

En conclusión, la tabla 2, unida 
con el cuadro 1, demuestra que a 
pesar de que los embarazos en el 
grupo de adolescentes no son del 
todo deseados, la proporción de 
mujeres adolescentes embaraza-
das ha demostrado una tendencia 
creciente a lo largo del periodo ana-
lizado; entonces, ¿qué está moti-
vando a estas jóvenes a quedar en 
embarazo aún siendo conscientes 
de que aún no es deseable un bebé 
en su vida? 

Para dar una respuesta tentativa a 
la anterior pregunta es preciso ana-
lizar el contexto dentro del cual la 
joven se está desarrollando, para lo 
cual se deben analizar factores tales 
como su calidad de vida, calculada 

Cuadro 1. Colombia y Atlántico. Porcentaje de madres adolescentes
1990-2005

Fuente: DHS de 1990, 1995, 2000 y 2005. Cálculos propios.
DHS: Demographic and Health Surveys. Sigla utilizada para designar las encuestas de Demografía y Salud.

Adolescentes madres (%)
Edades

15 2,2 0,0 2,9 0,0 1,4 0,0 2,6 1,1
16 5,9 0,0 6,8 0,0 6,3 5,8 7,0 1,4
17 8,0 15,2 9,3 4,8 14,0 16,7 13,5 10,8
18 12,3 9,0 20,5 8,9 21,6 23,3 25,7 23,0
19 21,0 15,2 32,2 26,1 29,5 22,8 34,0 22,2

Total 9,5 7,8 13,4 7,0 14,8 14,6 16,1 11,5

Nacional Atlántico Nacional Atlántico Nacional Atlántico Nacional Atlántico
DHS 1990 DHS 1995 DHS 2000 DHS 2005

Tabla 2. Colombia. Proporción de embarazos según deseabilidad
1990-2005

Fuente: DHS de 1990, 1995, 2000 y 2005. Cálculos propios.
DHS: Demographic and Health Surveys. Sigla utilizada para designar las encuestas de Demografía y Salud.

DHS 1990

15 54,2 0 45,8 0 0 0
16 39,8 36,9 23,4 0 0 100
17 65,5 14,9 19,6 100 0 0
18 47,9 45,7 6,3 100 0 0
19 50,3 34,2 15,5 100 0 0

Sí Después No Sí Después No
Embarazo actual deseado

Edades
Nacional (n = 80)

Embarazo actual deseado
Atlántico (n = 5)

DHS 1995

15 47,58 52,42 0 0 0 0
16 42,1 51,36 6,54 0 100 0
17 47,16 46,84 6 100 0 0
18 45,21 48,47 6,32 0 0 0
19 39,54 52,96 7,5 100 0 0

Sí Después No Sí Después No
Embarazo actual deseado

Edades
Nacional (n = 113)

Embarazo actual deseado
Atlántico (n = 6)

DHS 2000

15 55,11 44,89 0 0 0 0
16 32,88 67,12 0 49,5 50,5 0
17 27,27 70,5 2,23 0 100 0
18 46,6 53,4 0 100 0 0
19 32,47 54,72 12,81 0 52,2 47,8

Sí Después No Sí Después No
Embarazo actual deseado

Edades
Nacional (n = 126)

Embarazo actual deseado
Atlántico (n = 9)

DHS 2005

15 37,9 49,3 12,8 0 100 0
16 25,4 61,6 13,0 0 0 0
17 38,6 49,5 12,0 32,3 67,7 0
18 26,3 57,3 16,4 100 0 0
19 46,7 46,9 6,4 17,8 82,8 0

Sí Después No Sí Después No
Embarazo actual deseado

Edades
Nacional (n = 410)

Embarazo actual deseado
Atlántico (n = 10)
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y desligada de la tendencia pro-
medio; se observa que el mayor 
porcentaje de las madres ado-
lescentes, sin importar la edad, 
son pobres. El segundo lugar 
en proporción lo ocupan madres 

por el índice de riqueza (Wealth in-
dex) que mide: el tipo de piso; la 
fuente de agua; las condiciones sa-
nitarias; si tiene electricidad, radio, 
televisión, teléfono, refrigerador; el 
tipo de vehículo; el hacinamiento; 
propiedad de tierra; si cuenta con 
un trabajador doméstico, y aspec-
tos claves del país (Johnson & 
Rutstein, 2004). También se debe 
analizar si la joven ha sido víctima 
de violencia, debido a que se es-
pera que ser víctima de maltrato 
puede hacer más tentativa la op-
ción de abandonar el hogar.

Según el cuadro 2, más del 50% de 
las madres adolescentes del depar-
tamento se sitúan en un nivel bajo 
de bienestar, y sólo una pequeña 
parte de ellas puede gozar de un 
nivel de vida alto. Esto da muestras 
de que un embarazo a temprana 
edad compromete la calidad de 
vida de las jóvenes, condenándolas 
a un nivel de bienestar significativa-
mente menor al que hubiesen podi-
do acceder de haber postergado la 
decisión de ser madre. Esto último 
se comprueba cuando se analizan 
los niveles de bienestar a los que 
pueden acceder las mujeres que 
fueron madres en la cohorte si-
guiente de 20 a 24 años, en la cual 
la mayor proporción de mujeres se 
sitúan en los niveles más altos de 
bienestar, destacándose Bogotá 
en donde ninguna de las madres 
en esta cohorte clasifica en el nivel 
más bajo. 

Si se analiza cada grupo de edad 
dentro de la cohorte de 15 a 19 
años, se puede encontrar que el 
porcentaje de madres que se sitúan 
en los niveles más altos del bienes-
tar es mayor en las edades de 18 
y 19 años; esto puede deberse al 
hecho de que un embarazo a esas 
edades es posible que no genere 
un impacto tan fuerte en la calidad 
de vida de las jóvenes, dado que 
cuentan con un nivel de calificación 
mayor (graduadas de secundaria) 
que les permite acceder a traba-
jos más cualificados, además de 

contar con un aparato reproductivo 
más maduro que el de una adoles-
cente entre 15 y 17 años. 

Analizando el caso del Atlántico se 
encuentra una realidad preocupante 

Fuente: DHS 2005. Cálculos propios.

Índice de riquezaEdad al 
primer 

nacimiento

Nacional
15 28,3 27,5 21,0 16,1 7,1
16 24,2 26,9 21,3 18,0 9,7
17 21,9 23,0 21,8 19,0 14,3
18 19,5 23,0 23,6 20,1 13,7
19 18,3 23,5 22,9 18,2 17,2
Total casos = 12.183     

Atlántico

15 13,3 40,4 19,1 19,9 7,4
16 14,5 48,2 17,3 10,9 9,1
17 5,0 38,7 31,4 9,8 15,1
18 8,5 38,7 24,8 19,5 8,5
19 3,3 37,3 25,0 17,0 17,4
Total casos = 500     

Antioquia
       
15 30,2 23,5 21,1 17,7 7,6
16 25,5 24,4 21,2 17,0 12,0
17 23,2 25,0 15,7 19,2 17,0
18 22,1 16,0 26,1 17,4 18,5
19 15,5 21,8 22,3 16,8 23,6
Total casos = 686     

Bogotá

15 0,0 25,8 32,0 30,6 11,5
16 0,0 21,2 25,7 35,5 17,6
17 0,4 13,6 24,4 31,5 30,1
18 0,4 12,8 34,3 25,2 27,3
19 0,9 10,9 26,1 23,2 39,0
Total casos = 684     

Santander

15 42,9 14,5 5,3 24,8 12,5
16 31,4 12,6 19,3 20,8 15,9
17 23,3 8,1 18,2 28,5 21,9
18 18,9 17,7 25,3 27,0 11,1
19 22,7 20,7 13,5 27,1 15,9
Total casos = 308     

Valle del Cauca

15 23,8 23,9 35,5 10,6 6,1
16 28,3 24,5 26,4 17,5 3,3
17 26,6 22,8 32,6 14,8 3,2
18 21,2 15,3 31,0 20,7 11,8
19 22,0 27,9 23,2 17,9 9,0
Total casos = 363     

Poorest Poorer Middle Richer Richest

Cuadro 2. Índice de riqueza de madres adolescentes según edad al primer 
nacimiento
2005
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adolescentes con un índice de bie-
nestar medio. Ésta es una tenden-
cia muy distinta a la evidenciada 
para el resto de departamentos con 
los cuales se hace la comparación; 
en ellos se presenta un alto porcen-
taje de madres adolescentes con 
un índice de bienestar medio y alto. 
Incluso la proporción de madres 
adolescentes pobres en Atlántico 
es superior al promedio nacional. 
Todo parece implicar que ser ma-
dre adolescente es mucho más 
costoso, en términos de bienestar, 
en el departamento del Atlántico 
que en el resto del país.

No sólo las madres adolescentes 
están experimentando niveles de 
bienestar bajos, sino que también 
son víctimas de violencia intrafami-
liar. Tal como lo muestra la tabla 3, 
en promedio el 15% de las madres 
adolescentes ha sufrido algún tipo 
de maltrato. Las madres entre 18 
y 19 años son las que experimen-
tan las menores tasas de violencia; 
esta tendencia se presenta con 
mayor fuerza en el Atlántico, donde 
la diferencia promedio con la tasa 
de violencia de las madres entre 15 
y 17 años es de 7,5 unidades por-
centuales; para el resto de depar-
tamentos el fenómeno se presenta 
con menor intensidad. El caso atípi-
co se presenta en el departamento 
de Santander, donde las mayores 
tasas de violencia se presentan en 
las adolescentes que fueron ma-
dres entre los 18 y 19 años.

En este punto ya se tienen dos 
certezas: 1) las madres adolescen-
tes experimentan bajos niveles de 
bienestar y 2) son víctimas de vio-
lencia. Para finalizar esta caracteri-
zación es preciso examinar el nivel 
de educación que obtienen estas 
jóvenes; los gráficos 1 y 2 muestran 
el nivel educativo máximo alcanza-
do por las madres adolescentes del 
departamento y del país para los 
años de 1990 y 2005.

A nivel nacional se puede observar 
un gran cambio, porque para 1990 

Fuente: DHS 2005. Cálculos propios.

Edad al primer 
nacimiento

15 19,9 14,6 34,6 19,1 14,4 23,1
16 14,0 15,1 13,9 17,5 8,7 15,3
17 14,6 13,3 13,9 20,2 9,5 15,3
18 14,3 9,7 18,7 13,7 14,8 11,4
19 11,3 3,8 17,5 9,0 19,4 5,5

Nacional Atlántico Antioquia Bogotá Santander Valle del 
Cauca

Fuente: DHS 1990 y DHS 2005. Cálculos propios.

Fuente: Alfonso (2010a), con base en estadísticas censales del DANE.

Tabla 3. Proporción de madres adolescentes víctimas de violencia
2005

Gráfico 1. Nivel educativo máximo alcanzado por las madres adolescentes
Total nacional
1990 y 2005

Gráfico 2. Nivel educativo máximo alcanzado por las madres adolescentes 
Atlántico
1990 y 2005
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5. Resultado empírico

Los modelos estimados son de 
elección binaria, y con ellos se 
busca reconocer los factores de-
terminantes de la fecundidad en 
las jóvenes adolescentes; estos 
modelos se estimaron para Bogo-
tá, Antioquia, Santander, Valle del 
Cauca, Atlántico y el nivel nacional; 
la elección de estos entes se hizo 
con base en los niveles de pobla-
ción que son equiparables con el 
nivel del Atlántico. Otro aspecto 
de los modelos es que no se esti-
maron para toda la cohorte de las 
adolescentes, sino que esta se di-
vidió en dos subgrupos: el primero 
de 15 a 17 años, y el segundo de 
18 a 19 años; esta clasificación se 
realiza con base en los resultados 
presentados en la sección anterior, 
donde se muestran grandes dife-
rencias entre ambos grupos. Así, 
se calcularon dos modelos para 
cada uno de los entes territoriales 
analizados, los cuales fueron cal-
culados con base en la Encuesta 
de Demografía y Salud de 2005; 
debido a que éste es el último año 
para el cual está disponible la en-
cuesta, esta es la única que da una 
idea más actualizada de cuáles son 
los factores que motivan a las jóve-
nes a ser madres adolescentes.

La variable dependiente se refiere 
a las mujeres que fueron madres 
adolescentes; es decir, se toman 
las mujeres que, sin importar su 
edad actual, fueron madres den-
tro de la cohorte analizada. Esto 
no sólo permite un mayor número 
de observaciones, sino, además, 
conocer los motivos que histórica-
mente han motivado a la decisión 
de ser madre adolescente. Así, la 
variable toma el valor de 1 si la mu-
jer fue madre adolescente y 0 en 
caso contrario. Debido a que la co-
horte de interés es de 15 a 19 años, 
los casos en los que la mujer fue 
madre antes de los 15 años fueron 
eliminados del análisis; estos casos 
distorsionan el análisis. 

Es importante recalcar el hecho de 
la no simultaneidad en la ocurren-
cia de los eventos que modelan al-
gunas de las variables, por lo cual 
los resultados de los modelos, más 
que dar magnitudes exactas del 
impacto de cada variable, permiten 
conocer la tendencia del comporta-
miento de dicha variable sobre la 
ocurrencia del evento de ser madre 
adolescente.

Las variables independientes que 
se incluyeron en el modelo son: 
dummys de lugar de residencia, del 
sexo del jefe de hogar, existencia de 
violencia intrafamiliar, asistencia a 
la escuela y de exposición, la cual 
se refiere a si la mujer empezó su 
actividad sexual durante la adoles-
cencia, del estado marital, variable 
que toma el valor de 1 si la mujer 
está casada o convive en unión li-
bre, y por último si usa algún tipo de 
método anticonceptivo; el índice de 
bienestar, el cual se toma como una 
variable continua, número de miem-
bros del hogar, edad del jefe del ho-
gar y la edad de la mujer. Adicional 
a las anteriores variables se incluye-
ron los siguientes controles: la edu-
cación de la mujer en años, la edad 
al cuadrado, una variable referente 
a si la mujer decide mantenerse fe-
cunda, es decir, si decide postergar 
el embarazo, y por último una lista 
de cuatro dummys referentes al uso 
de un método anticonceptivo espe-
cífico (píldoras, condones, inyeccio-
nes y dispositivo intrauterino [DIU]).

Los resultados que se espera ob-
tener de las estimaciones con base 
en las teorías estudiadas es que 
variables tales como la existencia 
de violencia intrafamiliar, asistencia 
a la escuela, número de miembros 
del hogar, exposición y si está ca-
sada o convive en unión libre guar-
den una relación positiva con la 
probabilidad de ser madre adoles-
cente. Por su parte, variables tales 
como la edad del jefe del hogar y 
la edad de la mujer es posible que 
arrojen una relación negativa con 

el nivel educativo máximo que po-
dían alcanzar las madres adoles-
centes era la primaria; ya para 2005 
el nivel máximo fue la secundaria, 
lo cual implica una gran transición 
dentro del proceso educativo de las 
jóvenes madres.

El caso del Atlántico es muy intere-
sante debido a que en los dos años 
estudiados el mayor porcentaje de 
madres adolescentes terminaron 
la secundaria. Bogotá es el único 
ente territorial del grupo analizado 
que muestra una tendencia muy 
parecida a la del departamento; el 
resto sigue la tendencia nacional. 

Entonces los embarazos están 
ocurriendo luego de que las jóve-
nes terminan la escuela, entre las 
edades de 17 a 19 años, intervalo 
durante el cual se presentaron más 
del 50% de los embarazos adoles-
centes tanto en 1990 (70,3%) como 
en 2005 (73,6%). Esto quiere decir 
que la educación que están reci-
biendo las jóvenes sólo logra au-
mentar el costo de oportunidad de 
ser madre adolescente mientras se 
asiste a la escuela; es decir, sólo 
ayuda a posponer esta decisión 
hasta el final del periodo de la ado-
lescencia. Además sigue siendo 
preocupante el alto porcentaje de 
madres adolescentes que llegan a 
terminar sólo la primaria, a pesar 
de que entre 1990 y 2005 la cifra 
ha disminuido.

Finalmente, la escuela sólo ayuda 
a postergar la decisión de ser ma-
dre adolescente; luego de terminar 
los estudios, las adolescentes de-
ben seguir enfrentando el escena-
rio familiar. Entonces, tal como lo 
muestran los resultados, no sólo 
es necesario darle educación a las 
jóvenes sino brindarles un esce-
nario familiar y afectivo más sano. 
De lo contrario, la escuela no será 
un agente de cambio en los estilos 
de vida de los jóvenes del departa-
mento y el país.
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la variable dependiente. Del resto 
de variables (índice de bienestar, 
si el líder es hombre y si habita en 
zonas urbanas) no se espera un 
resultado en específico, debido a 
que la relación que guarden con 
la variable dependiente depende 
de las preferencias reproductivas 
y de las condiciones de vida que 
presenten las mujeres de las áreas 
estudiadas. Por ejemplo, es posi-
ble que se obtenga que el índice 
de bienestar guarda una relación 
positiva con la probabilidad de ser 
madre adolescente; este resultado 
se argumenta por el bajo costo de 
oportunidad que puede representar 
un hijo hasta en los estratos más 
altos. La posibilidad de obtener re-
sultados como los anteriores es lo 
que hace a la fecundidad adoles-
cente un tema de diferentes mati-
ces y contrastes. 

A continuación (tabla 4) se presen-
tan los resultados del modelo apli-
cado para los dos grupos de ado-
lescentes estudiados; se incluyen 
el valor y el signo del coeficiente, 
y entre paréntesis la desviación es-
tándar de cada uno. Al final de cada 
tabla se presenta el porcentaje de 
predicciones correctas de cada 
modelo, así como su Pseudo R-
cuadrado y el tipo de modelo que, 
según el criterio Akaike, era el que 
mejor se ajustaba a los datos. To-
dos los modelos estimados pasa-
ron la prueba de bondad de ajuste. 

Los resultados de la tabla 4 mues-
tran, en primer lugar, que ser víc-
tima de violencia afecta la proba-
bilidad de ser madre adolescente 
entre 15 y 17 años, debido a que se 
evidencia que la probabilidad de lle-
gar a serlo en el departamento del 
Atlántico es mayor en un 10,59% en 
aquellas que han sido víctimas de 
algún tipo de maltrato; en Bogotá es 
del 9,97% y a nivel nacional de un 
5%. Esta tendencia se evidencia en 
los demás entes territoriales anali-
zados, a excepción de Santander, 
Antioquia y Valle del Cauca donde 

Tabla 4. Resultados estimaciones. Madres adolescentes de 15 a 17 años
2005

Fuente: Cálculos propios. DHS 2005.
*: Significancia al 10%; **: Significancia al 5%; ***: Significancia al 1%

Variable

Determinantes próximos
      
Exposición 0,092*** 0,091*** 0,0715** 0,0679*** 0,0848** 0,1242***
 -0,0078 -0,022 -0,0289 -0,0209 -0,0355 -0,0209
      
Casada o en 
unión libre 0,0179*** -0,0026 0,0138 0,0034 -0,027 -0,0081
 -0,006 -0,014 -0,0197 -0,015 -0,0309 -0,0208
      
Usa algún 
método 
anticonceptivo 0,038*** 0,055** 0,0564* -0,0049 0,0239 0,0776*
 -0,0108 -0,022 -0,0311 -0,0355 -0,0432 -0,0375
      
Exposición* uso 
de método 0,0097 -0,047** -0,0175 0,0692* 0,0564 -0,0305
 -0,0124 -0,02 -0,0362 -0,039 -0,5462 -0,048
      
Edad -0,012*** -0,0011** -0,0068 -0,015*** -0,0124 -0,0089
 -0,0019 -0,004 -0,0063 -0,005 -0,0081 -0,0059

  Determinantes fundamentales    
      
Urbano 0,0064 -0,0123 0,033 -0,1015 -0,0145 -0,0347
 -0,0058 -0,034 -0,0194 -0,209 -0,0326 -0,025
      
Líder hombre -0,007 0,025** -0,0127 -0,0046 0,031 0,0272
 -0,005 -0,011 -0,0197 -0,0136 -0,022 -0,016
      
Violencia 0,050*** 0,1059*** 0,041 0,0997*** -0,0355 0,0098
 -0,0102 -0,047 -0,033 -0,0329 -0,02 -0,0247
      
Asiste a la 
escuela -0,046*** -0,038*** -0,0487* -0,0256 -0,0498 -0,0728***
 -0,0072 -0,009 -0,022 -0,0173 -0,0239 -0,0143
      
Índice de riqueza 
(Wealth index) -0,004* 0,0077 -0,009 -0,0108* 0,0206* -0,0017
 -0,0023 -0,0049 -0,0081 -0,0061 -0,0115 -0,0081
      
Número de 
miembros del 
hogar 0,0082*** 0,0043** 0,0097*** 0,0100*** 0,0034 0,0059*
 -0,0009 -0,002 -0,0032 -0,0026 -0,0043 -0,0033
      
Edad jefe de 
hogar -0,001*** -0,0008** -0,0024*** -0,00096* -0,00094 -0,00085
 -0,0002 -0,0004 -0,0007 -0,00054 -0,00084 -0,0006
      
Pseudo R2 0,1382 0,2796 0,1503 0,1712 0,1977 0,1387
      
Porcentaje de 
predicciones 
correctas 86,43 89,11 86,35 87,90 87,20 86,77
      
Tipo de modelo Probit Probit Probit Probit Probit Probit

Nacional Atlántico Antioquia Bogotá Santander Valle del 
Cauca
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la variable resulta no ser significa-
tiva, lo cual demuestra que este 
aspecto juega un papel crucial en 
la ocurrencia del evento dado que 
muestra, además, ser la variable 
con mayor coeficiente dentro de los 
modelos.

En segundo lugar, la variable de 
asistencia a la escuela es signifi-
cativa excepto en Bogotá y San-
tander; para el Atlántico se obtiene 
que la probabilidad de ser madre 
adolescente es menor en un 3,8% 
en aquellas que asisten a la escue-
la. En Antioquia y Valle del Cauca 
de 4,8% y 7,28% la diferencia, res-
pectivamente, a nivel nacional es 
de 4,6%; así, la diferencia del de-
partamento del Atlántico es la más 
baja.

En tercer lugar, el índice de riqueza 
(Wealth Index) resulta no ser sig-
nificativo para el departamento al 
igual que para Antioquia y Valle del 
Cauca. Se destaca el resultado de 
Santander dado que indica que el 
aumento en una unidad en el índice 
conduce a un aumento en la proba-
bilidad de ser madre adolescente 
de 2,06%. Este resultado da mucho 
que pensar acerca de las preferen-
cias reproductivas de las mujeres de 
este departamento. Para el caso 
de Bogotá y el país se obtiene que 
un aumento en una unidad del ín-
dice equivale a una disminución de 
la probabilidad de ser madre ado-
lescente del 1,08% y 0,4%, respec-
tivamente.

En cuarto lugar, el número de miem-
bros del hogar guarda una relación 
positiva con la probabilidad de ser 
madre entre 15 y 17 años, es decir, 
un miembro adicional en los hoga-
res del Atlántico aumenta la proba-
bilidad de ser madre en un 0,43%; 
la variable es significativa en los 
modelos (excepto Santander) y 
muestra la misma tendencia. Este 
resultado demuestra que el hacina-
miento empeora las condiciones de 
vida de la joven, haciéndola buscar 

ser madre adolescente es mayor en 
un 4,4% y 13,6%, respectivamente, 
en aquellas jóvenes que están ex-
puestas y usan algún tipo de método 
anticonceptivo. Este resultado pue-
de justificarse por el resultado ob-
tenido en el modelo acerca de que 
el uso de métodos anticonceptivos 
aumenta la probabilidad de un em-
barazo entre los 15 y 17 años, lo 
cual refuerza aún más la hipótesis 
de que este grupo de adolescentes 
no le están dando un buen uso a 
estos métodos. 

Por último, la probabilidad de ser 
madre adolescente entre 15 y 17 
años en el Atlántico es mayor en 
un 5,5% en aquellas mujeres que 
usan métodos anticonceptivos. Es 
decir, el uso de cualquier tipo de 
método se traduce en una mayor 
vulnerabilidad; esto puede explicar-
se por la inexperiencia en el uso de 
los métodos, lo cual conlleva a la 
no minimización de la probabilidad 
de quedar en embarazo aun usan-
do alguno de ellos. El cuadro 3 re-
laciona la exposición con el uso de 
métodos anticonceptivos; se puede 
concluir que tanto para Colombia 
como para el Atlántico el porcenta-
je de mujeres fecundas que usan 
o no métodos anticonceptivos es 
muy similar, lo único diferente que 
se puede apreciar es que el por-
centaje de mujeres expuestas que 
usan métodos anticonceptivos es 
más bajo en el departamento que 

una salida rápida de este contexto. 
Por su parte, la edad del jefe del ho-
gar muestra una relación negativa, 
debido a que un año de vida adicio-
nal del jefe reduce la probabilidad 
en el departamento en un 0,08%; 
la tendencia es la misma en todos 
los entes para los cuales la variable 
resulta ser significativa (Antioquia, 
Bogotá y a nivel nacional).

El sexo del jefe del hogar resulta 
ser significativo sólo en el Atlántico; 
se evidencia que si es hombre, la 
probabilidad de ser madre adoles-
cente es un 2,5% mayor. 

Por otra parte, se obtiene que un 
año adicional de vida de la joven 
reduce la probabilidad de ser ma-
dre entre los 15 y 17 años en 0,1% 
en el Atlántico, 1,5% en Bogotá y 
1,2% en el país; para el resto de 
entes analizados la variable resultó 
ser no significativa.

Adicional a las demás variables se 
incluyó en el modelo una interac-
ción entre las variables exposición 
y uso de métodos anticonceptivos, 
con el fin de comparar la probabili-
dad de ser madres adolescentes en 
jóvenes expuestas que usan mé-
todos anticonceptivos respecto a 
aquellas que están expuestas pero 
que no usan ningún tipo de método. 
Esta interacción resultó ser signifi-
cativa sólo para Atlántico y Bogotá, 
mostrando que la probabilidad de 

Usa método anticonceptivo

Nacional
       
No  78,9 21,2 5.353
Sí 42,9 57,2 35.990
Total 47,5 52,5 41.344
       

Atlántico
       
No  86,5 13,5 292
Sí 51,3 48,7 1.907
Total 56,0 44,0 2.200

No Sí Total casos
Exposición

Fuente: DHS 2005. Cálculos propios.

Cuadro 3. Exposición y uso de métodos anticonceptivos
2005
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a nivel nacional, lo cual permite 
pensar que las mujeres que están 
manteniendo relaciones sexuales 
no están cuidándose de manera 
adecuada.

Finalmente, habitar en zonas ur-
banas o rurales y el estado civil no 
ejercen ningún impacto sobre la 
probabilidad de ser madre adoles-
cente entre 15 y 17 años.

Los resultados para el modelo de 
madres adolescentes entre 18 y 
19 años muestran tendencias muy 
distintas a las del anterior modelo. 
Tal como se puede apreciar en la 
tabla 5, para el Atlántico la variable 
violencia deja de ser significativa y 
en su lugar, variables tales como: 
asistir a la escuela, exposición, 
edad del jefe del hogar y estado 
marital resultan ser las más deter-
minantes de los embarazos entre 
18 y 19 años. 

Asistir a la escuela en el Atlántico 
reduce la probabilidad de ser ma-
dre a estas edades en un 6,9%, lo 
cual es menor al impacto que gene-
ra asistir a la escuela sobre la pro-
babilidad de ser madre adolescen-
te entre 15 y 17 años. Ésta variable 
no resulta ser significativa para 
Bogotá y Santander. Por su par-
te, Antioquia, Valle del Cauca y el 
país muestran diferencias del 10%, 
7,8% y 8,1%, respectivamente. 

Iniciar relaciones sexuales durante 
la adolescencia aumenta la proba-
bilidad de ser madre adolescente 
en el Atlántico en un 16,9%; esta 
variable no fue significativa en el 
anterior modelo, muestra la misma 
tendencia y es significativa en to-
dos los modelos. 

Por su parte, el estado marital sí ejer-
ce una impacto sobre la probabilidad 
de ser madre entre los 18 y 19 años; 
según lo obtenido, la probabilidad 
de ser madre en el departamento es 
mayor en un 3,3% en aquellas mu-
jeres que están casadas o conviven 

Tabla 5. Resultados estimaciones. Madres adolescentes de 18 y 19 años.
2005

Fuente: Cálculos propios. DHS 2005.
*: Significancia al 10%; **: Significancia al 5%; ***: Significancia al 1%

Variable

Determinantes próximos
      
Exposición 0,2387*** 0,169*** 0,1934*** 0,5767*** 0,2133*** 0,2149***
 -0,0108 -0,019 -0,0372 (0,0779 -0,0564 -0,0323
             
Casada o 
en unión libre 0,0596*** 0,033*** 0,0109 0,0454*** 0,0171 0,0072
 -0,0086 -0,013 -0,0301 -0,0139 -0,0478 -0,0246
             
Usa algún 
método 
anticonceptivo 0,0514*** 0,017 0,0798* 0,3756*** -0,0802 0,063
 -0,0163 -0,012 -0,0412 -0,0795 -0,0262 -0,0684
             
Exposición* 
uso de método 0.0153 -0.018 0,0195 -0.526*** 0,0875 -0.0094
 -0,0184 -0,045 -0,051 (0.1207) -0,0845 (0.0782)
             
Edad 0,0019 0,002 0,006 -0,0027 0,0031 0,0204**
 -0,0028 -0,0037 -0,0088 -0,0032 -0,0865 -0,008

  Determinantes fundamentales    
      
Urbano 0,00002 0,02 -0,0169 -0,2644* -0,0038 -0,0082
 -0,0086 -0,021 -0,0324 -0,2108 -0,0547 -0,0313
             
             
Líder hombre -0,0244*** -0,008 0,0113 -0,0231** 0,0447 -0,0284
 -0,0086 -0,011 -0,027 -0,0124 -0,0407 -0,0228
             
Violencia 0,086*** 0,014 0,1579*** 0,032 0,0214 0,123***
 -0,0165 -0,026 -0,057 -0,0361 -0,0508 -0,0472
             
Asiste a la 
escuela -0,081*** -0,069*** -0,1007*** -0,031 -0,0511 -0,0783**
 -0,01 -0,012 -0,0265 -0,0251 -0,0512 -0,0258
             
Wealth index -0,011*** -0,005 -0,0092 -0,0127*** -0,0016 -0,0094
 -0,0032 -0,004 -0,0109 -0,0051 -0,0189 -0,0105
             
Número de 
miembros 
del hogar 0,0011*** 0,002 0,0164*** 0,0033* 0,0069 0,0096**
 -0,0014 -0,0016 -0,0046 -0,0021 -0,0067 -0,0044
             
Edad jefe 
de hogar -0,0016*** -0,0007** -0,0031*** -0,00025 -0,00278** -0,00113
 -0,00028 -0,0003 -0,001 -0,00037 -0,0012 -0,0007
             
Pseudo R2 0,1964 0,3305 0,1841 0,2162 0,2091 0,2249
             
Porcentaje de 
predicciones 
correctas 77,88 87,47 81,02 78,81 80,96 78,35
             
Tipo de modelo Probit Probit Probit Probit Probit Probit

Nacional Atlántico Antioquia Bogotá Santander Valle del 
Cauca
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en unión libre. En el anterior mode-
lo esta variable no resultó ser sig-
nificativa; es decir, para ser madre 
entre 15 y 17 años no importa cuál 
sea el estado marital, lo cual da pie 
para pensar que los embarazos a 
estas edades pueden ser producto 
de uniones fortuitas en las cuales 
no se tuvieron los cuidados ni la in-
formación pertinente para evitar el 
embarazo, contrario a lo que puede 
estar ocurriendo dentro de las jóve-
nes de 18 y 19 años. Ésta no es 
significativa para Antioquia, San-
tander y Valle del Cauca. Antioquia, 
Bogotá y el país muestran diferen-
cias de 7,9%, 37,56% y 5,9%, res-
pectivamente.

En este modelo la interacción entre 
exposición y uso de métodos anti-
conceptivos sólo fue significativa 
para Bogotá. Se muestra que la 
probabilidad de ser madre adoles-
cente entre los 18 y 19 años es ma-
yor en un 5,07% en aquellas jóve-
nes expuestas que usan métodos 
anticonceptivos. La disminución en 
la diferencia en comparación con 
el resultado obtenido en el anterior 
modelo se explica por los patrones 
de matrimonio evidenciados en 
este grupo de jóvenes, donde estar 
casadas o en unión libre aumen-
ta la probabilidad de ser madre a 

estas edades. Dicha tendencia del 
estado marital también ayuda a ex-
plicar por qué en el resto de entes 
analizados esta variable no resultó 
significativa.

Por último, la edad del jefe del ho-
gar resulta ser significativa, pues 
muestra que en el Atlántico jefes 
de hogar más maduros disminuyen 
en un 0,7% la probabilidad de ser 
madre adolescente entre los 18 y 
19 años; este es un resultado muy 
parecido al obtenido en el anterior 
modelo. Para Bogotá y Valle del 
Cauca no es significativa.

Vale la pena recalcar que el uso de 
métodos anticonceptivos no cali-
fica como un determinante de los 
embarazos entre 18 y 19 años en 
el Atlántico, esto puede deberse a 
que a esta edad dichos métodos 
puedan usarse de manera más efi-
ciente debido a que usarlos no im-
plica un aumento en la probabilidad 
de ser madre adolescente, contra-
rio a lo ocurrido en las jóvenes en-
tre 15 y 17 años; o están en una 
relación estable, por lo que deciden 
no usarlos.

En conclusión, cada modelo permi-
te hacer una aproximación de los 
determinantes de los embarazos 

en las adolescentes en el depar-
tamento del Atlántico. Aunque los 
coeficientes son muy distintos 
para cada modelo y departamen-
tos con los cuales se realizan com-
paraciones, se puede observar 
tendencias generales las cuales 
permiten que las formulaciones de 
políticas puedan ser pertinentes 
para varias secciones del país. A 
continuación, se mostrarán las re-
comendaciones de política que se 
consideran convenientes con base 
en los resultados.

Otros resultados que se pueden 
extraer de la comparación entre 
los modelos son: que las jóvenes 
mayores no condicionan sus deci-
siones a las características del con-
texto dentro del cual se desarrollan 
por lo que se pensaría que ahora 
obedecen es a sus preferencias 
reproductivas, debido a que varia-
bles como la violencia, número de 
miembros del hogar (hacinamiento) 
y el índice de riqueza no son signi-
ficativos en el último modelo pero 
el estado marital sí lo es. Por otra 
parte, a edades mayores las deci-
siones de maternidad parecen ser 
más razonables debido a que todo 
apunta a que ellas ya han decidido 
iniciar un hogar con su compañero.
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y expresar el amor, el aprecio de for-
mas consistentes con los valores ad-
quiridos (Tolman y otros, 2003). En 
el momento en que las acciones pú-
blicas se encaminen hacia la cons-
trucción de una fuerte salud sexual 
se espera que los niveles de fecun-
didad adolescente experimenten un 
cambio. 

Vale la pena recalcar que la admi-
nistración departamental ha tomado 
medidas al respecto del aumento 
del número de embarazos ado-
lescentes, su última propuesta fue 
la de hacer una firma de un pacto 
simbólico que busca hacer de cua-
renta escuelas territorios libres de 
embarazos a temprana edad (El 
Heraldo, 2010)

En conclusión, la hipótesis que fue 
formulada acerca de que la ocu-
rrencia de embarazos en las ado-
lescentes obedece a las caracterís-
ticas del contexto socioeconómico 
en que se desarrollan y no a la 
oferta de métodos anticonceptivos 
sólo se cumple para las adolescen-
tes de 15 a 17 años. Para las de 18 
y 19 años, como se ha evidencia-
do, la maternidad tiene otro precio 
y, por lo tanto, debe abordarse de 
una manera distinta, sobre todo en 
el departamento del Atlántico.

Por otra parte, las madres adoles-
centes de 18 y 19 años, edades 
en las que se ha centrado el boom 
de las madres adolescentes, no 
están afectadas por las caracte-
rísticas del contexto en el cual se 
desarrollan; al parecer, lo que pue-
de disminuir la incidencia de em-
barazos dentro de este intervalo 
de edad es mantenerse dentro del 
sistema educativo, es decir, que si-
gan asistiendo a alguna institución 
educativa. Esta afirmación se basa 
en el hecho de que el coeficiente 
de la variable de asistir a la escue-
la es mayor que el coeficiente que 
define al estado marital. Entonces, 
lo que necesitan estas jóvenes es 
que se garantice la continuidad de 
su proceso educativo, teniendo en 
cuenta que el coeficiente de la va-
riable de asistencia a la escuela es 
mayor para este grupo. 

Entonces, se debe trabajar en refor-
zar la salud sexual de los adolescen-
tes, la cual se define como la habilidad 
de entender los riesgos, responsabi-
lidades, impactos y consecuencias 
de las decisiones tomadas en torno a 
la sexualidad. Incluye aspectos tales 
como: apreciar el cuerpo, desarrollar 
y mantener relaciones personales, 
interactuar con ambos géneros en 
una manera respetuosa y apropiada; 

El estudio de los determinantes de 
la tasa de fecundidad en adoles-
centes cobra relevancia cuando se 
evidencia que este suceso es pro-
ducto de todo el conjunto de con-
diciones socioeconómicas genera-
das en el entorno dentro del cual 
se desarrolla cada joven. Los resul-
tados dejan ver claramente que el 
embarazo precoz es tan solo una 
consecuencia de la calidad de vida 
que se le está ofreciendo a los jó-
venes del país y del departamento.

Los resultados mostrados en cada 
grupo de edad estudiado son muy 
distintos. Las madres adolescentes 
de 15 a 17 años son más sensibles 
al contexto familiar que perciben, 
por lo que se debe generarles un 
ambiente familiar más sano dentro 
del cual se minimicen los episodios 
de violencia. Por su parte, el índice 
de bienestar arroja resultados de 
una realidad preocupante debido 
a que demuestra que la incidencia 
del embarazo adolescente es igual 
en cualquier nivel de bienestar. 
Además, el hecho de que el uso de 
métodos anticonceptivos se traduz-
ca en una mayor probabilidad de 
quedar en embarazo puede estar 
evidenciando una brecha de cono-
cimiento en el uso de este tipo de 
métodos.

Conclusiones
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La Bodega 
de Datos Espaciales 
para la consulta 
de indicadores estadísticos 
georreferenciados 

Resumen: La Bodega de Datos Espaciales es el componente analítico del Sistema de Informa-
ción Geoestadística que facilita el análisis de la información estadística georreferenciada por medio 
de indicadores en un contexto multidimensional. El objetivo principal de este artículo es describir 
los lineamientos conceptuales, el mecanismo de consulta y los beneficios de la Bodega de Datos 
Espaciales para dar la solución a la representación espacial del dato estadístico por medio de indi-
cadores, los cuales soportan la toma de decisiones en los procesos de producción estadística del 
Departamento Administrativo Nacional de Estadística. 

Palabras clave: Base de Datos Espaciales, Bodega de datos Espaciales, cubo, Sistemas de 
Información Geográfica, modelo dimensional, Sistema de Información Geoestadística.

Abstract: The Spatial Data Warehouse is the analytical component of the Geostatistical Infor-
mation System that facilitates analysis of georeferenced statistical information through indicators 
in a multidimensional context. The aim of this paper is to describe the conceptual guidelines, the 
query mechanism and the benefits of Spatial Data Warehouse to provide the solution in the  spatial 
representation of statistical data through indicators, which supports decision making in statistical 
production processes of the National Statistics Department.

Keywords: Spatial Database, Spatial Data Warehouse, Cube, Geographic Information System, 
Dimensional Model, Geostatistical Information System.

Julián Mauricio Alvarado Torres: Ingeniero Topográfico de la Universidad Distrital, 
especialista en Ingeniería de los Sistemas de Información Geográfica de la Universidad 
Antonio Nariño, candidato a Maestría en Ciencias de la Información y la Comunicación de 
la Universidad Distrital. Arquitecto Empresarial del Sistema de Información Geoestadística 
(SIGE) de la Dirección de Información Geoestadística del DANE. Correo electrónico: 
jmalvaradot@dane.gov.co

Fecha de recepción: 31 de mayo de 2011
Fecha de aceptación: 23 de agosto de 2011

Este artículo es producto del proceso de investigación, desarrollo, mantenimiento y 
modernización del Sistema de Información Geográfica institucional del DANE. La innovación 
técnica en la conceptualización de la Bodega de Datos Espaciales (BDE) partió de la tesis de 
maestría del autor en Ciencias de la Información y las Comunicaciones. La BDE es uno de 
los instrumentos que permite habilitar espacialmente los datos estadísticos con procesos 
sistemáticamente repetibles, fortaleciendo la función de la geografía como pegante natural 
de la información estadística.
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1.  Introducción

La Bodega de Datos Espaciales 
(BDE) es el componente analítico 
del Sistema de Información Geoes-
tadística (SIGE) que favorece el 
análisis de la información estadísti-
ca georreferenciada en un contexto 
multidimensional. El objetivo prin-
cipal de este artículo es describir 
los beneficios de la BDE en dar la 
solución a la representación espa-
cial del dato estadístico por medio 
de un indicador, sobre una plata-
forma tecnológica que integra las 
disciplinas de Bodegas de Datos 
(BD) y los Sistemas de Información 
Geográfica (SIG), experiencias lo-
gradas en el Departamento Admi-
nistrativo Nacional de Estadística 
(DANE). 

En la sección 2 del artículo se de-
sarrolla el marco conceptual tenido 
en cuenta en la implementación de 
la BDE en el DANE; esto incluye 
las definiciones básicas traídas del 
mundo de las BD, la arquitectura 
de referencia de la BDE, la meto-
dología de diseño y el flujo del dato 
estadístico para la conformación de 
indicadores estadísticos georrefe-
renciados.

En la sección 3 se describe el mó-
dulo de consulta de indicadores es-
tadísticos georreferenciados, como 
pieza de software fundamental en 
el consumo de la información que 
provee la BDE y como evolución 
propia en el desarrollo del SIGE.

En la sección 4 se presenta me-
diante un modelo de ejemplo, el 
análisis dimensional para indicado-
res de Viviendas, Hogares y Perso-
nas (VIHOPE) del Censo 2005 con 
el Plan de Ordenamiento Territorial 
(POT) de la ciudad de Bogotá; este 
ejercicio se desarrolla de manera 
hipotética para diferentes tipos de 
usuarios de una investigación esta-
dística en el contexto de procesos 
de planeación, diseño, producción 
estadística, análisis y difusión.

multidimensional es la Bodega de 
Datos Espaciales (BDE). 

Desde el punto de vista teórico 
una Bodega de Datos (BD) se de-
fine como una colección de datos 
georreferenciados orientados a 
temas específicos, integrados, no 
volátiles, variantes en el tiempo, 
que en su conjunto producen infor-
mación de interés para soportar la 
toma de decisiones (Inmon, 1997); 
otras orientaciones hacen énfasis 
en la construcción de un sistema 
para la toma de decisiones como 
una copia de las transacciones de 
datos específicamente estructu-
rada para la consulta y el análisis 
(Kimball, 2002). Los dos enfoques 
son válidos y se extienden de ma-
nera general para las BDE.

Por dato georreferenciado hace-
mos denotar una entidad con cua-
lidades espacio-temporales que 
cuantifican la distribución, el esta-
do y los vínculos de los distintos 
fenómenos u objetos naturales o 
sociales, lo cual se manifiesta por 
relaciones funcionales y semán-
ticas de pertenencia, vecindad y 
cercanía (Bédard, 1997). De acuer-
do con las definiciones del Sistema 
Estadístico Nacional (SEN), un 
indicador es una expresión cuali-
tativa o cuantitativa que se puede 
observar, que a su vez describe 
características, comportamientos o 
fenómenos de la realidad a través 
de la evolución de una variable o 
el establecimiento de una relación 
entre variables (DANE, 2010a). 
La comparación de esta expresión 
con períodos anteriores, produc-
tos similares o metas proyectadas, 
permite evaluar el desempeño y la 
evolución en el tiempo. El enfoque 
para los indicadores estadísticos 
georreferenciados implica de ma-
nera simultánea las características 
básicas del dato georreferenciado 
y el referente conceptual de indica-
dor.

Con las colecciones de datos orien-
tadas a temas se hace significar 

Finalmente, en la sección 5, se re-
gistran y describen las actividades 
planeadas a realizar en el proceso 
de modernización del SIGE como 
instrumento para soportar la georre-
ferenciación del III Censo Nacional 
Agropecuario y así fortalecer la 
conformación y el funcionamiento 
del Sistema Estadístico Nacional 
(SEN)  que contribuye y promueve 
la producción de estadísticas de 
calidad en el DANE.

2. Marco conceptual

En esta sección se relacionan los 
elementos conceptuales maneja-
dos por la literatura, adaptados ini-
cialmente con la variable espacial 
y en segunda instancia al caso es-
pecífico del DANE. El desarrollo de 
la sección comienza con las defi-
niciones fundamentales asociadas 
a la BDE, se introduce el concepto 
adoptado para la arquitectura de 
referencia de la BDE, se muestra 
la metodología para conceptualizar 
los modelos dimensionales y por 
último se describe como es el flujo 
del dato a través de la BDE hasta 
convertirse en información. 

2.1.  Definiciones 
 básicas

Por Por definición el Sistema de 
Información Geoestadística (SIGE) 
del Departamento Administrativo 
Nacional de Estadística (DANE) 
es un conjunto de políticas y dis-
posiciones que tienen por objetivo 
capturar, almacenar, actualizar, 
manipular, analizar y desplegar la 
información estadística referencia-
da geográficamente, soportándose 
en datos geográficos y estadísticos, 
personal capacitado, hardware y 
software (DANE, 2010c). El com-
ponente analítico del SIGE que fa-
vorece el análisis de la información 
estadística georreferenciada por 
medio de indicadores en el contexto 
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que la integración de los datos se 
efectúa para producir información 
estratégica relativa a los aspectos 
temáticos de las investigaciones 
estadísticas de la organización. En 
oposición, esta colección de datos 
no tiene el propósito de soportar 
procesos como planear, capturar, 
imputar, etc. En líneas más gene-
rales la construcción de una base 
de datos espaciales se orienta por 
procesos; por ejemplo, el proceso 
de actualizar el Marco Geoesta-
dístico Nacional (MGN) y en con-
traposición una BDE se orienta a 
temas como las proyecciones de 
población.

En las colecciones se integran da-
tos recogidos de diferentes fuentes 
internas y/o externas que muchas 
veces son bastante heterogéneas, 
por esto la variable espacial es el 
pegante natural de la información 
alfanumérica disímil y heterogénea. 
Para el caso específico del DANE, 
el mecanismo que permite la inte-
gración de información mediante la 
variable espacial es el MGN. Este 
se define como el sistema de refe-
rencia aplicable a la georreferen-
ciación de datos estadísticos en el 
DANE (2010b). Este instrumento 
permite que los resultados de la in-
vestigación estadística se puedan 
georreferenciar a través del MGN 
y así integrarse en el ambiente 
georreferenciado con otra informa-
ción geográfica de interés, como 
el uso o tratamiento del suelo, las 
amenazas por inundación, entre 
otras fuentes externas de informa-
ción territorial.

La no volatilidad de los datos es 
otra característica importante de 
las BDE. Esto significa que la infor-
mación no se modifica una vez que 
se ingresa el dato, este se convier-
te en información de solo lectura y 
se mantiene para futuras consultas. 
Es importante anotar que el modelo 
implementado es optimizado para 
las operaciones de lectura y adi-
ción de nuevos registros, por esta 
razón se define que la colección 

tiempo está generalmente asocia-
da a la vigencia de la investigación, 
dividiéndose principalmente en año 
y trimestre de forma análoga a la 
dinámica temporal de la operación 
estadística.

Como es de esperarse, existen las 
dimensiones de tipo espacial; estas 
operan como la forma de estable-
cer una partición sobre el espacio. 
Para el caso estadístico la partición 
fundamental se establece con el 
MGN. La función principal de este 
marco es proveer un sistema de 
referencia para la información es-
tadística en los lugares geográficos 
correspondientes (DANE, 2010c). 
Se constituye por la División Polí-
tico-Administrativa (Divipola, de-
partamentos y municipios), en la 
cual se identifican a nivel municipal 
la cabecera, los centros poblados, 
el área rural y las áreas geoesta-
dísticas definidas con fines esta-
dísticos, delimitadas estas últimas 
principalmente por accidentes na-
turales identificables en terreno. 
Por las posibilidades que ofrece 
un modelo dimensional con datos 
espaciales, pueden existir otras di-
mensiones espaciales estratégicas 
para el proceso analítico, como el 
uso y el tratamiento del suelo, las 
amenazas naturales, el barrio, la 
vereda, entre otras.

La cuantificación de los hechos se 
logra con atributos tipo medidas. 
Estas tienen una función de agre-
gación intrínseca al tipo de medida 
que se hubiera diseñado, general-
mente son aditivas, pero pueden 
existir las de función tipo promedio, 
o cuenta.

Una característica importante que 
define el modelo dimensional es 
el nivel de granularidad de los da-
tos que en ella se almacenan. Esta 
importante característica define el 
nivel de detalle de dichos datos, es 
decir, representa el nivel más ató-
mico por el cual se define un he-
cho. En los modelos dimensionales 
con datos espaciales esta situación 

de datos es variante en el tiempo, 
teniendo en cuenta la actualización 
con nuevos eventos producidos en 
el modelo.

El componente geográfico no es la 
simple adición de un dato agrega-
do. Esta es una dimensión o varia-
ble soportada por la tecnología de 
informática propia de los sistemas 
de información geográfica (SIG), 
de tal manera que permite mode-
lar la información como un ente de 
comportamiento geométrico, pues 
a través de herramientas de con-
sulta especializadas se posee un 
alto desempeño en consultas mul-
tidimensionales y adicionalmente 
se logra visualizar y analizar espa-
cialmente los resultados (Bédard, 
2002).

Los modelos dimensionales con 
datos espaciales son la unidad de 
información de bajo acoplamiento y 
alta cohesión de la BDE. En la li-
teratura tradicional de BD se habla 
de dos modelos: uno tipo estrella y 
otro copo de nieve (Inmon, 1997; 
Kimball, 2002). La diferencia fun-
damental entre estos dos modelos 
está asociada a la definición tácita 
o expresa de las jerarquías de las 
variables descriptivas del modelo 
dimensional. Para el caso de las 
BDE tratadas en este artículo solo 
tenemos en cuenta los modelos di-
mensionales tipo estrella.

El modelo dimensional se compo-
ne de una colección de datos que 
se definen como hechos de la si-
tuación descriptiva. Los hechos del 
modelo dimensional se cualifican 
por los atributos dimensionales y 
se cuantifican por los atributos tipo 
medida (Malinowski, 2003).

Los atributos dimensionales operan 
a manera de símil como los adje-
tivos de un concepto, son los ele-
mentos para ubicar datos que par-
ticipan en el análisis estableciendo 
los puntos de vista que se desean 
analizar. En la experiencia con los 
datos estadísticos la dimensión 
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está íntimamente ligada al nivel 
espacial mínimo de representa-
ción del dato georreferenciado; por 
ejemplo, un modelo dimensional 
que tiene como medida el número 
de personas: esta variable puede 
tener diferentes representaciones 
granulares que pueden ir desde la 
granularidad espacial nacional has-
ta la municipal e, incluso, a niveles 
inferiores de localidad o manza-
na. El nivel granular de un mode-
lo dimensional hará referencia a la 
granularidad de menor resolución 
(Bédard, 1997, 2001 y 2002).

La agregación es un proceso de 
cálculo que se aplica sobre el mo-
delo dimensional por el cual se re-
sumen los datos de los registros 
de detalle. Esta operación consiste 
normalmente en el cálculo de tota-
les dando lugar a medidas de gra-
no grueso. Cuando se resumen los 
datos, el detalle ya no está direc-
tamente disponible para el usuario 
analista, ya que este se elimina en el 
proceso de agregación del modelo 
dimensional. Para las dimensiones 
tipo espacial la función de agrega-
ción es disolver, en esta se unen 
las geometrías para formar un solo 
conjunto; cuando las geometrías 
están desconectadas se produce 
una sola geometría múltiple, es de-
cir, siguen desconectadas pero son 
una sola entidad desde el punto de 
vista informático y semántico.

En esta operación se agrega un 
significado especial en los dominios 
de los atributos dimensionales, esta 
corresponde a la definición de “To-
dos”. Esta semántica aplicable a los 
modelos dimensionales espaciales 
especifica que en la realización de 
una consulta la variable dimensio-
nal con la semántica “Todos” no se 
utiliza en la sentencia que realiza di-
cha consulta; esta aproximación se 
usó con éxito para la construcción 
de modelos dimensionales que so-
portan la imprecisión de los datos 
espaciales  cuando no se dispone 
de un instrumento de referencia 
como el MGN (Alvarado, 2010).  

tos espaciales tiene asociada una 
granularidad que depende de las 
dimensiones espaciales, la cual es 
un tipo especial de dimensión. So-
bre los modelos dimensionales se 
realiza la operación de agregación, 
la cual le adiciona la semántica “To-
dos” a los atributos dimensionales, 
asocia una función de agregación a 
los atributos tipo medida y una fun-
ción de agregación para los atribu-
tos dimensionales de tipo espacial.

En el diagrama 1 se muestran las 
clases UML que esquematiza la 
conceptualización de la BDE de 
acuerdo con las definiciones esta-
blecidas en la presente sección: la 
BDE está compuesta por un con-
junto de modelos dimensionales, 
los cuales a su vez se agregan 
por una serie de hechos que tiene 
asociadas unas dimensiones cua-
litativas y unas medidas cuantitati-
vas. El modelo dimensional de da-

Diagrama 1. Modelo de clases UML de las definiciones de la Bodega 
de Datos Espaciales

Bodega de datos espaciales

1

*
Modelo dimensional

Hecho

Dimensión

Medida

Dimensión espacial

Granulidad

Agregación

+Semantica “Todos” ()
+Función de agregación medida()
+Agregación espacial disolver ()

Fuente: Autor

2.2. Arquitectura de 
 referencia de las BDE

En la literatura se tienen dos ten-
dencias para la definición de la ar-
quitectura de BD: el paradigma de 
Kimball (2002) y el de Inmon (1997). 
En líneas generales, para este artí-
culo se adopta una arquitectura de 
referencia de la BDE híbrida entre 
las dos tendencias señaladas; adi-
cionalmente, y de manera específi-
ca para el caso del DANE, se agre-
ga la capa de servicios de mapas, 
la cual se muestra de manera es-
quemática en el diagrama 2. 

En la arquitectura de referencia de 
la BDE se denotan cuatro compo-
nentes. El primero de ellos corres-
ponde a los sistemas fuente donde 
se gestiona la información relevante 
de la operación de la organización. 
En este componente se encuentra 
la base de datos espaciales que 
gestiona la construcción del MGN, 
también los sistemas o bases de 
datos que soportan la operación 
de las investigaciones estadísticas, 
fuentes externas y archivos planos, 
incluso es posible que estén otras 
BD como fuente. Con la masifica-
ción de sistemas conectados en 
internet, se ha extendido el uso de 
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tado por la Infraestructura de Datos 
Espaciales. Es posible que los me-
tadatos se registren en un sistema 
que maneje base de datos, diferen-
te de la BDE (Alvarado, 2010).

El cuarto componente es el área 
de acceso a los datos. Para la BDE 
está compuesta por las réplicas de 
los modelos dimensionales utiliza-
dos para su consulta y el servicio 
de consulta que provee acceso al 
modelo dimensional. Estos ele-
mentos deben ser configurados 
para optimizar las operaciones de 
consulta de alto desempeño.

El procesamiento analítico en lí-
nea con datos espaciales, más 
conocido como SOLAP (Alvarado, 
2010; Bédard, 1997 y 2002; Cely y 
Bédard, 2005 y 2006; Rivest y Bé-
dard, 2001; Stefanovic, 1997), es 
una nueva categoría de herramien-
tas que soportan la exploración y 
análisis de datos espaciales en una 
forma muy intuitiva, corresponde a 
una capa a nivel de aplicación la 
cual no se especifica en la arquitec-
tura de referencia de la BDE.

Este tipo de herramienta se desa-
rrolla como una plataforma visual 
especialmente armada para el so-
porte rápido y fácil de análisis espa-
cio-temporal y exploración de datos 
en una aproximación multidimensio-
nal compuesta de niveles de agre-

servicios de información como pro-
tocolo de transmisión. En el mundo 
de las BD está el protocolo estándar 
abierto XML ([extensible markup 
language] for Analysis [XMLA]), el 
cual admite el acceso a orígenes 
de datos que residen en fuentes 
heterogéneas como Oracle, Micro-
softSQL Server Analysis Services, 
entre otros. Para los SIG se tienen 
protocolos de mapa como WMS 
(Web Map Service) y WFS (Web 
Feature Service)  establecidos por 
la Open Geospatial Consortium 
(OGC) y algunas plataformas pro-
pietarias tienen su propio estándar 
como la de ESRI (Environmental 
Systems Research Institute).

El segundo componente de la arqui-
tectura de referencia es el área inter-
media donde se hace homogénea 
la estructura sintáctica de los datos 
extraídos; los principales procesos 
de transformación son la codifica-
ción, la homologación y la limpie-
za de los datos que vienen de los 
diferentes sistemas-fuente. Esta 
área intermedia generalmente está 
separada del sistema manejador 
de base de datos que subyace a 
la BDE (Malinowski, 2003; Rivest y 
Bédard, 2001; Stefanovic, 1997).

El tercer componente hace refe-
rencia al repositorio y los meta-
datos, en este se almacenan los 
diferentes modelos dimensionales 
y tablas de referencia o de homo-
logación que son relevantes para 
la BDE; un ejemplo significativo 
de estas son las tablas de domi-
nios para atributos dimensionales 
de características geográficas, los 
cuales pueden contener diferentes 
tipos de escritura, mayúsculas, mi-
núsculas tipo oración, etc. Los me-
tadatos son de dos tipos: uno hace 
referencia al metadato técnico pro-
pio de la BDE donde se especifica 
el proceso de transformación, y el 
otro tipo es el metadato geográfi-
co el cual se desarrolla de acuerdo 
con el estándar de metadato adop-

Diagrama 2. Arquitectura de referencia de la BDE
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gación disponibles en mapas como 
también en cuadros y diagramas. 
La característica inicial en este tipo 
de herramientas consiste en que el 
usuario no tiene un conocimiento a 
priori de la estructura subyacente 
de la base de datos –por ejemplo, 
nombre de entidades y relaciones–, 
así como no tiene armado un com-
plejo grupo de consultas en orden 
para ver lo que desea. En este sen-
tido, es indispensable que la nave-
gación es a través de varios clic y 
de manera intuitiva.

La estructura multidimensional de 
las herramientas SOLAP se rela-
ciona con algunos conceptos fun-
damentales de la BDE, elementos 
que han sido tratados con gran 
suficiencia en la literatura de los 
procesos analíticos en línea, OLAP 
–On-Line Analytical Processing– 
(Cely y Bédard, 2005). 

Finalmente, analizando las arqui-
tecturas de implementación, se tie-
nen que hacer ciertas distinciones 
pertinentes. En primera instancia 
existe un tipo de implementación 
SOLAP donde es dominante la apli-
cación de tecnologías de manejo 
de información espacial, proyectos 
que inicialmente son de Sistemas 
de Información Geográfica (SIG) y 
se les agregan algunas caracterís-
ticas de OLAP. En segundo lugar, 
otros que inicialmente son OLAP y 
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que se les implementa la represen-
tación de la dimensión geográfica 
con la ayuda de visores de mapas. 
Y por último está la arquitectura to-
talmente integrada que es el tipo de 
implementación SOLAP que se de-
sarrolló como herramienta de con-
sulta del SIGE (Bédard, Merrett y 
Han, 2001; Cely y Bédard, 2006).

2.3. Metodología de 
 diseño de BDE

Los pasos básicos para diseñar 
modelos dimensionales de la BDE 
se toman de las recomendaciones 
establecidas en la metodología de 
Kimball (2002); esta establece cua-
tro estadios o pasos que se deben 
tener en cuenta para conceptualizar 
una bodega de datos, pasos que se 
pueden generalizar para construir 
una BDE.

El primero de los cuatro pasos en 
el proceso de conceptualización 
consiste en definir los modelos de 
negocio o temas como requerimien-
tos de información. Estos agrupan 
semánticamente la información, por 
medio de grupos a los que general-
mente se asocia el  nombre del mo-
delo dimensional. De este paso se 
obtiene el nombre del modelo, su 
objetivo y su propósito en el soporte 
a la toma de decisiones.

El segundo paso define el concep-
to de granularidad o nivel de aná-
lisis, el cual, como se comentó en 
líneas anteriores, establece el nivel 
mínimo de agregación del modelo 
dimensional. El producto de este 
paso es una declaración de granu-
laridad del modelo.

En tercera instancia se definen las 
dimensiones del modelo. Con este 
objetivo se identifican inicialmente 
las dimensiones que son geográfi-
cas y las de dominio alfanumérico. 
Teniendo en cuenta que el modelo 
adoptado en este artículo corres-
ponde a los modelos en estrella, 

la definición de las jerarquías es 
de representación tácita; adicional-
mente, por la característica espacial 
del modelo, se tiene mayor énfasis 
en la jerarquía de las dimensiones 
espaciales. Esta situación será más 
evidente en la siguiente sección 
cuando se detallen los procesos de 
agregación de un modelo dimensio-
nal para la BDE.

Finalmente, en el paso cuatro de la 
metodología adoptada se definen 
las medidas del modelo dimensio-
nal; para cada medida se establece 
la función de agregación; de acuer-
do con la experiencia, las funciones 
más comunes son las de suma y 
contar.

2.4. Flujo del dato 
 estadístico 
 georreferenciado

Esta subsección describe el mode-
lo de proceso denominado datos-
información-conocimiento (DIC), 
el cual es aplicable a la BDE. En 
síntesis, este modelo sostiene que 
el control y la monitorización de los 
procesos sólo produce datos; pero 
el análisis de dichos datos realizado 
con técnicas estadísticas, minería 
de datos o análisis dimensional y su 
contextualización es lo que propor-
ciona información. Finalmente, la 
información es interpretada, esta se 
transforma en conocimiento útil.

Aplicando este modelo de refe-
rencia al componente analítico del 
SIGE, se parte de diferentes fuen-
tes, sean estas los datos estadís-
ticos resultado de las investigacio-
nes del DANE, el MGN y finalmente 
información espacial que ha sido 
calificada como estratégica para 
las estadísticas, como información 
territorial del uso y tratamientos del 
suelo o amenazas naturales como 
la inundación.

Siguiendo el proceso DIC se lle-
ga a la abstracción de un dato 

estadístico georreferenciado, el 
cual es producto de la integración 
de los datos fuente anteriormen-
te descritos. El dato estadístico 
georreferenciado es un conjunto 
de valores numéricos que tienen 
relación significativa entre sí y son 
ubicados en el espacio; estos pue-
den ser comparados, analizados e 
interpretados en una investigación 
cualquiera por medio de indicado-
res (DANE, 2010c). 

Este dato estadístico georreferen-
ciado cobra sentido al referirse a un 
punto en el tiempo y en el espacio 
y se agrupa en una abstracción su-
perior denominada indicador esta-
dístico georreferenciado. Esta abs-
tracción tiene un valor propio como 
información y de forma más espe-
cífica como información estadística 
georreferenciada, la interpretación 
y contexto de ese indicador provee 
conocimiento.

El indicador estadístico georrefe-
renciado tiene asociada la infor-
mación relativa a su definición, los 
lineamientos para el proceso de 
construcción de indicadores están 
especificados también por el SEN, 
los cuales son totalmente genera-
lizables al caso georreferenciado 
y de esta actividad se genera una 
ficha con su definición. En la mis-
ma línea, el indicador estadístico 
georreferenciado tiene asociado el 
metadato de las operaciones esta-
dísticas integradas y por último la 
información relativa a la representa-
ción del indicador mediante mapas, 
esto es rangos de clasificación, co-
lores y simbología.

De acuerdo con las descripciones 
anteriores, el flujo del dato estadís-
tico georreferenciado dentro de la 
BDE tiene diferentes estados y con-
diciones hasta llegar a su máxima 
expresión a través de los indicado-
res estadísticos georreferenciados. 
Ese flujo se resume de manera es-
quemática en el diagrama 3.
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las disciplinas de BD y los SIG. El 
módulo de consulta de indicadores 
estadísticos georreferenciados del 
SIGE es la materialización del es-
cenario de mapa a la plataforma de 
la ICD en el DANE.

El diagrama 4 muestra una vista 
de detalle de la arquitectura em-
presarial del SIGE para el módulo 
de indicadores; esta describe las 
relaciones funcionales de la BDE, 
el diagrama de flujo del dato esta-
dístico georreferenciado y especifi-
caciones adicionales de implemen-
tación.

La lectura de este diagrama par-
te cuando el usuario selecciona el 
indicador, éste se puede consultar 
bajo escenarios de mapa, cuadro y 
gráfica por dos formas fundamenta-
les que dependen de la familiaridad 
del usuario con los sistemas analí-
ticos: una es la forma de consulta 
dinámica y otra, la ejecutiva. La se-
lección del indicador y su informa-
ción temática descriptiva vienen del 
aplicativo denominado catálogo de 
componentes, cuya base de datos 
es asimilada en el sistema por unos 
servicios web.

Los modelos dimensionales pue-
den ser de dos fuentes: la que pro-
viene de la BDE y otra proveniente 
de las BD de la Infraestructura Co-
lombiana de Datos (ICD); en este 
último caso para georreferenciar el 
resultado se tienen unos servicios 
geográficos que están personali-
zados con este objetivo en la BDE. 
Los modelos dimensionales de la 
ICD están almacenados en una 
plataforma de inteligencia de ne-
gocios Open Source, cuyo servidor 
de consultas analíticas o procesa-
miento analítico en línea OLAP es 
Mondrian.

Existen en el servidor de mapas 
unos servicios denominados “ba-
se”, estos tienen por objetivo real-
zar el contexto del mapa temático 
generado por la consulta analítica, 

3. Módulo 
 de consulta 
 de indicadores 
 estadísticos 
 georreferenciados   
 del SIGE

En el ámbito institucional del DANE, 
los resultados reportados en la    

Infraestructura Colombiana de 
Datos (ICD) dan cuenta de BD 
que tienen en los atributos dimen-
sionales o cualitativos la variable 
espacial, pero que adolecen de 
la representación analítica espa-
cial, por esta razón, la consulta en 
la ICD se logra exclusivamente a 
través de escenarios de cuadro y 
gráfica. El aporte fundamental de la 
BDE al módulo analítico del SIGE 
consiste en dar la solución al esce-
nario de mapa en una arquitectu-
ra completamente integrada entre 

Diagrama 3. Flujo del dato estadístico georreferenciado
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algunos de ellos incluso son servi-
cios provistos por el proveedor de 
software geográfico corporativo.

También en el diagrama se docu-
mentan otros detalles técnicos, 
como lenguajes de desarrollo que 
por extensión en el artículo no se 
comentan, pero que están al alcan-
ce del lector teniendo en cuenta 
que el diagrama está en el lenguaje 
Universal de Modelado (UML, Uni-
fied Modeling Language).

Desde el punto de vista funcional, 
en el diagrama 5 se muestran las 
funcionalidades desarrolladas en 
un diagrama de casos de uso en 
UML y generalizadas bien sea para 
el caso de consulta dinámica o 
para el de consulta ejecutiva. Este 
desarrollo es esencialmente robus-
to para la evolución tecnológica del 
SIGE, pues eleva a un segundo 
nivel, las posibilidades que ofrece 
tradicionalmente el SIG. El sopor-
te de la BDE permite el consumo 
de información que desde el pun-
to de vista de los SIG implica para 
el usuario realizar operaciones de 
intersección, unión y agregación, 
tareas que en el ambiente web son 
muy costosas de realizar y que 
acarrean complejidades que van 
en detrimento de la facilidad de uso 
y el rendimiento de la herramienta. 

Las funcionalidades del diagra-
ma 5 son soportadas por la BDE, 
razón por la cual la intersección, 
unión y agregación de información 
espacial y estadística se hace con 
antelación en el modelo dimensio-
nal; esto permite generar, en un 
ambiente web y con un rendimien-
to sobresaliente, indicadores es-
tadísticos georreferenciados  con-
formados por mapas de coropletas 
simples, con símbolos graduados 
o tortas y múltiples mapa-situación 
aplicables a cualquier indicador re-
gistrado en el sistema.

Estas representaciones espaciales 
del indicador son consecuentes con 

Diagrama 5. Funcionalidades principales logradas en la vigencia 2010

Fuente: Autor
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la manipulación de un cuadro en el 
lenguaje OLAP. En el diagrama 6 
se explica la relación funcional del 
escenario del cuadro y el mapa. 

En términos sencillos establecer 
la granularidad del indicador im-
plica disponer en fila la dimensión 
espacial (un cuadro OLAP) y para 

Diagrama 6. Relación funcional del escenario de cuadro OLAP y mapa SOLAP 
para la generación de indicadores estadísticos georreferenciados

Fuente: Sistema de Indicadores Estadísticos Georreferenciados 
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los perímetros básicos del plan de 
ordenamiento territorial, los cuales 
son usos, tratamientos, amena-
zas por inundación, unidades de 
planeamiento zonal (UPZ) y los 
perímetros administrativos de las 
localidades de la ciudad. La granu-
laridad del modelo corresponde a 
la intersección de las UPZ con los 
usos, tratamientos y amenazas, 
razón por la cual su granularidad 
tiene una definición aproximada, 
teniendo en cuenta que la unidad 
estadística georreferenciada del 
VIHOPE.

El modelo tiene como propósito 
soportar la consulta en el contexto 
multidimensional de los contras-
tes demográficos, así se permite 
el análisis de las características 
asociadas a los asentamientos 
humanos con respecto a los patro-
nes del uso del suelo. La evidencia 
de patrones interesantes da lugar 
a la identificación de necesidades 
reafirmando fortalezas en la ope-
ración estadística o en su defecto 

tomar las acciones necesarias para 
mitigar las deficiencias y limitacio-
nes por omisión censal, cambios o 
mutaciones naturales, entre otros, 
por medio de la actividad de recon-
teos o actualización.

Para iniciar el análisis con una 
estrategia de lo general a lo par-
ticular preguntamos: ¿Cómo son 
distribuidas las personas en las 
localidades de Bogotá? La res-
puesta es generar un indicador de 
personas por departamento. Para 
solucionar esta pregunta se opera 
sobre el módulo de consulta en la 
casilla de dimensiones, en la va-
riable Localidad, ubicándola en la 
casilla de dimensiones en fila y en 
la casilla de Medidas se arrastra la 
medida respectiva a las personas. 
Como se muestra en la figura 1, la 
operación es comparable con las 
operaciones tipo OLAP o cuando 
se trabaja con tablas dinámicas en 
Ms-Excel, las cuales se explicaron 
en la sección 3.

dimensiones jerarquizadas adicio-
narle un filtro: por ejemplo, especifi-
car municipio y para ese nivel geo-
gráfico filtrar cierto departamento; 
otro caso relevante del uso de los 
filtros es la variable temporal, para 
lo cual se especifica una vigencia 
del indicador. Especificar la medi-
da en el cuadro OLAP establece la 
variable cuantitativa del indicador, 
es decir, la variable que se distribu-
ye en el mapa de coropletas. Una 
segunda dimensión no espacial en 
fila específica para el escenario del 
mapa es la adición de tortas esta-
dísticas. De manera alternativa y 
excluyente con el caso anterior si se 
dispone de una segunda medida, la 
representación espacial es una co-
ropleta con un símbolo graduado. 
Por último, y para análisis de pa-
trones concurrentes, bien sea de 
índole multi-temporal o multi-temá-
tico aplicable a cualquier combina-
ción de los mapas anteriores, está 
la primera dimensión en columna, 
que permite obtener la representa-
ción de múltiples mapas. 

4.  Análisis de caso, 
 VIHOPE 2005   
 para el POT 
 de Bogotá

Por la disponibilidad de espacio, 
este análisis de caso se desarrolla 
de la manera más sucinta posible 
partiendo de la concepción del mo-
delo y el desarrollo de algunas con-
sultas fundamentales mostrando 
las bondades en el análisis de los 
indicadores estadísticos georrefe-
renciados.

El modelo dimensional de análisis 
es el denominado VIHOPE 2005 
para el POT de Bogotá, tiene por 
medidas en número de viviendas, 
hogares y personas registrados 
en el Censo 2005. Las dimensio-
nes geográficas del modelo son 

Figura 1. Detalle de la interfaz del sistema de indicadores estadísticos 
georreferenciados

Fuente: Sistema de Indicadores Estadísticos Georreferenciados 
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Al ejecutar la consulta, el sistema 
muestra el indicador de distribu-
ción de personas por localidad en 
el escenario de mapa, reflejado en 
el mapa 1. 

Ahora bien, para un análisis cua-
litativo adicional se puede hacer 
una coropleta con tortas estadís-
ticas adicionando una nueva va-
riable en la casilla de dimensiones 
en fila; en el ejemplo se adicionan 
las amenazas por inundación y se 
obtiene un nuevo indicador: Distri-
bución de personas por localidad y 
tortas con el porcentaje de perso-
nas con amenaza por inundación 
(ver mapa 2). 

Este indicador se podría refinar 
aún más especificando el grado de 
amenaza por inundación, teniendo 
en cuenta que el indicador anterior 
incluye todos los niveles de ame-
naza. Esta posibilidad se desarro-
lla aplicando filtros en la interfaz, 
estableciendo el nivel de amenaza 
deseado, de esta manera el mapa 
se actualiza automáticamente. Por 
cuestiones de espacio no se espe-
cifica en el artículo. Sin embargo, 
para esta misma consulta se pue-
den realizar múltiples mapas rela-
cionando la variable deseada en la 
casilla de dimensiones en columna, 
en cuyo caso se estarían visualizan-
do dos indicadores diferentes; para 
el ejemplo mostrado en el mapa 3 
sería la distribución de personas y 
tortas con el porcentaje de personas 
con amenaza por inundación para 
la localidad de Kennedy y Bosa

Los ejemplos anteriores son las 
prestaciones básicas del sistema 
de consulta para cualquier mode-
lo dimensional que se implemen-
te bajo las condiciones anotadas 
en este documento, característica 
que hace de esta estrategia atrac-
tiva pues la balanza se inclina ha-
cia la construcción de información 
en contraste con la producción de 
nuevo software.

Mapa 1. Indicador de personas por localidad

Fuente: Sistema de Indicadores Estadísticos Georreferenciados 

Mapa 2. Indicador de distribución de personas por localidad y tortas con el 
porcentaje de personas con amenaza por inundación

Fuente: Sistema de Indicadores Estadísticos Georreferenciados 

Mapa 3. Indicador de la distribución de personas y tortas con el porcentaje 
de personas con amenaza por inundación para la localidad de Kennedy y 
Bosa

Fuente: Sistema de Indicadores Estadísticos Georreferenciados 
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Aplicando extensivamente filtros 
se pueden obtener resultados real-
mente potentes que soportan las 
decisiones estratégicas más allá de 
un enfoque descriptivo. Por ejem-
plo, para un conteo en Bosa se 
puede establecer cuántas perso-
nas viven para el 2005 en áreas de 
tratamientos de desarrollo, áreas 
que en POT de Bogotá son defini-
das con el propósito de que sean 
desarrolladas por proyectos de vi-
vienda de interés social a través de 
los planes parciales. Ver la figura 2 
donde se muestra cómo sería la 
configuración de la interfaz de con-
sulta.

Al ejecutar la consulta se observa 
que para el tratamiento de desa-
rrollo hay 63 mil personas; tam-
bién, gracias a la sobreposición 
de la imagen satelital con el mapa 
temático, se puede evidenciar el 
lugar donde a la fecha de 2005 se 
había concentrado en desarrollo 
(ver mapa 4). Se hace relevancia al 
respecto: en una consulta del tipo 
OLAP esta clase de conjeturas es 
imposible; poder comparar el indi-
cador estadístico con información 
adicional como una imagen satelital 
provee mayor información, conju-
gando los servicios de información 
con transparencias y a diferentes 
niveles de detalle. En este sentido 
los indicadores estadísticos georre-
ferenciados tienen una importancia 
relevante en los procesos de las in-
vestigaciones estadísticas, ya sea 
a nivel de planeación, diseño, pro-
ducción estadística, análisis o difu-
sión. Por ejemplo, en una fase de 
planeación este indicador provee 
el escenario de personas del último 
censo en comparación con la reali-
dad temporal que arroja la imagen 
de satélite subyacente, y así esti-
mar recursos y tiempos. 

Este análisis tiene mejores posibi-
lidades si se baja el nivel granular 
del indicador, por ejemplo a una 
unidad menor por UPZ. En el mapa 
5 se establece cómo a través del 

Figura 2. Parámetros de consulta del indicador de personas por tratamientos 
urbanos en la localidad de Bosa

Fuente: Sistema de Indicadores Estadísticos Georreferenciados 

Mapa 4. Indicador de personas por tratamientos urbanos en la localidad 
de Bosa

Fuente: Sistema de Indicadores Estadísticos Georreferenciados 
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sistema se puede identificar la UPZ 
que corresponde a la focalización 
del análisis secuencial del ejemplo; 
para el lector ya debe ser familiar 
la configuración de las variables 
para obtener ese mapa temático. 
Esta posibilidad de consulta en las 
tecnologías SIG es prácticamente 
inviable por la cantidad de opera-
ciones en línea que debe hacer. 
Adicionalmente y de manera gene-
ral estas actividades de conjugación 
de la información espacial nunca 
estaban al alcance del usuario final 
directamente, éstas generalmente 
eran asignadas a un analista SIG 
en la organización.

Focalizando el análisis a la UPZ de 
Tintal sur con respecto a los trata-
mientos urbanos se obtienen los 
resultados del mapa 6.

De esta manera se observa que 
la mayoría de la población de esta 
UPZ está sobre el área de tra-
tamiento de desarrollo. Para un 
usuario que esté en el contexto del 
análisis estadístico de resultados, 
este indicador tendría una relevan-
cia grande, pues se evidencia que 
la zona marcada sin tratamiento 
tiene una importante omisión esta-
dística, información que le permite 
tomar decisiones en la imputación 
de la operación estadística; esta 
situación se puede visualizar con 
mayor detalle en el mapa 7, pues al 
utilizar las bondades de las funcio-
nalidades SIG del sistema permite 
establecer con exactitud las zonas 
donde se cometió la omisión es-
tadística. Esto finalmente permite 
tomar decisiones estratégicas con 
base en información, para etapas 
subsiguientes en la operación esta-
dística, como los recuentos. 

Con la explicación de estos ejem-
plos se establecen de manera ex-
presa algunas de las bondades y 
potencialidades en el proceso de 
análisis dimensional al conceptua-
lizar la información en una BDE y 
contextualizar la generación de 

Mapa 5. Indicador de personas por UPZ en la localidad de Bosa

Fuente: Sistema de Indicadores Estadísticos Georreferenciados 

Mapa 6. indicador de distribución de personas por tratamiento urbano en 
la upz el tintal sur

Fuente: Sistema de Indicadores Estadísticos Georreferenciados 
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indicadores en los procesos de 
las investigaciones estadísticas 
del DANE, donde la sobreposición 

de información y la identificación 
visual de las características de 
densidad proveen mecanismos 

adicionales de análisis que los 
cuadros y los gráficos no pueden 
proveer.

5. Trabajo futuro

El SIGE en estos momentos está 
atravesando un proceso de moder-
nización, la BDE y el módulo de 
indicadores estadísticos georrefe-
renciados se están llevando a nue-
vos desafíos operacionales, como 
el III Censo Nacional Agropecuario. 
En esta línea los módulos de soft-
ware del SIGE se están reenfocan-
do como servicios, articulándose 
a través de los procesos globales 
de las investigaciones estadísti-
cas, esto es, planeación, diseño, 
producción estadística, análisis y 
difusión. Por esta razón la BDE se 
extiende tecnológicamente para la 
producción de indicadores de tipo 
dinámico y ejecutivo en cada una 
de estas fases y atendiendo como 
servicio a un número variado de 
tipos de usuario; esta integración 
tecnológica se logra a través de 
dos nuevos actores: por un lado 
la arquitectura orientada a servi-
cios (SOA) y por otro, la gestión de 
procesos de negocio (BPM); esta 
situación se esquematiza en el 
diagrama 7.

Otros desafíos de orden admi-
nistrativo asociados consisten en 
contextualizar la relación SEN, 
ICD, Infraestructura Colombiana 
de Datos Espaciales (ICDE) y el 
SIGE para construir y adoptar es-
tándares en la producción de indi-
cadores estadísticos georreferen-
ciados, implementar los protocolos 
de servicio para los indicadores en 
arquitectura orientada a servicios 
en el DANE y por último proveer el 
estándar de protocolo de servicio 
de bodegas de datos espaciales y 
alfanuméricas en el contexto de la 
ICDE.

Mapa 7. Detalle del mapa del indicador de distribución de personas por 
tratamiento urbano en la UPZ el Tintal Sur

Fuente: Sistema de Indicadores Estadísticos Georreferenciados 

Diagrama 7. Integración del módulo de indicadores con BPM y SOA

Fuente: Autor
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ferenciada en el SIGE. Con antela-
ción a la BDE, existía un aplicativo 
por cada tema de consulta, situa-
ción que en años pasados ha im-
pulsado una serie de aplicativos del 
SIGE desacoplados, heterogéneos 
y por lo tanto difíciles de adminis-
trar. En contraposición con la cons-
trucción de la BDE y el desarrollo 
del sistema de indicadores estadís-
ticos georreferenciados se provee 
un solo mecanismo de software 
de consulta con múltiples temas, 
coadyuvando a la integración de 
información estadística en el DANE 
a través del escenario geográfico, 
esto es, por medio del MGN.

ticos georreferenciados a pocos 
clics de distancia. Si en el SIG se 
acuña geografía para todos, en el 
contexto de la BDE es indicadores 
estadísticos georreferenciados para 
todos. Las ventajas del enfoque en 
la intersección de las disciplinas de 
las BDE y los SIG crean una siner-
gia única, teniendo en cuenta que 
estas disciplinas por sí solas no 
soportan los mismos resultados de 
manera independiente.

Finalmente, es muy importante con-
cluir el lineamiento en la construc-
ción de software de consulta para 
la información estadística georre-

La BDE es el instrumento funda-
mental para la generación de in-
dicadores estadísticos georrefe-
renciados que soportan la toma 
de decisiones estratégicas en los 
diferentes contextos de las inves-
tigaciones estadísticas, sean estos 
planeación, diseño, producción es-
tadística, análisis o difusión.

Es claro que en cada uno de estos 
contextos, el usuario tiene a dispo-
sición las bondades propias de los 
SIG y la flexibilidad y velocidad de 
OLAP, los cuales de manera sinér-
gica y en línea proveen una gran 
cantidad de indicadores estadís-

Conclusiones



70

Revista ib Núm. 1 Vol. 1 / Diciembre de 2011 / DANE/ Colombia

Kimball, R. (2002). The data ware-
house toolkit (2.ª ed.). United Sta-
tes of America:  Wiley & Sons.

Malinowski, E. (2003). Concepts 
and methodological framework for 
spatio-temporal data warehouse 
design. Diplôme d’Etudes Appro-
fondies en Sciences Appliquées, 
Universite libre de Bruxelles. Re-
cuperado el 30 de agosto de 2011 
de http://code.ulb.ac.be/dbfiles/
mal2003mastersthesis.pdf

Rivest, S. Bedard Y. (2001). 
Towards better support for spatial 
decision-manking: defining the 
characteristics of spatial on-line 
analytical processing (Solap). En: 
Geomatica, the journal of the ca-
nadian institute of geomatics, vol. 
55, núm. 2, pp. 539-555.

Stefanovic, N. (1997). Design 
and implementation of on-line 
analytical processing (Olap) of 
spatial data. Tesis de Maestría 
no publicada. Simon Fraser Uni-
versity, Canada. Recuperado el 
30 de agosto de 2011  de http://
citeseerx.ist.psu.edu/viewdoc/
summary?doi=10.1.1.53.6142

gestión del territorio, XII Simposio 
Internacional en Percepción Remo-
ta y Sistemas de Información Geo-
gráfica, agosto 24, Selper capítulo 
Colombia.

—. (2005). El potencial del en-
foque multidimensional: conver-
gencia de nuevas tecnologías 
para el análisis espacio-temporal. 
X Iberoamerican Conference of 
Geographic Information Systems, 
Sept. 6-9, University of Puerto 
Rico, San Juan.

Departamento Administrativo Na-
cional de Estadística (DANE), 
Dirección de Regulación, Planea-
ción, Estandarización y Normali-
zación. (2010a). Guía para diseño, 
construcción e interpretación de 
indicadores. Bogotá, D. C.

—. (2010b). Instrumentos para el 
fortalecimiento del Sistema Esta-
dístico Nacional. Bogotá, D. C.

—. Dirección de Geoestadística. 
(2010c). Metodología Sistema 
de Información Geoestadístico. 
Bogotá, D. C.

Inmon, W. (1997). Building the data 
warehouse (2.ª ed.).  United States 
of America: John Wiley & Sons.

Alvarado, J. (2010). Procesos analí-
ticos en línea con datos espaciales 
imprecisos. Tesis de Maestría no pu-
blicada. Maestría en ciencias de la 
información y las comunicaciones, 
Universidad Distrital Francisco José 
de Caldas. Recuperado el 30 de 
agosto de 2011 de http://dl.dropbox.
com/u/11008810/SOLAP/PROCE-
SOS%20ANALITICOS%20EN%20
LINEA%20CON%20DATOS%20
E S PA C I A L E S % 2 0 I M P R E C I -
SOS%202009.pdf

Bédard, Y. (2002). Geospatial data 
warehousing, datamart and solap for 
geographic knowledge discovery, 
Université de Muenster, Canada.

—. (1997). Spatial olap. Paper pre-
sented at the annual forum on R & 
D, Geomatics VI, Canadian Institute 
of Geomatics, Montreal, Canada.

Bédard, Y., Merrett, T., & Han, J. 
(2001). Fundamentals of spatial 
data warehousing for geographic 
knowledge discovery. In H. Miller & J. 
Han (Eds.), Geographic Data Mining 
and Knowledge Discovery. London: 
Taylor & Francis. pp. 53-73.

Cely, J., & Bédard, Y. (2006). El 
paradigma multidimensional: desa-
rrollo de nuevas tecnologías para la 

Bibliografía



                 



72

Revista ib Núm. 1 Vol. 1 / Diciembre de 2011 / DANE / Colombia

                 

Diferencias de precios 
de los insumos de origen 
nacional y extranjero 
en la industria colombiana

Eric Verhoogen: Profesional en Historia de las Ciencias, Harvard University,  Massachusetts. 
Maestría en Economía, University of Massachusetts, Massachusetts. Doctorado en Economía, 
University of California, Berkeley, California, Estados Unidos. Profesor Asistente. Escuela de 
Relaciones Internacionales y Asuntos Públicos del Departamento de Economía, Columbia 
University, Nueva York, Estados Unidos. Correo electrónico:  eric.verhoogen@columbia.edu
 
Maurice Kugler: Economista con maestría en Economía, London School of Economics, 
Londres, Inglaterra. Doctorado en Economía, University of California, Berkeley, California, 
Estados Unidos.  Economista senior de la Oficina para Latinoamérica y la Región Caribe, 
Banco Mundial. Correo electrónico: maurice_kugler@harvard.edu

Luis Miguel Suárez: Economista de la Universidad Jorge Tadeo Lozano. Diploma de Estudios 
Superiores Especializados (DESS), Université París I Pantheon-Sorbonne, Paris, Francia. 
Coordinador del Observatorio de Competitividad. Dirección de Metodología y Producción 
Estadística del DANE. Correo electrónico: lmsuarezc@dane.gov.co 

Gilma Beatriz Ferreira Villegas: Economista de la Universidad Javeriana. Especialista en 
Administración de Empresas de la Universidad del Rosario.  Analista de Información de la 
Sala Especializada de Procesamiento de Datos, vinculada al Observatorio de Competitividad. 
Dirección de Metodología y Producción Estadística del DANE. Correo electrónico:  gbferreirav@
dane.gov.co.  

Germán Pérez Hernández: Economista de la Universidad Jorge Tadeo Lozano. Asesor de 
Investigaciones Económicas de la Dirección de Metodología y Producción Estadística del 
DANE. Correo electrónico: gperezh@dane.gov.co 

Fecha de recepción: 23 de marzo de 2011
Fecha de aceptación: 24 de agosto de 2011

El Área Temática Económica de la Dirección de Metodología y Producción Estadística (DIMPE) 
del DANE sirve de apoyo a investigadores externos, para que en sus procesos de producción 
intelectual, aprovechen la información detallada de las encuestas económicas, a través de la 
Sala Especializada de Procesamiento de Datos, cuya labor se enmarca en el respeto de la 
reserva estadística. Este artículo se origina en conversaciones entre los coautores durante 
una estancia de Maurice Kugler y Eric Verhoogen en las oficinas del DANE, quienes buscaban 
inicialmente compilar información para trabajar en un artículo relacionado (Kugler, M. & 
Verhoogen, 2009).

A
ut

or
es

: E
ric

 V
er

ho
og

en
, M

au
ric

e 
K

ug
le

r, 
Lu

is
 M

. S
uá

re
z,

 
 

G
ilm

a 
B

. F
er

re
ira

 V
, G

er
m

án
 P

ér
ez

 H
er

ná
nd

ez
 



73

Eric Verhoogen y otros / Diferencias de precios de los insumos de origen nacional y extranjero 

                 

Resumen: Este artículo presenta resultados nuevos sobre los precios de los insumos pagados 
por las plantas manufactureras en Colombia, utilizando información de la Encuesta Anual Manufac-
turera (EAM). Los resultados son los siguientes: (1) Los importadores son más exitosos que los no 
importadores, en términos de tamaño y productividad. (2) Los importadores pagan precios mayores 
que los no importadores, en promedio, dentro de cada categoría de insumo. (3) Los importadores 
pagan más por las variedades internacionales que por las variedades nacionales dentro de la misma 
categoría de insumo. (4) Los importadores pagan más que los no importadores por los insumos na-
cionales. (5) Dentro del conjunto de los importadores, hay una correlación positiva entre los precios 
nacionales y los precios internacionales que pagan por los insumos. Estos resultados sugieren que 
las plantas compran variedades de más alta calidad en el mercado internacional que en el mercado 
doméstico, dentro de cada categoría de insumo.

Palabras clave: precios, insumos, calidad, industria colombiana.

Abstract: This paper presents new facts about the prices paid by Colombian manufacturing 
plants, using information from the Annual Manufacturing Survey [Encuesta Anual Manufacturera 
(EAM)]. The facts are the following: (1) Importers perform better than non-importers in terms of both 
size and productivity. (2) Importers pay higher input prices on average than non-importers, with each 
category of input. (3) Importers pay more for imported varieties than for domestic varieties, within the 
same input category. (4) Importers pay more on average than non-importers for domestic varieties of 
inputs, within the same input category. (5) Within the set of importers, there is a positive correlation 
between the prices that plants pay for international varieties and the prices they pay for domestic 
varieties, within the same input category. These facts suggest that plants purchase higher-quality 
varieties from the international market than from the domestic market, within each input category.

Keywords: prices, quality, colombian industry. 
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1. Introducción

Una idea clave de la literatura eco-
nómica sobre el comercio interna-
cional es que la integración econó-
nomica conlleva el beneficio de una 
mayor disponibilidad de insumos.1  
Sin embargo, hasta el momento, 
no se ha sabido si esta mayor dis-
ponibilidad de insumos significaba 
una mayor cantidad de insumos 
distintos o una mayor calidad de 
insumos. Varios estudios de casos 
empíricos han enfatizado la impor-
tancia del acceso a materias primas 
de alta calidad,2 pero los modelos 
teóricos de los economistas han 
tendido a suponer que los insumos 
de origen nacional y extranjero no 
tienen diferencias sistemáticas de 
calidad.

En este artículo, aprovechamos la 
información de la Encuesta Anual 
Manufacturera (EAM) para pre-
sentar nuevos resultados sobre los 
precios de insumos pagados por 
las distintas plantas manufacture-
ras de Colombia. Nuestro objetivo 
es investigar la hipótesis de que 
los establecimientos manufacture-
ros en Colombia tienden a comprar 
insumos de más alta calidad en 
el mercado internacional que en el 
mercado nacional. La EAM es única 
en el sentido que tiene la informa-
ción más representativa, detallada 
y consistentemente medida sobre 
el valor unitario de los insumos y los 
productos de las plantas manufactu-
reras que cualquier otra encuesta del 
mundo. En particular, entre los años 
1982 y 1988, contiene información 
que permite calcular separadamente 
los valores unitarios de insumos im-
portados y domésticos, y por esta ra-
zón nos centramos en este periodo. 
Como explicaremos en detalle más 
adelante, nuestra interpretación de 
los resultados parece apoyar la hipó-
tesis de que los insumos importados 

más detalles sobre la construcción 
de la base de datos.

3. Marco conceptual 

Nuestra investigación ha sido guia-
da por el modelo teórico que pre-
sentan en otro artículo Kugler y 
Verhoogen (por publicar). En ese 
escrito, los autores desarrollan un 
modelo de las decisiones que to-
man las empresas sobre la calidad 
de insumos y productos, basado 
en el influyente modelo de Melitz 
(2003). Desarrollar el modelo ente-
ro queda fuera del objetivo del pre-
sente artículo, pero sirve un breve 
resumen del modelo. Para expli-
carlo de manera accesible a los 
no especializados, utilizamos unos 
ejemplos concretos para ilustrar las 
ideas claves. El artículo de Kugler y 
Verhoogen presenta dos variantes 
del modelo; aquí nos enfocamos en 
la primera variante.

Igual que en el modelo de Melitz, 
el de Kugler y Verhoogen supone 
que las empresas de cada industria 
tienen productividades heterogé-
neas y entrar en el mercado de ex-
portaciones tiene un costo fijo. Esto 
implica que sólo las empresas más 
productivas, que pueden distibuir el 
costo fijo sobre muchas unidades 
vendidas, escogen exportar. El nue-
vo elemento en el modelo de Kugler 
y Verhoogen es que hay una “com-
plementaridad” entre la productivi-
dad de la empresa y la calidad de 
los insumos en la generación de la 
calidad de los productos. Es decir, 
los emprendedores más hábiles 
aprovechan más la calidad de los 
insumos para aumentar la calidad 
de los productos. En el equilibrio de 
mercado, los emprendedores más 
hábiles compran insumos más ca-
ros y de más alta calidad, venden 
productos más caros y de más alta 
calidad, y logran tener ingresos 
más altos que los emprendedores 
menos hábiles dentro de la misma 

son de más alta calidad que los in-
sumos nacionales. Aunque la cali-
dad de los insumos no se observe 
directamente en los datos, resulta 
difícil explicar los patrones en los 
datos sin hacer referencia a dife-
rencias de calidad de los insumos 
y su origen.

En la sección siguiente, describi-
mos los datos que utilizamos en el 
estudio. En la sección 3, explica-
mos el marco conceptual que ha 
guiado nuestra investigación. La 
sección 4 presenta los resultados, 
y la sección 5 concluye.

2. Datos 
 
Utilizamos datos de la Encuesta 
Anual Manufacturera (EAM), que 
se puede considerar un censo de 
los establecimientos con diez o más 
trabajadores. Esta encuesta capta 
información sobre los gastos en in-
sumos, ventas de productos y núme-
ro de unidades físicas compradas y 
vendidas dentro de aproximadamen-
te 4.000 categorías desagregadas a 
ocho dígitos. Los valores unitarios 
se calculan dividiendo el valor por 
la cantidad física. Sólo existe infor-
mación separada sobre las canti-
dades físicas de insumos domésti-
cos e importados en los años 1982 
a 1988.3 Es por esa razón que nos 
centramos en este periodo cuando 
presentamos los resultados. Cabe 
recalcar que los datos no contienen 
información sobre el país de origen 
de las importaciones, ni sobre qué 
establecimientos pertenecen a qué 
empresas, ni sobre el origen del 
capital de los establecimientos. La 
base de datos es un panel no balan-
ceado de aproximadamente 4.700 
establecimientos por año. Kugler y 
Verhoogen (por publicar) ofrecen 

1 Esta idea se atribuye principalmente a Ethier (1979, 1982), 
más allá del beneficio enfatizado por Krugman (1979) de 
una mayor disponibilidad y variedad de productos para el 
consumo.
2 Ver, por ejemplo, Morawetz (1981).

3 En los años 2000-2007 se capta información sobre el por-
centaje de ventas externas y el porcentaje de compra de 
materias primas del exterior, pero no se captan los porcen-
tajes de cantidades físicas, así que no se pueden calcular 
los valores unitarios separadamente por mercado nacional 
y externo.
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industria. A nivel de variables ob-
servables, el modelo tiene tres pre-
dicciones de correlaciones trans-
versales entre precios y el tamaño 
de las empresa: (1) en un sector 
promedio, habrá una correlación 
positiva entre el tamaño de una 
empresa y los precios de insumos 
que paga a los proveedores; (2) en 
un sector promedio, habrá una co-
rrelación positiva entre el tamaño 
de una empresa y los precios de 
productos que cobra a los consu-
midores; (3) las dos correlaciones 
anteriores serán más fuertes en los 
sectores con más posibilidades de 
aumentar la calidad.4  Es decir, en 
sectores con muy pocas posibili-
dades de aumentar la calidad, las 
correlaciones serán cercanas al 
cero, aún negativa en el caso de 
productos. En sectores con posibi-
lidades más amplias de aumentar 
la calidad, las correlaciones serán 
claramente positivas. 

Para ilustrar estas predicciones, con-
sideramos dos sectores ejemplares: 
ladrillo hueco y jabón en pasta para la-
var. Estos dos sectores se escogieron 
porque tienen procesos de producción 
muy sencillos, y porque es razonable 
suponer que difieren en la potencial de 
diferenciación de calidad en el sector. 
Es plausible suponer que la poten-
cial de diferenciación de calidad en la 
producción de ladrillo hueco es muy 
limitada. Por otro lado, el color, el olor 
y la pureza del jabón pueden diferir 
bastante y de manera perceptible por 
consumidores entre distintas marcas. 

En el gráfico 1A, se presentan los 
precios de ladrillo hueco cobrados 
por las plantas productoras de la-
drillo hueco en Colombia (en los 
gráficos en esta sección, utilizamos 
datos de los años 1982-2005, para 
ampliar el número de observacio-
nes). En el eje vertical, aparece el 
logaritmo del precio real del ladrillo 
hueco. En el eje horizontal, apa-
rece el logaritmo del empleo (una 
medida del tamaño de la empre-
sa). Observamos que la correlación 
es muy plana. En el gráfico 1B, se 
presentan los precios pagados por 
productores de ladrillo hueco para 
el insumo principal, arcilla común. 

4 Estas predicciones se presentan en las ecuaciones 12a y 
12b de Kugler y Verhoogen, “Plants and Imported Inputs: 
New Facts and an Interpretation”, que son las siguientes:

d ln pI*/d ln r* = b/2η  (12a)

d ln pO*/d ln r* = (1/η) [(b/2)-a] (12b)

En estas ecuaciones, las variables pI*  y pO* representan 
el precio de insumo pagado por una empresa y el precio 
de producto cobrado por empresas que se obtengan en el 
equilibrio del mercado; r* representa valor de producción 
de la empresa; η, b y a, son parametros que representan 
el grado de diferenciación horizontal en el sector, el grado 
potencial de diferenciación vertical en el sector, y el grado 
de reducción del uso de insumos para producir una unidad 
que lleva un aumento de productividad. Con tal de que la 
potencial de diferenciación vertical es suficientemente alta, 
que suponemos es el caso en el sector promedio, se obser-
va en estas ecuaciones que la correlación (elasticidad) en-
tre precios y tamaño será positiva y será más grande en un 
sector que tenga una potencial de diferenciación más alta. 

Vemos otra vez que la correlación 
es muy plana.

En el gráfico 2A, se presentan los 
precios de jabón en pasta para la-
var cobrados por plantas produc-
toras en Colombia. Vemos que la 
correlación con el logaritmo de em-
pleo es claramente positiva. En los 
gráficos 2B y 2C, se presentan los 
precios pagados por productores 
de jabón en pasta para el logaritmo 
de insumos principales, sebo fundi-
do refinado y sebo fundido no refi-
nado. Vemos que las correlaciones 
en ambos casos son claramente 
positivas. 

B. Precios de insumo, arcilla común, pagados por productores de ladrillo 
hueco, pendiente = 0,26, error estándar = 0,073

Gráfico 1. Ejemplo: ladrillo hueco
1982-2005
A. Precios de producto, ladrillo hueco
pendiente = -0,028, error estándar = 0,32

Fuente: Kugler y Verhoogen (por publicar), usando datos de la Encuesta Anual Manufacturera.
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Estos padrones son congruentes 
con las predicciones del modelo, y 
sugieren que los fabricantes más 
productivos compran insumos de 
más alta calidad para obtener pro-
ductos de más alta calidad, pero 
esto sucede sólo cuando hay posi-
bilidades suficientes para aumentar 
la calidad (percibida por los consu-
midores) en el sector. 

El artículo de Kugler y Verhoogen 
analiza datos de todos los secto-
res manufactureros y encuentra 
evidencia que coincide con estos 
ejemplos. Se midió el potencial de 
aumento de calidad de los produc-
tos finales con el gasto en publici-
dad y la inversión en investigación 
y desarrollo, una medida debida a 
Sutton (1991, 1998). Usando esta 
medida se encontró que las corre-
laciones tamaño-precios son más 
marcadas en los sectores con más 
potencial para aumentar la calidad. 
En el promedio, los establecimien-
tos más grandes (con ingresos y 
empleo más altos) tienen valores 
unitarios de insumos y de produc-
tos más altos. Es decir, el sector 
promedio en Colombia es más pa-
recido al jabón en pasta que al la-
drillo hueco.

En este artículo, profundizamos 
en esta misma línea de investi-
gación, centrándonos en la dis-
tinción entre insumos domésti-
cos e importados, algo que no 
hicieron Kugler y Verhoogen (por 
publicar).5 No todos de los resul-
tados que presentamos son pre-
dichos por el modelo de Kugler y 

5 Este artículo está relacionado con artículos recientes que 
utilizaron información sobre valores unitarios en los datos 
de comercio internacional para argumentar que los pro-
ductos importados desde países de origen más ricos son 
de más alta calidad (Schott, 2004; Hummels and Klenow, 
2005). La ventaja del presente estudio es que podemos 
comparar precios de productos importados y domésticos, 
y hacerlo a nivel de establecimiento. Este artículo está 
relacionado también con varios artículos recientes que 
investigan la relación entre insumos importados y la pro-
ductividad de los establecimientos: Schor (2004), Amiti & 
Konings (2007), Kasahara & Rodríguez (2008), Halpern, et 
al. (2006), y Muendler (2004). Ninguno de estos artículos 
tiene acceso a datos de valores unitarios de los insumos 
domésticos, cosa que limita la posibilidad de sacar conclu-
siones acerca de las diferencias de calidad.

B. Precios de sebo fundido refinado
pendiente = 0,110, error estándar = 0,038

Fuente: Kugler y Verhoogen (por publicar), usando datos de la Encuesta Anual Manufacturera

C. Precios de sebo fundido no refinado
pendiente = 0,103, error estándar = 0,039

Gráfico 2. Ejemplo: jabón en pasta para lavar  
1982-2005
A. Precios del producto, jabón en pasta para lavar
pendiente = 0,055, error estándar = 0,025
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Verhoogen (por publicar); en es-
tos casos, explicaremos cómo el 
modelo podría ser extendido para 
ser congruente con los padrones 
en los datos.

4.  Resultados

Organizamos la discusión alrede-
dor de cinco resultados. Con la ex-
cepción del primer resultado, que 
ya ha sido documentado con datos 
estadounidenses,6 los resultados 
no se han documentado para nin-
gún otro país.

Resultado 1. Los importadores 
son más exitosos que los 
no importadores

Para documentar el resultado 1, 
empezamos con un resumen es-
tadístico a nivel de establecimien-
tos. La tabla 1 presenta promedios 
y desviaciones estándares de los 
promedios de varias variables, in-
cluyendo una observación por año 
que un establecimiento aparece en 
la base de datos. Los no importa-
dores (columna 1) son estableci-
mientos que usan sólo insumos 
nacionales en el año dado; los im-
portadores (columna 2) son esta-
blecimientos con al menos alguna 
importación de algún insumo en el 
año dado. Cabe recalcar que los 
importadores dedican una menor 
parte de sus gastos a insumos im-
portados, 29% en promedio. En la 
tabla se observa que, en promedio, 
los importadores son más grandes, 
medidos por valor de producción o 
empleo; pagan salarios mayores 
a los obreros y a los empleados; 
producen productos en más cate-
gorías distintas y compran insumos 
en más categorías distintas. Se 
nota también que los importadores 
tienen una probabilidad más alta de 

Fuente: DANE, Encuesta Anual Manufacturera.
Notas: 
Errores estándares entre paréntesis. 
Los importadores son establecimientos con insumos internacionales mayores que cero. 
La proporción importada es gastos en insumos internacionales como fracción de gastos totales en 
insumos. 
La proporción exportada es ingresos por ventas internacionales como fracción de ventas totales. 
El valor de producción es ventas totales más transferencias netas más aumentos en existencias, valo-
rado a precio de venta en fábrica, medido en miles de millones de pesos de 1998. 
Los salarios son anuales, medidos en millones de pesos de 1998. 
La tasa de cambio promedio en 1998 fue 1.546 pesos/US$1. 
El número de categorías de productos o insumos se refiere al número de categorías distintas de produc-
tos o insumos en las cuales se reportaron totales mayores a cero. 
El número de plantas distintas se refiere al número de plantas distintas que aparacen en cualquier 
año. No todos los establecimientos aparacen en todos los años; en promedio, aproximadamente 4.700 
aparecen en un año dado. 

Tabla 1. Estadísticas básicas

Variables No importadores
(1)

Importadores
(2)

Todos
(3)

Valor de producción 1,74 8,76 3,86

(0,03) (0,15) (0,05)

Empleo 45,42 142,06 75,51

(0,46) (1,79) (0,67)

Salario promedio 2,88 4,18 3,27

(0,01) (0,02) (0,01)

Salario promedio, empleados 3,92 5,91 4,53

(0,01) (0,03) (0,01)

Salario promedio, obreros 2,57 3,35 2,81

(0,01) (0,01) (0,01)

Número de categorías de productos 3,13 4,03 3,41

(0,02) (0,04) (0,02)

Número de categorías de insumos 9,00 15,9 11,08

(0,04) (0,14) (0,05)

Proporción exportador 0,07 0,31 0,14

(0,00) (0,00) (0,00)

Proporción de exportaciones en 
ventas totales 0,02 0,04 0,03

(0,00) (0,00) (0,00)

N (observaciones planta-año) (0,00) (0,00) (0,00)

N (plantas distintas) 7.089

6El resultado 1 ha sido documentado por Bernard, Jensen, 
Redding & Schott (2007).

ser exportadores, aunque el por-
centaje de ventas internacionales 
es bajo en ambos casos.

Es posible que las diferencias de 
promedios en la tabla 1 reflejen di-
ferencias en la ubicación geográfi-
ca o en la composición sectorial o 
temporal de los importadores y no 
importadores, en vez de diferencias 

inherentes entre los dos tipos de 
establecimientos. Para investigar 
esta posibilidad, pasamos en la 
tabla 2 a regresiones que captan 
de manera flexible las diferencias 
a través de industrias y regiones. 
En la parte A de la tabla, la varia-
ble dependiente es el logaritmo 
de valor total de producción. En la 
parte B, la variable dependiente es 
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el logaritmo promedio del salario 
anual. En la parte C, la variable 
dependiente es la productividad to-
tal de factores.7  La columna matriz 
incluye como variables indepen-
dientes una variable indicativa de 
si el establecimiento era un impor-
tador y los efectos fijos del depar-
tamento y del sector del estableci-
miento. Las variables indicativas de 
departamento y sector captan toda 
la variación en las variables depen-
dientes debida a la ubicación o el 
sector del establecimiento, así que 
el coeficiente sobre la variable im-
portador se puede interpretar como 
la diferencia entre importadores y 
no importadores dentro de cada 
departamento y sector. Vemos en 
la columna 1 que los importado-
res tienen mayor valor de produc-
ción, pagan mayores salarios y 
son más productivos que los no 
importadores.

Cabe señalar que las compara-
ciones en la tabla 2 combinan 
dos tipos de variación: la varia-
ción a través de establecimientos 
dentro del mismo año y la varia-
ción dentro del mismo estableci-
miento a través del tiempo. En la 
tabla 3, mostramos regresiones 
utilizando sólo el segundo tipo 
de variación. Estas regresiones 
incluyen efectos fijos para cada 
establecimiento. Los efectos fi-
jos captan toda la variación a 
través de establecimientos. El 
coeficiente de importador refleja 
la diferencia promedio entre un 
establecimiento en años en que 
no importa y el mismo estable-
cimiento en años en que impor-
ta. Vemos que los coeficientes 
sobre importador son bastante 
más pequeños que los mismos 
coeficientes en la tabla 2. En el 
caso del valor de la producción y 
los salarios, son todavía positivos y 

Variables Importadores
(1)

No importadores
(2)

Parte A. Variable dependiente: logaritmo de 
valor de producción 

Importador 1,357*** 1,075***

(0,04) (0,037)

Exportador 1,253***

-0,043

Parte B. Variable dependiente: logaritmo del 
salario promedio 

Importador 0,222*** 0,175***

(0,009) (0,008)

Exportador 0,207***

-0,011

Parte C. Variable dependiente: productivi-
dad total de factores 

Importador 0,168*** 0,136***

(0,018) (0,019)

Exportador 0,144***

(0,023)

Efectos industria y región Y Y

Efectos año Y Y

R2 0,53 0,58

N (observaciones planta-año) 32697 32697

N (plantas distintas) 7089 7089

Tabla 2. Regresiones básicas a nivel de planta

Fuente: DANE, Encuesta Anual Manufacturera.
*: significativo a nivel del 10%.
**: significativo a nivel del 5%. 
***: significativo a nivel del 1%.
Notas:
El valor de producción es igual a ventas más transferencias netas más cambio neto de existencias. 
La variable importador es igual a 1 si el establecimiento importó algún insumo; es igual a 0 si no importó 
ningún insumo. 
Los errores están agrupados a nivel de establecimiento. 
El salario promedio es el salario anual promedio por trabajador. 
La N (observaciones planta-año) cuenta un establecimiento en cada año en que aparece. 
La N (plantas distintas) cuenta un establecimiento sólo una vez, si aparece en algún año. 
En la parte C, la N (observaciones planta-año) es 29.517 y la N (establecimientos distintos) es 6.605 
porque la medida de activos fijos no se pudo calcular en todos los establecimientos por falta de datos. 
Las regresiones incluyen dummies a nivel de industrias de 5 dígitos y de regiones a nivel de departa-
mentos. 
Errores estándares entre paréntesis. 

7 Siguiendo a Bernard & Jensen (1999), se calculó la pro-
ductividad total de factores como los residuos de las regre-
siones del logaritmo de valor agregado contra el logaritmo 
de empleo y el logaritmo de activos fijos, separados por 
sector.

significativos. Sin embargo, el coefi-
ciente de productividad ya no es es-
tadísticamente distinto de cero. Este 
resultado sugiere que la diferencia 
de productividad entre importado-
res y no importadores en la tabla 2, 
parte C, se debe más a la autose-
lección (self-selection) de los esta-

blecimientos más productivos en el 
mercado de importaciones que a un 
efecto directo de importar sobre la 
productividad. Cabe recalcar, a pe-
sar de ello, que los métodos están-
dares de calcular la productividad 
asumen que no hay diferencias en 
la calidad de productos o insumos 
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dentro un sector. Visto que nuestro 
argumento es que justamente exis-
ten estas diferencias, hay que tomar 
con precaución los resultados sobre 
productividad. 8

¿Cómo se pueden explicar estas 
diferencias entre importadores y no 
importadores? En el modelo de Ku-
gler y Verhoogen (por publicar) re-
sumido anteriormente, una manera 
natural de acomodar el resultado 1 
sería añadir un costo fijo de impor-
tar, ya sea a nivel de establecimien-
to o a nivel de insumo.  Con este 
costo fijo, es de esperar que sólo los 
establecimientos más productivos 
dentro de cada industria entrarán 
en el mercado de importaciones. 
En tal caso, los establecimientos 
importadores serán más grandes y 
pagarán salarios mayores debido a 
su mayor productividad.

 
Resultado 2. Los importadores 
pagan precios mayores, en 
promedio, dentro de cada 
categoría de insumo

Las tablas 1 a 3 usan datos a nivel 
de establecimiento-año y no apro-
vechan la información de los precios 
de los insumos. Ahora pasamos a 
las relaciones entre importaciones y 
precios de insumos. La tabla 4 pre-
senta regresiones de precios contra 
indicadores de importación. Los da-
tos están a nivel de insumo-estable-
cimiento-año; es decir, tenemos una 
observación para cada categoría 
de insumo usado en cada uno de 
los establecimientos por año. En la 
parte A de la tabla, la variable im-
portador (del insumo) toma el va-
lor 1 si el establecimiento importa 
una cantidad positiva del insumo 
correspondiente, y 0 en caso con-
trario. La variable dependiente es 
el logaritmo del precio promedio 
del insumo. Efectivamente este 
precio es el  promedio del precio 

8 El artículo de Katayama, Lu & Tybout (2008) desarrolla 
este argumento en detalle.

Tabla 3. Regresiones a nivel de planta, con efectos fijos a nivel de planta

Fuente: Encuesta Anual Manufacturera.
*: significativo a nivel del 10%. 
**: significativo a nivel del 5%. 
***: significativo a nivel del 1%.  
Notas: 
El valor de producción es igual a ventas más transferencias netas más cambio neto de existencias. 
La variable importador es igual a 1 si el establecimiento importó algún insumo; es igual a 0 si no importó 
ningún insumo. 
Los errores están agrupados a nivel de establecimiento. 
El salario promedio es el salario anual promedio por trabajador. 
La N (observaciones planta-año) cuenta un establecimiento en cada año en que aparece. 
La N (plantas distintas) cuenta un establecimiento sólo una vez, si aparece en algún año. 
En la parte C, N (observaciones planta-año) es 29,517 y N (plantas distintas) es 6,605 porque la medida 
de activos fijos no se pudo calcular en todos los establecimientos, por falta de datos. 
Errores estándares entre paréntesis. 

Variables Importadores
(1)

No importadores
(2)

Parte A. Variable dependiente: logaritmo 
del valor de producción 

Importador 0,113*** 0,108***

(0,016) (0,016)

Exportador 0,164***

(0,017)

Parte B. Variable dependiente: logaritmo 
del salario promedio 

Importador 0,017** 0,016**

(0,007) (0,007)

Exportador 0,026***

(0,008)

Parte C. Variable dependiente: producti-
vidad total de factores 

Importador 0,008 0,007

(0,021) (0,021)

Exportador 0,044**

(0,022)

Efectos planta Y Y

Efectos año Y Y

R2 0,97 0,97

N (observaciones planta-año) 32697 32697

N (plantas distintas) 7.089 7.089

de compras nacionales y del pre-
cio de compras internacionales 
(ponderado por el valor de dichas 
compras). Cabe señalar que todas 
las regresiones incluyen efectos fijos 
por insumo-año. Estos efectos fijos 
captan los efectos de diferencias 
de unidades de medida a través de 
productos. Son necesarios porque 
no tenemos una unidad de medida 

común para comparar precios de 
insumos distintos. Efectivamente, 
cuando incluimos los efectos fijos 
para cada insumo-año, usamos 
sólo precios relativos, es decir, el 
precio pagado por un estableci-
miento comparado con los precios 
del mismo insumo en el mismo 
año pagados por otros estable-
cimientos. Visto que trabajamos 
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con los logaritmos de los precios, 
estas diferencias relativas aproxi-
man diferencias porcentuales.

En la columna 1, que incluye efec-
tos fijos por industria y por departa-
mento, vemos que los importadores 
pagan más que los no importado-
res por los insumos. En la colum-
na 2, en vez de los efectos fijos 
por industria y región, se incluyen 
efectos fijos por establecimiento. 
Estos efectos fijos captan todas las 
diferencias a través de estableci-
mientos. La variación que queda es 
variación a través del tiempo den-
tro de cada establecimiento y varia-
ción a través de los insumos dentro 
de cada establecimiento-año. De 
nuevo vemos que los importado-
res pagan más por los insumos, en 
promedio. En la columna 3, se in-
cluyen efectos fijos para cada esta-
blecimiento-insumo. Estos captan 
la variación a través de insumos 
dentro de cada establecimiento. El 
coeficiente de importador se estima 
usando la variación de precios de 
cada producto a lo largo del tiempo 
dentro de cada establecimiento. En 
la columna 4, se incluyen efectos fi-
jos para cada establecimiento-año. 
En esta regresión, el coeficiente de 
importador se estima usando la va-
riación a través de insumos dentro 
de cada establecimiento-año. En 
ambas columnas, 3 y 4, vemos que 
las plantas pagan un precio pro-
medio mayor cuando importan el 
insumo.

La parte B de la tabla 4 es similar 
a la parte A, pero usa otra defini-
ción de importador: importador (de 
cualquier insumo) toma el valor 1 
si el establecieminto importa una 
cantidad positiva de cualquiera de 
los insumos, y 0 en caso contrario 
(es la definición de importador que 
se usó en las regresiones a nivel 
de establecimiento-año en las ta-
blas 2 y 3.). En esta parte, no po-
demos incluir efectos fijos a nivel de 
planta-año porque captarían toda 
la variación que hay en la variable 
importador (de cualquier insumo). 

Fuente: DANE, Encuesta Anual Manufacturera.
*: significativo a nivel 10%.
**: significativo a nivel 5%. 
***: significativo a nivel 1%.    
Notas: 
La variable importador del insumo indica si el establecimiento importa el insumo específico, sobre el 
que se observa el precio en una observación dada. 
La variable importador (de cualquier insumo) indica si el establecimiento importa algún insumo, incluso 
los insumos reportados en otras observaciones. 
Las regresiones de la columna (1) incluyen dummies a nivel de industrias de 5 dígitos y de regiones a 
nivel de departamentos.
Los errores son robustos y siempre agrupados a nivel de plantas. 
Las columnas 2 a 4 usan el comando a2reg en Stata, programado por Amine Ouazad, con 50 replica-
ciones de bootstrap con realizaciones a través de unidades (plantas). 

Tabla 4. Regresiones a nivel de insumos: precios promedio en estatus de 
importación 

Variables

Variable dependiente: logaritmo del precio real de insumo

Efectos fijos

Industria 
y departa-

mento
(1)

Estableci-
miento

(2)

Estable-
cimiento-
insumo

(3)

Estableci-
miento-año

(4)

A. Importador definido con respecto al insumo específico 

Importador (del insumo) 0,197*** 0,217*** 0,089*** 0,226***

-0,013 -0,012 -0,011 -0,007

Efectos insumo-año Y Y Y Y

Efectos industria y 
región Y N N N

Efectos planta N Y N N

Efectos planta-insumo N N Y N

Efectos planta-año N N N Y

R2 0,82 0,84 0,95 0,85

N (observaciones 
planta-insumo-año) 361.942 361.942 361.942 361.942

N (plantas distintas) 7.089 7.089 94.982 32.697

B. Importador definido con respecto a todos los insumos 

Importador (de cualquier 
insumo)

0,017** 0,017** 0,015***

-0,008 -0,008 -0,005

Efectos insumo-año Y Y Y

Efectos industria y 
región Y N N

Efectos planta N Y N

Efectos planta-insumo N N Y

R2 0,82 0,84 0,95

N (observaciones 
planta-insumo-año) 361.942 361.942 361.942

N (plantas distintas) 7.089 7.089 94.982

Los coeficientes sobre importador 
(de cualquier insumo) son positivos 
y significativos, indicando otra vez 
que los importadores pagan precios 
mayores en promedio. Es impor-
tante señalar que los coeficientes 

son más pequeños que en la parte 
A. Esto indica que los importadores 
pagan precios mayores especial-
mente por los productos que impor-
tan, y no tanto por los productos que 
no importan.
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En el contexto del modelo de Ku-
gler y Verhoogen (por publicar), el 
resultado 2 sugiere no sólo que los 
importadores son más exitosos, 
como sugerimos más arriba, sino 
que además usan insumos de ma-
yor calidad, en promedio.

Resultado 3. Los importadores 
pagan más por las variedades 
internacionales que por las 
variedades nacionales dentro 
de la misma categoría de 
insumo

Cabe señalar que los resultados an-
teriores no prueban que un estable-
cimiento pague más por los insumos 
internacionales que por los insumos 
nacionales. El resultado 2 es con-
sistente con la hipótesis de que 
los importadores paguen más 
que los no importadores por am-
bos tipos de insumos, nacional e 
internacional. Para investigar si 
los establecimientos pagan más 
por los insumos internacionales 
aprovechamos la información de la 
EAM de precio por origen. 

Para el análisis de la tabla 5 crea-
mos observaciones distintas según 
el origen del insumo: nacional o in-
ternacional. Corremos regresiones 
de logaritmo de precio de insumo 
contra un indicador de origen y 
varios conjuntos de efectos fijos. 
En las columnas 1 a 4 incluimos los 
mismos conjuntos de efectos fijos 
que en la tabla 4. En la columna 5, 
incluimos un conjunto de indicadores 
de planta-año-insumo. En esta re-
gresión, la variación que queda se 
debe únicamente a diferencias de 
precios entre variedades importa-
das y nacionales del mismo insumo 
en la misma planta en el mismo 
año. Vemos que el coeficiente de 
la variable origen internacional 
es positivo y estadísticamente 
significativo.

Esto indica que el resultado 2 no 
se debe sólo a la selección de 

Tabla 5. Regresiones a nivel de insumos: precios versus origen

Fuente: DANE, Encuesta Anual Manufacturera.
*: significativo a nivel del 10%. 
**: significativo a nivel del 5%. 
***: significativo a nivel del 1%.     
Notas: 
Estas regresiones usan observaciones a nivel de planta-producto-año-origen, donde origen puede ser 
nacional o internacional. 
La variable origen internacional es indicador del origen (0 = nacional, 1 = internacional). 
Las regresiones de la columna (1) incluyen dummies a nivel de industrias de 5 dígitos y de regiones a 
nivel de departamentos. Los errores son robustos y siempre agrupados a nivel de plantas. 
Las columnas 2 a 4 usan el comando a2reg en Stata, programado por Amine Ouazad, con 50 replica-
ciones de bootstrap con realizaciones a través de unidades (plantas). 

 Variables

Variable dependiente: logaritmo de precio real de 
insumo

Efectos fijos

Industria 
y depar-
tamento

(1)

Estable-
cimiento

(2)

Estable-
cimiento-
insumo

(3)

Estable-
cimiento-

año
(4)

Planta-
año-

insumo
(5)

 Origen internacional 0,249*** 0,265*** 0,047*** 0,194*** 0,199**

-0,013 -0,014 -0,009 -0,007 -0,086

Efectos insumo-año Y Y Y Y Y

Efectos industria y región Y N N N N

Efectos planta N Y N N N

Efectos planta-insumo N N Y N N

Efectos planta-año N N N Y N

Efectos planta-año-insumo N N N N Y

R2 0,81 0,83 0,95 0,84 0,99

N (obs. planta-insumo-año-
origen) 375.342 375.342 375.342 375.342 375.342

N (plantas distintas) 7.089 7.089 7.089 7.089 7.089

las plantas más productivas en el 
mercado internacional: incluso en 
las mismas plantas, mismos años 
y mismos insumos, los precios de 
variedades internacionales son 
más altos.10

Resultado 4. Los importadores 
pagan más que los no 
importadores por los 
insumos nacionales

El resultado 3 no prueba que los 
insumos importados sean de más 

10 Cabe recalcar que es posible que empresas compran 
materias primas importadas a comercializadoras estable-
cidas en el país y reportan estas compras como insumos 
domésticos. Pero este comportamiento implicaría un sesgo 
hacia cero en la diferencia de precios entre insumos in-
ternacionales y nacionales. Esto implica que nuestras es-
timaciones representan un límite inferior de las diferencias 
de precios.

alta calidad que los insumos na-
cionales. Es posible, por ejemplo, 
que los precios más altos de los 
insumos internacionales se deban 
a mayores costos de transporte. 
Para investigar esta posibilidad, 
nos fijamos en la relación entre los 
precios de los insumos nacionales 
y un indicador de si una planta es 
importadora o no. La idea es la 
siguiente: si las plantas más pro-
ductivas importan insumos porque 
esos insumos son de más alta cali-
dad, debería darse el caso que las 
mismas plantas compren insumos 
de más alta calidad que los no im-
portadores también en el mercado 
nacional. La parte A de la tabla 6 
presenta los resultados, usando las 
observaciones del precio doméstico 
y la variable importador (del insu-
mo) de la tabla 4. Los coeficientes 
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son pequeños en comparación con 
la parte A de la tabla 4, pero son 
positivos, significativos, y robustos. 
Estos coeficientes apoyan la tesis 
que propusimos más arriba: los 
importadores pagan relativamente 
más que los no importadores inclu-
so por las variedades domésticas. 
Es difícil explicar este resultado 
sólo con diferencias de costos de 
transportación, sin referencia a di-
ferencias de calidad.

Resultado 5. Dentro de 
los importadores, hay una 
correlación positiva entre 
los precios nacionales y los 
precios internacionales que 
pagan por los insumos

Notamos anteriormente que los im-
portadores pagan más por las va-
riedades importadas que por las 
variedades domésticas de un in-
sumo dado (resultado 3). Si estas 
diferencias de precio reflejan dife-
rencias de calidad, debería darse 
el caso que los importadores que 
compran variedades domésticas 
de más alta calidad son también los 
que compran variedades interna-
cionales 7de más alta calidad. Es 
decir, esperaríamos una correlación 
positiva entre precios domésticos e 
internacionales dentro del conjun-
to de importadores. La parte B de 
la tabla 6 presenta regresiones del 
precio internacional contra el precio 
doméstico, utilizando datos de pre-
cios sólo de los establecimientos 
que compran variedades nacionales 
e internacionales en el mismo año, 
13.400 observaciones en total. Los 
coeficientes sobre precio doméstico 
son positivos, significativos y robus-
tos en todas las especificaciones. 
Significa que, dentro del conjunto 
de importadores, las plantas que 
pagan precios más altos por varie-
dades domésticas pagan también 
más por las variedades importadas 
de los mismos insumos.

Tabla 6. Regresiones a nivel de insumos: precios promedios versus estatus 
de importación 

Fuente: Encuesta Anual Manufacturera.
*: significativo a nivel del 10%, 
**: significativo a nivel del 5%, 
***: significativo a nivel del 1%.
Notas: 
Las regresiones de la columna (1) incluyen dummies a nivel de industrias de 5 dígitos y de regiones a 
nivel de departamentos.
Los errores son robustos y siempre agrupados a nivel de plantas. 
Las columnas 2 a 4 usan el comando a2reg en Stata, programado por Amine Ouazad, con 50 replica-
ciones de bootstrap con realizaciones a través de unidades (plantas). 

Variables

Efectos fijos

Industria 
y departa-

mento
(1)

Estableci-
miento

(2)

Estable-
cimiento-
insumo

(3)

Estableci-
miento-año

(4)

A. Variable dependiente: logaritmo de precio real de insumos nacionales 

Importador (del insumo) 0,031* 0,050*** 0,026** 0,055***

-0,017 -0,014 -0,012 -0,01

Efectos insumo-año Y Y Y Y

Efectos industria y región Y N N N

Efectos planta N Y N N

Efectos planta-insumo N N Y N

Efectos planta-año N N N Y

R2 0,83 0,84 0,95 0,85

N (observaciones planta-insu-
mo-año)

334.451 334.451 334.451 334.451

N (plantas distintas) 7.076 7.076 7.076 7.076

B. Variable dependiente: logaritmo de precio real de insumos internacionales 

Logaritmo del precio doméstico 
real

0,478*** 0,435*** 0,250*** 0,451***

-0,025 -0,024 -0,018 -0,027

Efectos insumo-año Y Y Y Y

Efectos industria y región Y N N N

Efectos planta N Y N N

Efectos planta-insumo N N Y N

Efectos planta-año N N N Y

R2 0,89 0,92 0,97 0,95

N (observaciones planta-insu-
mo-año)

13.400 13.400 13.400 13.400

N (plantas distintas) 1.526 1.526 1.526 1.526
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plantas. Reconecemos que no 
podemos observar directamente 
la calidad de los insumos en los 
datos, y uno podría tener algunas 
dudas válidas de las inferencias 
indirectas usando los precios que 
aquí presentamos. Sin embargo 
parece sumamente difícil enten-
der dichos resultados con mode-
los alternativos. La buena relación 
entre los resultados empíricos de 
este artículo y el modelo teórico 
desarrollado en Kugler y Verho-
ogen (por publicar) nos refuerza 
la confianza en el hecho de que 
las diferencias de calidad deben 
estar desempeñando un papel im-
portante, al menos en el contexto 
de un país en vías de desarrollo 
como Colombia.

los importadores pagan precios 
más altos que los no importado-
res por las variedades domésticas 
que compran (resultado 4), y que 
hay una correlación positiva entre 
precios nacionales e internaciona-
les dentro del conjunto de impor-
tadores (resultado 5), reforzando 
la conclusión de que las diferen-
cias de calidad entre variedades 
nacionales e internacionales son 
la explicación más convincente 
de los patrones observados en 
los datos.

De manera natural, obtenemos 
que el conjunto de resultados es 
consistente con modelos de he-
terogeneidad en la calidad de 
los insumos usados por distintas 

En este artículo hemos presenta-
do cinco resultados que, combina-
dos con los resultados en Kugler y 
Verhoogen (por publicar), nos per-
miten tener confianza en el hecho 
de que la calidad de los insumos 
tiene un papel importante. Los re-
sultados 1 y 2 son consistentes 
con la idea de que las plantas re-
lativamente más productivas son 
las que compran en el mercado 
internacional y usan insumos de 
más alta calidad. El resultado 3 
tal vez sea el más destacable: los 
precios de variedades importadas 
son más altos que los de varieda-
des domésticas, incluso dentro de 
la misma categoría de insumo en 
la misma planta en el mismo año. 
Finalmente hemos mostrado que 

Conclusiones
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Este artículo se deriva de las investigaciones adelantadas en la Dirección de Síntesis y Cuentas 
Nacionales del DANE, relacionadas con el cambio de año base 2005, específicamente el tema 
relacionado con el empleo y los niveles de producción.

Resumen: El trabajo es uno de los factores de producción más importantes, por tanto resulta 
necesario definir un marco de cuantificación que relacione el número de ocupados y la cantidad de 
puestos de trabajo equivalentes a tiempo completo y producción. 

El objetivo del siguiente artículo es definir los conceptos ligados a la matriz de empleo, presentar 
de forma detallada las fuentes de información que la componen, explicar las operaciones de trans-
formación de los ocupados a los puestos de trabajo de tiempo completo y por último presentar los 
resultados generales del ejercicio de integración de la matriz a las Cuentas Nacionales para el año 
base 2005. 

Palabras clave: empleados, empleo equivalente de tiempo completo, horas trabajadas, 
Cuentas Nacionales, trabajo independiente, economía no observada.

Abstract: Labor is one of the most important factors of the process of production, hence the 
need to define a quantitative framework relating the number of workers and the number of full time 
employments with the output of productive units.

The main objective of this paper is to define the concepts used in the employment matrix, to present 
in detail the existing sources of information, to explain the operations related to the transformation 
of the number of workers into full time equivalent employments and to show the general outcomes 
of the integration of the employment matrix into the new National Accounts estimation, for the base 
year 2005. 

Keywords: Employees, Full-time equivalent job, hours worked, National Accounts, self-
employed persons, the non-observed economy.
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1. Introducción

El Sistema de Cuentas Nacionales 
(SCN) 2008.1 recomienda la inte-
gración de los datos de población 
y empleo a la descripción del pro-
ceso productivo para establecer 
relaciones técnico-económicas de 
interés para el análisis económico. 
Entre los indicadores más importan-
tes están: la distribución del empleo 
nacional según origen sectorial, la 
producción media de los trabajado-
res remunerados y no remunera-
dos, el salario medio por trabajador, 
los ingresos medios de los indepen-
dientes y, en general, la construc-
ción de indicadores que expliquen 
la coherencia entre la producción y 
el empleo.

La matriz de empleo es un instru-
mento estadístico que facilita la co-
herencia económica entre los nive-
les de producción de una actividad 
y la cantidad de trabajo necesario. 
Igualmente, sirve para dimensio-
nar las actividades económicas 
informales, donde difícilmente se 
cuenta con datos estadísticos y/o 
contables.

Este análisis se logra construyendo 
una matriz de empleo anual asocia-
da a cada ejercicio de medición de 
la economía nacional. El proceso se 
inicia haciendo un ordenamiento de 
los ocupados del país por actividad 
económica a partir de los resulta-
dos de la información sobre fuerza 
laboral de la Encuesta Continua de 
Hogares. Esta clasificación de los 
ocupados se convierte en una ma-
triz económica de empleo, en varias 
etapas: primero confrontando con 
los datos sobre demanda laboral, a 
partir de las encuestas económicas 
y los datos administrativos, luego 
confrontando con los estimativos 
de oferta de productos y sus reque-
rimientos de insumo laboral. 

interior de las viviendas) o porque 
representa unidades informales. 

3. Fuentes estadísticas 
consultadas de oferta 
y demanda laboral

Existen tres fuentes estadísticas im-
portantes para la construcción de la 
matriz de empleo: 1) encuesta de 
hogares; 2) encuestas económicas 
(manufacturera, comercio, servicios 
y microestablecimientos); y 3) regis-
tros administrativos.

Las encuestas a los hogares per-
miten conocer desde el ángulo de 
la oferta el volumen de empleo 
existente en la economía, inde-
pendientemente de la formalidad o 
informalidad de la unidad institucio-
nal que los contrata; por otra par-
te, la información suministrada por 
los establecimientos o empresas 
(encuestas económicas y registros 
administrativos) permite conocer 
la demanda de empleo contratado 
por estas unidades.

4. Análisis de la ocupación 
laboral desde el punto 
de vista de la oferta

   
Las encuestas de hogares son 
investigaciones realizadas por el 
DANE y entre sus objetivos princi-
pales está el de clasificar la pobla-
ción del país según los conceptos 
y definiciones de fuerza de trabajo 
establecidos por la Conferencia In-
ternacional de Estadísticos del Tra-
bajo (CIET) de 1993 y las resolu-
ciones adoptadas posteriormente.

La Población Económicamente Ac-
tiva (PEA) se divide en dos grandes 
grupos: ocupados y desocupados. 
Los ocupados se definen como las 
personas de 10 o más años (en la 

Los objetivos de este documen-
to son precisar la metodología de 
cálculo, los conceptos utilizados y 
las fuentes de información consul-
tadas, y explicar las operaciones 
estadísticas de transformación de 
ocupados a puestos de trabajo de 
tiempo completo y los procesos se-
guidos para integrar los resultados 
de la matriz en las Cuentas Nacio-
nales para el año base 2005. 

2. Antecedentes 
 
En las diferentes bases de las 
Cuentas Nacionales de Colombia 
se ha venido incluyendo la informa-
ción de empleo en sus estimacio-
nes sectoriales, inicialmente de for-
ma parcial en la base 1994, y más 
recientemente, de manera total en 
las bases 2000 y 2005. En efecto, 
en la base 2000 se construyó por 
primera vez una matriz completa 
de empleo mediante la metodolo-
gía que actualmente está vigente.2  

2.1. Hipótesis de la 
 investigación

Las encuestas laborales a los ho-
gares contienen la información 
sobre la totalidad de la ocupación 
del país, que se establece como un 
marco de referencia para investigar 
la ocupación de los pequeños em-
presarios no observados en las en-
cuestas estadísticas a los sectores 
productivos. 

Como es sabido, una parte impor-
tante de la economía productiva 
del país carece de registros conta-
bles por muchas razones: porque 
no hace parte de las encuestas es-
tadísticas a los sectores producti-
vos por su tamaño de producción, 
porque no es visible a las encues-
tas por barrido (producción en el 

1 Sistema de Cuentas Nacionales (SCN) revisión 2008.
2 Consultar Metodología de la nueva base de las Cuentas 
Nacionales 2000 (capítulo 28).
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zona rural) y 12 o más años (en 
la zona urbana) que en la semana 
anterior a la aplicación de la en-
cuesta, participaron al menos una 
hora en el proceso de producción 
de bienes y servicios, con o sin re-
tribución monetaria o en especie. 

La encuesta proporciona informa-
ción básica sobre la estructura de 
la fuerza de trabajo (educación, 
sexo, rama de actividad, posición 
ocupacional, horas trabajadas, nú-
mero de empleos), y mide los in-
gresos de los ocupados tanto en di-
nero como en especie por concepto 
de salarios y rentas relacionadas 
con sus actividades económicas.

4.1. Caracterización del empleo 
por zona geográfica y 
categoría ocupacional

A partir de los resultados origina-
les de la Encuesta Continua de 
Hogares (ECH), para el año 2005, 
se calculó la participación de los 
ocupados en la actividad produc-
tiva por posición ocupacional (ver 
gráfico 1). Del total de ocupados, 
los asalariados urbanos se ubican 
en el 54,3% (de los cuales 42,0% 
corresponden a empleado particu-
lar, 7,4% empleado del gobierno 
y 4,9% empleado doméstico); por 
su parte, los trabajadores inde-
pendientes se distribuyen de la 
siguiente manera: 36,6% traba-
jadores por cuenta propia, 5,3% 
patrones o empleadores, y 3,5% 
trabajadores familiares sin remu-
neración y otros 0,3%.

En el área rural, los trabajado-
res independientes alcanzan el 
60,8% de los ocupados (45,5% 
cuenta propia, 10,0%, trabajado-
res familiares sin remuneración 
[TFSR], 5,0% patronos y 0,2%, 
otros) mientras los asalariados 
representan el 39,2%, (19,3% jor-
naleros, 15,2% empleado particu-
lar, 2,0% empleado del gobierno, 
y 2,7% empleado doméstico).

4.2. Caracterización del empleo 
por zona y actividad 
económica

Por sector económico, se observa 
que los ocupados urbanos se con-
centran principalmente en las activi-
dades de comercio y reparaciones 
(24,1%); servicios comunales, so-
ciales y personales (21,5%); indus-

Gráfico 1. Participación por posición ocupacional
2005

Gráfico 2. Participación de ocupados por grandes ramas de actividad
2005

Fuente: DANE, Dirección de Metodología y Producción Estadística, Encuesta Continua de Hogares 
2005

Fuente: DANE, Dirección de Metodología y Producción Estadística, Encuesta Continua de Hogares, 
2005. 
TFSR: Trabajadores familiares sin remuneración

trias manufactureras (16,2%); trans-
portes y comunicaciones (8,6%); 
construcción (5,6%); hoteles y res-
taurantes (5,5%); y actividades in-
mobiliarias (5,9%). Las demás ac-
tividades suman en conjunto 7,1%. 
La intermediación financiera parti-
cipa con 1,6%, mientras que la ad-
ministración pública y defensa3 con 
3,5% (ver gráfico 2).

Los ocupados rurales se concen-
tran principalmente en la agricul-
tura (65,1%), seguidos por el co-
mercio y reparaciones con 8,5%; 

3 Los ocupados de la administración pública y defensa co-
rresponden únicamente a las ocupaciones administrativas, 
ya que el universo de estudio de la Encuesta continua de 
hogares (ECH) es la población civil no institucional residente 
en viviendas particulares.
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los servicios comunales, sociales 
y personales absorben también el 
8,5% de los ocupados; mientras 
que las industrias manufactureras 
participan con 6,1% de ocupación. 

4.3. Ocupación y puesto 
 de trabajo

El empleo o puesto de trabajo, se-
gún lo especifica el SCN 2008, es 
“un contrato explícito o implícito en-
tre una persona y una unidad insti-
tucional para realizar un trabajo a 
cambio de remuneración, durante 
un periodo definido o hasta nuevo 

Fuente: DANE, Dirección de Metodología y Producción Estadística, Encuesta Continua de Hogares 2005. 
Asalariados: empleados privados, empleados del gobierno, domésticos y jornaleros.
Independientes: patronos, cuenta propia, trabajadores familiares sin remuneración y otros.
Nota: Datos expandidos con proyecciones demográficas del Censo de 2005. 
Datos originales sin modificación por empalme ECH-GEIH

Cuadro 1. Número de puestos de trabajo por empleo, según grandes ramas de actividad 
2005

aviso. La unidad institucional puede 
ser una unidad jurídica o el propie-
tario de una empresa no constitui-
da en sociedad”; así, una persona 
puede tener uno a varios puestos 
de trabajo. 

Los puestos de trabajo se dividen 
entre asalariados (empleados pú-
blicos, empleados del gobierno, 
empleados domésticos y jornale-
ros) e independientes (cuenta pro-
pia, patronos, trabajadores familia-
res sin remuneración y otros).

La Encuesta Continua de Hogares 
indaga sobre el número de personas 

ocupadas, así como también sobre 
el número de empleos, de manera 
que el promedio anual de puestos 
de trabajo (empleos) superará al 
promedio anual de las personas 
ocupadas. El cuadro 1 presenta la 
información según grandes ramas 
de actividad de las personas ocupa-
das. Los puestos de trabajo totales 
corresponden a la sumatoria del pri-
mer y segundo empleo. De acuerdo 
con este cuadro, el total de personas 
ocupadas en el año 2005 asciende 
a 17,04 millones y los puestos de 
trabajo a 18,04 millones.

Grandes ramas 
de actividad

Ocupados primer empleo Ocupados segundo empleo  Total puestos de trabajo

Total Asalariados Independientes Total Asalariados Independientes Total Asalariados Independientes

Total 17.039 8.620 8.419 1.004 428 576 18.043 9.047 8.996

Agricultura y 
ganadería 3.530 1.417 2.113 348 108 240 3.878 1.525 2.353

Minas y 
canteras 179 97 83 8 2 6 187 99 88

Industrias 
manufactureras 2.334 1.380 954 88 40 48 2.422 1.419 1.003

Electricidad, gas 
y agua 101 90 11 4 3 1 105 94 11

Construcción 822 394 428 29 11 18 852 406 446

Comercio y 
reparación de 
vehículos

3.443 1.209 2.234 143 37 106 3.586 1.245 2.341

Hoteles y 
restaurantes 831 384 447 45 15 30 876 399 476

Transporte y 
comunicaciones 1.219 515 703 47 17 30 1.265 532 733

Intermediación 
financiera 206 185 21 10 9 1 216 194 22

Actividades 
inmobiliarias y 
empresariales

783 404 379 42 19 23 824 423 401

Administración 
pública y defensa 472 395 77 26 19 7 498 414 84

Servicios 
comunales 
y sociales

3.119 2.149 970 214 148 66 3.334 2.297 1.036
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Según los resultados de la encues-
ta, alrededor del 4,7% de los ocu-
pados urbanos declaran tener un 
segundo empleo, mientras que en 
zona rural este porcentaje alcan-
za el 9,5%, esto debido a los ci-
clos agrícolas. En zona urbana la 
actividad económica donde más 
se generan estos empleos son los 
servicios sociales, comunales y co-
merciales, en la medida que no se 
requiere una especialización exi-
gente; en la zona rural el 75% del 
segundo empleo se concentra en la 
misma agricultura.

4.4. Ocupación y horas 
trabajadas

Las estadísticas sobre el tiempo 
de trabajo constituyen una herra-
mienta útil de análisis económico y 
como un insumo para la construc-

ción de indicadores sociales. En la 
18.ª Conferencia de Estadísticos 
del Trabajo del año 2008, se de-
finieron diferentes conceptos del 
tiempo del trabajo asociados con 
actividades productivas de una 
persona o un puesto de trabajo: 
las horas efectivamente trabajadas 
(tiempo dedicado al desarrollo de 
actividades que contribuyen a la 
producción de bienes y/o servicios 
durante un período de tiempo de-
terminado), las horas normales (o 
legales) y las horas extraordinarias, 
entre otras. 

La Encuesta Continua de Hogares 
investiga las horas efectivamen-
te trabajadas, tanto para el primer 
como para el segundo empleo; así 
mismo, suministra información so-
bre las horas extras para las dife-
rentes categorías ocupacionales.

El promedio de horas semanales 
efectivamente trabajadas son el re-
sultado del cociente del total de las 
horas efectivamente trabajadas du-
rante la semana y un denominador 
de referencia, en este caso, el total 
de puestos de trabajo calculado an-
teriormente. El cuadro 2 presenta 
el promedio semanal de horas tra-
bajadas por puesto de trabajo. 

Los trabajadores asalariados, tanto 
urbanos como rurales, laboran en 
promedio un número de horas se-
manal superior a los trabajadores 
independientes. Para el total de 
la economía los trabajadores asa-
lariados urbanos trabajan en pro-
medio 45 horas; mientras que los 
independientes, 41 horas. Así mis-
mo, los asalariados rurales repor-
tan trabajar en promedio 43 horas; 
y los independientes 35 horas.

 Fuente: DANE, Dirección de Metodología y Producción Estadística, Encuesta Continua de Hogares 2005.

Cuadro 2. Promedio de horas trabajadas semanales por zona y puesto de trabajo, según ramas de actividad 
2005

Clasificación 
Cuentas 

Nacionales
Grandes ramas de actividad

Zona urbana Zona rural

Asalariados Independientes Asalariados Independientes

01 - 05 Agricultura, ganadería, caza y silvicultura 44 39 43 36

06 - 09 Explotación de minas y canteras 48 36 43 33

10 - 36 Industrias manufactureras 46 38 44 31

38 - 40 Suministro de electricidad, gas, agua y
alcantarillado 47 37 43 35

41 - 42 Construcción de edificaciones y obras civiles 47 44 46 40

43 - 44 Comercio y reparación de vehículos 46 43 43 40

45 Hoteles y restaurantes 45 42 41 35

46-50 Transporte, almacenamiento y comunicaciones 51 50 49 46

51 Intermediación financiera 41 44

52-53 Actividades inmobiliarias, empresariales y de alquiler 46 38 51 33

54 Administración pública y defensa; seguridad social de 
afiliación obligatoria

41 39 53 32

55-61 Servicios comunales, sociales y personales 39 31 41 27

Total 45 41 43 35
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Gráfico 4. Promedio de horas trabajadas en el primer y segundo empleo por 
puesto de trabajo según actividad económica
2005

Fuente: DANE, Dirección de Metodología y Producción Estadística, Encuesta Continua de Hogares 
2005.

Gráfico 3. Promedio de horas trabajadas por posición ocupacional
2005

Fuente: DANE, Dirección de Metodología y Producción Estadística, Encuesta Continua de Hogares 
2005.
TFSR: Trabajadores familiares sin remuneración.

El gráfico 3 muestra que en prome-
dio, en el primer empleo, los obre-
ros o empleados particulares traba-
jan 47 horas semanales, mientras 
que los empleados del gobierno 
41 horas, los empleados domésti-
cos 46, y los jornaleros 43 horas. 
Los trabajadores por cuenta propia 
trabajan en promedio 41 horas, los 
patronos 50 horas y los trabaja-
dores familiares sin remuneración 
(TFSR) 31 horas a la semana.

Respecto a las actividades eco-
nómicas (ver gráfico 4) el empleo 
principal que reporta el promedio 
de horas más alto es el transporte 
(52 h), seguido de la administración 
pública y defensa (42 h), electrici-
dad, gas y agua (47 h), comercio 
y construcción (46 h); la actividad 
en que se reportan menos horas de 
trabajo son los servicios sociales 
comunales y personales.

4.5. Ocupación en términos 
de Empleo Equivalente a 
Tiempo Completo (EETC)

El Empleo Equivalente a Tiempo 
Completo (EETC) mide la intensi-
dad del factor trabajo utilizado en 
un proceso productivo, y corrige 
el empleo por las horas trabaja-
das, de tal manera que los traba-
jadores de tiempo parcial se con-
vierten en trabajadores de tiempo 
completo independientemente de 
su productividad. A partir del aná-
lisis de las horas promedio tra-
bajadas, se estimó el coeficiente 
de ajuste a tiempo completo por 
rama de actividad y categoría 
ocupacional (ver cuadro 3). 

El coeficiente de ajuste a tiempo 
completo relaciona el promedio se-
manal de horas efectivamente tra-
bajadas y el promedio semanal de 
las horas normales trabajadas (se-
gún la CIET, las horas normales son 
las establecidas por la legislación de 
cada país). En Colombia la jornada 
legal completa o de referencia es de 
48 horas semanales. 

Las ramas de actividad que pre-
sentaron coeficientes superiores 
a 1 en la categoría de asalariados 
fueron: minas y canteras, transpor-
te, comunicaciones, hoteles y res-
taurantes, lo cual significa que en 
promedio, en un puesto de trabajo, 
se trabaja más que el promedio le-
gal. Por el contrario, las activida-
des que presentaron un coeficien-
te menor fueron: servicios sociales 

y comunales, agricultura e indus-
trias manufactureras, lo cual signi-
fica que hay muchos empleos de 
tiempo parcial. En general, la ca-
tegoría de independientes tiene un 
coeficiente menor a 1, ya que tra-
bajan menos tiempo que la jornada 
laboral legal. El cuadro 4 presenta 
los resultados del Empleo Equiva-
lente a Tiempo Completo por rama 
de actividad:



92

Revista ib Núm. 1 Vol. 1 / Diciembre de 2011 / DANE / Colombia

                 

Clasificación 
Cuentas 

Nacionales
Grandes ramas de actividad

Zona urbana Zona rural
Total 

Asalariados Independientes Asalariados Independientes

01-05 Agricultura, ganadería, caza y silvicultura 337 378 1.037 1.404 3.156

06-09 Explotación de minas y canteras 61 21 33 41 156

10-36 Industrias manufactureras 1.126 636 76 123 1.961

38 - 40, 58 Suministro de electricidad, gas, agua y 
alcantarillado 80 6 86

41 - 42 Construcción de edificaciones y obras civiles 337 358 50 41 786

43 - 44 Comercio y reparación de vehículos 1.152 1.848 67 258 3.325

45 Hoteles y restaurantes 344 329 31 72 776

46-50 Transporte, almacenamiento y comunicaciones 518 686 45 76 1.325

51 Intermediación financiera 165 17 2 0 184

52-53 Actividades inmobiliarias, empresariales y de 
alquiler 543 302 30 99 974

54 Administración pública y defensa; seguridad 
social de afiliación obligatoria 754 - - - 754

55-61 Servicios comunales, sociales y personales 1.687 591 212 74 2.564

Total 7.104 5.166 1.589 2.188 16.047

 Fuente: DANE, Dirección de Metodología y Producción Estadística, Encuesta Continua de Hogares 2005.

Cuadro 3. Coeficiente de ajuste de puestos de trabajo al empleo equivalente de tiempo completo
2005

 Fuente: Cálculos: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales. 

Cuadro 4. Empleo Equivalente a Tiempo Completo por zonas y categorías, según ramas de actividad
2005

Clasificación 
Cuentas

 Nacionales
Grandes ramas de actividad

Zona urbana Zona rural

Asalariados Independientes Asalariados Independientes

01-05 Agricultura, ganadería, caza y silvicultura 0,92 0,81 0,9 0,75

06-09 Explotación de minas y canteras 1 0,75 0,9 0,69

10-36 Industrias manufactureras 0,96 0,79 0,92 0,65

38 - 40 Suministro de electricidad, gas, agua y alcantarillado 0,98 0,77 0,9 0,73

41 - 42 Construcción de edificaciones y obras civiles 0,98 0,92 0,96 0,83

43 - 44 Comercio y reparación de vehículos 0,96 0,9 0,9 0,83

45 Hoteles y restaurantes 1,01 0,88 0,85 0,73

46-50 Transporte, almacenamiento y comunicaciones 1,06 1,04 1,02 0,96

51 Intermediación financiera 0,85 0 0,92 0

52-53 Actividades inmobiliarias, empresariales y de alquiler 0,96 0,79 1,06 0,69

54 Administración pública y defensa; seguridad social de 
afiliación obligatoria 0,85 0,81 0,85 0,67

55-61 Servicios comunales, sociales y personales 0,81 0,65 0,85 0,56

Total 0,94 0,85 0,9 0,73

Miles de empleos
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5. Análisis de la 
 ocupación laboral 

desde el punto de 
vista de la demanda 

Una vez analizada la información 
de la oferta (Encuesta de Hogares), 
se determinan las fuentes de la de-
manda: encuestas económicas y 
registros administrativos. Debido a 
que las encuestas económicas no 
indagan sobre las horas trabajas, 
se estableció que los empleos con-
tratados por los establecimientos 
incluidos en estas encuestas son a 
tiempo completo.

5.1. Encuestas económicas

5.1.1. Encuesta Anual 
 Manufacturera (EAM)

La investigación de la Encuesta 
Anual Manufacturera (EAM) tiene 
como fin obtener información bá-
sica del sector fabril del país. Es 
una encuesta, teóricamente de 
tipo censo, dirigida a los estableci-
mientos con diez o más personas 
ocupadas (ver cuadro 5). Llama la 
atención el aumento del número de 
trabajadores temporales contrata-
dos con empresas especializadas 
, con un crecimiento anual entre el 
año 2001 y el año 2007 del 12% así 
como de los trabajadores tempora-
les contratados directamente por 
las empresas (6%), en contraste 
con el estancamiento del personal 
permanente (0%).

La EAM suministra información so-
bre sueldos y salarios, prestaciones 
sociales, producción bruta y consu-
mo intermedio, entre otras variables. 
Esta información, al ser relacionada 
con el personal ocupado de la en-
cuesta, permite establecer indicado-
res de producción y remuneraciones 
medias (Estos indicadores serán 
utilizados en este documento para 
calcular el empleo asociado de las 
unidades de producción no cubier-
tas por la EAM. Ver numeral 6).

Fuente: DANE, Encuesta Anual Manufacturera.
Notas: El personal ocupado incluye los propietarios y socios. 
El personal remunerado incluye el personal permanente y los temporales contratados directamente.
Datos en miles

Cuadro 5. Personal ocupado según años
2001-2007 

Año
Total 

personal 
ocupado

Personal 
remunerado

Personal 
permanente

Temporales 
contratados 
directamente 

Temporales 
contratados por 

empresas 
especializadas

2001 528 436 346 91 89

2002 531 430 336 94 98

2003 546 428 331 97 115

2004 571 428 325 104 140

2005 588 433 327 106 151

2006 612 440 333 107 168

2007 638 463 349 115 171

5.1.2.  Encuestas de servicios 
y de comercio

La Encuesta de Servicios es una 
investigación anual, teóricamente 
de tipo censo, dirigida a empresas 
con cuarenta o más personas ocu-
padas (cuadro 6). Se divide en va-
rios módulos con el fin de cubrir la 
mayor cantidad de establecimien-
tos de la economía de servicios ta-
les como: hoteles y restaurantes, 
servicios temporales, agencias de 

empleo y seguridad privada, infor-
mática y telecomunicaciones, entre 
otras (tabla 1). La cobertura de ser-
vicios no es completa. Al igual que 
la Encuesta Anual Manufacturera, 
esta investigación solo cubre una 
parte de las empresas pertenecien-
tes a las actividades encuestadas 
y, por lo tanto, la parte restante del 
empleo generado por las empresas 
más pequeñas (usualmente mo-
noestablecimientos), debe analizar-
se a partir de la matriz de empleo.

Actividad 
económica

Total 
personal 
ocupado

Personal 
perma-
nente

Temporales 
contratados por 

empresas
 especializadas

Tem-
porales 
directos

Trabaja-
dores en 
misión

Propie-
tarios y 
socios

2000 367 144 8 37 175 3

2001 381 143 11 37 187 4

2002 399 153 14 29 200 4

2003 456 183 27 36 206 4

2004 503 194 34 34 237 4

2005 552 208 39 35 266 4

Fuente: DANE, Encuesta Anual de Servicios 2005.
Nota:
Los trabajadores en misión son trabajadores de las empresas de servicios temporales las cuales los 
envían a las dependencias de sus usuarios (clientes) para cumplir las tareas o servicios contratados por 
estos. Este tipo de contratación ha tenido un crecimiento anual desde el 2003, del orden del 13%. 

Cuadro 6. Personal ocupado según años
2000-2005

Miles

Miles
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Fuente: DANE, Encuesta Anual de Servicios 
2005.. 

Tabla 1. Personal ocupado según 
tipo de servicio
2005 

La Encuesta de Comercio está diri-
gida a empresas con personal ocu-
pado mayor o igual a veinte perso-
nas, y sus variables de estudio son: 
ingresos por ventas, gastos de per-
sonal, costos de mercancía vendi-
da, entre otros. Para el año 2005, el 
número de personas ocupadas en 
las actividades de mantenimiento, 
reparaciones, comercio mayorista 
y minorista ascendió a un total de 
779.000 ocupados frente a los 3,6 
millones registrados por la Encues-
ta de Hogares, lo que se explica en 
gran parte por la organización de la 
actividad comercial en Colombia, 
donde prima la pequeña empresa 
(cuadro 7).

5.1.3. Encuestas a los 
  microestablecimientos

La Encuesta de Microestablecimien-
tos se viene adelantando desde el 
año 2001, como respuesta a la cre-
ciente preocupación por conocer el 
comportamiento, el tamaño y las ca-
racterísticas de la pequeña empresa 
y la informalidad. Esta investigación 
complementa las anteriores encues-
tas en las actividades de industria, 

Tipo de servicio Personal
 ocupado

Hoteles 21

Restaurantes 39

Agencias de viaje 6

Servicios temporales

Agencias de empleo 279

Seguridad privada 129

Informática 20

Agencias de publicidad 3

Telecomuinicaciones 38

Servicios postales 17

Fuente: DANE, Encuesta Anual de Comercio.

Cuadro 7. Personal ocupado según actividad económica
2005

Actividad 
económica

Total 
personal 
ocupado

Per-
sonal 

remune-
rado

Per-
sonal 

perma-
nente

Tempora-
les con-
tratados 
directa-
mente 

Temporales 
contratados 
por empre-

sas especia-
lizadas

Propie-
tarios y 
socios

Total 779 662 532 74 56 117

Mantenimiento 
automotor, 
combustibles  
y lubricantes

71 63 53 6 4 8

Comercio 
mayorista 299 278 232 20 26 21

Comercio 
minorista 409 321 247 48 26 88

Fuente: DANE, Encuesta de Microestablecimientos

Actividad económica
Personal ocupado

Total Hombres Mujeres

Total 1.283 658 625

Comercio 620 354 266

Sevicios 493 198 294

Industria 170 105 65

Cuadro 8. Personal ocupado, por sexo según actividad económica

comercio y servicios ya que está 
dirigida a los establecimientos 
que reportan nueve o menos per-
sonas ocupadas. No obstante su 
cubrimiento no es suficiente dado 
que no considera las actividades de 
puestos móviles, producciones en 
el interior de las viviendas y todas 
aquellas que se prestan de manera 
no regular (cuadro 8).

5.2. Registros 
 administrativos

Los registros administrativos cons-
tituyen una importante fuente de in-
formación para captar los empleos 
no registrados en las encuestas 
económicas. Los que se utiliza-
ron son los siguientes: el Sistema 
de Información Único de Personal 

de la Función Pública (SUIP), que 
proporciona información sobre los 
empleos generados por el Esta-
do en sus categorías de planta y 
contratos con personas naturales 
(ver cuadros 9 y 10); el Sistema 
Único de Información de los Ser-
vicios Públicos (SUI), que sumi-
nistra información sobre los em-
pleos generados en los servicios 
de electricidad, gas y agua; y la 

Superintendencia de la Economía 
Solidaria, que reporta la ocupación 
generada por las cooperativas de 
trabajo asociado (ver tabla 2).

Por último, se consultó el Ministerio de 
Defensa para obtener los empleos 
de los policías y militares profesiona-
les no incluidos en las encuestas de 
los hogares y que deben incluirse en 
la oferta laboral (cuadro 11).

Miles

Miles
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6. Ajustes a la oferta y 
la demanda laboral: 
análisis desde las 
Cuentas Nacionales

En las Cuentas Nacionales los pues-
tos de trabajo se dividen en dos 
grandes grupos: los asalariados y 
los independientes (o trabajadores 
autónomos según el SCN). Son asa-
lariados los ocupados que tienen un 
contrato explícito o implícito y que 
reciben en compensación una re-
muneración fundamentada en el 
tiempo de trabajo o en algún otro 
indicador objetivo de la cantidad 
de trabajo realizado. Los indepen-
dientes son ocupados que trabajan 
para sí mismos y son dueños de 
sus propias empresas no constitui-
das en sociedad (excepto las cua-
sisociedades4). Los independientes 
se dividen entre patronos y cuenta 
propia y reciben ingreso mixto por 
sus actividades.
 
A partir de estas categorías de ocu-
pados se explica el proceso de in-
tegración de la matriz de empleo 
con las Cuentas Nacionales. Esta 
integración tiene varias etapas: la 
primera es reclasificar los puestos 
de trabajo –oferta y demanda– te-
niendo en cuenta el tipo de contra-
tación y la naturaleza del empleo. 
La segunda etapa consiste en asig-
nar puestos de trabajo a las fuen-
tes de información que se utilizan 
en la elaboración de las cuentas de 
producción y generación del ingre-
so sin empleo asociado. Por último, 
el proceso de confrontar la oferta y 
la demanda laboral por estatus del 
ocupado y actividad económica tie-
ne como resultado final el empleo 
marginal no incluido en el sistema 
estadístico y que hace parte de la 
economía no observada.

4 Las cuasisociedades son definidas en el Sistema de 
Cuentas Nacionales (SCN) como empresas no constitui-
das en sociedad que funcionan como si fueran sociedades 
(cuentas completas y separadas de su actividad como con-
sumidor final).

Cuadro 9. Empleo del sector público por años según clasificación orgánica 
2005-2007

Fuentes: Departamento Administrativo de la Función Pública y DANE.
Nota: se excluye el empleo a nivel territorial, así como el empleo en defensa y seguridad.

Clasificación orgánica 2005 2006 2007

Total Función Pública 171.479 168.470 167.612

Ejecutiva 122.587 119.393 116.353

Entes autónomos 18.404 18.394 18.679

Judicial 18.657 18.657 20.240

Legislativa 560 563 583

Organismos de control 
y vigilancia

11.271 11.463 11.757

Cuadro 10. Contratos suscritos por años según clasificación orgánica
2005-2007

Fuentes: Departamento Administrativo de la Función Pública y DANE.

Clasificación 
orgánica 2005 2006 2007

Total Función Pública 37.917 75.193 79.263

Ejecutiva 28.501 46.730 52.687

Entes autónomos 7.396 25.876 23.708

Judicial 26 81 161

Legislativa 466 652 648

Organismos de control y 
vigilancia 1.528 1.854 2.059

Tabla 2. Ocupados cooperativas de trabajo asociado
2003-2007

Cooperativas de 
trabajo asociado 2003 2004 2005 2006 2007

Número de 
entidades 1.812 2.123 2.415 2.597 2.536

Socios 191.348 284.259 359.691 412.855 420.379

Empleados 35.042 55.982 99.218 60.223 53.305

Fuente: Superintendencia de la Economía Solidaria.

Fuentes: Informe Anual FFMM y Policía, 2005 y 2006-2007.

Cuadro 11. Pie de fuerza en Colombia 
2005-2007

Pie de fuerza 2005 2006 2007

Total Fuerza Publica 239.951 255.539 390.356

Fuerzas Militares 223.566 238.089 254.259

Policia Nacional 16.386 17.450 136.097

Miles



96

Revista ib Núm. 1 Vol. 1 / Diciembre de 2011 / DANE / Colombia

                 

6.1.  Reclasificación 
 en las encuestas 
 de hogares: 
 rabajadores 
 por prestación 
 de servicios 
 al Estado

En la ECH estos ocupados hacen 
parte de la categoría de trabaja-
dores por cuenta propia (indepen-
dientes); las Cuentas Nacionales 
los consideran asalariados. La ex-
plicación se fundamenta en el tipo 
de ingreso recibido por el trabaja-
dor: los independientes reciben un 
ingreso mixto puesto que hacen un 
aporte tanto de trabajo como de ca-
pital y asumen riesgos financieros, 
en tanto que el trabajador por pres-
tación de servicios del Estado tiene 
un contrato explícito en virtud del 
cual es remunerado sobre la base 
de un trabajo hecho, no aporta ca-
pital ni asume riesgos financieros, 
realiza el mismo trabajo que un 
asalariado, y solamente representa 
una fuerza de trabajo supletoria.

6.2.  Reclasificación 
 en las encuestas 
 de hogares: 
 trabajadores
 por cuenta propia 
 según oficio

Los análisis de la matriz de em-
pleo evidencian en algunos casos 
inconsistencias en la clasificación 
de los ocupados por rama de acti-
vidad; esto se origina en la confu-
sión que tiene el informante entre 
el oficio desempeñado y las acti-
vidades del contratante, entre el 
origen sectorial del contratista y la 
actividad del sector donde presta 
sus servicios y por último, la con-
fusión originada en las vecinda-
des en los procesos. Un ejemplo 
ilustra esta situación: la Encuesta 
Continua de Hogares ubica en las 
actividades de electricidad, gas y 
agua a ocupados clasificados en la 

categoría “cuenta propia”; sin em-
bargo, al analizar el microdato de 
los ocupados por “cuenta propia” 
según el tipo de oficio que desem-
peñan, estos corresponden en su 
mayoría a guardias de edificios, 
personal de limpieza y electricis-
tas. Las ocupaciones de guardias 
y personal de edificios hacen parte 
de la actividad económica de “ser-
vicios prestados a las empresas” 
y los electricistas se ubican en las 
actividades relacionadas con la 
construcción.

6.3.  Reclasificación 
 en las encuestas 
 económicas: 
 los trabajadores 
 de las empresas 
 de servicios 
 temporales 

En la base 2000 de Cuentas Na-
cionales, se asignaban los traba-
jadores temporales contratados a 
través de empresas de servicios 
temporales al sector industrial en 
que laboraban; por lo tanto, un 
porcentaje del valor del contrato 
suscrito con la empresa de ser-
vicios temporales, se clasificaba 
como pagos por remuneración de 
la industria y el resto, como compra 
de un servicio correspondiente al 
margen bruto de la agencia presta-
taria del servicio. Sin embargo, las 
recomendaciones del Sistema de 
Cuentas Nacionales (SCN 2008) 
señalan que estos puestos de 
trabajo deben considerarse como 
empleos generados por las agen-
cias y no por las ramas industria-
les donde desarrollan su actividad. 
Esta modificación en el tratamien-
to condujo a la reclasificación de 
estos trabajadores en las Cuentas 
Nacionales.

Por lo anterior, los trabajadores de 
las empresas de servicios tempo-
rales se registran como asalariados 
de la rama de servicios prestados a 
las empresas; consecuentemente, 

los pagos por dichos servicios labo-
rales se registran como consumo in-
termedio de las industrias, no como 
remuneración a los asalariados. 

6.4. Los trabajadores 
 de las cooperativas 
 de trabajo asociado

Las cooperativas de trabajo son 
organizaciones pertenecientes al 
sector solidario de la economía que 
asocian personas naturales con el 
fin de generar trabajo para los so-
cios y son responsables ante la ley 
del pago de la seguridad social inte-
gral de sus afiliados.

Según la definición de grupos de 
la CIET-93, los miembros de las 
cooperativas de servicios de tra-
bajo son trabajadores con un em-
pleo de carácter independiente; no 
obstante en las Cuentas Naciona-
les estos trabajadores son con-
siderados por convención como 
asalariados del sector de las so-
ciedades no financieras.

En términos de registro, la Encues-
ta de Hogares no tiene una clasifi-
cación especial para los ocupados 
de estas cooperativas, de manera 
que la información disponible cons-
tituye un registro ambivalente entre 
empleados privados, cuenta propia 
y patronos. La principal fuente de 
información para establecer el nú-
mero de trabajadores en el sector 
son los registros administrativos de 
la Superintendencia de Economía 
Solidaria. 

Una vez concluida la etapa de las 
reclasificaciones de los puestos de 
trabajo, tanto en la información de la 
oferta como en la demanda laboral, 
se abordó la etapa de integración 
cuantitativa de la matriz de empleo a 
las cuentas de producción y genera-
ción del ingreso sectorial mediante la 
imputación de producción y remune-
ración a los empleos no explicados 
por las fuentes estadísticas existen-
tes sobre oferta y demanda laboral.
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7. Cálculo indirecto de 
empleos sectoriales 
utilizando fuentes 

 de información  
 diferentes a las 
 encuestas 
 económicas 

La elaboración de las Cuentas Na-
cionales se hace utilizando diferen-
tes fuentes de información, tanto 
directas (encuestas y registros ad-
ministrativos) como indirectas. En 
las fuentes directas, las encuestas 
registran la producción y el núme-
ro de empleo asociado, como es 
el caso de la EAM. Otras fuentes 
aportan información sobre el valor 
de producción pero no del número 
de ocupados como son los casos de 
estados financieros provenientes de 
las Superintendencias o de la infor-
mación de la Dirección de Impues-
tos y Aduanas Nacionales (DIAN).
 
Las fuentes indirectas resultan por 
una parte de las investigaciones 
sectoriales como es el caso de las 
cadenas productivas5 (métodos in-
directos de cálculo a partir de las 
relaciones insumo-producto), y por 
otra, de establecer la coherencia 
macroeconómica entre los balances 
de oferta y demanda por producto. 
Cuando se identifica un desequili-
brio en el balance se explica en la 
mayoría de los casos, como faltan-
te, en el registro de la producción. 

Para ilustrar las etapas de imputa-
ción y confrontación de la oferta y la 
demanda laboral, se explica el caso 
aplicado para el sector industrial.

7.1. Cálculo del empleo de la 
industria manufacturera

El empleo en las actividades in-
dustriales se obtiene a partir de 

diferentes fuentes de información. 
Por una parte la ECH (oferta labo-
ral) registró un total de 2.422.000 
personas ocupadas, de las cua-
les 1.417.000 son asalariadas y 
1.005.000 independientes. Por 
otra parte las encuestas económi-
cas (demanda laboral) reportaron 
la siguiente información: La EAM 
un total de 588.000 ocupados, de 
los cuales 437.000 corresponden 
a personal remunerado, y 151.000 
a temporales contratados a tra-
vés de empresas especializadas, 
mientras que los microestable-
cimientos reportaron un total de 
176.000 empleos directos. Como 
se explicó en la sección 6.3, los 
trabajadores temporales contra-
tados a través de empresas se 
reclasifican en la actividad de ser-
vicios a las empresas, de manera 
que los 151.000 temporales repor-
tados por la EAM son trasladados 
de las actividades industriales a 
las actividades de suministro de 
personal de la rama 53 (servicios 
a las empresas).

Además de las encuestas eco-
nómicas anteriormente mencio-
nadas, las actividades manufac-
tureras tienen otras fuentes de 
información sin empleo asociado. 
Estas fuentes corresponden a ca-
denas productivas, DIAN, superin-
tendencias, ajustes por análisis de 
demanda y otras fuentes (Gobier-
no, empresas públicas, trabajos a 
terceros). Para cada una de estas 
fuentes, el empleo asociado se 
calculó utilizando los indicadores 
de producción media y remunera-
ción media, obtenidas de las en-
cuestas económicas. 

La tabla 3 presenta los indicado-
res de producción media per cápi-
ta (en millones de pesos per cápi-
ta) y los salarios medios (número 
de salarios mínimos mensuales 
el año 2005) de las actividades 
industriales. Los establecimien-
tos inscritos tanto en las super-
intendencias como en la EAM se 
identifican como gran empresa, ya 

5 Consultar Estimación de la producción a partir de las ca-
denas productivas en Metodología de la nueva base de las 
Cuentas Nacionales 2000, capítulo 7.

que al ser vigiladas por la Super-
intendencia de sociedades deben 
poseer activos superiores a los 
30.001 salarios mínimos mensua-
les legales vigentes (SMMLV). Los 
establecimientos inscritos única-
mente en la EAM, con un nivel de 
ocupación de más de diez perso-
nas y activos entre 5.000 y 30.000 
SMMLV, son catalogados como 
mediana empresa. En tanto que la 
información de la encuesta a los 
microestablecimientos se utiliza 
en la elaboración de los indicado-
res de la pequeña empresa.

A partir de los indicadores, el si-
guiente paso consistió en calcular 
el número de puestos de trabajo 
por fuentes sin empleo asociado; 
así, a las cadenas productivas se 
les asociaron los indicadores de 
los microestablecimientos, a la 
DIAN los indicadores de la me-
diana empresa, y a las superin-
tendencias los indicadores de la 
gran empresa. En el cuadro 12 se 
presentan los resultados del em-
pleo por fuentes según rama de 
actividad.

Una vez conocido y calculado el 
empleo para cada una de las fuen-
tes (EAM, microestablecimientos, 
DIAN, superintendencias, cade-
nas productivas, ajustes por de-
manda), y continuando con las 
etapas de construcción de la ma-
triz de empleo, el siguiente paso 
fue confrontar la oferta y la de-
manda laboral. Esta confrontación 
permitió establecer las actividades 
con existencia de empleo sin pro-
ducciones asociadas. Para identi-
ficar estos empleos se comparan 
los totales de la oferta (Encuesta 
de Hogares) con los totales de la 
demanda (encuestas económicas 
y empleo imputado) y el saldo ob-
tenido (ver cuadro 13) se deno-
mina empleo no observado. Este 
empleo corresponde a puestos de 
trabajo de muy bajo valor agrega-
do, a los cuales se les calcula una 
producción, un consumo interme-
dio y un ingreso mixto.
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Tabla 3. Indicadores de producción y salarios medios según actividad económica y tamaño del establecimiento
Sector industrial
2005

Actividad económica Tamaño del 
establecimiento

Producción 
media (millones)

Salario medio 
(núm. de S.M.M.)

Elaboración de otros
productos alimenticios n.p.c. Gran empresa 192,3 3

Mediana empresa 66,5 1,9

Microempresa 30,2 0,8

Fabricación de productos textiles Gran empresa 103,4 2,6

Mediana empresa 68,5 2

Microempresa 11,9 1,2

Fabricación de tejidos y 
artículos de punto y ganchillo Gran empresa 64 1,8

Mediana empresa 40 1,5

Microempresa 15,2 1

Curtido y preparado de cueros, 
fabricación de calzado. Gran empresa 67,9 1,9

Mediana empresa 48 1,6

Microempresa 18,5 1,1

Fabricación de productos de madera Gran empresa 137,1 3

Mediana empresa 48 1,7

Microempresa 35 1,1

Actividades de edición e impresión Gran empresa 136,8 4,6

Mediana empresa 81,9 2,9

Microempresa 21,6 1,1

Fabricación de productos químicos Gran empresa 302,8 5,4

Mediana empresa 159,8 3,1

Microempresa 92,2 1,4

Fabricación de caucho y plástico Gran empresa 160,6 3,3

Mediana empresa 76,7 1,9

Microempresa 72,9 1,7

Fabricación de muebles Gran empresa 81 2,1

Mediana empresa 53,6 1,6

Microempresa 22,8 1

Fuente: Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.
S.M:M.: salarios minimos mensuales.
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Cuadro 12. Número de empleos por fuentes de información según tipo de actividad económica
2005

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.
Cálculos: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.
-: no aplica.

Actividad económica Total

EAM con  
infor-

mación 
financiera

Solo en la 
EAM

Micro 
estableci-
mientos

Ajustes 
demanda

DIAN 
y otras 
fuentes 

contables

Cadenas 
Productivas

10. Producción y transformación de 
carne 66.117 18.048 2.733 3.270  - 27.150 14.916

11. Elaboración de aceites y grasas 
minerales 25.445 7.324 683 3.102 2.500 4.236 7.600

12. Elaboración de productos lácteos 58.468 12.485 2.666 1.516  - 4.778 37.023

13. Elaboración de productos de 
molinería, almidones 268.180 23.781 11.207 39.069  - 18.503            

175.62 

14. Elaboración de productos de café 6.188 2.977 1.155 144  - 823 1.089

15. Ingenios, refinerías de azúcar, 
trapiches 27.372 6.294 710 172 10.827 9.369  - 

16. Elaboración de cacao, chocolate, 
confitería. 24.804 8.256 757 6.892 8.899  - 

17. Elaboración de otros productos 
alimenticios 20.908 10.906 2.668 677  - 6.657  - 

18. Elaboración de bebidas 58.059 13.303 2.065 3.149 22.079 17.463

19. Fabricación de productos del 
tabaco 6.850 1.298 45 355  - 5.152  - 

20. Preparación e hilatura de fibras 
textiles 54.116 22.557 4.935 5.548 14.176 6.900  - 

21. Fabricación de otros productos 
textiles 20.994 7.012 2.748 984  - 10.250  - 

22. Fabricación de tejidos y artículos 
de punto y ganchillo 244.707 69.770 26.061 18.676 68.950 61.250  - 

23. Curtido y  preparado de cueros, 
fabricación de calzado 31.570 12.338 6.656 7.918  - 4.658  - 

24. Transformación de la madera y 
fabricación de productos de madera 23.622 2.894 1.948 13.382  - 5.398  - 

25. Fabricación de papel, cartón y 
productos de papel 31.634 16.074 4.036 2.815  - 8.709  - 

26. Actividades de edición e impresión 44.009 19.361 5.872 10.622 1.000 7.154  - 

27. Refinación de petróleo 9.740 834 3.065 241  - 5.600  - 

28. Fabricación de sustancias y 
productos químicos 79.547 49.098 8.378 849 15.000 6.222  - 

29. Fabricación de productos de 
caucho 51.841 34.184 8.432 5.850  - 3.375  - 

30. Fabricación de otros productos 
minerales no metálicos 47.015 20.224 10.183 608  - 16.000  - 

31. Fabricación de productos
metalúrgicos básicos 120.958 27.926 9.675 26.962 14.000 13.438 28.957

32. Fabricación de maquinaria y 
equipo 38.844 15.611 7.563 3.889 7.081 4.700  - 

33. Fabricación de maquinaria de 
oficina 36.204 14.295 3.656 1.245 15.208 1.800  - 

34. Fabricación de vehículos 
automotores 28.935 13.230 4.939 333 9.233 1.200  - 

35. Fabricación de muebles 34.674 9.059 6.567 16.266  - 2.782  - 

36. Industrias manufactureras 47.549 6.827 2.693 8.936 350 16.452 12.291
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Cuadro 13. Empleo no observado en la industria manufacturera
2005

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.
Cálculos: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.
-: no aplica.

Actividad económica Total demanda Total oferta Empleo no observado

Total 577.074

10. Producción y transformación de carne  66.117  62.169 -

11. Elaboración de aceites y grasas minerales  25.445  23.829 -

12. Elaboración de productos lácteos  58.468  59.268 -

13. Elaboración de productos de molinería, almidones  268.180  278.870 -

14. Elaboración de productos de café  6.188  6.188 -

15. Ingenios, refinerías de azúcar, trapiches  27.372  27.053 -

16. Elaboracón de cacao, chocolate, confitería  24.804  26.128 -

17. Elaboración de otros productos alimenticios  20.908  22.150  - 

18. Elaboración de bebidas  58.059  58.375 -

19. Fabricación de productos del tabaco  6.850  6.864 -

20. Preparación e hilatura de fibras textiles.  54.116  57.643 -

21. Fabricación de otros productos textiles  20.994  41.091  20.097 

22. Fabricación de tejidos y artículos de punto y ganchillo  244.707  360.346  115.639 

23. Curtido y  preparado de cueros, fabricación de calzado  31.570  137.664  106.094 

24. Tranformación de la madera y fabricación de productos 
de madera  23.622  85.665  62.043 

25. Fabricación de papel, cartón y productos de papel  31.634  28.048  - 

26. Actividades de edición e impresión  44.009  72.991  28.982 

27. Refinación de petroleo  9.740  3.502  - 

28. Fabricación de sustancias y productos químicos  79.547  94.761  15.214 

29. Fabricación de productos de caucho  51.841  77.457  25.616 

30. Fabricación de otros productos minerales no metálicos  47.015  98.661  51.646 

31. Fabricación de productos metalúrgicos básicos  120.958  124.958  4.000 

32. Fabricación de maquinaria y equipo  38.844  39.492  - 

33. Fabricación de maquinaria de oficina  36.204  40.204  4.000 

34. Fabricación de vehículos automotores  28.935  42.313 

35. Fabricación de muebles.  34.674  145.930  111.256 

36. Industrias manufactureras.  47.549  80.037  32.488 
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7.2. Cálculo de las cuentas 
de producción y 

 generación del ingreso 
del ajuste por empleo 
en las industrias 

 manufactureras

En las actividades económicas 
donde se halló un saldo de empleo 
no observado se elaboraron las 
cuentas de producción y genera-
ción del ingreso utilizando los in-
dicadores de remuneración media, 
producción media e ingreso mixto 
de los microestablecimientos del 
sector de los hogares.

La encuesta de microestableci-
mientos investiga el tamaño y 
características de la pequeña em-
presa, así como de las actividades 
informales. Sin embargo su cubri-
miento no es su ficiente dado que 
no indaga sobre las actividades de 
puestos móviles, producciones en 
el interior de las viviendas y todas 
aquellas que se prestan de manera 
no regular. Por esta razón la matriz 
de empleo logra ubicar estas acti-
vidades que de otra manera que-
darían por fuera de la contabilidad 
nacional.

Para llegar a los valores de la cuen-
ta de producción y generación del 

Cuadro 14. Cálculo de producción por ajuste de empleo, según nomenclatura de Cuentas Nacionales
Fabricación de otros productos textiles 
2005

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.
Cálculos: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.

Nombre del producto 
Código

 Cuentas 
Nacionales

Empleos no 
observados 

Ingreso mixto 
per cápita  anual 
microestableci-

mientos (millones 
de pesos) 

Valor agregado
 (millones de 

pesos)

1/(Coeficiente 
técnico CI) 

Valor 
de la

 producción
 (millones 
de pesos)

Total  192.853 

Ropas de cama, cobijas, mantelería 210001  4.554 6,3  28.688  1,5  43.033 

Alfombras y otros 
recubrimientos para pisos 210003  15.543 6,3  97.921  1,5  149.820 

ingreso se estimó el valor agrega-
do y la producción, de acuerdo con 
las siguientes relaciones:

Valor agregado = (Ingreso mixto6  per 
cápita * número de independientes) + 
(Salarios per cápita * número de asa-
lariados)

Valor de producción bruta = (Valor agre-
gado * 1 /(Coeficiente técnico CI 7)) 

7.3. Cuentas de producción y 
generación del ingreso: 
ajuste por empleo en 
la fabricación de otros 
productos textiles

Como ejemplo se presenta el caso 
específico de la industria fabrica-
ción de otros productos textiles. 
Esta rama comprende la elabora-
ción de accesorios para el hogar, 
como cortinas, cenefas, ropa de 
cama, así como la confección de 
tapices y alfombras para pisos, los 
cuales son desarrolladas en bue-
na parte por los hogares. El 60% 
de los ocupados en esta actividad 
son personas que ejercen su oficio 
por cuenta propia con o sin ayuda 
de familiares. Con base en la par-
ticipación del empleo por tipo de 
actividad se calculó la cuenta de 
producción (cuadro 14).

El consumo intermedio se des-
agregó teniendo en cuenta la es-
tructura de costos de la Encuesta a 
microestablecimientos. En el cuadro 
15 se presentan los resultados para 
la rama de actividad de otros pro-
ductos textiles.

Este mismo ejercicio se realizó 
para las actividades de fabrica-
ción de tejidos y artículos de pun-
to y ganchillo, curtido y preparado 
de cueros, fabricación de calza-
do, transformación de la madera 
y fabricación de productos de ma-
dera, actividades de edición e im-
presión, fabricación de sustancias 
y productos químicos, fabricación 
de productos de caucho, fabrica-
ción de otros productos minera-
les no metálicos y fabricación de 
muebles. 

8. Resultados generales 
para el total de la 

 economía y ajuste por 
empleo a las cuentas 

 de producción y   
 generación del ingreso 

La última etapa de elaboración de la 
matriz de empleo es integrarla a las 

6 Indicadores encuesta de microestablecimientos.
7 Ibídem.
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8El ajuste por empleo no observado se aplicó únicamente a las diferencias superiores al 5% entre oferta y demanda laboral.

cuentas de producción y generación 
del ingreso de la economía. Esto se 
hace con el fin de identificar las ac-
tividades con existencia de empleo 
sin producciones asociadas.

Como se explicó en el caso de la 
industria, para identificar estos em-
pleos se comparan los totales de 
la oferta (Encuesta a los hogares) 
con los totales de la demanda (en-
cuestas económicas, registros ad-
ministrativos y empleo imputado). 
El saldo obtenido8.  (ver cuadro 16) 
se denomina empleo no observado 
y corresponde a puestos de trabajo 

de muy bajo valor agregado, que 
el sistema no alcanza a capturar, y 
quedarían por fuera de los cálculos 
de las Cuentas Nacionales si no se 
utilizaran las matrices de empleo. 

Las actividades donde se observa 
el fenómeno de la insuficiencia de 
información por la presencia de 
pequeña empresa (informal, en la 
casa) son: industria con 577.000 
empleos, el comercio y repara-
ciones con 1.674.000 empleos, 
transporte y comunicaciones con 
201.000 empleos, actividades em-
presariales y de alquiler 356.000 

empleos, y servicios comunales y 
sociales con 296.000 empleos no 
observados.

En las actividades económicas don-
de se halló un saldo de empleo no 
observado se elaboraron las cuen-
tas de producción y generación del 
ingreso utilizando los indicadores 
de remuneración media, produc-
ción media e ingreso mixto de los 
microestablecimientos del sector 
de los hogares. El cuadro 17 pre-
senta las cuentas de producción y 
generación del ingreso a partir del 
ajuste por empleo.

Código Cuentas
 Nacionales Concepto gasto/costo

Participación 
microestablecimientos

(%)

Valor consumo 
intermedio

Total  94.682 

200403 Tejidos de filamentos continuos 50  47.553 

200500 Servicios relacionados con la manufactura 2  1.639 

Código Cuentas
 Nacionales Concepto gasto/costo

Participación 
microestablecimientos

(%)

Valor consumo 
intermedio

Total 94.682

200403 Tejidos de filamentos continuos 50 47.553 

200500 Servicios relacionados con la manufactura 2  1.639 

210002 Otros artículos confeccionados con materiales textiles 1  531 

440200 Servcios de reparación de artículos personales 1  1.411 

460201 Transporte regular 21  19.502 

520103 Servicios de alquiler de bienes raices 21  19.853 

530104 Servicios jurídicos 1  589 

530201 Servicios de publicidad 0  87 

530203 Servicios de seguridad privada 1  892 

530204 Servicios de limpieza de edificios 1  496 

590001 Servicios de asociaciones de mercado 2  2.129 

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.
Cálculos: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.

Cuadro 15. Cálculo del consumo intermedio por ajuste de empleo
Fabricación de otros productos textiles según nomenclatura de Cuentas Nacionales 
2005
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Cuadro 16. Cálculo de empleo no observado. Balance oferta y demanda laboral, 
según grandes ramas de actividad
2005

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales. 
-: no aplica.

Código 
Cuentas 
Nacio-
nales

Grandes ramas de 
actividad

Oferta laboral Demanda laboral

Empleo equivalente a 
tiempo completo

Encuestas 
económicas y 

registros 
administrativos

Empleo imputado Saldo de empleo no 
observado

Total Asala-
riados

Inde-
pen-
dien-
tes

Total
Asa-
laria-
dos

Inde-
pen-
dien-
tes

Total Asala-
riados

Inde-
pen-
dien-
tes

Total
Asa-
laria-
dos

Inde-
pen-
dien-
tes

Total  16.047    8.693    7.354   3.742   3.084    658   9.201    5.382    3.819   3.104    216    2.888   

01-05
Agricultura 
y ganadería, 
caza y pesca

 3.157    1.375    1.782    -      -      -     3.157    1.375    1.782    -      -      -     

06-09 Minas y canteras  156    94    62    -      -      -      156    94    62    -      -      -     

10-36 Industrias 
manufactureras  1.961    1.202    759    764    707    57    620    495    125    577    -      577   

38-40 Electricidad, gas, 
agua y alcantarillado  86    86    86    75    11    -      -      -     

41-42 Construcción  786    387    399    -      -      -      786    387    399    -      -      -     

43 - 44 Comercio y
reparaciones  3.325    1.219    2.106    825    393    432    826    826   1.674    -      1.674   

45 Hoteles y 
Restaurantes  775    374    401    374    323    51    401    51    350    -      -     

46-50 Transporte y 
comunicaciones  1.325    563    762    62    42    20   1.062    423    639    201    98    103   

51 Intermediación 
financiera  184    167    17    17    -      17    167    167    -      -      -      -     

52-53 Actividades inmobilia-
rias y empresariales  974    573    401    533    533    -      85    -      85    356    40    316   

54 Administración 
pública  754    754    208    208    -      546    546    -      -     

55-61 Servicios 
comunales y sociales  2.564    1.899    665    873    803    70   1.395    1.018    377    296    78    218   
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Clasificación 
Cuentas 

Nacionales
Ramas de actividad Producción Consumo intermedio Remuneración a los 

asalariados

17 Elaboración de otros 
productos alimenticios n.c.p. 280 100

21
Fabricación de otros productos textiles 193 95 58

22 Fabricación de tejidos y artículos de punto 
y ganchillo 2.097 768 393

23 Curtido y preparados 
de cueros, fabricación de calzado 1.349 793 180

24
Fabricación de artículos de madera 651 411 65

26
Actividades de edición  e impresión 813 409 67

28 Fabricación de
sustancias y productos químicos 529 281 86

29 Fabricación de 
productos de plástico 
y de caucho

185 23

30 Fabricación de otros productos minerales
no metálicos 1.574 847 167

31 Fabricación de
productos metalúrgicos básicos 141

33 Fabricación de aparatos de oficina, 
eléctricos n.c.p. 100 17 10

35
Fabricación de muebles 1.216 316 165

36 Industrias
manufactureras n.c.p. 768 277 27

43
Comercio 10.183 1.820 1.450

51
Servicios financieros 239

53 Actividades 
empresariales 
y de alquiler

2.785 914

59 Actividades de 
asociaciones n.c.p. 3.281 832

Total 26.384 7.903 2.668

Cuadro 17. Cuenta de producción y generación del ingreso a partir del ajuste por empleo

Fuente: DANE, Dirección de síntesis y cuentas nacionales.
n.c.p.: no clasificados previamente.

Miles de millones 
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Conclusiones
La matriz de empleo como 
instrumento de coherencia 
en el análisis de la 
producción en las Cuentas 
Nacionales, base 2005

La utilización de la matriz de em-
pleo en las Cuentas Nacionales es 
de gran importancia debido a que 
es el único instrumento estadístico 
que permite dimensionar, con ma-
yor precisión, el tamaño económico 
de las actividades productivas de-
sarrolladas en la pequeña empresa 
y en las actividades informales, es 
decir, en todas aquellas unidades 

y establecimientos que se encuen-
tran al margen o en la “penumbra” 
del registro estadístico. 

La aplicación de este instrumento 
permitió identificar, para el año base 
2005, el empleo correspondiente a 
puestos de trabajo no observado, el 
cual ascendió a un 19% del total del 
empleo generado en la economía.

Así mismo, se estimaron las cuen-
tas de producción y generación del 
ingreso correspondiente a estos 
empleos; del total del valor agrega-
do de la economía, 7% correspon-
de al ajuste realizado por el empleo 

no observado, en tanto que, para 
las otras fuentes de información 
utilizadas, los porcentajes fueron 
los siguientes: registros adminis-
trativos con información contable 
completa 54%, las investigaciones 
sectoriales con información parcial 
32%, las cadenas productivas y los 
ajustes por demanda 7%.

Por último, cabe mencionar la im-
portancia de la matriz de empleo 
como instrumento de crítica y recla-
sificación de los ocupados, según 
la naturaleza del empleo y como 
guía para establecer el universo de 
remunerados de la economía. 
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Este artículo se generó como un valor agregado al trabajo realizado en el marco de un 
convenio IICA-DANE para el intercambio de bases de datos, el índice ha sido utilizado en 
la priorización y medición de municipios en proyectos coordinados por Acción Social, 
Desarrollo Alternativo de la Agencia de Estados Unidos para el Desarrollo Internacional 
(USAID) y el Observatorio de Desarrollo Rural. 

Resumen: Se propone el diseño de un Índice de Desarrollo Rural (IDR) para la medición de mu-
nicipios y departamentos. La metodología de diseño fue la elaborada por el Instituto Interamericano 
de Cooperación para la Agricultura (IICA) por medio del Índice de Desarrollo Rural Sostenible, con 
algunas modificaciones, y consiste en la aplicación de veinte variables agrupadas en cuatro dimen-
siones: ambiental, político-institucional, social y económica. 

Los resultados indican que el 87% de los municipios son predominantemente rurales y representan 
el 35,5% de la población. Los departamentos con mejores niveles de desarrollo según el índice son: 
Cundinamarca, Quindí o y Santander, en el extremo opuesto se ubican: Guaviare, Chocó y Guainía. 
Además se evidencia que la pobreza no está asociada con el grado de ruralidad, y que el IDR está 
correlacionado con variables que normalmente se utilizan para medir el grado de desarrollo de una 
región. Se concluye que el índice permite tener una mirada multidimensional de las condiciones y 
potencialidades de un territorio.

Palabras clave: ruralidad, desarrollo rural territorial, índices e indicadores, equidad social 
y competitividad.

Abstract: A rural development index for the country’s departments and municipalities was crea-
ted and designed through the methodology developed by the IICA, through the sustainable rural de-
velopment index, with some modifications. For the process it was used a total of 20 variables divided 
in four dimensions: environmental, polity-institutional, social, and economic. 

The results indicate that the 87% of the municipalities are mainly rural and represents only the 35,57% 
of the total population. The departments showing the best levels of development, according to this in-
dex are Cundinamarca, Quindío and Santander, with negative results were found: Guaviare, Chocó, 
and Guainía. The results showed that poverty level is not associated with the degree of rurality. And 
it was also found that the IDR is correlated with some variables that normally are used to measure 
the level of development in a region. It is concluded that the Index provides a multidimensional look 
of the conditions and potentials aspects of a national territory. 

Keywords: rurality, rural development territory, indices and indicators, social equity and 
competitiveness. 
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1. Introducción

La ruralidad es un concepto que 
ha sido objeto de variadas inter-
pretaciones disímiles en el país y 
en el mundo. Las definiciones más 
comunes están ligadas a aspectos 
demográficos o productivos (IICA-
SAGARPA, 2005). Las concepcio-
nes demográficas establecen el 
ámbito de lo rural como las áreas de 
asentamientos humanos dispersos 
o de baja densidad de población; 
así, por ejemplo, se ha generalizado 
que poblaciones no mayores a los 
2.500 habitantes se consideran ru-
rales. En cuanto a las definiciones 
de orden productivo, determinan lo 
rural como los espacios que depen-
den de actividades primarias como 
la agricultura.

En Colombia, como en otros países 
de América Latina, la medición de 
urbano y de lo rural, por diferencia, 
se basa en criterios administrativos. 
Sin embargo, los conceptos de qué 
es urbano y qué es rural han cam-
biado a lo largo del último medio 
siglo. El censo de 1964 considera 
como áreas urbanas las superfi-
cies ocupadas por ciudades, cabe-
ceras municipales, cabeceras de 
corregimientos, de inspecciones 
de policía y caseríos sin autori-
dad, donde las edificaciones están 
agrupadas, a lo que se le denomi-
nó cabecera, y como área rural la 
superficie ocupada por fincas agrí-
colas, ganaderas o por regiones 
semiexplotadas o improductivas y 
donde las casas de habitación no 
están agrupadas y que se denomi-
nó resto (DANE, 2000).

El censo de 1973 define como ca-
becera municipal el “centro poblado 
donde se localiza la sede de la al-
caldía y como resto, o rural, los de-
más centros poblados, inspecciones 
de policía, caseríos, corregimientos 
y las áreas con población disper-
sa. En este censo, sin embargo, se 
mantuvo un criterio independiente 
de clasificación entre área urbana 

cionales entre el campo y la ciudad 
(Sepúlveda S., et al., 2008b).

Por otro lado, esta definición permi-
te incorporar al análisis de lo rural 
actividades diferentes a la agricultu-
ra, que recientemente han poblado 
los campos, tal como la producción 
de artesanías, el turismo rural, servi-
cios ambientales y un sinnúmero de 
servicios de apoyo a los anteriores 
y a la producción agropecuaria. Ello 
demuestra cómo la población rural 
ha modificado sus estrategias de 
sobrevivencia, diversificando fuentes 
de empleo e ingresos y, de paso, 
transformando también el perfil de 
los territorios rurales.

Sin embargo, la aplicación de este 
concepto, para el caso colombia-
no, ofrece ciertos inconvenientes, 
ya que en el país no se cuenta con 
los datos estadísticos necesarios 
para determinar si un departamen-
to o municipio es rural, como por 
ejemplo la distribución de la pobla-
ción económicamente activa, por 
sectores de la economía (primario, 
secundario y terciario). 

Por otra parte, el país carece de in-
dicadores agregados o compuestos 
que sean de utilidad para adelantar 
procesos de formulación de políticas 
y programas de desarrollo rural. La 
principal referencia es la del Instituto 
Colombiano de Desarrollo Rural, In-
coder (2004), con la determinación 
de las Áreas de Desarrollo Rural a 
través de un índice de bienestar de 
la población rural. Para determinar 
las áreas de desarrollo rural, en su 
primera etapa, se construyó un ín-
dice de bienestar relativo para cada 
municipio, con base en caracterís-
ticas socioeconómicas, bióticas y 
físicas. Este indicador está confor-
mado por los siguientes indicadores 
a nivel municipal: Índice de calidad 
de vida rural; Índice de necesidades 
insatisfechas; Índice de conflicto 
socioeconómico (incluye el índice 
de concentración de Gini de la pro-
piedad, un índice de conflicto am-
biental y un índice de esfuerzo fiscal 

y rural, relacionado con el tamaño 
de las localidades, y estableciendo 
en 1.500 habitantes concentrados 
el límite inferior para considerar una 
localidad como urbana.

Con el censo de 1985 se acordó 
la definición actual sobre lo urbano 
y lo rural. Este censo define como 
área urbana a las cabeceras mu-
nicipales, y como área rural las no 
incluidas dentro del perímetro de la 
cabecera municipal.

Sin embargo, estos criterios para 
determinar la ruralidad son cuestio-
nables, debido a que no explican las 
dinámicas sociales y económicas 
que normalmente existen entre el 
campo y la ciudad. 

En pos de subsanar esta falencia, 
se viene abriendo paso una defi-
nición que vincula más esta reali-
dad. Ésta se basa en el vínculo que 
existe ente los recursos naturales 
y lo rural. Desde esta perspectiva, 
se considera que un territorio es 
rural cuando el proceso histórico 
de construcción social se sustenta 
principalmente en los procesos eco-
nómico-productivos, ligados al uso 
y aprovechamiento de los recursos 
naturales. El concepto de territorio 
se impone gracias a la capacidad 
de articulación de procesos y diná-
micas y su poder interpretativo de 
los procesos clave de la economía 
rural (IICA-SAGARPA, 2005).

De esta forma, se adopta una noción 
de gradiente para indicar la existen-
cia de una variación gradual entre lo 
urbano y lo rural. En los límites de la 
gradiente, normalmente se denota 
una dirección en el espacio, según 
la cual se aprecia una variación de 
una determinada propiedad, se en-
cuentran los tipos “puros” de urbano 
o rural, mientras que en los valores 
intermedios de la función se estable-
cen tipos mixtos con ambas catego-
rías. Sin embargo, lo más importan-
te de la aplicación de la gradiente 
es la posibilidad de determinar con 
mayor precisión las relaciones fun-
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per cápita por hectárea); Índice de 
áreas de uso productivo por munici-
pio según cobertura y uso actual del 
suelo; Índice de población rural por 
área municipal, y vocación de uso 
del suelo.  

En esta misma línea, el Instituto In-
teramericano de Cooperación para 
la Agricultura (IICA), Colombia, a 
través del Observatorio de Territo-
rios Rurales, ha venido trabajan-
do desde hace cierto tiempo en la 
elaboración de un Indicador de De-
sarrollo Rural Sostenible para los 
municipios del país. La aplicación 
de este indicador se basa en la me-
todología del Biograma desarrollada 
por la Dirección de Desarrollo Rural 
Sostenible del IICA a partir de la dé-
cada del noventa. El Biograma está 
conformado por una imagen en tela-
raña y el índice integrado de desa-
rrollo sostenible (S3), que permiten 
representar el grado de desempe-
ño de una Unidad de Análisis (por 
ejemplo un municipio o un departa-
mento), para un período determina-

do, utilizando para ello indicadores 
representativos de las diferentes 
dimensiones.

El Indicador Integrado de Desa-
rrollo Sostenible es una aplicación 
práctica del enfoque del Desarro-
llo Rural Sostenible. Este enfoque 
concibe al territorio como la unidad 
básica de estudio y de trabajo (re-
cuadro 1), lo que contrasta con el 
enfoque actual del desarrollo rural 
que trabaja por sectores (ejemplo, 
el agropecuario). El territorio se 
concibe como “…una construcción 
social históricamente establecido 
–que le confiere un tejido social 
único–, dotado de una determinada 
base de recursos naturales, ciertos 
modos de producción, consumo e 
intercambio, y una red de institu-
ciones y formas de organización 
que se encargan de darle cohesión 
al resto de elementos…” Sepúlve-
da, et al. (2008b: 69). Con esto en 
mente, la propuesta de desarrollo 
rural sostenible con enfoque territo-
rial adopta un tratamiento sistémico 

Fuente: Sepúlveda, 2008a. 

Recuadro 1. Características del enfoque territorial

e integral (multidimensional e inter-
temporal) de la realidad en que se 
desenvuelven los pueblos. 

Con la finalidad de contribuir en el 
desarrollo de indicadores e índices 
que estimen el nivel de desarrollo 
o bienestar de la población rural 
en el país y que puedan servir para 
el seguimiento e implementación 
de las políticas públicas, este do-
cumento presenta algunos avan-
ces en el proceso de elaboración 
de un Índice de Desarrollo Rural. 
Además, se realiza un análisis del 
desempeño de los departamentos 
del país con respecto a este índice, 
de acuerdo con sus condiciones 
económicas, sociales, políticas y 
ambientales. El análisis a nivel de 
municipio se realizará en una fase 
posterior.

Es preciso aclarar que el índice 
no reemplaza los diagnósticos en 
terreno, aunque sí puede dar indi-
cios de cuáles municipios merecen 
los recursos necesarios, y en qué 
áreas focalizar en un diagnóstico. 
Por lo que se requiere de una vali-
dación en terreno de los datos ge-
nerados por el índice para mejorar 
su alcance.

Este proyecto parte de un convenio 
firmado entre el IICA y el DANE, en 
2007, por dos años, con el fin de 
optimizar recursos y evitar la repe-
tición de tareas, teniendo en cuenta 
que las dos partes se encuentran 
encaminadas hacia la consecución 
de un mismo objetivo en materia de 
información rural.

El índice tiene una cobertura na-
cional, departamental y municipal. 
Entre los posibles beneficiarios o 
usuarios del índice están, entre 
otras, instituciones como el DNP, 
el DANE, el Ministerio de Agricultu-
ra y Desarrollo Rural, gobernacio-
nes, alcaldías, el Incoder, la SAC, 
el Ministerio del Medio ambiente y 
Desarrollo Territorial, Corpoica, Or-
ganismos de Cooperación Interna-
cional y los gremios.

• Promueve los conceptos de cooperación, de corresponsabilidad y de inclusión económi-
ca y social.

• Destaca la importancia de las políticas de ordenamiento territorial, autonomía y autoges-
tión, como complemento de las políticas de descentralización.

• Adopta una visión sistémica en donde lo ambiental, lo económico, lo social, lo cultural y 
lo político-institucional están estrechamente relacionados.

• Reconoce la necesidad de articular las zonas urbanas y rurales, y centra el análisis en la 
funcionalidad e integración entre ambas. 

• Subraya la importancia de fortalecer el capital humano (la capacidad de las personas), el 
capital social (las relaciones y redes que facilitan la gobernabilidad) y el capital natural (la 
base de recursos naturales).

• Impulsa una visión de competitividad territorial basada en la interacción de aspectos 
económicos (innovación tecnológica), sociales, culturales y ecológicos.

• Promueve la economía territorial incorporando, dentro de la noción de encadenamiento 
productivo, aspectos distintivos de los grupos poblacionales y del territorio (p. ej., apro-
vechar determinadas características ambientales para producir bienes comercializables 
como servicios ambientales y productos con denominación de origen).

• Promueve la gestión del conocimiento (aspectos como la adquisición y la diseminación 
de conocimiento son de particular relevancia), para que la sociedad rural no quede mar-
ginada de los nuevos avances en materia de ciencia y tecnología, y se rescaten además 
los métodos autóctonos y el saber tradicional.
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2. Metodología   

El proceso de elaboración del índice 
se realizó en seis etapas consecuti-
vas (flujograma 1). Este proceso se 
desarrolló con base en la experien-
cia acumulada por el Observatorio 
de Agrocadenas y Territorios Ru-
rales del IICA, que desde hace tres 
años viene elaborando un indicador 
de desarrollo territorial sostenible 
a nivel de todos los municipios del 
país. En los siguientes apartes se 
detalla cada una de las etapas.

2.1. Categorización de 
 los departamentos 
 y municipios rurales

Se realizaron varios intentos para 
aplicar el concepto de ruralidad 
planteado por el IICA sobre la de-
pendencia de la población de los 
recursos naturales. Sin embargo, 
la deficiencia de datos sobre la dis-
tribución de la población económi-
camente activa por sectores eco-
nómicos dificultó la aplicación del 
concepto.

Para solucionar este problema en 
parte, se tuvo en cuenta la pro-
puesta de un estudio de Migración 
del DANE (2003) que clasifica a los 
municipios en un gradiente de nue-
ve grupos divididos entre predomi-
nantemente rurales y predominan-
temente urbanos. Este gradiente 
se construyó con base en la pobla-
ción absoluta, suponiendo que en-
tre más pequeño un municipio es 
más evidente su carácter rural y la 
proporción relativa de la población 
residente en resto, con relación a 
la población total. Como se pue-
de apreciar (tabla 1), la propuesta 
tiene el territorio como unidad de 
estudio, acogiendo parcialmente la 
acepción planteada por el IICA so-
bre ruralidad.

Los primeros cuatro grupos hacen 
referencia a municipios en donde la 
importancia de los aspectos rurales, 

en comparación con las característi-
cas urbanas, es grande y, al contra-
rio, los cinco grupos restantes perte-
necen a conjuntos de municipios en 
los cuales las características urba-
nas son predominantes. 

En concordancia con esta clasifica-
ción, se seleccionaron sólo los mu-

Fuente: elaboración propia.

Flujograma 1. Etapas de la elaboración del índice

nicipios que cumplieran con las pri-
meras cuatro condiciones, es decir, 
aquellos municipios con menos de 
10.000 habitantes, en el extremo in-
ferior y en el superior, que tuvieran 
población mayor a 100.000 habi-
tantes y en donde más del 30% de 
la población habita en el resto del 
municipio. Esto dio como resultado 
la escogencia de 990 municipios y

Selección de 
municipios 

Selección de 
indicadores 

Validación 
de datos

Estandarización 
de datos

Ponderación 
de dimensiones

Cálculo de 
rangos del IDR

Fuente: DANE, Estudio de Migración, 2003. 

Tabla 1. Gradiente urbano rural propuesto
2003

Categoría Clasificación Rangos de población

Predominantemente 
rurales

Muy alto Municipios menores a 10.000 habitantes

Alto Municipios entre 10.000 y 20.000 habitantes

Medio Municipios entre 20.000 y 100.000 con más 
del 30% de población resto o rural

Bajo Municipios mayores a 100.000 con más 
del 30% resto o rural

Predominantemente 
urbanos

Muy bajo Municipios entre 20.000 y 100.000 con menos 
del 30% resto o rural

Bajo Municipios entre 100.000 y 300.000 con 
menos del 30% resto o rural

Medio Mayores a 300.000 que no son capitales 
de departamento

Alto Municipios capitales de departamento 
que no pertenecen a áreas metropolitanas

Muy alto Municipios pertenecientes a áreas 
metropolitanas



112

Revista ib Núm. 1 vol. 1 / Diciembre de 2011 / DANE / Colombia   

la escogencia de 990 municipios y
corregimientos departamentales cla-
sificados como predominantemente 
rurales. Sin embargo, por datos fal-
tantes en varios municipios, se es-
cogieron 974 para el desarrollo del 
Índice de Desarrollo Rural.

2.2. Selección de 
 indicadores o variables

La selección de los indicadores se 
realizó teniendo en cuenta su rela-
ción con alguna de las cuatro dimen-
siones que anuncia el Desarrollo 
Rural Sostenible, esto es: ambiental, 
social, político-institucional y eco-
nómica (recuadro 2). Cada una de 
estas dimensiones tiene un principio 
que la orienta; así, por ejemplo, la 
ambiental busca la sostenibilidad de 
los recursos naturales; la político-ins-
titucional, la gobernabilidad demo-
crática; la social, la equidad social, y 
la económica, la competitividad. En 
la tabla 2 se presentan los veinte in-
dicadores o variables seleccionados 
para el estudio. Las fuentes de infor-
mación de las variables y su forma 
de cálculo se pueden apreciar en el 
anexo. El año promedio de informa-
ción de las variables es el 2005, por 
eso el índice calculado se asume 
para este año.

En el proceso de selección de las 
variables también se consideró que 
éstas fueran preferentemente de 
resultado y no de proceso. Esta 
orientación tiene la ventaja que per-
mite una mayor aproximación de 
cómo se desempeña un determina-
do territorio.

2.3. validación 
 y ajuste de datos

Luego de la selección de las varia-
bles, se procedió a revisar la consis-
tencia y coherencia de la informa-
ción. Para ello se acudió a las bases 
de datos originales y se contrastaban 
los del año de interés (en la mayo-
ría de los casos 2005) con datos de 

Recuadro 2. Dimensiones del desarrollo rural sostenible

Dimensión ambiental. Surge de la idea de que el futuro del desarrollo depende de la 
capacidad de los actores para explotar de forma integral la dotación de los recursos natura-
les. En este sentido, esta dimensión se centra en la biodiversidad y los recursos naturales 
renovables como el suelo, el agua y la cobertura vegetal que son factores que determinan 
la capacidad productiva de las regiones.

Dimensión social. Se ocupa de la población y las principales variables sociales que re-
velan su grado de desarrollo y bienestar, como la salud y la educación, y que genera la 
dotación de capital social o humano que le permite relacionarse de manera productiva y 
competitiva con el territorio. 

Dimensión político-institucional. Cobra interés en el proceso de democratización y par-
ticipación ciudadana y, por tanto, considera la estructura y el funcionamiento del sistema 
político e institucional público y privado. En esta dimensión se incluyen variables que refle-
jan el grado de organización de la población, su participación electoral y la eficiencia de las 
instituciones públicas.

Dimensión económica. Hace referencia a la capacidad productiva y el potencial económi-
co de las regiones y los territorios analizados desde una perspectiva multisectorial.  

Fuente: elaboración propia basada en glosarios de términos según temática.

Fuente: elaboración propia.

Tabla 2. Indicadores seleccionados

Dimensión Principio Indicadores propuestos

Ambiental
Sostenibilidad 
de los recursos 
naturales

Conflicto de uso del suelo

Índice de escasez de agua

Vocación intensiva de los suelos

Amenazas por inundación.

Político-institucional Gobernabilidad 
democrática

Índice de homicidios

Tasa de desplazamiento

Tasa de participación electoral

Índice de desempeño fiscal

Número de empresas

Social Equidad social, 
acceso a servicios 

Cobertura de servicios públicos

Índice de necesidades insatisfechas 

Cobertura de salud 

Índice de alfabetismo

Empleo

Seguridad alimentaria

Económica
Capacidad 
productiva 
y económica

Cartera bancos per cápita

Producción agropecuaria por habitante

Densidad vial

Ingresos tributarios per cápita 

Ingresos por regalías

años anteriores. Esto permitió detec-
tar ciertas imperfecciones en varias 
fuentes de datos, y para corregir los 
anómalos se utilizó la fórmula de lo-
garitmo natural (ln) y pendiente.

Por otro lado, para aquellas variables 
con insuficiente información sobre al-
gunos municipios se realizó un pro-
ceso de imputación de datos. Es el 
caso de la variable de Índice de Es-
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casez de Agua, que no tenía infor-
mación de casi cincuenta municipios 
y se procedió a imputar los munici-
pios faltantes mediante el promedio 
de los datos de municipios cercanos 
a éstos.

Adicionalmente, se realizó un pro-
ceso de normalización de algunas 
variables o indicadores que tenían 
una distribución asimétrica (cuando 
los datos no siguen una distribución 
normal alrededor de una media). 
Para ello se utilizó la fórmula de Lo-
garitmo Natural (In). 

2.4. Estandarización 
 de datos

Para ello se aplicó la metodología 
empleada por el Proyecto de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo 
(PNUD) para hallar el Índice Desa-
rrollo Humano (IDH), que relativiza 
las variables de 0 a 100, según su 
relación con el desarrollo. Si la va-
riable guarda una relación positiva 
con el desarrollo, la función fue la 
siguiente:

f (x)= x-m
M-m

Donde x es el valor de la variable 
para cada unidad de análisis; m es 
el valor mínimo de la variable y M 
es el valor máximo de la variable. Si 
la relación de la variable con el desa-
rrollo es negativa, la transformación 
utilizada será:

f (x)= x-M
m-M

2.5. Ponderación 
 de dimensiones

Se realizó a través del método de 
Componentes Principales.1 Para ello 

Tabla 3. Categorización municipal 
del IDR

Valor índice Clasificación

29,23 a 42,59 Muy bajo

42,60 a 49,04 Bajo

49,05 a 54,74 Medio

54,75 a 65,85 Alto 

Mayor de 65,85 Muy alto

Fuente: elaboración propia.

1 El método de Componentes Principales es una técnica 
estadística que permite el tratamiento conjunto de las va-
riables observadas, reduciendo así el número de datos, y 
consiguiendo identificar un grupo de variables ficticias for-
madas a partir de la combinación de ellas. De esta forma 
podremos sintetizar los datos y relacionarlos entre sí, sin 
hacer ninguna hipótesis previa sobre lo que significa cada 
factor inicial. 

un índice departamental a partir de 
las bases originales, los datos no 
varían mucho.

Para categorizar el grado de desa-
rrollo entre los departamentos se 
realizó un procedimiento similar al 
anteriormente descrito, pero que 
sólo incluye tres categorías: alto, 
medio y bajo. 

3. Resultados 
 y discusión

3.1. Lo rural es extenso 
 y poco poblado

De acuerdo con la clasificación de 
ruralidad propuesta por el DANE, 
a excepción de Bogotá,2 todos los 
treinta y dos departamentos del país 
tienen, al menos, un municipio o una 
parte de su población que presenta 
condiciones predominantemente ru-
rales. De hecho, la mayoría de mu-
nicipios del país (88,47%) cumplen 
con esta condición. 

Otra condición en lo rural en el 
país es su extensión territorial. En 
efecto, de acuerdo con esta clasi-
ficación, las zonas rurales del país 
ocuparían el 91,5% de su exten-
sión, frente a un 8,51% de las zo-
nas predominantemente urbanas. 
Estos datos, traducidos en términos 
de densidad de población, revelan 
que las zonas rurales presentan 
una densidad promedio de habitan-
tes por Km2 casi veinte veces me-
nor que sus contrapartes urbanos 
(14,6 frente a 284,2). 

En este aspecto de población, lo ru-
ral sigue siendo menor que lo urba-
no. En efecto, al sumar la población 
de los 990 municipios determinados 
como rurales éstos suman sólo el 

se ponderó el peso de cada una de 
las variables, en todos los compo-
nentes en donde se concentra la 
mayor variabilidad del modelo. De 
esta manera se obtuvo que la dimen-
sión de mayor peso es la social con 
el 34,5%, seguida por la político ins-
titucional con el 24,6% y, en último 
lugar, se ubican la económica con el 
22,3% y la ambiental con el 18,6%.

Con este resultado, se procedió a 
promediar cada una de los variables 
por dimensión y a multiplicar éstas por 
el peso dimensional hallado. De esta 
manera se obtiene un número de 0 a 
100 para cada municipio. 

2.6. Cálculos de rangos

Para el caso de los municipios, se 
realizó una clasificación del Índice 
en cinco categorías. Estas reflejan 
el grado de heterogeneidad que 
existe entre los municipios. Para 
ello se utilizó el procedimiento Con-
glomerados o Clúster de K-medias. 
El procedimiento se realizó con el 
programa SPSS V. 15. Los resulta-
dos se muestran en la tabla 3. Esta 
clasificación nos indica, si el valor 
pasa de 65,85, que un municipio se 
encuentra ubicado en un nivel muy 
alto; en un nivel alto si el índice arro-
ja valores en un rango de 54,75 a 
65,85, y así sucesivamente, en un 
rango medio, bajo y muy bajo.

2 El Distrito Capital es clasificado por el DANE en forma 
independiente de Cundinamarca. Para efectos de este 
trabajo, aunque tenga una pequeña superficie rural, se ex-
cluye del concepto, por considerarse predominantemente 
urbano. 

En el caso de los departamentos, el 
índice se determina por la agrega-
ción de promedios entre los munici-
pios. Sin embargo, se considera que 
en este proceso de elaboración de 
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36% del total de la población del 
país, ratificando que la mayor parte 
de la población del país se encuen-
tra localizada en zonas predominan-

Cuadro 1. Distribución departamental y poblacional entre rural y urbano

Fuente: elaboración propia.

temente urbanas (cuadro 1). Esta 
cifra es un poco mayor a la determi-
nada por criterios administrativos, en 
donde se asume, según los datos del 

Censo de 2005, que el 25,7% de la 
población vive en zonas rurales (de-
nominado resto).

Departamento
Rural Urbano Proporción rural (%)

Municipio Población Municipio Población Municipios Población

Amazonas 11 67.726  0  0 100 100

Antioquia 110 2.043.379 15 3.638.897 88 36

Arauca 6 156.561 1 75.557 86 67

Archipiélago de San 
Andrés, Providencia y
Santa Catalina

1 4.927 1 65.627 50 7

Atlántico 13 185.668 10 1.980.488 57 9

Bogotá, D. C.  1 6.840.116 0 0

Bolívar 38 713.926 7 1.165.067 84 38

Boyacá 119 820.929 4 434.382 97 65

Caldas 23 416.025 4 552.715 85 43

Caquetá 15 276.466 1 143.871 94 66

Casanare 16 138.398 3 156.955 84 47

Cauca 39 967.101 2 301.836 95 76

Cesar 18 314.570 7 588.709 72 35

Chocó 29 317.505 2 136.525 94 70

Córdoba 27 1.088.959 1 378.970 96 74

Cundinamarca 107 1.177.328 9 1.102.709 92 52

Guainía 9 35.230  0  0 100 100

Guaviare 4 95.551  0  0 100 100

Huila 35 663.199 2 348.219 95 66

La Guajira 12 463.341 3 218.234 80 68

Magdalena 26 526.481 4 623.436 87 46

Meta 25 277.205 4 505.963 86 35

Nariño 63 1.159.338 1 382.618 98 75

Norte de Santander 35 375.521 5 868.454 88 30

Putumayo 12 274.377 1 35.755 92 88

Quindío 6 45.005 6 489.547 50 8

Risaralda 10 173.433 4 724.076 71 19

Santander 79 644.740 8 1.313.049 91 33

Sucre 22 417.880 4 354.130 85 54

Tolima 41 669.755 6 695.587 87 49

Valle del Cauca 29 650.611 13 3.510.814 69 16

Vaupés 6 39.279  0  0 100 100

Vichada 4 55.872  0  0 100 100

Total general 990 15.256.286 129 27.632.306 88 36
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Por otro lado, es posible establecer 
cierto grado de ruralidad a nivel de 
departamentos, teniendo en cuenta 
el número de municipios y la canti-
dad de habitantes rurales. Desde 

esta perspectiva, los departamen-
tos de Amazonas, Guaviare, Gua-
nía, Vaupés y Vichada son los más 
rurales del país, pues el 100% de su 
población y sus municipios se hallan 

en esta categoría. En contraste Bo-
gotá, San Andrés, Quindío y Atlánti-
co son eminentemente urbanos en 
cuanto a población.

Gráfico 1. La ruralidad departamental según población

Fuente: cálculos producto de la aplicación del índice propuesto.

Bogotá, D.C. 

Archipiélago  de San Andrés 

Quindío

Atlántico

Valle del Cauca

Risaralda

Santander

Cesar

Meta

Antioquia

Norte de Santander

Nacional

Bolívar

Caldas

Magdalena

Casanare

Tolima

Cundinamarca

Sucre

Boyacá

Huila

Caquetá

Arauca

La Guajira

Chocó

Córdoba

Nariño

Cauca

Putumayo

Vichada

Vaupés

Guaviare

Guainía

Amazonas

0 10 20 30 40 50 60 70 80 90 100

Tamaño población municipios rurales (%)

D
ep

ar
ta

m
en

to
s



116

Revista ib Núm. 1 vol. 1 / Diciembre de 2011 / DANE / Colombia   

3.2. Nivel de desarrollo 
 departamental medio

De acuerdo con el Índice de Desa-
rrollo Rural calculado, los departa-
mentos de Cundinamarca, Quindío y 
Valle del Cauca son los que cuentan 
con mayor nivel de desarrollo. En 
un nivel intermedio se ubican Ce-
sar, Córdoba, Arauca, Casanare y 

Tabla 4. Índice de Desarrollo Rural Departamental 
2005

Departamento Ambiental Político
Institucional Social Económico Índice de 

Desarrollo Rural

Cundinamarca 67,7 56,3 55,4 43,4 55,2

Quindío 68,4 47,4 59,8 45,6 55,2

Valle del Cauca 68,5 46,2 59,1 45,3 54,6

Santander 66,5 56,6 54,3 39,2 53,8

Caldas 68,4 47,6 56,7 40,1 52,9

Risaralda 64,5 42,9 57,3 39,1 51,0

Boyacá 54,1 58,5 50,0 41,6 51,0

Huila 64,9 47,1 52,4 41,0 50,8

Antioquia 63,0 45,9 55,1 38,5 50,6

Casanare 59,7 47,4 51,1 45,6 50,6

Tolima 63,2 45,3 50,8 41,9 49,8

Norte de Santander 59,3 48,1 52,8 37,5 49,4

Meta 64,1 41,3 51,8 41,2 49,1

Cesar 70,3 45,3 46,8 39,2 49,1

Córdoba 68,8 51,0 37,7 43,2 48,0

Arauca 60,0 36,4 53,7 38,0 47,2

Atlántico 73,8 49,3 40,2 32,8 47,1

Sucre 65,5 46,7 40,1 42,2 46,9

Nariño 64,4 48,3 45,5 32,9 46,9

Putumayo 60,2 39,0 50,8 36,5 46,4

La Guajira 64,4 44,7 40,6 39,8 45,8

Magdalena 67,5 47,9 39,2 35,5 45,8

Amazonas 64,7 48,3 47,8 18,5 44,5

Cauca 63,5 45,2 40,4 33,3 44,3

Bolívar 61,3 46,3 39,6 34,0 44,0

Vaupés 66,3 37,1 45,7 28,8 43,7

Caquetá 61,7 32,3 45,7 35,8 43,2

Vichada 61,4 44,3 42,8 26,4 43,0

Guaviare 64,1 23,8 51,3 25,9 41,2

Chocó 56,0 38,7 37,7 27,9 39,2

Guainía 63,8 31,0 41,9 13,3 36,9

Fuente: Elaboración propia.

3 La escala va originalmente de 0 a 1, con los siguientes rangos: 0 a 0,2 muy bajo; 0,2 a 0,4, bajo; 0,4 a 0,6, medio; 0,6 a 0,8, alto y de 0,8 a 1, muy alto.

Sucre. En el final de la escala se 
localizan Vichada, Guaviare, Cho-
có y Guainía (tabla 4). En general, 
se puede observar que el Índice 
muestra condiciones esperadas 
de desarrollo para los depar-
tamentos, es decir que las po-
siciones indicadas son las que 
normalmente se obtendrían con 
otros indicadores.

En la escala planteada por el Ob-
servatorio de Agrocadenas y Te-
rritorios Rurales3,  la gran mayoría 
de los departamentos presentan un 
nivel de desarrollo medio. Tan solo 
Chocó y Guainía estarían en un 
rango bajo del desarrollo (mapa 1).

El análisis por dimensiones reve-
la que los aspectos ambientales 
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Mapa 1. Colombia. Índice de Desarrollo Rural Departamental4

Fuente: georreferenciación basada en los resultados generados por el índice propuesto.        

4 Calculado con base en los IDR promedio de los respectivos municipios por departamentos.
5 Las categorías de alto, medio y bajo que figuran en los mapas son indicativas e intentan diferenciar y establecer grupos entre los departamentos. Por tanto, la categoría alta no necesa-
riamente está asociada a la escala que plantea Sepúlveda, et al. (2008) sobre el desarrollo, donde los números cercanos a 1 o 100 son los más desarrollados. El procedimiento se realizó 
por Conglomerados K-medias, con tres categorías.

y sociales presentan los puntajes 
más altos en contraste con los 
económicos y político-instituciona-
les, que por lo general presentan 
un menor desempeño entre los de-
partamentos. 

Por departamentos, Atlántico, Cesar 
y Córdoba presentan las mejores 
condiciones ambientales para el de-

sarrollo. En lado opuesto se encuen-
tran Norte de Santander, Chocó y 
Boyacá por su bajo porcentaje de 
tierras con aptitud para la producción 
intensiva agrícola y un alto conflicto 
de uso del suelo principalmente. 

En lo referente a lo político institucio-
nal, se destacan Boyacá, Santander 
y Cundinamarca, con puntajes supe-

riores a 56. Por su parte, en Caque-
tá, Guainía y Guaviare, se presentan 
las condiciones de gobernabilidad 
más bajas del país. 

En lo social, Quindío, Valle del Cau-
ca y Risaralda es donde la población 
cuenta con mejores niveles de acce-
so a los servicios públicos y un nivel 
relativo de pobreza bajo. La situación 
contraria la presentan Bolívar, Mag-
dalena y Chocó.

En cuanto a lo económico, Casana-
re, Quindío y Valle del Cauca son 
los más competitivos en términos de 
generación de ingresos tributarios y 
de regalías, producción agropecua-
ria per cápita y cartera de banco. Lo 
opuesto se presenta en Guaviare, 
Amazonas y Guainía. 

En general, se observa que los 
departamentos con un índice bajo 
de desarrollo tienen, normalmente, 
una alta calificación en la dimen-
sión ambiental. Es el caso de Cho-
có y Guainía.

En cuanto a la distribución de los 
departamentos por dimensión5, en 
las político-institucional y econó-
mica es donde se halla la mayor 
heterogeneidad, pues existen po-
cos departamentos con nivel de 
desarrollo bajo en contraste con 
un alto número de éstos con me-
dio y alto desempeño (mapa 2). 
La mayoría de departamentos pre-
senta un nivel de desarrollo medio 
en las dimensiones ambiental, po-
lítico-institucional y económica. El 
componente social muestra una 
tendencia de desarrollo alto en la 
mayoría de los departamentos. 

Un análisis por variables o indicado-
res muestra que existe una alta dis-
paridad entre los departamentos que 
ocupan las posiciones más altas y las 
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Mapa 2. Colombia. Indicadores departamentales agregados por dimensión 6

Fuente: Georeferenciación basada en los resultados generados por el índice propuesto

6 Calculado sobre la base de los IDR promedio de los respectivos municipios por departamentos.
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Tabla 5. Posición de los departamentos por variable

más bajas. Es decir, que no es fre-
cuente encontrar un departamento 
que se destaque en más de cin-
co de las variables, por ejemplo 
(tabla 5). Cundinamarca, Quindío 

y Valle del Cauca, aparecen con 
mayor frecuencia entre los depar-
tamentos con mejor desempeño en 
algunas de las veinte variables. Por 
el contrario, Chocó, Vaupés y Guai-

nía son los que con mayor frecuen-
cia reportan los niveles más bajos 
de los indicadores.

Dimensión Variables o indicadores Mejores Peores

Ambiental

Índice de escasez de agua Amazonas, Guainía, Vaupés La Guajira, Atlántico, Sucre

Conflicto de uso del suelo Vaupés, Amazonas, Guaviare Tolima, Cundinamarca, 
Norte de Santander.

Vocación agrícola 
intensiva del suelo Atlántico, Cesar, Córdoba Guaviare, Arauca, Vichada

Amenazas por inundación Caldas, Quindío, Cundinamarca Magdalena, Bolívar, Amazonas

Político institucional

Desempeño fiscal Casanare, Nariño, Cundinamarca Bolívar, Chocó, Atlántico

Tasa de desplazamiento Atlántico, Boyacá, Amazonas Putumayo, Arauca, Caquetá

Participación electoral Boyacá, Santander, Quindío Vaupés, Amazonas, Guainía

Tasa de homicidios Amazonas, Boyacá, Magdalena Risaralda, Caquetá, 
Valle del Cauca

Número de sociedades Quindío, Cundinamarca, Caldas Guainía, Putumayo, Vaupés

Social

Cobertura de servicios públicos Valle del Cauca, 
Arauca, Quindío Vichada, Chocó, Amazonas

NBI Quindío, Valle del Cauca, 
Caldas Chocó, Vichada, Vaupés

Seguridad alimentaria Guaviare, Vaupés, 
Norte de Santander Chocó, Sucre, Atlántico

índice de alfabetismo La Guajira, Chocó, Guaviare Caldas, Cundinamarca, 
Valle del Cauca

Cobertura salud Casanare, Santander, 
Cundinamarca La Guajira, Córdoba, Guaviare

Empleo Guainía, Risaralda, Quindío Sucre, Bolívar, Atlántico

Económica

Ingresos tributarios Valle del Cauca, 
Cundinamarca, Meta Vichada, Sucre, Bolívar

Producción agropecuaria Valle del Cauca, Quindío, Meta Nariño, Vichada, Amazonas

Ingresos por regalías 
per cápita (miles $/hab.) Casanare, Sucre, Córdoba Caquetá, Vichada, Amazonas

Cartera bancos Vichada, Huila, Cundinamarca Atlántico, Guainía, Chocó

Densidad vial Quindío, Risaralda, Caldas Guainía, Vaupés, Guaviare

Fuente: clasificación propia del estudio.
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En la tabla, también es posible 
destacar la heterogeneidad en las 
condiciones ambientales, socia-
les, institucionales y económicas 
que presentan algunos departa-
mentos. Por ejemplo, departamen-
tos como Cundinamarca y Valle, 
que tienen los mejores comporta-
mientos en cuanto a cobertura en 
salud e ingresos tributarios, res-
pectivamente, pero a la vez cuen-

Cuadro 2. Distribución de municipios por grado de IDR 2005

Fuente: elaboración propia.

tan con lo niveles más bajos en 
alfabetismo. 

3.3. Nivel de desarrollo bajo 
y medio: la constante en 
los municipios rurales

Un análisis por municipio (cuadro 2) 
revela que éstos reflejan un nivel 
de desarrollo medio y bajo7,  situa-

ción similar a la que presentan los 
departamentos de Cundinamar-
ca, Quindío y Valle del Cauca, ya 
que tienen proporcionalmente el 
mayor número de municipios con 
un grado de desarrollo alto (54%, 
50% y 45%, respectivamente), es 
decir, que cerca de la mitad de los 
municipios de estos tres departa-
mentos tienen en general buenas 
condiciones relativas de desarro-
llo rural (entre 54,75 y 65,85 pun-
tos del IDR).

En la categoría de desarrollo me-
dio se localiza una alta proporción 
de los municipios de Caldas, Hui-
la y Risaralda (65%, 66% y 60%, 
respectivamente). Por su parte, un 
gran número de los municipios de 
Amazonas, Arauca y Atlántico pre-
sentan niveles de IDR bajos (entre 
42,60 y 49,04), lo que contrasta 
con Valle del Cauca y Quindío que 
no registran municipios con este 
grado de desarrollo. En la escala 
más baja del índice se hallan bue-
na parte de los municipios de Cho-
có y Guainía (mapa 3).

A pesar de que muchos de los munici-
pios de un departamento se ubican en 
una de las cinco categorías del índice, 
ésta no es una condición generaliza-
da, pues se presenta una alta dispari-
dad entre los niveles de desarrollo de 
los municipios de un determinado de-
partamento. Esta heterogeneidad es 
más marcada en los departamentos 
de Boyacá, Cauca, Córdoba, Meta, 
Nariño, Norte de Santander y Tolima, 
cuyos municipios están distribuidos a 
lo largo de las cuatro categorías del 
indicador. Por el contrario, en Guai-
nía y Valle del Cauca es donde se 
encuentran las menores disparidades 
en el desarrollo de sus respectivos 
municipios.

3.4. El índice y las variables 
más significativas

Hay una alta correlación entre el 
IDR calculado y cerca del 30% de 

Departamento
Grado de desarrollo rural (%)

Alto Medio Bajo Muy bajo Total8

Amazonas 0 0 80 20 5

Antioquia 21 39 37 3 110

Arauca 0 17 83 0 6

Atlántico 0 23 69 8 13

Bolívar 0 11 53 37 38

Boyacá 18 50 28 3 119

Caldas 30 65 4 0 23

Caquetá 0 0 53 47 15

Casanare 13 44 44 0 16

Cauca 3 13 54 31 39

Cesar 0 44 56 0 18

Chocó 0 4 14 82 28

Córdoba 4 30 59 7 27

Cundinamarca 54 39 7 0 107

Guainía 0 0 0 100 3

Guaviare 0 0 50 50 4

Huila 11 66 23 0 35

La Guajira 0 33 33 33 12

Magdalena 0 15 65 19 26

Meta 24 32 16 28 25

Nariño 8 38 29 25 63

Norte de Santander 3 54 37 6 35

Putumayo 8 17 58 17 12

Quindío 50 50 0 0 6

Risaralda 0 60 40 0 10

Santander 39 46 15 0 79

Sucre 0 36 50 14 22

Tolima 5 54 37 5 41

Valle del Cauca 45 55 0 0 29

Vaupés 0 0 33 67 3

Vichada 0 0 50 50 4

Total general 18 38 31 12 973

7 De acuerdo con la escala planteada para la presente investigación.
8 Totaliza el número de municipios por departamento que se consideran predominantemente rurales.
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Mapa 3. Colombia. Índice de Desarrollo Rural Municipal 
2005

Fuente: georreferenciación basada en los resultados generados por el índice propuesto.

las variables estudiadas9.  La mayor 
parte de estas variables pertenecen 
a la dimensión social, siendo el 
Índice de Necesidades Insatisfe-
chas (NBI) con el que tiene mayor 
relación. A excepción del NBI, la 
correlación entre estas variables 
y el IDR es positiva, es decir que 
a medida que aumenta el IDR lo 
hacen estas variables (tabla 6). 

La alta correlación del IDR con el 
NBI, que es un indicador que nor-
malmente está asociado con la po-
breza y es utilizado para focalizar el 
gasto público, sugiere que el prime-
ro se podría utilizar para reforzar el 
conocimiento de las características 
de una determinada población, pues 
éste brinda más información para la 
toma de decisiones.

Por otro lado, la nula correlación 
entre el IDR y la población por mu-
nicipios sugiere, por ejemplo, que 
municipios pequeños pueden pre-
sentar un IDR alto, contrario a lo 
que normalmente se presume. 

3.5. Lo rural no es sinónimo 
de pobreza o atraso

La correlación entre los grados de 
ruralidad determinados, según la 
escala del DANE, y las veinte varia-
bles estudiadas, revela que lo rural 
no está asociado con ninguna de 
éstas, lo cual concuerda con algu-
nos autores que argumentan que lo 
rural no está asociado con niveles 
bajos de desarrollo. 

Esta conclusión puede advertir un 
cambio en el modelo de operación 
de la política de desarrollo rural, la 
cual está dirigida, en su mayoría, a 
comunidades pobres. 

Es así como la correlación entre al-
gunas variables típicas del desarro-
llo y la ruralidad, reflejan la situación 
de algunos indicadores, tales como 
el Índice de escasez de agua, consi-
derado del 0,035; Vocación agrícola 
intensiva del suelo: 0,105; Conflicto 

Tabla 6. Correlación del IDR y variables originales

Dimensión Variable Coeficiente de 
correlación Pearson*

Político-institucional

Participación 
electoral 0,690

Unidades 
económicas 0,562

Social

Cobertura de 
servicios públicos 0,644

Cobertura de salud 0,572

Índice de 
analfabetismo 0,676

NBI total -0,754

Fuente: elaboración propia. 
 * La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral).

9 Los cálculos se realizan para el IDR a nivel municipal.
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de uso del suelo: 0,302; Desempeño 
fiscal: 0,142; Cobertura de servicios 
públicos: 0,108; índice de analfabe-
tismo: 0,155; Empleo: 0,048; Car-
tera bancos: 0,034; Ingresos tribu-
tarios: 0,027; Ingresos por regalías 
per cápita: 0,120 y Densidad vial: 
0,022 (tabla 7).

Tabla 7. Correlación entre variables y ruralidad

Fuente: elaboración propia.

Variable Grado de ruralidad 

Índice de escasez de agua -0,035

Vocación agrícola intensiva del suelo 0,105

Conflicto de uso del suelo 0,302

Amenazas por inundación -0,209

Desempeño fiscal 0,142

Participación electoral -0,377

Tasa de homicidios -0,292

Tasa de desplazamiento -0,215

Número de sociedades -0,113

Cobertura de servicios públicos 0,108

Cobertura salud -0,350

Índice de analfabetismo 0,155

NBI -0,104

Seguridad alimentaria -0,227

Empleo 0,048

Producción agropecuaria -0,070

Cartera bancos 0,034

Ingresos tributarios 0,027

Ingresos por regalías per cápita 0,120

Densidad vial 0,022

Grado de IDR -0,144
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Conclusiones
La construcción del Índice de De-
sarrollo Rural (IDR) pretende refle-
jar la situación de la ruralidad en el 
país. Este trabajo visibiliza la natu-
raleza territorial, multidimensional 
y heterogénea de lo rural y refleja 
la necesidad de fortalecer aspectos 
tales como la ocupación adecuada 
de la superficie, el mejoramiento de 
la competitividad local y el fortaleci-
miento de la gobernabilidad demo-
crática del territorio. 

El Índice de Desarrollo Rural re-
fleja las dinámicas estructurantes 
entre lo poblacional, lo económico, 
lo institucional y lo ambiental en un 
determinado territorio, y deja de 
lado la visión dicotómica de lo ur-
bano y lo rural, para integrarlo en 
un gradiente que intenta reflejar la 
cotidianidad de las interacciones 
entre estos dos aspectos.

Al establecer distintos grados de 
desarrollo de los municipios rura-

les, el índice estimula la formula-
ción de políticas públicas diferen-
ciadas por grados de desarrollo, 
privilegiando aquellas localidades 
con niveles bajos y muy bajos de 
desarrollo. De esta manera, el IDR 
funge como una herramienta senci-
lla y práctica para focalizar el gasto 
público en las comunidades rurales 
más necesitadas. 

Una idea similar sobre el plan-
teamiento de políticas diferencia-
das por niveles de desarrollo es 
propuesta por Chomitz (2005). 
El autor formula (tabla 8) las ac-
ciones más apropiadas en aque-
llas áreas que tienen una alta 
tasa de pobreza y alta densidad 
de pobreza (carreteras rurales, 
otras infraestructuras, etc.), muy 
diferentes de aquellas que tienen 
una alta tasa de pobreza pero con 
baja densidad de la misma (trans-
ferencias directas, educación, I & 
D, etc.).

Utilizando la tabla anterior como re-
ferencia, se podría hacer como ejem-
plo una tipología de acciones para 
el medio rural, de acuerdo con los 
grados de ruralidad y los niveles 
de desarrollo propuestos (tabla 9).

Por otro lado, el índice ratifica en cier-
ta forma el desarrollo que presentan 
algunos departamentos y también 
evidencia el notable atraso en que se 
encuentran Chocó y Guainía. 

Otra particularidad de los munici-
pios del país, que se muestra a tra-
vés del IDR, es la asimetría de su 
desarrollo. Esto se evidencia más 
de cerca al analizar el desarrollo de 
los municipios de un mismo depar-
tamento, el cual es altamente he-
terogéneo para buena parte de los 
departamentos.
 
La no correlación lineal del grado 
de ruralidad con algunas variables 
claves como la pobreza o NBI rati-
fica la idea promovida por algunos 
autores de que las condiciones de 
pobreza no son un determinante 
de lo que es rural o no y refuerza la 
utilidad y relativa validez del índice 
propuesto.
 
Por último, es necesario advertir 
la insuficiencia de información am-
biental y económica a nivel munici-
pal. Si bien existe información en el 
terreno ambiental, ésta se encuen-
tra un tanto desactualizada. Por su 
parte, en la dimensión económica 
existen pocas cifras que den infor-
mación sobre la productividad eco-
nómica de un determinado munici-
pio, información clave para tener 
una idea más aproximada sobre 
su competitividad. Así mismo, se 
ratifica la necesidad de validar los 
resultados obtenidos con el uso del 
índice en campo mediante consul-
tas con instituciones regionales y 
locales. 

Tabla 8. Tipología de acciones apropiadas de acuerdo con tasa y 
densidad de pobreza

Fuente: Chomitz, 2005.

Nivel pobreza Baja densidad de pobreza Alta densidad de pobreza

Baja tasa de pobreza No requiere programas 
especiales

Inversiones que aumenten 
demanda de trabajo, pro-
yectos focalizados

Alta tasa de pobreza
Inversiones a grupos sin econo-
mías de escala, I y D, educación, 
transferencias directas

Caminos rurales, infraes-
tructura en general

Tabla 9. Tipologías de acciones para las zonas rurales

Fuente: elaboración propia

Nivel de 
desarrollo Grado de ruralidad

Alta Media Baja Muy baja

Muy alto ? ? ? ?

Alto ? ? ? ?

Medio ? ? ? ?

Bajo ? ? ? ?
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Anexo
Descripción de las fuentes y variables utilizadas

Dimensión Variable Descripción Unidad Fuente Año

Ambiental

Índice de 
escasez de agua

(Demanda anual millones de metros cúbicos / 
Oferta reducida millones de metros cúbicos)*100 Porcentaje

Ideam-OTR 
Estudio 
nacional del agua

2000

Vocación 
intensiva 
de los suelos

(Uso intensivo del suelo + Uso semi-intensivo del 
suelo)/ Área total del municipio Porcentaje IGAC-OTR 2003

Conflicto del uso 
del suelo (O1+O2+O3+S1+S2+S3)Área Porcentaje IGAC-OTR 2003

Índice de 
amenazas 
por inundación 

Porcentaje de viviendas con riesgo de 
inundación Porcentaje Sisbén 2007

Institucionales

Índice de 
desempeño 
fiscal

El Índice de desempeño fiscal evalúa la capacidad 
fiscal de los municipios y tiene en cuenta seis varia-
bles. Un índice cercano a 100 indica buen balance 
en su desempeño fiscal. Las variables que lo com-
ponen son: (1) Autofinanciación del funcionamiento 
= Gasto funcionamiento/ ingresos corrientes libre 
destinación *100. (2) Magnitud de la deuda = Saldo 
deuda / ingresos totales * 100. (3) Dependencia de 
las transferencias = Transferencias / ingresos totales 
* 100. (4) Dependencia de los recursos propios = 
Ingresos tributarios/ingresos totales*100. (5) Magni-
tud de la inversión = Inversión / gasto total * 100. (6) 
Capacidad de ahorro = Ahorro corriente / ingresos 
corrientes * 100

0-100 DNP 2005

Homicidios por 
cada 100.000 
hab.

Número de homicidios registrados sobre el total de 
la población

Homicidios 
por 100.000 
hab.

Policía 
Nacional o Dijín 2005

Tasa de 
desplazamiento

Número de personas expulsadas + el número de 
personas recibidas, por cada 1.000 hab. Personas

SUR-Red de 
Seguridad Social, 
Presidencia

2005

Tasa de partici-
pación electoral

Número de votaciones para las elecciones presiden-
ciales del 2006 sobre población total del municipio Porcentaje Consejo 

Nacional Electoral 2006

Empresas 
por 1.000 hab.

Número de unidades económicas por 1.000 
habitantes, de acuerdo con el Censo DANE 2005

Sociedades 
por 1.000 
hab.

DANE 2005

Sociales

Cobertura 
servicios 
públicos rurales

Número de viviendas con servicio de acueducto, 
alcantarillado, energía, teléfono y basuras en el 
municipio con relación al total de viviendas 
ocupadas del municipio

Porcentaje Censo-DANE 2005

Cobertura de 
salud para la 
población pobre

Personas que respondieron afirmativamente que 
estaban afiliadas a alguna EPS o ARS Porcentaje Censo-DANE 2005

NBI

Necesidades básicas insatisfechas: 

• Viviendas inadecuadas
• Viviendas con hacinamiento crítico
• Viviendas con servicios inadecuados
• Viviendas con alta dependencia económica
• Viviendas con niños en edad escolar que no 
   asisten a la escuela

0-100 Censo-DANE 2005
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Descripción de las fuentes y variables utilizadas

Anexo

Dimensión Variable Descripción Unidad Fuente Año

Sociales
 

0-100 Censo-DANE 2005

Índice de 
alfabetismo

Porcentaje de la población entre los 3 y 17 años que 
no sabe leer ni escribir Porcentaje Censo-DANE 2005

Seguridad 
alimentaria

Número de personas que por falta de dinero no 
consumieron ninguna de las tres comidas básicas 
por cada 1.000 hab.

0-1.000 Censo-DANE 2005

Empleo

Personas que no trabajaron pero tenían trabajo y 
personas que trabajaron en la semana de reali-
zación del censo. Esto se divide en la población 
entrevistada

Porcentaje Censo-DANE 2005

Producción 
agropecuaria 
por 1.000 hab.

Producción agropecuaria en toneladas Ton por hab.

Cálculos OTR con 
base en informa-
ción del Ministerio 
de Agricultura

2003

Cartera 
per cápita

Cartera neta de los bancos a junio de 2006. Incluye: 
Cartera de créditos de vivienda, Créditos y leasing 
de consumo, Microcréditos, Créditos y leasing co-
merciales, Provisión créditos de vivienda, Provisión 
créditos y operaciones de leasing de consumo, Pro-
visión microcréditos, Provisión créditos y operacio-
nes de leasing comerciales y Provisión general

Miles de 
pesos por 
hab.

Super Financiera 2006

Densidad vial Km. de vías primarias y secundarias sobre área en 
km2 de extensión territorial

km sobre 
km2 *1.000 Invías 2005

Ingresos 
por regalías

Ingresos por la producción de minerales o hidrocar-
buros

Miles de 
pesos por 
hab.

DNP, Ejecuciones 
presupuestales 2005

Ingresos 
tributarios 
por habitante

Suma de ingresos recibidos por industria y comer-
cio, predial y sobretasa a la gasolina aplicada a la 
población del municipio

Miles de 
pesos por 
hab.

DNP, Ejecuciones 
presupuestales 2005

Conclusión
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año 2005
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Siguiendo las recomendaciones internacionales, el DANE actualiza regularmente el año 
base de las Cuentas Nacionales de Colombia, investigación periódica propia de su quehacer 
institucional. En este contexto el departamento adelantó las investigaciones estadísticas 
tendientes a definir el 2005 como el nuevo año base.  El presente artículo da cuenta de los 
resultados macroeconómicos obtenidos en el año 2005, comparándolos con los arrojados 
por la base 2000, tanto en sus niveles absolutos como en la estructura económica puesta en 
evidencia.    

Resumen: Cambiar el año base de las Cuentas Nacionales anuales significa adelantar una 
serie de investigaciones sectoriales tendientes al redimensionamiento de la economía nacional, 
a la actualización de su estructura productiva y a la introducción de los avances metodológicos 
implícitos en las recomendaciones internacionales más recientes, así como incorporar los últimos 
desarrollos en materia de estadística básica, en especial, aquellos derivados de las investigacio-
nes de gran cobertura como censos y encuestas socio-económicas. 

Es normal que, con el transcurrir del tiempo, el marco de referencia para la medición económica 
se vea afectado en su estructura por diversos motivos. Entre estos vale la pena mencionar los de 
orden económico, institucional y estadístico, tales como la modificación de las relaciones técnico-
económicas de producción, resultado de la dinámica sectorial; la privatización de empresas que 
ocasiona la modificación de los agregados tanto del sector público como del privado; la modifica-
ción de las tasas tributarias que repercute en los niveles de precios de los bienes y servicios; así 
como la mayor disponibilidad de estadísticas económicas y una mayor efectividad en el control de 
los ingresos de las empresas y personas, por parte de entidades como la Dirección de Impuestos 
y Aduanas Nacionales (DIAN), las superintendencias y la Contaduría de la República.

Los resultados obtenidos en la nueva base de las Cuentas Nacionales no evidencian cambios 
fundamentales con respecto a los registrados en la base 2000: el Producto Interno Bruto (PIB) se 
incrementa en tan solo 1,4%. No obstante, se dan cambios de relativa importancia en la variación 
de existencias (-73,2%) y en las importaciones (-9,5%). Por lo demás, se observan algunas mo-
dificaciones de la estructura productiva sectorial del año 2005, explicadas por cambios en la im-
portancia relativa de la producción sectorial y por el comportamiento de algunas de las relaciones 
técnicas de producción de las actividades económicas.

Palabras clave: Cuentas Nacionales, Producto Interno Bruto, valor agregado, consumo 
intermedio, consumo final de los hogares, cambio año base.
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Abstract: Change the reference year of the National Accounts mean to move forward in 
the investigation of the different branches of the economy trying to establish a new dimension 
of the national economy, to update its productive structure and to introduce the methodological 
advances implicit in the recent international recommendations. Also, its purpose is to incorporate 
the most recent advances in matter of basic statistics, specially the outcomes by-product of the 
investigations of a large-scale like Census and socioeconomic surveys.

It is normal that the benchmark to measure the economy be affected across the time by different 
causes like economic, institutional and statistical alterations. For instance, the modifications in the 
techno-economic relations of production are the consequence of the sectoral dynamic. Privatizations 
of enterprises bring about changes on the public and private aggregates. Modifications on the
tributary rates affect the levels of prices of the goods and services and the availability of the 
economic statistics and the effectiveness in the control of the profits of the enterprises and persons, 
by the tax bureau (DIAN), the superintendence bureaus and the general account bureau. 

The outcomes in the new reference year of the National Accounts are not an evidence of fundamental 
changes in relation to base 2000: GDP is increased in just 4%. Nonetheless, appear changes more 
meaningful in the levels of inventories (-73.2%) and in the importations (-9.5). Otherwise, there are 
modifications of the productive structure at a sectoral scale of 2005, explained by changes in the 
relative importance of the sectoral production and by the behavior of some technical relations of 
production of the economic activities.

Keywords: National Accounts, Global Domestic Product – GDP, Added Value, Intermediate 
Consumption, Household Final Consumption, Change reference year.
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1. Introducción

Cambiar el año base o de referen-
cia en las investigaciones estadísti-
cas significa retomar el estudio de 
un fenómeno económico de obser-
vación permanente, en lo relativo a 
su entorno institucional y de mer-
cados, actualizando así la estruc-
tura económica de referencia para 
su posterior seguimiento temporal. 
Las bases estadísticas para las in-
vestigaciones continuas se revisan 
periódicamente, en especial cuan-
do se trata de actualizar las ponde-
raciones implícitas en los índices de 
precios (de consumo, producción y 
de comercio exterior) en la estruc-
tura productiva macroeconómica y 
en el ingreso nacional.

Las Cuentas Nacionales anuales 
son una forma particular de inves-
tigación estadística continua. La 
metodología que se sigue para 
establecer las cuentas de un año 
de base, en las cuales se trata de 
establecer con la mayor precisión 
posible el nivel de las variables ma-
croeconómicas y sus relaciones, 
difiere drásticamente de la que se 
utiliza en años corrientes, en que 
el énfasis consiste en representar 
lo mejor posible las evoluciones o 
cambios de estas variables en el 
tiempo. 

De acuerdo con las recomenda-
ciones internacionales, los cam-
bios de año base se deben hacer 
con una frecuencia de entre cinco 
y diez años, dependiendo de las 
características de la dinámica eco-
nómica observada, de la necesidad 
de armonizar los contenidos de las 
cuentas en el contexto de los mer-
cados comunitarios y de la mayor 
disponibilidad coyuntural de esta-
dísticas económicas, entre otras 
razones. 

Cambiar el año de referencia de las 
Cuentas Nacionales anuales signifi-
ca adelantar una serie de investiga-
ciones sectoriales, cuyo propósito 

El cambio de la base estadística 
de las Cuentas Nacionales 2005 
se origina en tres tipos de razones: 
económicas, institucionales y esta-
dísticas.

Económicas: la base 2000 se im-
plementó en un año de crisis eco-
nómica y por tal motivo las es-
tructuras de costos investigadas, 
correspondientes a las actividades 
productivas definidas en la matriz 
de oferta-utilización, se vieron afec-
tadas por las limitaciones observa-
das en el mercado interno, lo que 
a su vez explicaría las altas relacio-
nes insumo-producto encontradas 
en algunas actividades y la conse-
cuente contracción de los valores 
agregados sectoriales.

Las relaciones técnico-económicas 
establecidas para el año seleccio-
nado como base sirven luego de 
referencia para los cálculos de las 
cuentas anuales, trimestrales y de-
partamentales, de los años ante-
riores y posteriores a la base; es la 
razón por la cual la estructura que 
se tome como referencia debe te-
ner, en lo posible, el mayor grado 
de normalidad económica y conta-
ble, para efectos de garantizar la 
comparabilidad temporal. En esta 
materia, se consideró el año 2005 
como el más recomendable. 
 
Institucionales: además de satisfa-
cer las exigencias de los organis-
mos nacionales e internacionales 
sobre la normalidad de las estruc-
turas y precios de referencia para 
las Cuentas Nacionales, el cambio 
de base, como el definido para el 
año 2005, se justifica también por 
los cambios estructurales que han 
ocurrido en Colombia desde el año 
2000, derivados de la privatización 
de empresas que ocasiona modifi-
cación de los agregados tanto del 
sector público como del privado; 
las concesiones de explotación 
económica de obras públicas otor-
gadas a la empresa privada que 
requieren tratamientos especiales 
para algunas transacciones que se 

central es actualizar la estructura 
económica nacional. Tomando en 
cuenta esta situación, usualmente 
se introducen también los avances 
metodológicos implícitos en las 
recomendaciones internacionales 
más recientes así como nuevos 
desarrollos informáticos. Las in-
vestigaciones programadas para el 
redimensionamiento económico se 
apoyan en un exhaustivo inventario 
de las fuentes estadísticas existen-
tes, en especial las de gran cober-
tura como los censos y encuestas 
socio-económicas, las cuales apor-
tan un mejor conocimiento del ca-
rácter estructural y de magnitud del 
conjunto económico. 

2. Justificación para el 
cambio de año base   

Es normal que con el transcurso 
del tiempo, el marco de referencia 
para la medición económica se vea 
afectado en su estructura por diver-
sos motivos, tales como la desigual 
dinámica económica entre secto-
res, los cambios institucionales que 
modifican la participación de los 
diferentes agentes en el conjunto 
económico, las modificaciones en 
los precios relativos intersectoria-
les, las nuevas reglamentaciones 
tributarias, etc. En este sentido, y 
teniendo en cuenta que la estruc-
tura económica de referencia de la 
base 2000 correspondió a un año 
de crisis económica, en el que al-
gunas relaciones de la economía 
se pudieron haber visto afectadas, 
el DANE decidió actualizar el marco 
de registro macroeconómico de las 
Cuentas Nacionales observando el 
proceso reciente de estabilización 
de la economía, la cual en los últi-
mos años, particularmente a partir 
de 2003, ha retomado los niveles 
históricos de los principales agre-
gados. Por último, es importante 
anotar que la revisión o el cambio 
de año base aprovechó los resulta-
dos estadísticos del Censo 2005. 
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realizan en las etapas iniciales de 
su funcionamiento, en especial las 
de inversión y la modificación de 
las tasas tributarias que repercute 
en los niveles de precios de los bie-
nes y servicios.

Estadísticas: la mayor disponibi-
lidad de estadísticas económicas 
para un periodo determinado es 
una de las principales razones para 
cambiar la base de las Cuentas Na-
cionales al año 2005, y muy parti-
cularmente por encontrarse dispo-
nibles los resultados de los Censos 
(particularmente los de Población y 
Vivienda) y demás investigaciones 
estadísticas que ha realizado el 
DANE en el periodo reciente y que 
permiten una mejor aproximación 
a los niveles de las transacciones 
de los agentes económicos; adi-
cionalmente, la mayor efectividad 
en el control de los ingresos de las 
empresas y personas, mediante la 
implementación de modernos ins-
trumentos administrativos (DIAN, 
superintendencias, Contaduría de 
la República, entre otras), permitió 
un mejor conocimiento de activida-
des que permanecían ocultas a las 
estadísticas corrientes.

El cambio de base también fue la 
ocasión para revisar mínimos as-
pectos de tipo conceptual y meto-
dológico que explican las modifica-
ciones de carácter estructural que 
serán comentadas más adelante:

• Estimación de los Servicios de 
Intermediación Financiera Medi-
dos Indirectamente (SIFMI), los 
cuales son ahora estimados ex-
cluyendo los títulos valores.

• Marginal reclasificación de im-
puestos, donde la más relevante 
es la correspondiente al grava-
men sobre los movimientos finan-
cieros o cuatro por mil, que deja 
de ser tratado como impuesto 
directo para considerarse de ca-
rácter indirecto.

• El tratamiento dado a las agen-
cias de empleo temporal, cuya 
producción es definida por la to-
talidad de los ingresos facturados 
por sus servicios y no solamente 
por la comisión percibida por el 
suministro de personal, como lo 
fue en la base 2000.

• La mínima reclasificación en la 
nomenclatura de productos. Son 
ejemplo los productos aceite de 
palma y palmiste que dejan de ser 
considerados como agrícolas para 
clasificarlos como industriales y los 
servicios veterinarios que son tras-
ladados de los servicios de salud 
a los servicios relacionados con la 
cría de animales.

Los anteriores elementos serán ex-
plicados mucho más detalladamen-
te en documentos metodológicos 
sectoriales que serán divulgados 

por la Dirección de Síntesis y Cuen-
tas Nacionales en el corto plazo. 

3. El PIB por oferta 
 y demanda 
 del año 2005 
 y su comparación 

con el de la base 
2000

El siguiente es un resumen de los 
principales agregados macroeco-
nómicos relacionados con el aná-
lisis de la producción.

3.1. Producto Interno 
 Bruto (PIB)

El PIB del año 2005, base 2005, 
comparado con el del mismo año, 
base 2000, se incrementa en tan 
solo 1,4%, incremento que se expli-
ca observando los agregados que lo 
definen, tomando en consideración 
las diferentes ópticas de medición 
del mismo. 

Por oferta: la diferencia más im-
portante se genera en los impues-
tos netos de subvenciones (12,0%), 
producto de la reclasificación de al-
gunos impuestos.

IVA no deducible: aumenta un esca-
so 1,5% en la base 2005 por cuanto 

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.

Tabla 1. Producto Interno Bruto (PIB) por oferta
Bases 2000 y 2005
2005

Conceptos Base 2000 Base 2005 Variación (%)

Producción 582.515 589.688  1,2 

Consumo intermedio 272.870 278.407  2,0 

Valor agregado 309.645 311.281  0,5 

IVA no deducible 17.588 17.857  1,5 

Impuestos sobre las importaciones 3.148 2.949  -6,3 

Impuestos al producto excepto IVA 5.649 8.609  52,4 

Subvenciones -482 -540  12,0 

Impuestos menos subvenciones 25.902 28.875  11,5 
Producto Interno Bruto (PIB) 335.547 340.156  1,4 

          Miles de millones de pesos
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se traslada el IVA a los productores 
y distribuidores de licores, que en la 
base 2000 fue clasificado como im-
puesto a los productos.

Impuestos sobre las importaciones: 
disminuyen 6,3% en la base 2005 
debido a que una parte del impues-
to al consumo de tabaco y cigarri-
llos, licores y vinos y cerveza que se 
clasificó en la base 2000 como a las 
importaciones, se traslada a los im-
puestos al producto.

Impuestos al producto (excepto IVA): 
el crecimiento observado (52,4%) 
corresponde fundamentalmente al 
traslado de $2.402 miles de millo-
nes de pesos correspondiente al 
gravamen sobre los movimientos 
financieros (4 por mil), el cual en la 
base 2000 fue considerado como im-
puesto sobre el ingreso y la riqueza 
(directo) y en la base 2005 como im-
puesto al producto servicios financie-
ros. Adicionalmente, al traslado que 
se hizo de una parte del impuesto al 
consumo de tabaco y cigarrillos, li-
cores y vinos y cerveza considerado 
en la base 2000 como tributo a las 

importaciones. No sobra recordar 
que igualmente fueron reclasificados 
o incluidos impuestos relativamen-
te nuevos, tales como aquellos que 
alimentan respectivamente al Fondo 
de estabilización de precios para los 
azúcares centrifugados, al Fondo 
de apoyo financiero para la energi-
zación de las zonas no interconec-
tadas, al Fondo de apoyo financiero 
para la energización de las zonas ru-
rales interconectadas, y al Fondo de 
energía social.

Subvenciones: el aumento observa-
do (12,0%) obedece al cambio de 
fuente de información, al privilegiar 
el dato proveniente de los estados 
financieros proporcionado por la 
Contaduría General de la Nación, 
en lugar de los estados financieros 
proporcionados directamente por las 
empresas públicas.

Por demanda: dos cambios funda-
mentales se dan en los elementos 
de la demanda: en la variación de 
existencias (-73,2%) y en las impor-
taciones (-9,5%).

En la primera variable menciona-
da el cambio corresponde a un 
cambio de carácter estrictamente 
metodológico: mientras en la base 
2000 este agregado era producto 
de la consulta de la deficiente in-
formación básica sobre el tema y 
del proceso de arbitramento de las 
discrepancias estadísticas genera-
das en las estimaciones a precios 
constantes del año base, en la base 
2005 se constituye en un vector de 
carácter exógeno originado en una 
investigación ad hoc.

La disminución en las importaciones 
(-9,5%) está justificada, fundamen-
talmente, por el redimensionamien-
to de tres componentes de este tipo 
de flujos, no registrados por la esta-
dística aduanera:

El contrabando de bienes estimado 
en la base 2000 en $8,1 billones de 
pesos, en la base 2005 pasa a $5,3 
billones, producto de la aplicación 
del método “espejo”, en trabajo con-
junto con la DIAN, entidad que pro-
porcionó las bases de datos reque-
ridas, metodología complementada 

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales

Gráfico 1. Producto Interno Bruto (PIB) por oferta
          Miles de millones de pesos
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con el análisis de coherencia oferta-
demanda de cada uno de los pro-
ductos objeto del comercio ilícito. 

Las operaciones de importación 
originadas en las Zonas Francas 
se disminuyen en $1,3 billones 
de pesos, gracias a la utiliza-
ción de información básica pro-
porcionada directamente por las 
mismas zonas francas, informa-
ción administrativa no disponible 
en la base 2000.

Disminución de 2,7 billones de pe-
sos en las importaciones de los 
SIFMI como consecuencia de una 
modificación de orden metodológico 
fundamental: en la base 2000 la es-
timación de estos servicios tomó en 
consideración los títulos valores (de 
particular importancia en las opera-
ciones activas de los intermediarios 
financieros no residentes). En la 
base 2005 estos títulos se excluyen 
de los saldos activos y pasivos, base 
para la estimación de los SIFMI. 

Las importaciones provenientes del 
“Enclave extraterritorial”, espacio 
económico virtual concebido para 
registrar las operaciones relaciona-
das con los cultivos ilícitos, fueron 
redimensionadas, incorporando los 
resultados de investigaciones ade-
lantadas en materia de consumo 
interno de drogas. 

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.

Tabla 2. Estructura de las importaciones
Bases 2000 y 2005
2005           Miles de millones de pesos

Conceptos Base 2000 Base 2005 Diferencia Variación

Importaciones registradas de bienes 
y servicios 54.238 53.932 -306 -0,6

De contrabando 8.150 5.308 -2.842 -34,9

Enclave extraterritorial 48 335 287 597,9

Zonas francas 1.587 327 -1.260 -79,4

SIFMI 3.842 1.096 -2.746 -71,5

Otras operaciones 2.711 2.898 187 6,9

Total Importaciones 70.576 63.896 -6.680 -9,5

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.
SIFMI: Servicios de intermediación financiera medidos indirectamente.

Gráfico 2. Estructura de las importaciones
Bases 2000 y 2005
2005
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Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.

Tabla 3. Producto Interno Bruto (PIB) por demanda
Bases 2000 y 2005
2005           Miles de millones de pesos

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.

Gráfico 3. Estructura del Producto Interno Bruto (PIB) por demanda
Bases 2000 y 2005
2005

Conceptos Base 2000 Base 2005 Variación

Consumo final 275.630 277.953 0,8

Formación bruta de capital fijo 65.342 66.894 2,4

Variación de existencias 7.054 1.889 -73,2

Exportaciones 57.955 57.316 -1,1

Importaciones 70.576 63.896 -9,5

PIB 335.547 340.156 1,4

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.

Tabla 4. Producto Interno Bruto (PIB) según ingresos 
Bases 2000 y 2005
2005

Ingresos Base 2000 Base 2005  Estructura  del PIB 
2000 (%)

 Estructura del PIB 
2005 (%) Variación

Remuneración a los asalariados 106.125 109.733 31,6 32,3 3,4

Impuestos-Subvenciones 
sobre la producción

6.847 7.043 2 2,1 2,9

Ingresos de explotación 196.673 194.505 58,6 57,2 -1,1

Valor agregado 309.645 311.281 92,3 91,5 0,5

Impuestos menos subvenciones 25.902 28.875 7,7 8,5 11,5

PIB 335.547 340.156 100 100 1,4

Por ingresos: no se presentan ma-
yores modificaciones, a no ser el mí-
nimo incremento de 3,4 registrado 

por la remuneración de los asalaria-
dos, consecuencia de la revisión y 
actualización de las estructuras de 

costos de las diferentes actividades 
económicas.

          Miles de millones de pesos
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3.2. Estructura productiva

Comparando los resultados arro-
jados por las dos bases, se obser-
van algunas modificaciones de la 
estructura productiva sectorial del 
año 2005, explicadas, por una par-
te, por cambios en la importancia 
relativa en el valor de la producción 

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.

Gráfico 4. Estructura del Producto Interno Bruto (PIB) por ingresos
Bases 2000 y 2005
2005

(determinada por los volúmenes 
producidos y los correspondientes 
precios al productor) y de otra, por 
el comportamiento de las relaciones 
técnicas de producción de las acti-
vidades económicas, en particular 
del coeficiente técnico del consumo 
intermedio (C.I./Producción)

En efecto, mientras ciertas activida-
des cobran mayor importancia rela-
tiva (servicios financieros, de segu-
ros y servicios a las empresas, por 
ejemplo), otras ceden terreno en la 
estructura del PIB total (como es el 
caso de la agricultura). 

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.

Tabla 5. Estructura del Producto Interno Bruto (PIB), según grandes ramas de actividad económica
Bases 2000 y 2005
2005           Miles de millones de pesos

Ramas de actividad económica Valor agregado 
base 2000

Base 2000 
(%)

Valor agregado 
base 2005

Base 2005 
(%)

Agropecuario, silvicultura, caza  y pesca 29.669 8,8 26.279 7,7

Explotación de minas y canteras 22.283 6,6 21.371 6,3

Industria manufacturera 52.502 15,6 48.082 14,1

Electricidad, gas y agua 10.015 3 11.992 3,5

Construcción 19.552 5,8 18.915 5,6

Comercio, reparación, restaurantes y hoteles 41.854 12,5 40.335 11,9

Transporte, almacenamiento y comunicación 22.579 6,7 23.285 6,8

Establecimientos financieros, seguros, inmuebles
y servicios a las empresas 51.226 15,3 65.096 19,1

Servicios sociales, comunales y personales 59.965 17,9 55.926 16,4

Total valor agregado 309.645 92,3 311.281 91,5

Impuestos menos subvenciones sobre la producción
e importaciones 25.902 7,7 28.875 8,5

Producto interno bruto 335.547 100 340.156 100
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4. Análisis sectorial

4.1. Sector agropecuario

Su participación disminuye escasos 
1,1 puntos, debido particularmente 
a la actividad agrícola que disminu-
ye 0,8 puntos. Los precios utilizados 

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.

Gráfico 5. Estructura del Producto Interno Bruto (PIB), según grandes ramas de actividad económica
Bases 2000 y 2005
2005

en las dos bases para valorar la pro-
ducción cambiaron: en la base 2000 
se aplicaron precios a mayoristas, en 
tanto que en la base 2005 se obser-
varon los precios en el primer mer-
cado regional, siendo estos últimos 
más bajos que los primeros. Otra ra-
zón de la baja en la ponderación del 

sector es el incremento observado 
en el coeficiente técnico del consu-
mo intermedio de la actividad pecua-
ria (28,9 en la base 2000 y 36,6 en la 
2005), debido a la participación cre-
ciente de actividades altamente tec-
nificadas en la utilización de insumos 
(avicultura y porcicultura). 

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.

Tabla 6. Estructura del Producto Interno Bruto (PIB) según actividad económica, sector agropecuario
Bases 2000 y 2005
2005

          Miles de millones de pesos

Actividad económica Base 2000 Participación (%) Base 2005 Participación (%)

Cultivo de café  2.636 0,8  2.996 0,9

Cultivo de otros productos agrícolas     14.328 4,3  11.905 3,5

Producción pecuaria y caza  11.301 3,4  9.919 2,9

Silvicultura y extracción de madera  841 0,3  734 0,2

Pesca, producción de peces en criaderos  563 0,2  725 0,2

Agropecuario, silvicultura, caza  y pesca  29.669 8,8  26.279 7,7

PIB  335.547 100  340.156 100
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Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.

Gráfico 6. Estructura del Producto Interno Bruto (PIB), sector agropecuario. Bases 2000 y 2005
2005

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.

Tabla 7. Coeficiente técnico del consumo intermedio, sector agropecuario. Bases 2000 y 2005
2005

          Miles de millones de pesos

Actividad económica Base 2000 (%) Base 2005 (%)

Cultivo de café 20,1 16,9

Cultivo de otros productos agrícolas    30,5 32,2

Producción pecuaria y caza 28,9 36,6

Silvicultura y extracción de madera 23,9 25,9

Pesca, producción de peces en criaderos 30,3 32,8

Agropecuario, silvicultura y pesca 28,9 32,4

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.

Gráfico 7. Coeficiente técnico del consumo intermedio, sector agropecuario. Bases 2000 y 2005
2005
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Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.

Tabla 8. Estructura del Producto Interno Bruto (PIB) según actividad económica, sector minero 
Bases 2000 y 2005
2005

          Miles de millones de pesos

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.

Gráfico 8. Estructura del Producto Interno Bruto (PIB) sector minero
Bases 2000 y 2005
2005

4.2. Sector minero

La participación del sector no se 
modifica sustancialmente. No obs-
tante, dos hechos son de resaltar. 

En primer lugar, la pequeña baja en 
el valor agregado del petróleo crudo 
y su correspondiente disminución 
en la participación en el PIB, de 4,2 

a 3,9, debido a la mayor precisión 
lograda en la desagregación de los 
estados financieros de la Empresa 
Colombiana de Petróleos (Ecope-
trol), información no disponible en 
la base 2000.

Por otra parte se observa una caída 
importante en el coeficiente técnico 
del consumo intermedio de la acti-

vidad carbonífera (de 42,2 a 23,9) 
como consecuencia de una clasifi-
cación más adecuada de las ope-
raciones registradas en los estados 
contables y de la mayor desagre-
gación proporcionada por las em-
presas productoras (en particular 
Carbones de Colombia, Carbocol).  

Actividad económica Valor agregado 
base 2000 Participación (%) Valor agregado 

base 2005 Participación (%)

Extracción de carbón, carbón lignítico y turba   4.433 1,3 4.806 1,4

Extracción de petróleo crudo y de gas natural 14.242 4,2 13.381 3,9

Extracción de minerales metalíferos       2.177 0,6 2.056 0,6

Extracción de minerales no metálicos         1.430 0,4 1.128 0,3

Explotación de minas y canteras 22.283 6,6 21.371 6,3

PIB 335.547 100  340.156 100
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4.3. Sector industria 
 manufacturera

La disminución en su valor agrega-
do (de 52.502 miles de millones de 
pesos en la base 2000 a  48.082 
miles de millones de pesos en la 
base 2005) y por consiguiente de 
su ponderación en el PIB (15,6 
en la base 2000 y 14,1 en la del 
2005), obedece, fundamentalmen-
te, al crecimiento observado en los 
coeficientes técnicos de las acti-
vidades de producción de carnes 

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.

Tabla 9. Coeficiente técnico del consumo intermedio según actividad económica, sector minero
Bases 2000 y 2005
2005

Actividad económica Base 2000 (%) Base 2005 (%)

Extracción de carbón, carbón lignítico y turba   42,2 23,9

Extracción de petróleo crudo y de gas natural 20,4 19,6

Extracción de minerales metalíferos       37,2 37,6

Extracción de minerales no metálicos         15,6 23,9

Explotación de minas y canteras 27,5 22,9

(de 79,4 a 90,7), de equipo de ofi-
cina, maquinaria eléctrica y simila-
res (de 58,2 a 67,0) y de equipo 
de transporte (al pasar de 71,0 a 
85,3), debido este último a la im-
portación cada vez mayor de equi-
po de transporte terminado y CKD, 
cuya comercialización y ensamblaje 
genera menor valor agregado que 
la fabricación interna de los com-
ponentes de los automotores. Los 

comportamientos mencionados han 
sido verificados mediante el cruce 
minucioso de los establecimientos 
reportados por la Encuesta Anual 
Manufacturera (EAM) y los esta-
dos financieros de las empresas del 
sector.

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.

Gráfico 9. Coeficiente técnico del consumo intermedio, sector minero
Bases 2000 y 2005
2005
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Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.

Tabla 10. Coeficiente técnico del consumo intermedio según actividad económica, industria manufacturera
Bases 2000 y 2005
2005

Actividad económica Base 2000 (%) Base 2005 (%)

Producción, transformación y conservación de carne y pescado   79,4 90,7

Elaboración de aceites y grasas animales y vegetales       79,4 78,4

Elaboración de productos lácteos   77,4 82,2

Elaboración de productos de molinería 73,1 75,5

Elaboración de productos de café    91,3 88,5

Ingenios, refinerías de azúcar y trapiches 73,7 72,7

Elaboración de cacao, chocolate y productos de confitería          68,3 72,3

Elaboración de otros productos alimenticios ncp     72,8 70,4

Elaboración de bebidas   57,8 57,8

Fabricación de productos de tabaco   60,7 60

Preparación e hilatura de fibras textiles 70,6 68,2

Fabricación de otros productos textiles      63,3 61,8

Fabricación de tejidos y artículos de punto y ganchillo 62,8 68,2

Curtido y preparado de cueros; fabricación de calzado; fabricación de 
artículos de viaje, maletas, bolsos de mano y similares; artículos de 
talabartería y guarnicionería

67,9 65,8

Transformación de la madera y fabricación de productos de madera y 
de corcho 63,1 64

Fabricación de papel, cartón y productos de papel y cartón 70,5 71,3

Actividades de edición e impresión y de reproducción de grabaciones 60,8 60,7

Coquización, fabricación de productos de la refinación del petróleo y 
combustible nuclear        53,7 44,8

Fabricación de sustancias y productos químicos     68,8 70,2

Fabricación de productos de caucho y de plástico   70,6 71,4

Fabricación de otros productos minerales no metálicos    57,4 57,7

Fabricación de productos metalúrgicos básicos        67,5 71,9

Fabricación de maquinaria y equipo ncp 64,3 65,2

Fabricación de maquinaria de oficina, contabilidad e informática 58,2 67

Fabricación de vehículos automotores, remolques y semirremolques; 
fabricación de otros tipos de equipo de transporte 71 85,3

Fabricación de muebles   64,3 64,9

Industrias manufactureras ncp 54,5 55,4

Recuperación (reciclaje)     4,2 0

Industria manufacturera 67,3 69,5
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Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.

Gráfico 10. Coeficiente técnico del consumo intermedio, sector industria manufacturera, 
según ramas de actividad económica 
Bases 2000 y 2005
2005
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4.4. Sector servicios 
 públicos domiciliarios

Este consolidado sectorial registra 
una ganancia de 0,5 puntos por-
centuales en la estructura del PIB, 
originada en razones diversas:

De un lado, la energía eléctrica, 
cuya producción se incrementó 
en 0,3, al haberse contado para 
su dimensionamiento en la base 
2005 con los estados financieros 
completos de todas las empresas 

productoras, información no dispo-
nible en la base 2000. 

En la valoración del gas distribui-
do, en la base 2000 se incluyó el 
gas propano, en tanto que en la 
base 2005, este último fue recla-
sificado en los productos refinados 
del petróleo, situación que explica 
la disminución de su producción 
en 15,7 y, en consecuencia, la mo-
dificación del correspondiente co-
eficiente técnico de la actividad (al 
pasar de 62,9 a 48,7).

La disminución en la producción 
derivada de las dos situaciones 
antes mencionadas (-2,1) se vio 
neutralizada por el incremento en 
la producción del servicio de agua 
(69,6), por cuanto en la base 2005 
se estimaron las producciones no 
registradas por la Superintendencia 
de Servicios Públicos, correspon-
dientes a los acueductos vereda-
les, juntas campesinas de usuarios 
y al servicio prestado directamente 
por municipios pequeños. 

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.

Tabla 11. Estructura del Producto Interno Bruto (PIB) según servicios públicos domiciliarios
Bases 2000 y 2005
2005

Servicios públicos domiciliarios Valor agregado 
base 2000

Base 
2000 (%)

Valor agregado
 base 2005

Base 
2005 (%)

Energía eléctrica   7.528 2,2 8.488 2,5

Gas 1.058 0,3 1.234 0,4

Agua  1.429 0,4 2.270 0,7

Electricidad, gas y agua 10.015 3,3 11.992 4

PIB 335.547 100 340.156 100

          Miles de millones de pesos

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.

Gráfico 11. Estructura del Producto Interno Bruto (PIB), servicios públicos domiciliarios
Bases 2000 y 2005
2005
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Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.

Tabla 12. Producción según servicios públicos domiciliarios
Bases 2000 y 2005
2005

Servicios públicos domiciliarios Base 2000 Base 2005 Base 2000 (%) Base 2005 (%)

Energía eléctrica   15.664 15.713 76,4 73,1

Gas 2.851 2.404 13,9 11,2

Agua 1.988 3.372 9,7 15,7

Servicios públicos domiciliarios 20.503 21.489 100 100

Gráfico 12. Estructura de la producción, servicios públicos
Bases 2000 y 2005
2005

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.

Tabla 13. Coeficiente técnico del consumo intermedio según actividad económica, servicios públicos domiciliarios
Bases 2000 y 2005
2005

          Miles de millones de pesos

          Miles de millones de pesos

Actividad económica Base 2000 (%) Base 2005 (%)

Energía eléctrica   51,9 46,0

Gas 62,9 48,7

Agua 28,1 32,7

Servicios públicos domiciliarios 51,2 44,2
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Gráfico 13. Coeficiente técnico del consumo intermedio, servicios públicos domiciliarios
Bases 2000 y 2005
2005

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.

4.5. Sector construcción 

Su participación en el PIB descien-
de levemente (0,3) como producto 
del efecto combinado del incre-

mento de 6,1 en su producción y 
el incremento en 4,1 puntos en el 
coeficiente técnico del consumo 

intermedio, derivado de la actuali-
zación de las estructuras de cos-
tos de la actividad. 

Tabla 14.  Estructura del Producto Interno Bruto (PIB) según actividad económica, sector construcción
Bases 2000 y 2005
2005

          Miles de millones de pesos

Actividad económica Valor agregado 
base 2000

Base 
2000 (%)

Valor agregado 
base 2005

Base 
2005 (%)

Construcción de edificaciones 11.005 3,3 9.945 2,9

Construcción de obras de ingeniería civil    8.547 2,5 8.970 2,6

Construcción 19.552 5,8 18.915 5,6

PIB 335.547 100 340.156 100

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.
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Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.

Tabla 15. Estructura de la producción según actividad económica, sector construcción. Bases 2000 y 2005
2005

          Miles de millones de pesos

Actividad económica Base 2000 Base 2005 Base 2000 (%) Base 2005 (%)

Construcción de edificaciones 22.413 23.401 53,8 52,9

Construcción de obras de ingeniería civil    19.285 20.831 46,2 47,1

Construcción 41.698 44.232 100 100

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.

Gráfico 15. Estructura de la producción, sector construcción. Bases 2000 y 2005
2005

Gráfico 14.  Estructura del Producto Interno Bruto (PIB), sector construcción. Bases 2000 y 2005
2005

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.
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Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.

Tabla 16. Coeficiente técnico del consumo intermedio según actividad económica, sector construcción. 
Bases 2000 y 2005
2005

          Miles de millones de pesos

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.

Gráfico 16. Coeficiente técnico del consumo intermedio, sector construcción. Bases 2000 y 2005
2005

Actividad económica Base 2000 (%) Base 2005 (%)

Construcción de edificaciones 50,9 57,5

Construcción de obras de ingeniería civil    55,7 56,9

Construcción 53,1 57,2

4.6. Sector comercio
 y reparaciones

Comparadas las dos bases, la ac-
tividad presenta una disminución 
de 1,9 en su participación en el 
PIB, causada por el traslado de la 

producción del servicio de repara-
ción de maquinaria, que en la base 
2000 se incluyó en comercio (al 
considerar que una parte impor-

tante del mismo se realizaba como 
posventa) y en la base 2005 en la 
actividad industrial de producción 
de maquinaria y equipo. 

Tabla 17. Estructura del Producto Interno Bruto (PIB) según actividad económica, comercio y reparación
Bases 2000 y 2005
2005           Miles de millones de pesos

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.

Actividad económica Valor agregado
 base 2000 Base 2000 (%) Valor agregado 

base 2005 Base 2005 (%)

Comercio 32.997 9,8 27.443 8,1

Mantenimiento y reparación de vehícu-
los automotores; reparación de efectos 
personales y enseres domésticos

3.965 1,2 3.714 1,1

Total comercio y reparación 36.962 11 31.157 9,2

PIB 335.547 100 340.156 100
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Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.

Tabla 18. Coeficiente técnico del consumo intermedio, comercio y reparación. Bases 2000 y 2005
2005

Gráfico 17. Estructura del Producto Interno Bruto (PIB), comercio y reparación. Bases 2000 y 2005
2005

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.

Actividad económica Base 2000 (%) Base 2005 (%)

Comercio 33,3 37,1

Mantenimiento y reparación de vehículos 
automotores; reparación de efectos perso-
nales y enseres domésticos

55,4 54,2

Total comercio y reparación 36,7 39,8

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.

Gráfico 18. Coeficiente técnico del consumo intermedio, comercio y reparación. Bases 2000 y 2005
2005
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4.7.  Sector hotelería, 
  restaurantes, 
  transporte y 
  comunicaciones

En este consolidado sectorial, que ve 
incrementada su participación en el 
PIB al pasar de 8,2 a 9,5, es la produc-

ción de la actividad de restaurantes y 
bares la que ha sido objeto de mayor 
redimensionamiento, recogiendo en 
particular las tendencias observadas 

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.

Tabla 19.  Estructura del Producto Interno Bruto (PIB) hotelería, restaurantes, transporte y comunicaciones
Bases 2000 y 2005
2005

Actividad económica Valor agregado 
base 2000 Base 2000 (%) Valor agregado 

base 2005 Base 2005 (%)

Hoteles, restaurantes, bares y similares 4.892 1,5 9.178 2,7

Transporte  terrestre 11.203 3,3 11.264 3,3

Transporte  acuático 237 0,1 251 0,1

Transporte  aéreo   1.633 0,5 1.348 0,4

Actividades complementarias y 
auxiliares al transporte 1.722 0,5 1.971 0,6

Correo y telecomunicaciones      7.784 2,3 8.451 2,5

Hotelería, restaurantes, transporte y 
comunicaciones 27.471 8,2 32.463 9,5

PIB 335.547 100 340.156 100

          Miles de millones de pesos

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.

Gráfico 19.  Estructura del Producto Interno Bruto (PIB) hoteleria, restaurantes, transporte y comunicaciones
Bases 2000 y 2005
2005

en las encuestas de ingresos y gas-
tos, en las cuales se evidencia un in-
cremento importante del consumo de 
comidas y bebidas “fuera del hogar”. 
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En efecto, se incrementó la produc-
ción de las actividades de suminis-
tro de comidas y bebidas en 191,1 
y 30,3, respectivamente, entre las 
dos bases, confirmándose las ten-
dencias observadas en las encues-
tas dirigidas a los hogares: disminu-

ción de las compras de alimentos 
frescos y aumento del consumo 
de comidas fuera del hogar, con el 
consecuente aumento en la adqui-
sición de alimentos por parte de los 
restaurantes, generándose, por lo 
demás, cambios significativos en 

la estructura de la demanda de los 
productos frescos, particularmente 
agrícolas (más consumo intermedio 
de las actividades productivas, me-
nos consumo final de los hogares).

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.

Tabla 20. Producción según productos
Bases 2000 y 2005
2005           Miles de millones de pesos

Productos Base 2000 Participación (%) Base 2005 Participación (%) Variación (%)

Hotelería y alojamiento análogos 2.427 4 2.407 3,4  -0,8 

Suministro de comida 5.398 8,9 15.713 22,4  191,1 

Suministro de bebidas para su con-
sumo dentro del establecimiento 3.502 5,8 4.563 6,5  30,3 

Transporte y actividades compleme-
tarias y auxiliares al transporte 33.236 55,0 31.444 44,7  -5,4 

Correo y telecomunicaciones      15.877 26,3 16.167 23  1,8 

Hotelería, restaurantes, transporte y 
comunicaciones 60.439 100 70.294 100  16,3 

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.

Gráfico 20. Producción según productos
Bases 2000 y 2005
2005
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4.8.  Sector servicios 
  de intermediación 
  financiera, alquileres 
  y servicios 
  inmobiliarios y a
  las empresas

Se incrementa en 3,9 puntos la pon-
deración en el PIB de este conjun-
to de actividades (15,3 en la base 
2000 y 19,1 en la 2005). Son dos 
los sectores responsables de esta 
ganancia relativa:

Los servicios inmobiliarios y de al-
quiler de vivienda aumentan su pon-
deración en 2,6 puntos, debido, por 
una parte, a la actualización y ajus-
te de los stocks de vivienda que se 
hizo a partir de los resultados arroja-
dos por el Censo 2005 y a la mayor 
desagregación en las estimaciones 
(por tipo de vivienda, número de 

cuartos y estrato socioeconómico); 
en la base 2000 solo se consideró 
el estrato. 

Adicionalmente, la producción de 
los servicios inmobiliarios fue revi-
sada al alza, al incluir las produccio-
nes correspondientes a la adminis-
tración de edificios.
 
Los servicios a las empresas, ex-
cepto servicios financieros e inmo-
biliarios, ganan 1,4 en su participa-
ción por cuanto en la base 2005 la 
producción de las agencias de em-
pleo es definida por el total de los in-
gresos facturados por los servicios 
prestados, en tanto que en la base 
2000 lo fue como la diferencia entre 
la facturación y la remuneración pa-
gada a los trabajadores en misión. 

El tratamiento anterior significa, ade-
más, un cambio de orden conceptual 

y metodológico bien importante: 
conforme a las recientes recomen-
daciones internacionales, en la 
base 2005 la mano de obra pro-
porcionada por las agencias de 
empleo es asignada a la actividad 
“Servicios a las empresas” y no 
a las ramas en las cuales actúan 
en misión, tratamiento dado en la 
base 2000. 

De otro lado, el alquiler de maqui-
naria de construcción, considera-
do en la base 2000 como prestado 
con operario y en consecuencia 
como producción de la actividad 
constructora, se traslada, en la 
base 2005, al sector de servicios 
a las empresas, bajo la conside-
ración, consultada a instancias de 
los constructores, de que este ser-
vicio se presta de manera signifi-
cativa sin operario. 

Actividad económica Valor agregado
 base 2000 Base 2000 (%) Valor agregado

 base 2005 Base 2005 (%)

Intermediación financiera 13.793 4,1 13.409 3,9

Actividades inmobiliarias y alquiler de 
vivienda     20.944 6,2 30.156 8,9

Actividades empresariales y de alquiler  16.489 4,9 21.531 6,3

Intermediación financiera, alquileres y  
servicios inmobiliarios y a las empresas 51.226 15,3 65.096 19,1

PIB 335.547 100 340.156 100

Tabla 21. Estructura del Producto Interno Bruto (PIB) según actividad económica, servicios de intermediación 
financiera, alquiler e inmobiliarios y a las empresas
Bases 2000 y 2005
2005

          Miles de millones de pesos

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.
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4.9. Sector administración 
pública y defensa

La disminución de 1,1 puntos en su 
participación en el PIB obedece a 
una razón estrictamente estadística: 
la consolidación del sistema de in-
formación de la Contaduría General 
de la Nación, fuente de estimación 
del sector. 

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.

Gráfico 21. Estructura del Producto Interno Bruto (PIB) según actividad económica, servicios de intermediación 
financiera, alquiler e inmobiliarios y a las empresas
Bases 2000 y 2005
2005

En menor medida, se atribuye tam-
bién a la finalización del proceso 
de transformación institucional de 
algunas entidades de gobierno, el 
cual significó, en la base 2005, con-
siderar su resultado económico en 
actividades de mercado (hospitales 

públicos en Empresas Sociales del 
Estado [ESE], por ejemplo). 

Tabla 22. Estructura del Producto Interno Bruto (PIB) según actividad económica, administración pública y defensa
Bases 2000 y 2005
2005

          Miles de millones de pesos

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.

Actividad económica Valor agregado 
base 2000 Base 2000 (%) Valor agregado

 base 2005 Base 2005 (%)

Administración pública y defensa; 
seguridad social de afiliación obligatoria 23.084 6,9 19.692 5,8

PIB 335.547 100 340.156 100
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4.10. Sector otros servicios

En este agregado sectorial no se 
manifiesta cambio significativo en 
su participación en el PIB, compara-
das las dos bases.

No obstante, es conveniente hacer 
las siguientes precisiones relaciona-
das con algunas de las actividades 
que componen el agregado:

Los Servicios sociales y de salud de 
mercado disminuyen su participa-
ción en el PIB (de 2,9 a 2,1), debi-
do a una disminución de 10,7 en el 
valor de su producción (estimada en 
la base 2005 contando con mayor 
información básica de los agentes 
del sector) y al incremento del coefi-
ciente técnico del consumo interme-
dio (que pasó de 52,9 a 60,2), deri-
vado de la inclusión de los llamados 
intraconsumos (compras entre las 
unidades gestoras de la actividad), 
incorporando así la investigación 
que sobre la materia adelantó el Mi-
nisterio de Protección Social.

Los Servicios de alcantarillado, eli-
minación de desperdicios, sanea-
miento y otros servicios de protec-
ción del medio ambiente lograron 
una relativa ganancia en el PIB (al 
pasar de 0,3 a 0,5), al darse un au-
mento en su producción (de 42,2), 
originado en la inclusión del valor 
de la recuperación de productos 
reciclables, y al disminuir el coefi-
ciente técnico del consumo inter-
medio (al pasar de 39,9 a 31,8), 
justamente por estar esta última 
actividad libre de insumos.

El conjunto de Servicios de aso-
ciaciones y esparcimiento, cultura-
les, deportivos y otros servicios de 
mercado, a pesar de no registrar 
mayor cambio en su ponderación, 
en la base 2005 modifica sustan-
cialmente su estructura. 

En efecto, algunas de las unida-
des económicas de los servicios 
de asociaciones (Organizaciones 
No Gubernamentales [ONG], sin-
dicatos, etc.) fueron reclasificadas 

en los servicios de no mercado y, 
por otro lado, su producción fue 
ajustada consultando los niveles 
de gasto arrojados por la Encues-
ta de Ingresos y Gastos de los 
Hogares; tanto los servicios de 
juegos de azar como los artísticos 
y de promoción y organización 
de espectáculos, aparentemente 
sobrevalorados en la base 2000, 
fueron llevados a sus más ade-
cuadas dimensiones, gracias a la 
información suministrada por la 
Empresa Territorial para la Salud 
(Etesa) y por la Superintendencia 
de Salud y a la explotación de la 
matriz de empleo elaborada para 
la base 2005. Lo anterior signifi-
có una disminución cercana a los 
$2,1 miles de millones de pesos. 

No obstante, la disminución men-
cionada se vio contrarrestada por 
la mejor estimación de los “Otros 
servicios personales”, en particu-
lar la prostitución, actividad que 
fue objeto de una investigación 
ad hoc.

Tabla 23. Estructura del Producto Interno Bruto (PIB) según actividad económica, otros servicios. 
Bases 2000 y 2005
2005

          Miles de millones de pesos

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.

Actividad económica Valor agregado 
base 2000 Base 2000 (%) Valor agregado

 base 2005 Base 2005 (%)

Educación 16.136 4,8  16.772 4,9

Servicios sociales y de salud 9.689 2,9  7.312 2,1

Eliminación de desperdicios, aguas 
residuales y saneamiento 1.064 0,3  1.716 0,5

Actividades de esparcimiento, culturales 
y deportivas 7.468 2,2  7.521 2,2

Hogares privados con servicio
 doméstico 2.524 0,8  2.913 0,9

Otros servicios 36.881 11 36.234 10,7

PIB 335.547 100 340.156 100
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Tabla 24. Estructura de la producción según actividad económica, otros servicios. 
Bases 2000 y 2005
2005           Miles de millones de pesos

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.

Gráfico 22. Estructura del Producto Interno Bruto (PIB), otros servicios.
 Bases 2000 y 2005
2005

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.

Gráfico 23. Estructura de la producción, otros servicios. 
Bases 2000 y 2005
2005

Actividad económica Base 2000 Base 2005 Base 2000 (%) Base 2005 (%)

Educación 18.932 21.469 33,1 36,5

Servicios sociales y de salud 20.584 18.371 36 31,2

Eliminación de desperdicios, aguas residuales y saneamiento 1.769 2.515 3,1 4,3

Actividades de esparcimiento, culturales y deportivas 13.418 13.578 23,4 23,1

Hogares privados con servicio doméstico 2.524 2.913 4,4 5

Otros servicios 57.226 58.846 100 100
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Tabla 25. Coeficiente técnico del consumo intermedio, otros servicios
Bases 2000 y 2005
2005           Miles de millones de pesos

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.

Gráfico 24. Coeficiente técnico del consumo intermedio, otros servicios 
Bases 2000 y 2005
2005

Actividad económica Base 2000 (%) Base 2005 (%)

Educación 14,8 44,9

Servicios sociales y de salud de mercado 52,9 60,2

Eliminación de desperdicios, aguas residuales y saneamiento 39,9 31,8

Actividades de esparcimiento, culturales y deportivas 44,3 99,4

Hogares privados con servicio doméstico 0,0 0,0

Otros servicios 35,6 38,3
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Conclusiones
Un cambio de año base en las 
Cuentas Nacionales es un ejercicio 
que demanda una gran planeación 
estadística, cuyo marco de referen-
cia es el modelo de contabilidad 
macroeconómica suministrado por 
el Sistema de Cuentas Nacionales, 
de las Naciones Unidas. Desde el 
punto de vista estadístico se parte 
de cero, y por lo tanto, se deben re-
construir todas las transacciones de 
la economía. 

En muchas ocasiones, y para al-
gunas variables, los registros eco-
nómicos encontrados en este ejer-
cicio son iguales o diferentes a los 
vigentes en la base que se corrige; 
estos cambios unas veces se expli-
can por la aparición de nuevas for-
mas institucionales de relaciones 
entre los agentes económicos y en 
otras, por nuevas legislaciones tri-
butarias, nuevas actividades en el 
marco de una mayor división del 
trabajo, desconcentración adminis-
trativa de algunas de ellas, por la 
visibilidad estadística que por su 
tamaño permanecían ocultas en la 
economía, por la falta de precisión 
de los métodos empleados en la 
extrapolación de los niveles de las 

variables del año base y, por último, 
por nuevos avances en la medición 
de fenómenos económicos no con-
templados anteriormente.

Como era de esperarse, en el cam-
bio de base del año 2005 se intro-
dujeron modificaciones acordes con 
una revisión exhaustiva del sistema 
estadístico nacional y con los cam-
bios institucionales operados hasta 
el año investigado; las más impor-
tantes son:

• Incremento marginal (1,4%) en el 
PIB del año 2005, comparado con 
el registrado en la base 2000. 

• Aumento en los impuestos sobre 
la producción, producto de la re-
clasificación del gravamen sobre 
los movimientos financieros el 
cual deja de ser tratado como im-
puesto directo para ser conside-
rado de carácter indirecto.

• Cambio importante en la estima-
ción de los SIFMI, los cuales ex-
cluyen en su estimación los títulos 
valores.

• La variación de existencias en la 
base 2005 se constituye en un 

vector de carácter exógeno origi-
nado en una investigación ad hoc.

• El consumo final es objeto de 
mejor dimensionamiento a partir 
de las encuestas de hogares.

• Disminución de las importacio-
nes (-9,5%) justificada por la 
caída del contrabando, de las 
operaciones de importación ori-
ginadas en las Zonas Francas y 
de los SIFMI.

• Modificaciones de la estructura pro-
ductiva sectorial del año 2005, tales 
como el aumento en la importancia 
en el PIB de la actividad de restau-
rantes, de los alquileres de vivien-
da, de los servicios a las empre-
sas y la pérdida de ponderación 
de las actividades agropecuarias 
y manufactureras.

• Incorporación de los cambios ins-
titucionales recientes tales como 
la privatización de empresas, las 
concesiones de obras públicas 
otorgadas a la empresa privada 
y la consolidación del sistema de 
seguridad social y en particular el 
sistema de salud.
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Anexos
A. Estructura detallada del Producto Interno Bruto (PIB), según ramas de actividad económica
Bases 2000 y 20005
2005           Miles de millones de pesos

Nomenclatura Ramas de actividad económica Valor agregado 
Base 2000

Participación
(%) 

Valor agregado 
Base 2005

Participación 
(%) 

01 Cultivo de Café 2.636 0,8 2.996 0,9

02 Cultivo de otros productos agrícolas    14.328 4,3 11.905 3,5

03 Producción pecuaria y caza incluyendo las
actividades veterinarias 11.301 3,4 9.919 2,9

04 Silvicultura, extracción de madera y actividades 
conexas 841 0,3 734 0,2

05
Pesca, producción de peces en criaderos y 
granjas piscícolas; actividades de servicios 
relacionadas con la pesca     

563 0,2 725 0,2

Agropecuario, silvicultura y pesca 29.669 8,8 26.279 7,7

06 Extracción de carbón, carbón lignítico y turba   4.433 1,3 4.806 1,4

07

Extracción de petróleo crudo y de gas natural; 
actividades de servicios relacionadas con la 
extracción de petróleo y de gas, excepto las 
actividades de prospección; extracción de 
minerales de uranio y de torio 

14.242 4,2 13.381 3,9

08 Extracción de minerales metalíferos       2.177 0,6 2.056 0,6

09 Extracción de minerales no metálicos         1.430 0,4 1.128 0,3

 Minería 22.283 6,6 21.371 6,3

10 Producción, transformación y conservación de 
carne y pescado   2.206 0,7 1.039 0,3

11 Elaboración de aceites y grasas animales y 
vegetales       662 0,2 696 0,2

12 Elaboración de productos lácteos   1.341 0,4 878 0,3

13

Elaboración de productos de molinería, de 
almidones y productos derivados del almidón y 
alimentos preparados para animales; elaboración 
de productos de panadería, macarrones, fideos, 
alcuzcuz y productos farináceos similares  

2.959 0,9 2.751 0,8

14 Elaboración de productos de café    408 0,1 537 0,2

15 Ingenios, refinerías de azúcar y trapiches 652 0,2 651 0,2

16 Elaboración de cacao, chocolate y productos de 
confitería          805 0,2 473 0,1

17 Elaboración de otros productos alimenticios ncp    881 0,3 853 0,3

18 Elaboración de bebidas   3.270 1,0 2.923 0,9

19 Fabricación de productos de tabaco   263 0,1 225 0,1

20

Preparación e hilatura de fibras textiles; Tejedura 
de productos textiles; acabado de productos 
textiles no producidos en la misma unidad de 
producción

988 0,3 921 0,3

21 Fabricación de otros productos textiles      691 0,2 508 0,1

22
Fabricación de tejidos y artículos de punto y 
ganchillo; fabricación de  prendas de vestir; 
preparado y teñido de pieles     

3.480 1,0 3.261 1,0
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Nomenclatura Ramas de actividad económica Valor agregado 
Base 2000

Participación
(%) 

Valor agregado 
Base 2005

Participación 
(%) 

23

Curtido y preparado de cueros; fabricación 
de calzado; fabricación de artículos de viaje, 
maletas, bolsos de mano y similares; artículos 
de talabartería y guarnicionería

709 0,2 988 0,3

24

Transformación de la madera y fabricación 
de productos de madera y de corcho, excepto 
muebles; fabricación de artículos de cestería y 
espartería

764 0,2 652 0,2

25 Fabricación de papel, cartón y productos de 
papel y cartón 1.772 0,5 1.679 0,5

26 Actividades de edición e impresión y de
reproducción de grabaciones 2.181 0,6 1.923 0,6

27 Coquización, fabricación de productos de la 
refinación del petróleo y combustible nuclear        5.833 1,7 6.949 2,0

28 Fabricación de sustancias y productos químicos     5.613 1,7 5.868 1,7

29 Fabricación de productos de caucho y de plástico   2.025 0,6 2.006 0,6

30 Fabricación de otros productos minerales no 
metálicos    3.408 1,0 3.647 1,1

31
Fabricación de productos metalúrgicos básicos; 
fabricación de productos elaborados de metal, 
excepto maquinaria y equipo         

4.715 1,4 3.173 0,9

32 Fabricación de maquinaria y equipo ncp 1.070 0,3 1.357 0,4

33

Fabricación de maquinaria de oficina, contabi-
lidad e informática; fabricación de maquinaria y 
aparatos eléctricos ncp; fabricación de equipo y 
aparatos de radio, televisión y comunicaciones; 
fabricación de instrumentos médicos, ópticos y 
de precisión y fabricación de relojes

1.024 0,3 1.142 0,3

34
Fabricación de vehículos automotores, remol-
ques y semirremolques; fabricación de otros 
tipos de equipo de transporte

1.805 0,5 909 0,3

35 Fabricación de muebles   915 0,3 1.019 0,3

36 Industrias manufactureras ncp 1.181 0,4 1.054 0,3

37 Recuperación (Reciclaje)     883 0,3 0 0,0

Industria manufacturera 52.502 15,6 48.082 14,1

38 Generación, captación y distribución de energía 
eléctrica   7.528 2,2 8.488 2,5

39
Fabricación de gas; distribución de combustibles 
gaseosos por tuberías; suministro de vapor y 
agua caliente

1.058 0,3 1.234 0,4

40 Captación, depuración y distribución de agua  1.429 0,4 2.270 0,7

Servicios públicos domiciliarios 10.015 3,0 11.992 3,5

41
Construcción de edificaciones completas y de 
partes de edificaciones;  acondicionamiento de 
edificaciones

11.005 3,3 9.945 2,9

42 Construcción de obras de ingeniería civil    8.547 2,5 8.970 2,6

Construcción 19.552 5,8 18.915 5,6

Anexos
A. Estructura detallada del Producto Interno Bruto (PIB), según ramas de actividad económica
Bases 2000 y 20005
2005           Miles de millones de pesos (continuación) 
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Nomenclatura Ramas de actividad económica Valor agregado 
Base 2000

Participación
(%) 

Valor agregado 
Base 2005

Participación 
(%) 

43 Comercio 32.997 9,8 27.443 8,1

44
Mantenimiento y reparación de vehículos 
automotores; reparación de efectos personales 
y enseres domésticos

3.965 1,2 3.714 1,1

Comercio y reparación 36.962 11,0 31.157 9,2

45 Hoteles restaurantes, bares y similares 4.892 1,5 9.178 2,7

46 Transporte por vía terrestre 11.203 3,3 11.264 3,3

47 Transporte por vía acuática    237 0,1 251 0,1

48 Transporte por vía aérea    1.633 0,5 1.348 0,4

49 Actividades complementarias y auxiliares al 
transporte; actividades de agencias de viajes 1.722 0,5 1.971 0,6

50 Correo y telecomunicaciones      7.784 2,3 8.451 2,5

Hotelería, restaurantes, transporte y
comunicaciones 27.471 8,2 32.463 9,5

51 Intermediación financiera 13.793 4,1 13.409 3,9

52 Actividades inmobiliarias y alquiler de vivienda     20.944 6,2 30.156 8,9

53 Actividades empresariales y de alquiler  16.489 4,9 21.531 6,3

Intermediación financiera, alquileres y  servicios 
inmobiliarios y a las empresas 51.226 15,3 65.096 19,1

54 Administración pública y defensa; seguridad 
social de afiliación obligatoria 23.084 6,9 19.692 5,8

55 Educación de mercado 16.136 4,8 6.984 2,1

56 Educación de no mercado 0 9.788 2,9

57 Servicios sociales y de salud de mercado 9.689 2,9 7.312 2,1

58 Eliminación de desperdicios y aguas residuales, 
saneamiento y actividades similares 1.064 0,3 1.716 0,5

59
Actividades de asociaciones ncp; actividades de 
esparcimiento y actividades culturales y deporti-
vas; otras actividades de servicios de mercado

7.468 2,2 6.533 1,9

60
Actividades de asociaciones ncp; actividades de 
esparcimiento y actividades culturales y deporti-
vas; otras actividades de servicios de no mercado

0 988 0,3

61 Hogares privados con servicio doméstico 2.524 0,8 2.913 0,9

 Otros servicios 36.881 11,0 36.234 10,7

 Total valor agregado 309.645 92,3 311.281 91,5

 Impuestos menos subvenciones sobre la
producción e importaciones 25.902 7,7 28.875 8,5

 Derechos e impuestos sobre importaciones 3.148 0,9 2.949 0,9

 Impuestos sobre los productos 5.649 1,7 8.609 2,5

 Subvenciones sobre los productos -482 -0,1 -540 -0,2

 Impuesto al valor agregado (IVA) 17.588 5,2 17.857 5,2

 Producto interno bruto 335.547 100,0 340.156 100,0

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.

Anexos
A. Estructura detallada del Producto Interno Bruto (PIB), según ramas de actividad económica
Bases 2000 y 20005
2005           Miles de millones de pesos (conclusión)
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Anexos
B. Cuentas detalladas de producción y generación del ingreso según ramas de actividad económica
Bases 2000 y 2005
2005 

Nomen-
clatura Ramas de actividad económica 

Base 2000 Base 2005

Producción Consumo 
intermedio 

Valor 
agregado Producción Consumo 

intermedio
Valor 

agregado

01 Cultivo de café 3.299 664 2.636 3.604 608 2.996

02 Cultivo de otros productos agrícolas    20.621 6.294 14.328 17.550 5.645 11.905

03 Producción pecuaria y caza incluyendo 
las actividades veterinarias 15.900 4.599 11.301 15.642 5.723 9.919

04 Silvicultura, extracción de madera y 
actividades conexas 1.105 264 841 991 257 734

05
Pesca, producción de peces en criade-
ros y granjas piscícolas; actividades de 
servicios relacionadas con la pesca     

808 245 563 1.079 354 725

Agropecuario, silvicultura y pesca 41.734 12.066 29.669 38.866 12.587 26.279

06 Extracción de carbón, carbón lignítico y 
turba   7.675 3.242 4.433 6.312 1.506 4.806

07

Extracción de petróleo crudo y de gas 
natural; actividades de servicios relacio-
nadas con la extracción de petróleo y de 
gas, excepto las actividades de prospec-
ción; extracción de minerales de uranio 
y de torio 

17.898 3.656 14.242 16.690 3.309 13.381

08 Extracción de minerales metalíferos       3.468 1.291 2.177 3.286 1.230 2.056

09 Extracción de minerales no metálicos         1.694 265 1.430 1.477 349 1.128

Minería 30.735 8.453 22.283 27.765 6.394 21.371

10 Producción, transformación y conserva-
ción de carne y pescado   10.727 8.521 2.206 11.135 10.096 1.039

11 Elaboración de aceites y grasas 
animales y vegetales       3.206 2.544 662 3.220 2.524 696

12 Elaboración de productos lácteos   5.922 4.581 1.341 4.937 4.059 878

13

Elaboración de productos de molinería, 
de almidones y productos derivados del 
almidón y alimentos preparados para 
animales; elaboración de productos de 
panadería, macarrones, fideos, alcuzcuz 
y productos farináceos similares  

11.004 8.045 2.959 11.217 8.466 2.751

14 Elaboración de productos de café    4.694 4.286 408 4.660 4.123 537

15 Ingenios, refinerías de azúcar y trapiches 2.479 1.828 652 2.383 1.732 651

16 Elaboración de cacao, chocolate y 
productos de confitería          2.538 1.733 805 1.709 1.236 473

17 Elaboración de otros productos 
alimenticios ncp     3.237 2.357 881 2.886 2.033 853

18 Elaboración de bebidas   7.751 4.480 3.270 6.934 4.011 2.923

19 Fabricación de productos de tabaco   669 406 263 562 337 225

20

Preparación e hilatura de fibras textiles; 
Tejedura de productos textiles; acabado 
de productos textiles no producidos en la 
misma unidad de producción

3.364 2.376 988 2.897 1.976 921

21 Fabricación de otros productos textiles      1.882 1.192 691 1.331 823 508

          Miles de millones de pesos 
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Nomen-
clatura Ramas de actividad económica 

Base 2000 Base 2005

Producción Consumo 
intermedio 

Valor 
agregado Producción Consumo 

intermedio
Valor 

agregado

23

Curtido y preparado de cueros; fabrica-
ción de calzado; fabricación de artículos 
de viaje, maletas, bolsos de mano y 
similares; artículos de talabartería y 
guarnicionería

2.205 1.496 709 2.888 1.900 988

24

Transformación de la madera y fabri-
cación de productos de madera y de 
corcho, excepto muebles; fabricación de 
artículos de cestería y espartería

2.071 1.307 764 1.812 1.160 652

25 Fabricación de papel, cartón y productos 
de papel y cartón 6.011 4.239 1.772 5.845 4.166 1.679

26 Actividades de edición e impresión y de 
reproducción de grabaciones 5.570 3.389 2.181 4.890 2.967 1.923

27
Coquización, fabricación de productos 
de la refinación del petróleo y combusti-
ble nuclear        

12.603 6.770 5.833 12.584 5.635 6.949

28 Fabricación de sustancias y productos 
químicos     17.962 12.349 5.613 19.666 13.798 5.868

29 Fabricación de productos de caucho y de 
plástico   6.880 4.855 2.025 7.022 5.016 2.006

30 Fabricación de otros productos minerales 
no metálicos    8.004 4.595 3.408 8.612 4.965 3.647

31

Fabricación de productos metalúrgi-
cos básicos; fabricación de productos 
elaborados de metal, excepto maquinaria 
y equipo         

14.516 9.801 4.715 11.293 8.120 3.173

32 Fabricación de maquinaria y equipo ncp 2.998 1.929 1.070 3.895 2.538 1.357

33

Fabricación de maquinaria de oficina, 
contabilidad e informática; fabricación de 
maquinaria y aparatos eléctricos ncp; fa-
bricación de equipo y aparatos de radio, 
televisión y comunicaciones; fabricación 
de instrumentos médicos, ópticos y de 
precisión y fabricación de relojes

2.451 1.427 1.024 3.464 2.322 1.142

34
Fabricación de vehículos automotores, 
remolques y semirremolques; fabricación 
de otros tipos de equipo de transporte

6.233 4.429 1.805 6.201 5.292 909

35 Fabricación de muebles   2.560 1.645 915 2.903 1.884 1.019

36 Industrias manufactureras ncp 2.592 1.411 1.181 2.362 1.308 1.054

37 Recuperación (Reciclaje)     922 39 883 0 0 0

Industria manufacturera 160.404 107.902 52.502 157.563 109.481 48.082

38 Generación, captación y distribución de 
energía eléctrica   15.664 8.136 7.528 15.713 7.225 8.488

Anexos
B. Cuentas detalladas de producción y generación del ingreso según ramas de actividad económica
Bases 2000 y 2005
2005           Miles de millones de pesos (continuación) 
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Nomen-
clatura Ramas de actividad económica 

Base 2000 Base 2005

Producción Consumo 
intermedio 

Valor 
agregado Producción Consumo 

intermedio
Valor 

agregado

40 Captación, depuración y distribución de 
agua  1.988 559 1.429 3.372 1.102 2.270

41
Construcción de edificaciones completas 
y de partes de edificaciones;  acondicio-
namiento de edificaciones

22.413 11.407 11.005 23.401 13.456 9.945

42 Construcción de obras de ingeniería civil    19.285 10.738 8.547 20.831 11.861 8.970

Construcción 41.698 22.145 19.552 44.232 25.317 18.915

43 Comercio 49.479 16.482 32.997 43.646 16.203 27.443

44
Mantenimiento y reparación de vehícu-
los automotores; reparación de efectos 
personales y enseres domésticos

8.886 4.921 3.965 8.108 4.394 3.714

Comercio y reparación 58.365 21.403 36.962 51.754 20.597 31.157

45 Hoteles restaurantes, bares y similares 11.536 6.645 4.892 22.683 13.505 9.178

46 Transporte por vía terrestre 22.894 11.692 11.203 23.214 11.950 11.264

47 Transporte por vía acuática    723 486 237 778 527 251

48 Transporte por vía aérea    4.708 3.075 1.633 3.632 2.284 1.348

49
Actividades complementarias y auxiliares 
al transporte; actividades de agencias 
de viajes

4.225 2.502 1.722 3.820 1.849 1.971

50 Correo y telecomunicaciones      15.855 8.071 7.784 16.167 7.716 8.451

Hotelería, restaurantes, transporte y 
comunicaciones 59.941 32.470 27.471 70.294 37.831 32.463

51 Intermediación financiera 23.985 10.192 13.793 21.900 8.491 13.409

52 Actividades inmobiliarias y alquiler de 
vivienda     24.428 3.484 20.944 33.954 3.798 30.156

53 Actividades empresariales y de alquiler  24.504 8.015 16.489 29.851 8.320 21.531

Intermediación financiera, alquileres y  
servicios inmobiliarios y a las empresas 72.917 21.690 51.226 85.705 20.609 65.096

54 Administración pública y defensa; seguri-
dad social de afiliación obligatoria 38.993 15.909 23.084 33.174 13.482 19.692

55 Educación de mercado 18.932 2.796 16.136 9.801 2.817 6.984

56 Educación de no mercado 0 0 0 11.668 1.880 9.788

57 Servicios sociales y de salud de mercado 20.584 10.894 9.689 18.371 11.059 7.312

58
Eliminación de desperdicios y aguas 
residuales, saneamiento y actividades 
similares

1.769 705 1.064 2.515 799 1.716

59

Actividades de asociaciones ncp; acti-
vidades de esparcimiento y actividades 
culturales y deportivas; otras actividades 
de servicios de mercado

13.418 5.950 7.468 11.260 4.727 6.533

Anexos
B. Cuentas detalladas de producción y generación del ingreso según ramas de actividad económica
Bases 2000 y 2005
2005           Miles de millones de pesos (continuación) 
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Anexos
B. Cuentas detalladas de producción y generación del ingreso según ramas de actividad económica
Bases 2000 y 2005
2005 

Nomen-
clatura Ramas de actividad económica 

Base 2000 Base 2005

Producción Consumo 
intermedio 

Valor 
agregado Producción Consumo 

intermedio
Valor 

agregado

61 Hogares privados con servicio doméstico 2.524 0 2.524 2.913 0 2.913

Otros servicios 57.226 20.345 36.881 58.846 22.612 36.234

Totales 582.515 272.870 309.645 589.688 278.407 311.281

Impuestos menos subvenciones sobre la 
producción e importaciones

25.902 28.875

Derechos e impuestos sobre 
importaciones

3.148 2.949

Impuestos sobre los productos 5.649 8.609

Subvenciones sobre los productos -482 -540

Impuesto al valor agregado (IVA) 17.588 17.857

Producto interno bruto 335.547 340.156

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.

          Miles de millones de pesos (conclusión) 
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Anexos
C. Coeficiente técnico del consumo intermedio por ramas de actividad económica 
Bases 2000 y 2005
2005 

Nomenclatura Ramas de actividad económica Base 2000 (%) Base 2005 (%)

01 Cultivo de café 20,1 16,9

02 Cultivo de otros productos agrícolas    30,5 32,2

03 Producción pecuaria y caza incluyendo las activi-
dades veterinarias 28,9 36,6

04 Silvicultura, extracción de madera y actividades 
conexas 23,9 25,9

05
Pesca, producción de peces en criaderos y gran-
jas piscícolas; actividades de servicios relaciona-
das con la pesca     

30,3 32,8

Agropecuario, silvicultura y pesca 28,9 32,4

06 Extracción de carbón, carbón lignítico y turba   42,2 23,9

07

Extracción de petróleo crudo y de gas natural; 
actividades de servicios relacionadas con la 
extracción de petróleo y de gas, excepto las acti-
vidades de prospección; extracción de minerales 
de uranio y de torio 

20,4 19,8

08 Extracción de minerales metalíferos       37,2 37,4

09 Extracción de minerales no metálicos         15,6 23,6

Minería 27,5 23,0

10 Producción, transformación y conservación de 
carne y pescado   79,4 90,7

11 Elaboración de aceites y grasas animales y 
vegetales       79,4 78,4

12 Elaboración de productos lácteos   77,4 82,2

13

Elaboración de productos de molinería, de 
almidones y productos derivados del almidón y 
alimentos preparados para animales; elaboración 
de productos de panadería, macarrones, fideos, 
alcuzcuz y productos farináceos similares  

73,1 75,5

14 Elaboración de productos de café    91,3 88,5

15 Ingenios, refinerías de azúcar y trapiches 73,7 72,7

16 Elaboración de cacao, chocolate y productos de 
confitería          68,3 72,3

17 Elaboración de otros productos alimenticios n.c.p     72,8 70,4

18 Elaboración de bebidas   57,8 57,8

19 Fabricación de productos de tabaco   60,7 60,0

20

Preparación e hilatura de fibras textiles; Tejedu-
ra de productos textiles; acabado de productos 
textiles no producidos en la misma unidad de 
producción

70,6 68,2

21 Fabricación de otros productos textiles      63,3 61,8

22
Fabricación de tejidos y artículos de punto y gan-
chillo; fabricación de  prendas de vestir; prepara-
do y teñido de pieles     

62,8 68,2

23

Curtido y preparado de cueros; fabricación 
de calzado; fabricación de artículos de viaje, 
maletas, bolsos de mano y similares; artículos de 
talabartería y guarnicionería

67,9 65,8
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Nomenclatura Ramas de actividad económica Base 2000 (%) Base 2005 (%)

24

Transformación de la madera y fabricación 
de productos de madera y de corcho, excepto 
muebles; fabricación de artículos de cestería y 
espartería

63,1 64,0

25 Fabricación de papel, cartón y productos de papel 
y cartón 70,5 71,3

26 Actividades de edición e impresión y de reproduc-
ción de grabaciones 60,8 60,7

27 Coquización, fabricación de productos de la refi-
nación del petróleo y combustible nuclear        53,7 44,8

28 Fabricación de sustancias y productos químicos     68,8 70,2

29 Fabricación de productos de caucho y de plástico   70,6 71,4

30 Fabricación de otros productos minerales no 
metálicos    57,4 57,7

31
Fabricación de productos metalúrgicos básicos; 
fabricación de productos elaborados de metal, 
excepto maquinaria y equipo         

67,5 71,9

32 Fabricación de maquinaria y equipo ncp 64,3 65,2

33

Fabricación de maquinaria de oficina, contabi-
lidad e informática; fabricación de maquinaria y 
aparatos eléctricos ncp; fabricación de equipo y 
aparatos de radio, televisión y comunicaciones; 
fabricación de instrumentos médicos, ópticos y de 
precisión y fabricación de relojes

58,2 67,0

34
Fabricación de vehículos automotores, remolques 
y semirremolques; fabricación de otros tipos de 
equipo de transporte

71,0 85,3

35 Fabricación de muebles   64,3 64,9

36 Industrias manufactureras ncp 54,5 55,4

37 Recuperación (Reciclaje)     4,2  

Industria manufacturera 67,3 69,5

38 Generación, captación y distribución de energía 
eléctrica   51,9 46,0

39
Fabricación de gas; distribución de combustibles 
gaseosos por tuberías; suministro de vapor y 
agua caliente

62,9 48,7

40 Captación, depuración y distribución de agua  28,1 32,7

Servicios públicos domiciliarios 51,2 44,2

41
Construcción de edificaciones completas y de 
partes de edificaciones;  acondicionamiento de 
edificaciones

50,9 57,5

42 Construcción de obras de ingeniería civil    55,7 56,9

Construcción 53,1 57,2

43 Comercio 33,3 37,1

44
Mantenimiento y reparación de vehículos automo-
tores; reparación de efectos personales y enseres 
domésticos

55,4 54,2

Anexos
C. Coeficiente técnico del consumo intermedio por ramas de actividad económica
Bases 2000 y 2005
2005 Continuación 
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Anexos
C. Coeficiente técnico del consumo intermedio por ramas de actividad económica 
Bases 2000 y 2005
2005 

Nomenclatura Ramas de actividad económica Base 2000 (%) Base 2005 (%)

Comercio y reparación 36,7 39,8

45 Hoteles restaurantes, bares y similares 57,6 59,5

46 Transporte por vía terrestre 51,1 51,5

47 Transporte por vía acuática    67,2 67,7

48 Transporte por vía aérea    65,3 62,9

49 Actividades complementarias y auxiliares al 
transporte; actividades de agencias de viajes 59,2 48,4

50 Correo y telecomunicaciones      50,9 47,7

Hotelería, restaurantes, transporte y comunica-
ciones 54,2 53,8

51 Intermediación financiera 42,5 38,8

52 Actividades inmobiliarias y alquiler de vivienda     14,3 11,2

53 Actividades empresariales y de alquiler  32,7 27,9

Intermediación financiera, alquileres y  servicios 
inmobiliarios y a las empresas 29,7 24,0

54 Administración pública y defensa; seguridad 
social de afiliación obligatoria 40,8 40,6

55 Educación de mercado 14,8 28,7

56 Educación de no mercado  16,1

57 Servicios sociales y de salud de mercado 52,9 60,2

58 Eliminación de desperdicios y aguas residuales, 
saneamiento y actividades similares 39,9 31,8

59
Actividades de asociaciones ncp; actividades de 
esparcimiento y actividades culturales y deporti-
vas; otras actividades de servicios de mercado

44,3 42,0

60
Actividades de asociaciones ncp; actividades de 
esparcimiento y actividades culturales y deporti-
vas; otras actividades de servicios de no mercado

 57,4

61 Hogares privados con servicio doméstico 0,0 0,0

Otros servicios 35,6 38,4

Total consumo intermedio 46,8 47,2

Conclusión

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.
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Este artículo se deriva de las investigaciones adelantadas en la Dirección de Síntesis y 
Cuentas Nacionales del DANE, relacionadas con el cambio de año base 2005, específicamente 
en el tema relacionado con el consumo final de los hogares. 

Resumen: Este artículo presenta los resultados del cálculo del Consumo Final de los Hogares 
en la economía colombiana para el año 2005, en el marco de la base 2005 de Cuentas Nacionales. 
En la primera sección se describen los antecedentes metodológicos; en la segunda se hace un aná-
lisis del papel del consumo de los hogares en la demanda final de la economía colombiana; en la 
tercera se presentan las fuentes de información utilizadas en el proceso de cálculo de esta variable; 
en la cuarta se muestran los resultados obtenidos para el vector de consumo de los hogares por 
finalidad del gasto; en la quinta sección, se ilustra la dinámica del consumo final en cada una de las 
bases metodológicas de Cuentas Nacionales 1970, 1994, 2000 y 2005. Finalmente, se presentan 
las conclusiones. 

Palabras clave: Consumo Final de los Hogares, Formación Bruta de Capital, Exportaciones, 
Cuentas nacionales, Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos, Producto Interno Bruto.

Abstract: This paper presents the results of the calculation of Household Final Consumption in 
the Colombian economy for 2005, in the context of the National Accounts base year 2005 compila-
tion. The methodological background is introduced in the first section. Section, two shows the impor-
tance of household final consumption expenditure in the final demand of the Colombian economy. 
Subsequently, the third section presents the sources of information used in the process of calculation 
for this variable. The fourth section shows the results for the vector of household final consumption 
expenditure by purpose. A fifth section illustrates the dynamics of final consumption in each of the 
methodological bases of National Accounts 1970, 1994, 2000 and 2005. Finally, some conclusions 
are presented.

Keywords: Household Final Consumption, Gross Capital Formation, Export, National Accounts, 
National Survey of Income and Expenditure, Gross Domestic Product.A
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1. Introducción

El objetivo de este artículo es pre-
sentar los resultados del vector 
de Consumo Final de los Hogares 
(CFH) del año 2005, elaborado en 
el marco metodológico de Cuentas 
Nacionales base 2005, los antece-
dentes de su elaboración en bases 
anteriores, sus fuentes de informa-
ción y la dinámica de su comporta-
miento en el tiempo. 

En general, el punto de partida del 
proceso de cálculo del CFH consis-
te en identificar la estadística bási-
ca, ya sea a nivel del consumo por 
grandes agrupaciones o estructuras 
del consumo; posteriormente, la in-
formación disponible sobre la ofer-
ta, el empleo y los demás usos eco-
nómicos de los bienes y servicios 
permite calcular el CFH. Se busca 
conciliar estas dos aproximaciones 
y obtener así una estimación con-
sistente a nivel macroeconómico.

Cada base metodológica de Cuen-
tas Nacionales constituye un reto 
al mejoramiento de la base ante-
rior, en particular, la base 2005 ha 
tenido la ventaja de contar con un 
inventario enriquecido de fuentes 
de información y la disposición del 
personal necesario para optimizar 
la investigación. 

2. Antecedentes  

2.1. Cuentas Nacionales 
base 1970

Las Cuentas Nacionales de Colom-
bia se vienen elaborando bajo la 
responsabilidad del DANE desde el 
año 1982. La primera serie publica-
da cubrió el período 1970-1994, y 
tuvo como base el año 1970, para 
efectos metodológicos y de medi-
ción estadística, mientras el año 
1975, se utilizó como base para el 
cálculo de las cuentas a precios 

cápita de las ciudades consideradas 
principales. Por otra parte, la estima-
ción del consumo del subgrupo de 
población (c) zona rural fue determi-
nada por el nivel y la estructura de los 
ingresos identificados en la Encues-
ta Nacional de Hogares (ENH) en el 
módulo rural, adicionalmente, se tuvo 
en cuenta que la estructura del con-
sumo en zona rural es similar a la del 
resto urbano. (DANE, 1999).

• Homologación conceptual: fue 
necesaria la elaboración de una 
correspondencia entre la infor-
mación del gasto proporciona-
da por la EIG y la definición de 
CFH; adicionalmente, la unidad 
de análisis de las encuestas es el 
hogar habitual, que en términos 
de Cuentas Nacionales corres-
ponde a los hogares particulares.

• Ajuste por inflación: los gastos 
menos frecuentes en la EIG se re-
fieren a los realizados en los seis 
meses anteriores a la fecha de re-
colección; el valor reportado en la 
encuesta debe ser corregido por la 
variación del precio entre la fecha 
de compra y la fecha de captura 
de la información. Esta correc-
ción es significativa en un perío-
do de elevada inflación, como fue 
entre 1994 y 1995 con 19,46%.

2.3. Cuentas Nacionales 
base 2000

Para este año base, no se contó 
con la información estadística tan 
detallada como la obtenida de las 
encuestas de ingresos y gastos. 
No obstante, la Encuesta de Cali-
dad de Vida (ECV) 1997 incluyó un 
capítulo de gasto que fue utilizado 
para cálculo del CFH.

Para llevar la información de la ECV 
1997, al año base 2000, se utiliza-
ron los índices de precio y de vo-
lumen definidos en el marco de la 
base metodológica de 1994, para 
los años 1998/1997, 1999/1998 y 
2000/1999 (DANE, 2009).

constantes. Esta base calculó el 
CFH exclusivamente en el marco 
de los ajustes oferta-demanda por 
producto, sin acudir a ninguna fuen-
te de información específica inde-
pendiente y directa. 

2.2. Cuentas Nacionales 
base 1994

En esta base, para estimar los gas-
tos de CFH, se tomó como referen-
cia la Encuesta de Ingresos y Gas-
tos (EIG) 1994-1995, para lo cual 
se realizaron los siguientes ajustes 
(DANE, 1999):

• Ajuste de período de tiempo: 
para pasar del año de la EIG, 
marzo1994-febrero1995, al año 
calendario, enero1994-diciem-
bre1994, se deflactaron los va-
lores de las encuestas realiza-
das en el 1995 para expresarlos 
en precios de 1994, utilizando 
el Índice de Precios al Consu-
midor (IPC) correspondiente. 

• Ajuste de cobertura: la EIG aportó 
información representativa para 
veintitres ciudades, lo cual no sa-
tisface las necesidades de in-
formación para la totalidad del 
país. Esto implicó un ajuste para 
adicionar la información faltante, 
para lo cual Cuentas Naciona-
les distinguió tres subgrupos de 
población: (a) principales zonas 
urbanas, es decir, aquellas cu-
biertas por la encuesta,  (b) resto 
zonas urbanas y (c) zona rural. 

Para la estimación del consumo del 
subgrupo de población (a) principa-
les zonas urbanas, se tomó la parte 
de la encuesta que corresponde a 
esta zona geográfica. La estimación 
del subgrupo de población (b) resto 
urbano, se elaboró con la informa-
ción estadística reportada para seis 
ciudades consideradas representati-
vas del resto urbano en la EIG, bajo 
el supuesto de que el consumo per 
cápita de estas ciudades es menos 
que proporcional al consumo per 
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Posteriormente, se elaboró una co-
rrespondencia entre la nomenclatu-
ra de la ECV 1997 y la de Cuentas 
Nacionales, y el nivel del consumo 
por producto, reportado por la en-
cuesta, se ajustó por el principio de 
igualdad entre oferta y demanda.

Otros consumos no identificados 
en la ECV 1997 o con alta tasa de 
subregistro, tales como cigarrillos, 
bebidas alcohólicas, servicios de 
esparcimiento, servicios de infor-
mática  y servicios jurídicos fueron 
estimados a partir de las fuentes de 
información de la oferta.

3. El consumo final en la 
economía colombiana

La importancia del CFH como varia-
ble macroeconómica radica en su 
participación en el cálculo del Pro-
ducto Interno Bruto (PIB) por el mé-
todo del gasto, el cual consiste en 
estimar los elementos de la deman-
da para todos los bienes y servicios 
finales producidos en una econo-
mía, es decir, excluyendo la deman-
da intermedia y las importaciones. 
El PIB calculado a precios de mer-
cado (PIBpm) y medido desde el 
punto de vista del gasto representa 
la siguiente relación entre variables 
macroeconómicas:

PIBpm = ∑ Bienes finales
PIBpm = (CFH + CFG + CFISFLSH) 
 + FBK + X –M
PIBpm = (Consumo final + FBK) 
 + X - M   
PIBpm = (Demanda interna + X) - M   
PIBpm = Demanda final - M   

Donde:
PIBpm = PIB a precios de mercado
CFH = Consumo final de los hogares
CFG = Consumo final del gobierno
CFISFLSH = Consumo final de las 
instituciones sin fines de lucro que 
sirven a los hogares
FBK = Formación bruta de capital
X = Exportaciones 
FOBM = Importaciones CIF

La demanda final de la economía 
incluye los siguientes agregados:

• Consumo final: el gasto de con-
sumo final de los hogares com-
prende los bienes y servicios 
adquiridos por los hogares para 
la satisfacción directa de las 
necesidades de sus miembros, 
mediante una compra en el mer-
cado. Incluye también el gasto 
imputado correspondiente a la 
remuneración en especie, recibi-
da por los asalariados en forma 
de alimentos, vivienda y otros; 
el valor de los bienes y servicios 
producidos por las empresas, 
propiedad de los hogares, no 
constituidas en sociedad, auto-
consumidos por los miembros del 
hogar y el valor de los servicios de 
la vivienda ocupada por los pro-
pietarios (alquileres imputados).

• Formación Bruta de Capital 
(FBK): está compuesta por la 
suma de tres flujos económicos:

– Formación Bruta de Capital 
Fijo (FBKF): corresponde al 
valor de la adquisición me-
nos la disposición de activos 
fijos utilizados por las unida-
des institucionales en su fa-
ceta de productores. Incluye 
activos fijos tangibles e in-
tangibles que se caracterizan 
porque pueden ser utilizados 
repetida o continuamente 
en procesos de producción 
(DANE, 2003).

– Variación de existencias: es 
el valor de los bienes que en-
tran a los inventarios menos 
el valor de los que salen. Se 
incluye además el valor de 
las pérdidas ordinarias de los 
bienes mantenidos en exis-
tencias.

– El flujo del valor de los obje-
tos valiosos: se mide por el 
valor de sus adquisiciones 
menos sus disposiciones 
(DANE, 2009). 

• Exportaciones: se refieren a los 
bienes vendidos o los servicios 
prestados por unidades residen-
tes a no residentes. Comprenden 
los bienes que cruzan la frontera, 
bien sea tramitando la documen-
tación aduanera o por medio de 
operaciones de las zonas fran-
cas, contrabando, monetización 
de oro, bienes adquiridos en 
puerto y/o compras directas de 
los no residentes en el territorio 
nacional. Incluyen también los 
servicios prestados por los resi-
dentes a los no residentes tales 
como servicios de transporte, co-
municación, servicios a las em-
presas, usualmente prestados 
por un agente residente que se 
desplaza en el exterior para pro-
ducir el servicio (DANE, 2003).

El gráfico 1 muestra la composición 
de la demanda final de la economía 
colombiana, calculada para cada 
uno de los años base de las dife-
rentes metodologías de Cuentas 
Nacionales:

La tendencia de la participación por-
centual del CFH ha venido disminu-
yendo, pasó de 63,6 en 1970 a 54,4 
en 1994 y posteriormente un leve 
incremento de su participación en 
el año 2000 hasta ubicarse en 56,1.  
En contraste, la orientación expor-
tadora de la economía colombiana 
explica la participación creciente 
de las exportaciones a lo largo de 
todos años base. La FBK muestra 
un dinamismo aparente en los años 
posteriores a la apertura económi-
ca, que se podría ver reflejado en 
los resultados el año base de 1994, 
pero que para el año base 2000 se 
reduce. 

Para el año 2005, base 2005, las ex-
portaciones participan con 14,2% en 
la demanda final y la FBK con 17%. 
El consumo final tiene la mayor par-
ticipación porcentual con 68,8, el 
cual se desagrega en 13,5 corres-
pondiente al consumo de gobierno 
y de las ISFLSH y 55,3  al consumo 
de los hogares.
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1 La Clasificación Central de Productos (CPC) utilizada en 
las cuentas de bienes y servicios de las Cuentas Nacionales 
distinguen los productos por su naturaleza y propiedades 
físicas.

El cálculo del gasto en CFH es el re-
sultado de la movilización de un gru-
po de fuentes de información que 
convergen en el proceso de síntesis 
de Cuentas Nacionales y que dan 
lugar a uno de los principales com-
ponentes de la demanda agregada.

4. Fuentes de información 
del vector de Consumo 
Final de los Hogares

La principal fuente de información 
para el cálculo del CFH, en la base 
2005, es la Encuesta Nacional de 
Ingresos y Gastos (ENIG) 2006-
2007, adicionalmente se utilizaron 
estadísticas sobre el comercio de 
vehículos automotores nuevos, in-
dicadores e informes de las Super-
intendencias de Servicios Públicos, 
de Salud, Financiera e investigacio-
nes sobre el consumo de cigarrillos 
y sustancias ilícitas.

4.1. Encuesta Nacional 
de Ingresos y Gastos 
2006-2007

Aporta información para el total de 
los hogares residentes en el territo-

rio nacional; en esta encuesta, los 
gastos se registran según la Clasi-
ficación de Consumo Individual por 
Finalidad (COICOP, por sus siglas 
en inglés Classification of Individual 
Consumption According to Purpose) 
es decir, se clasifican de acuerdo al 
propósito del gasto y no de acuerdo 
a su naturaleza1.  

En la ENIG se tienen en cuenta 
siete posibles formas de adquisi-
ción: compra de contado, compra 
a crédito, autoconsumo, autosu-
ministro, pago en especie, regalo 
e intercambio o trueque. La valo-
ración corresponde al precio efec-
tivamente pagado en el caso de 
las compras y a un valor estima-
do a precios de mercado para las 
demás formas de adquisición. Sin 
embargo, en los casos en que los 
hogares no adquieren los artículos 
en la esfera del mercado, se pue-
den generar errores de subestima-
ción o sobrestimación del valor de 
los artículos reportados en la en-
cuesta. Este hecho puede afectar 
en mayor medida a los hogares 

rurales, que frecuentemente recu-
rren a otras formas de adquisición 
diferentes a la compra (autoconsu-
mo y trueque).

Para utilizar la información y estable-
cer el año base 2005, se realizaron 
ajustes a los resultados de la en-
cuesta, los cuales se resumen en:

• Ajuste de precios: se trasladaron 
los valores de cada uno de los artí-
culos de la encuesta a los precios 
de 2005, año base de cuentas 
nacionales; esto se hizo utili-
zando los precios de los produc-
tos correspondientes en el IPC.

• Ajuste al volumen: para reflejar 
los cambios en el volumen de las 
cantidades demandadas entre 
2005 y el período de referencia 
de la encuesta, se partió del su-
puesto que dentro de un período 
tan pequeño, la demanda per cá-
pita a precios constantes no ha-
bía sufrido cambios significativos, 
es decir, que la variación en volu-
men del consumo de los produc-
tos de la encuesta es igual a la va-
riación de la población nacional.

Posteriormente, se determinó una 
correlativa entre la nomenclatu-
ra por finalidad de la encuesta y 
la nomenclatura de productos de 
Cuentas Nacionales. Las principa-
les dificultades encontradas en este 
proceso fueron:

• La encuesta agrupa en un solo 
artículo productos con la misma 
finalidad pero que debido a sus 
diferentes niveles de transforma-
ción, en Cuentas Nacionales co-
rresponden a categorías distintas. 
Tal es el caso del “Pescado fresco 
o congelado” que en la encuesta 
incluye el mismo producto en di-
ferentes presentaciones y niveles 
de procesamiento, mientras en 
Cuentas Nacionales el pescado 
fresco se ubica en el grupo 05, y 
el pescado que tiene algún nivel 
de procesamiento o empaque en 
el grupo 10.

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales

Gráfico 1. Composición porcentual de la demanda final en Cuentas 
Nacionales
Años base 1970, 1994, 2000 y 2005
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• Los productos de diferente na-
turaleza agrupados en canas-
tas que por sus características de 
producción son muy diversos en 
la clasificación de Cuentas Nacio-
nales.  Tal es el caso del producto 
“fórmula médica completa”, que 
puede incluir una amplia gama de 
productos como alimentos vitami-
nados, productos farmacéuticos, 
tejidos de algodón, aparatos médi-
cos y quirúrgicos, entre otros.

• Gastos reportados que no cons-
tituyen CFH según el concepto 
definido en el Sistema de Cuentas 
Nacionales (SCN). Los principales 
casos se relacionan con:

– Productos y servicios para 
mejoras de hogar: en el caso 
en que estas mejoras incre-
mentan el valor de la vivien-
da, representan el mante-
nimiento no corriente de un 
activo y se registran como un 
mayor valor de la Formación 
de Capital.

– El pago de cuotas de créditos 
por productos adquiridos en 
períodos anteriores, estos pa-
gos representan reducciones 
del pasivo y no constituyen 
CFH.

 
– La adquisición de vehículos 

usados no constituye un con-
sumo para el agregado de los 
hogares, ya que la compra de 
un hogar corresponde, en ge-
neral, a una venta de otro, y 
lo único que se consume es 
el margen de comercio en la 
transacción que puede resul-
tar positivo a negativo.

Luego del proceso de selección, 
clasificación y ajuste de la infor-
mación de la encuesta, se puede 
observar la participación de la en-
cuesta como fuente de cuentas na-
cionales. Estas participaciones se 
presentan en el gráfico 2, para cada 
una de las divisiones de la nomen-
clatura por finalidad (COICOP):

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales. Resultados preliminares de cuentas 
nacionales a mayo de 2010. Encuesta de Ingresos y Gastos 2006-2007.  

Gráfico 2. Representación porcentual de la información de la Encuesta 
Nacional de Ingresos y Gastos (ENIG) en el Consumo Final de los Hogares 
(CFH) de Cuentas Nacionales
Año 2005, base 2005 

La información de la encuesta tie-
ne una participación en los resulta-
dos finales del vector de CFH que 
va desde 16,3% a 86,9%. Estas 
participaciones varían debido a la 
subestimación a la que está su-
jeta la información entregada por 
los hogares en la encuesta o a las 
diferencias conceptuales entre el 
gasto reportado en la encuesta y 
el concepto de Cuentas Naciona-
les.  Vale recordar que la encues-
ta incluye solamente gastos de los 
hogares individuales residentes, 
mientras que en Cuentas Naciona-
les se incluye el gasto de los ho-
gares no residentes en el territorio 
y se excluyen los gastos de los 
hogares residentes en otras eco-
nomías, principalmente los gastos 
del turismo emisor. Las principales 

discrepancias se identifican en las 
siguientes divisiones de productos:

• Bebidas alcohólicas, tabaco y es-
tupefacientes: el valor reportado en 
la encuesta sólo constituye 16,3% 
del valor total, debido a la conno-
tación social negativa que tienen 
los productos que componen esta 
categoría y a la incidencia del 
gasto de hogares no residentes.

• Bienes y servicios diversos: para 
esta categoría de productos 
existen tres tipos de diferencias 
básicas entre la información su-
ministrada por la ENIG y la con-
solidada en Cuentas Nacionales:

– Gastos reportados en la en-
cuesta que no constituyen 
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CFH en la definición de Cuen-
tas Nacionales2. 

– Servicios cuya estimación es 
posible por investigaciones 
específicas realizadas en 
Cuentas Nacionales pero que 
son sub-estimadas en la en-
cuesta.  Por ejemplo, el valor 
de la producción de las casas 
de lenocinio.

– Bienes y servicios que me-
todológicamente tienen una 
forma de medición diferente 
en la encuesta y en las Cuen-
tas Nacionales. Ocurre típica-
mente en el caso de Servicios 
de intermediación financiera 
que en Cuentas Nacionales 
se miden indirectamente. 

• Salud: en la ENIG, el gasto en sa-
lud solamente incluye el llamado 
gasto de bolsillo (gasto directo, 
copagos y cuotas moderadoras) 
mientras que en cuentas nacio-
nales, se incluye adicionalmente 
el valor de las prestaciones en 
especie recibidas por los hogares 
por seguros privados de salud y 
medicina prepagada.

• Educación: los gastos en educa-
ción de los estratos más altos es-
tán posiblemente subvalorados 
en la Encuesta.

 
• Recreación y cultura: los mayo-

res gastos en estos renglones 
corresponden a los hogares de 
mayores ingresos, cuya tasa de 
respuesta y calidad de informa-
ción suministrada son más ba-
jas. Adicionalmente, son gastos 
menos frecuentes y existe la po-
sibilidad de poca recordación al 
momento de aplicación de la en-
cuesta.

 
A pesar de la aparente baja par-
ticipación de la información de la 
ENIG en el vector de CFH, ésta es 

un punto de partida, aceptado in-
ternacionalmente, en el proceso de 
cálculo de este vector transversal, 
en particular para algunas clases 
de productos. No obstante, existe 
la necesidad de acudir a fuentes 
complementarias y de cotejar la in-
formación resultante de la encues-
ta con datos de oferta, que en cier-
tos casos, pueden ofrecer mayor 
certeza sobre el verdadero valor 
del consumo.

4.2. Estadísticas agrícolas 

Se confrontaron las fuentes de 
información de oferta y deman-
da para  productos agrícolas; los 
ajustes necesarios para lograr el 
equilibrio por productos, permitie-
ron identificar la producción no dis-
tribuida y las pérdidas en comer-
cialización para  llegar al nivel de 
consumo final definitivo.

4.3. Informes de las 
 entidades reguladoras 

Empresas de distintos sectores re-
portan anual o trimestralmente sus 
resultados y estados financieros a 
las superintendencias que las re-
gulan. En Cuentas Nacionales se 
utiliza esta información para com-
plementar las estadísticas de CFH 
en los siguientes casos:

• Servicios públicos: la Superin-
tendencia de Servicios Públicos 
(SSP) cuenta con el Sistema 
Único de Información (SUI), en 
el cual reporta el valor factura-
do de cada uno de los servicios 
públicos de acuerdo con el tipo 
de utilización: residencial por es-
trato, comercial o industrial. El 
consumo del servicio y de otros 
bienes facturados a las unidades 
residenciales conforman el CFH. 
Sin embargo, para el suministro 
de agua, la información de la 
ENIG permitió establecer que la 
entidad reguladora omitía en sus 
estadísticas el valor pagado a 
algunos acueductos rurales. Por 

tal razón, se incrementó el valor 
facturado y reportado por la SSP 
para tener en cuenta la existen-
cia de al menos 2.000 organiza-
ciones rurales que suministran 
el servicio de agua pero que no 
reportan el valor de sus ingresos, 
un ejemplo, sobre la importancia 
de contar con cifras de control.

• Loterías: el CFH de loterías y 
juegos  de azar equivale al valor 
de los boletos vendidos menos 
los premios pagados. En el caso 
de las loterías públicas, su plan 
de cuentas delimita los premios 
pagados, mientras que para las 
loterías privadas fue necesario 
aplicar la relación entre las ven-
tas y los premios de las loterías 
públicas a los ingresos opera-
cionales reportados a la entidad 
reguladora. 

• Servicios de Intermediación Fi-
nanciera Medidos Indirectamen-
te (SIFMI): la superintendencia 
financiera suministra información 
detallada en estados financieros 
trimestrales, indicadores e índi-
ces que constituyen la base de 
la estimación del consumo de los 
servicios financieros de los hoga-
res dentro del equilibrio global de 
este producto. 

• Cerveza: el monopolio de la cer-
veza en Colombia simplifica el 
cálculo del consumo final de este 
producto. Del total de las ventas, 
se extraen las exportaciones y 
los inventarios, se adicionan las 
importaciones registradas y se 
obtiene el valor del consumo. 

• Seguros y salud: Para el cálculo 
de las primas e indemnizaciones 
de seguros, se utiliza información 
suministrada por la Federación 
de Aseguradores Colombianos 
(Fasecolda). Para el cálculo del 
valor de los servicios de salud 
recibidos, se utiliza el trabajo 
realizado en el marco del cálculo 
de la cuenta satélite de Salud y 
Seguridad Social. 2 Ver explicación y ejemplos en la página anterior.
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4.4. Investigaciones 
  internas

Con el fin de optimizar el cálculo de 
las variables macroeconómicas, se  
puso en marcha un plan de investi-
gaciones, entre las cuales se desta-
can, por su importancia en el proce-
so de ajuste del cálculo del consumo 
de los hogares, las siguientes:

• Márgenes de comercio y trans-
porte: la Universidad Javeria-
na, bajo los lineamientos de los 
técnicos de la DCSN, desarro-
lló una investigación sobre los 
márgenes generados en los 
procesos de comercialización y 
transporte de mercancías, distri-
buyendo los márgenes entre los 
diferentes componentes de la 
demanda. 

• Cadenas productivas: son inves-
tigaciones que fueron realizadas 
en el marco de elaboración de la 
base 2000, y actualizadas para 
la base 2005, con el fin de garan-
tizar que los supuestos en que se 
fundamentan, tengan vigencia y 
aporten los elementos necesa-
rios para el cálculo del los agre-
gados macroeconómicos. 

• Matriz de empleo: esta investi-
gación puede ser considerada 
como una de las principales me-
joras metodológicas de la base 
2005. Su importancia radica en 
que toda producción calculada 
debe estar respaldada por las 
estadísticas de empleo y dar lu-
gar a un conjunto de información 
coherente entre las diferentes 
actividades económicas.

• Casas de lenocinio: esta investi-
gación permitió agregar al CFH 
el valor de uno de los gastos de 
mayor subestimación en las en-
cuestas. Este tipo de consumos 
merecen investigaciones espe-
cíficas, por su magnitud y aporte 
a la generación de ingresos y 
gastos de los hogares.

5. Resultados del 
  Consumo Final 
  de los Hogares, 
  año 2005, base 2005

El CFH se presenta bajo dos no-
menclaturas:

• La nomenclatura de Cuentas Na-
cionales adaptada para Colom-
bia: agrupa los productos a dos 
dígitos en sesenta y un grupos, de 
los cuales cincuenta y dos tienen 
CFH. A seis dígitos, la nomencla-
tura consta de 367 productos, de 
los cuales sólo 197 tienen CFH.

• Otra forma de presentación del 
CFH es con la nomenclatura 
COICOP. En esta nomenclatura, 
por finalidad, se identifican doce 
grandes.

En este documento se presentan 
los resultados del CFH por finalidad. 

El gráfico 3 ilustra la composición 
del consumo final para el año 2005, 
base 2005.

Los grupos de gasto que mayor 
participación tienen dentro del 
total de CFH son “Alimentos y 
bebidas no alcohólicas” y “Arren-
damiento, servicios públicos y 
otros combustibles”, los cuales 
representan 18,8% y 17,2%, res-
pectivamente. En tercer lugar, se 
encuentra el grupo “Restaurantes 
y hoteles” con 10,9% y en cuar-
to lugar se ubica el grupo de los 
“Bienes y servicios diversos”, que 
participa con 10,3%.

La suma de los cuatro principa-
les grupos de productos abarca 
aproximadamente 58% del total 
del consumo.  A continuación se 
hace una descripción más amplia 
de los principales componentes 
del CFH.

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales. Resultados preliminares de Cuentas 
Nacionales a mayo de 2010.  

Gráfico 3. Composición porcentual del Consumo Final de los Hogares (CFH) 
de Cuentas Nacionales
Año 2005, base 2005 
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5.1. Alimentos y bebidas 
  no alcohólicas

El gráfico 4 muestra la participación 
de ocho grupos de productos en la 
canasta de alimentos de Cuentas 
Nacionales, año 2005, base 2005.

El grupo “Carnes” participa con 
25% del gasto en la canasta de 
alimentos; le sigue el grupo “Pan y 
cereales” con 15% y “Leche, queso 
y huevos” con 14,3%.  

Dentro del grupo de carnes cabe 
destacar que la mayor participación 
corresponde a las carnes rojas debi-
do a su menor precio en el mercado, 
frente a las carnes blancas, cuyos 
costos de producción se ven refle-
jados en el precio y en una menor 
demanda en el total nacional.

En el caso de pan y cereales, el 
alimento de mayor participación es 
el arroz, seguido del pan. Del arroz 
seco 7,3% corresponde al autocon-
sumo de arroz en finca. 

Otro grupo de amplia participa-
ción es “Legumbres y hortalizas”, 
cuyos principales componentes 
son la papa, el fríjol, el plátano y 
el tomate.

5.2. Alojamiento, servicios 
públicos y otros 

 combustibles

En este grupo se distinguen cuatro 
componentes generales: los alquile-
res imputados, los alquileres efecti-
vos, los combustibles y los servicios 
públicos. El gráfico 5 representa 
la composición porcentual de este 
subgrupo:  

En Cuentas Nacionales, en general, 
no se incluyen la producción de ser-
vicios prestados por el hogar para su 
propio beneficio, con excepción de la 
producción del servicio de alquiler de 
vivienda por cuenta propia, que abar-
ca aproximadamente 42% del gasto 
en este subgrupo y se estima por el 

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales. Resultados preliminares de Cuentas 
Nacionales a mayo de 2010.  

Gráfico 5. Participación porcentual de alquileres, servicios públicos y 
combustibles en Cuentas Nacionales
Año 2005, base 2005 

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales. Resultados preliminares a mayo de 2010.  

Gráfico 4. Composición porcentual de la canasta de alimentos de Cuentas 
Nacionales
Año 2005, base 2005
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valor pagado en el mercado para 
viviendas equivalentes. 

Los alquileres efectivos representan 
alrededor de 23% de este grupo de 
consumo y corresponden al valor 
efectivamente pagado por los hoga-
res a terceros.

Los servicios públicos representan 
26,6% del gasto en “Alojamiento, 
servicios públicos y otros combus-
tibles”. Estos incluyen el suminis-
tro de agua, alcantarillado, reco-
lección de basuras, electricidad, 
otros servicios relacionados con la 
vivienda y sus respectivos costos 
de instalación, conexión, contado-
res y demás costos asociados a la 
prestación del servicio. 

Los combustibles participan con 
8,4% e incluyen la compra de gas 
propano, gas natural (suministro, 
conexión, etc.) y otros combustibles 
líquidos y sólidos.

5.3. Restaurantes y hoteles

En tercer lugar se encuentra el gru-
po de restaurantes y hoteles. De 
este grupo, 95% del consumo co-
rresponde al suministro de comidas 
en restaurantes, comedores, cafés 
y establecimientos similares. El 5% 
restante se relaciona con los ser-
vicios de alojamiento en hoteles, 
pensiones, posadas y hostales.

5.4. Bienes y servicios 
 diversos

El cuarto componente de mayor im-
portancia en el CFH son los “Bienes 
y servicios diversos”. Los principa-
les elementos que conforman este 
grupo se pueden agrupar en servi-
cios financieros, gastos de cuidado 
personal y otros bienes y servicios 
diversos. El gráfico 6 muestra la 
composición de los bienes y servi-
cios diversos: 

Los gastos en “Cuidado personal” 
abarcan aproximadamente 40,3% e 

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales. Resultados preliminares de Cuentas 
Nacionales a mayo de 2010.

Gráfico 6. Participación porcentual de Bienes y servicios diversos en 
Cuentas Nacionales
Año 2005, base 2005 

incluyen bienes duraderos y no du-
raderos para el cuidado personal.

Los “Servicios financieros”, incluyen 
los SIFMI y otros servicios financie-
ros. Los SIFMI corresponden a la pro-
ducción no facturada explícitamente 
por los intermediarios financieros 
en el flujo de recursos que realizan. 
Se estiman a través del  método de 
la tasa de referencia, que consiste 
en imputar un cobro directo por los 
servicios de préstamos y depósitos 
ofrecidos y compararlo con los inte-
reses efectivamente recibidos por 
los préstamos y pagados por dichos 
depósitos. El valor que corresponde 
al gasto de los hogares, se obtiene 
a partir de los saldos de los crédi-
tos y depósitos de los hogares. Por 
su parte, los saldos de los créditos 
definidos para los hogares son los 
créditos de consumo, hipotecarios, 
las tarjetas crédito no corporativas, 
sobregiros de tarjetas de crédito no 
corporativas, entre otras. 

“Otros bienes y servicios” diversos 
corresponden al valor pagado por 
concepto de joyería, accesorios, 
servicios personales y de protec-
ción social y participan con 26,2% 
de los bienes y servicios diversos. 

6. Dinámica del consumo 
de los hogares

El cálculo del CFH, a lo largo de 
las diferentes bases de cuentas 
nacionales, ha tenido puntos de 
partida y métodos de estimación 
diversos. Sin embargo, el proceso 
de síntesis y la coherencia entre 
las variables que conforman el 
sistema macroeconómico aportan 
consistencia y permiten comparar 
los agregados.

La clasificación del CFH, por fina-
lidad, ha cambiado en el tiempo 
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según la importancia que adquie-
ren ciertos productos de consumo. 
Este es el caso del transporte, las 
comunicaciones, las comidas fuera 
del hogar, las bebidas alcohólicas 
y el tabaco, productos que por su 
dinámica, han sido desagregados 
de sus agrupaciones principales. 
Sin embargo, es posible comparar 
la composición de las canastas en 
las cuatro bases metodológicas 
(1970, 1994, 2000 y 2005), con el 
fin de identificar las tendencias de 
los principales grupos de consumo 
de los hogares. Para realizar esta 
comparación se utiliza como año 
de referencia cada uno de los años 
base de las metodologías de Cuen-
tas Nacionales para Colombia.

6.1. Alimentos y bebidas

En el gráfico 7 se presenta la ten-
dencia de largo plazo en la adqui-
sición de alimentos y bebidas, los 
resultados muestran un reemplazo 
paulatino de los alimentos prepara-
dos en el hogar por los preparados 
fuera de él. La participación de los 
“Alimentos y bebidas no alcohólicas” 
ha pasado de representar 34,4% en 
el vector de consumo de la base 
metodológica de 1970 a 18,6%.en 
la base 2005. Por otra parte, el con-
sumo en “Restaurantes y hoteles” 
ha incrementado su participación 
pasando de 7,4% a 10,9%, incre-
mentándose en más de tres puntos 
porcentuales. 

El grupo ‘Bebidas alcohólicas, ta-
baco y estupefacientes’ muestra 
una leve disminución a lo largo del 
tiempo, reduciendo su participación 
de 5,4% a 3,5%. Esto coincide con 
la tendencia internacional sobre la 
menor incidencia en el consumo de 
tabaco. 

6.2. Bienes y servicios 
  del hogar

El gráfico 8 muestra la importancia 
que han adquirido las comunicacio-
nes en las decisiones de consumo Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales. Resultados preliminares a mayo de 2010.  

Gráfico 8. Participación porcentual de Bienes y servicios del hogar en 
Cuentas Nacionales
Año 2005, base 2005

DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales. Resultados preliminares a mayo de 2010.   

Gráfico 7. Participación porcentual de Alimentos y bebidas en las Cuentas 
Nacionales
Año 2005, base 2005
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de los hogares y el mayor presu-
puesto que se destina tanto a ser-
vicios como a equipos. Las comu-
nicaciones pasaron de representar 
0,5% del CFH en 1970 a 4,1% en 
2005. 

Otro grupo con tendencia al alza es 
el de “Alojamiento, agua, electrici-
dad, gas y otros combustibles”, que 
ha ascendido 4,6 puntos porcentua-
les entre 1970 y 2005. En general, 
los demás bienes y servicios del 
hogar tales como muebles, artícu-
los para la conservación ordinaria 
e incluso el transporte, muestran 
leves variaciones en su tendencia 
de participación en el consumo fi-
nal de los hogares. 

6.3. Vestido, salud, 
 educación y
 recreación

Este grupo de productos permite 
identificar, como se observa en el 
gráfico 9, que los incrementos en 
el gasto de los hogares en salud y 
educación se traducen en una re-
ducción aproximada en “Prendas 
de vestir y calzado”.

La participación del gasto de  los ho-
gares en “Recreación y cultura” es 
relativamente estable, incrementán-
dose en 1,06% entre 1970 y 2005.

DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales. Resultados preliminares a mayo de 2010.  

Gráfico 9. Participación porcentual de Vestido, salud, educación y 
recreación en Cuentas Nacionales
Año 2005, base 2005
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Conclusiones
La demanda final es un elemento 
determinante en la estimación del 
PIB por el método del gasto. El 
CFH comprende 54,4% de la de-
manda final de la economía colom-
biana, calculada para el año 2005, 
base 2005. 

La principal fuente de información 
para el cálculo del CFH en el marco 
de cuentas nacionales, base 2005, 
es la ENIG 2006-2007, la cual 
aporta aproximadamente 57,1% 
de la información resultante en el 
vector de consumo de los hogares. 
Los grupos de mercancía más re-
presentativos en el CFH reciben la 
mayor parte de la información de 
la encuesta. Tal es caso del grupo 
de “Alojamiento, servicios públicos 
y combustibles” y de “Alimentos y 
debidas no alcohólicas”, para los 
cuales la información de la ENIG 
representa 86,9% y 67,2% respec-
tivamente. Otras fuentes de infor-
mación utilizadas son las estadís-
ticas agrícolas, los informes de las 
entidades reguladoras y las investi-
gaciones específicas realizadas en 

la Dirección de Síntesis y Cuentas 
Nacionales o subcontratadas con 
universidades colombianas.

Las participaciones de cada uno 
de los grupos de productos, en el 
total del vector de CFH, calculadas 
para cada una de las bases me-
todológicas permiten observar las 
tendencias de cada uno de ellos en 
el tiempo. El grupo alimentos pre-
parados en el hogar muestra una 
clara tendencia a la baja, mientras 
que la demanda de alimentos en 
los restaurantes tiende a incremen-
tarse. Por otra parte, las comunica-
ciones, el alojamiento, los servicios 
públicos y los combustibles tienden 
a aumentar su participación en la 
canasta de consumo de los hoga-
res, mientras vestuario y calzado la 
disminuyen.  

Es de resaltar el papel que las en-
cuestas de hogares han tenido en 
el proceso de construcción de la 
base 2005. La calidad y frecuencia 
de su elaboración aportan nuevos 
elementos al proceso de elabora-

ción tanto de la Cuenta del Sector 
Institucional de los Hogares como 
en la elaboración del vector trans-
versal de consumo que anterior-
mente se estimaban por residuo en 
el proceso de síntesis. 

Adicionalmente, la utilización de 
las encuestas de hogares va más 
allá de la estimación del año base, 
también se han incluido mejoras 
metodológicas en la elaboración 
de los índices de evolución del 
valor a partir de las Encuestas de 
Calidad de Vida de 1997, 2003 
y 2008 para un cierto número de 
productos tales como productos 
agrícolas, lácteos, carnes, alimen-
tos procesados, comidas fuera del 
hogar, calzado, prendas de vestir 
y productos químicos, entre otros. 
La interacción entre las tendencias 
de gasto, suministradas por las en-
cuestas y los IPC por producto, dan 
lugar a una propuesta de evolución 
del volumen del CFH que ha sido 
considerada en el proceso de sín-
tesis de la retropolación de Cuen-
tas Nacionales.
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de Agricultura y Desarrollo Rural en el desarrollo de las investigaciones agropecuarias de 
coyuntura y se apoya conceptual y operativamente en la investigación conjunta DANE-
FEDEARROZ, en el desarrollo de las investigaciones semestrales de área, producción y 
rendimiento del cultivo de arroz que se adelanta semestralmente en el país. El artículo va más 
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Resumen: En este artículo se presentan los antecedentes de las estadísticas agropecuarias 
territoriales desarrolladas por el Estado colombiano en los últimos 50 años, periodo durante el 
cual la producción de indicadores agropecuarios ha sido asimétrica, favoreciéndose los nive-
les nacional y departamental en detrimento de los indicadores agropecuarios municipales. Muy 
posiblemente, las causas de esta situación se deban a una incomprensión de las bondades y 
limitaciones de las metodologías de investigación estadística, a la falta de continuidad de todo 
el acervo conceptual de los sistemas estadísticos territoriales que por diferentes razones no se 
han capitalizado adecuadamente, a un proceso lento de apropiación en el liderazgo técnico del 
sistema estadístico nacional y a la falta de cultura estadística. Hoy Colombia presenta condi-
ciones óptimas para implementar un Sistema Estadístico Agropecuario y Rural (SEA) territorial 
eficiente, complementario, integrable, flexible y de calidad estadística, dada una nueva visión 
de la información y de los sistemas estadísticos por parte de los usuarios y productores de los 
indicadores agroambientales; así mismo, dados los avances conceptuales desarrollados en las 
últimas dos décadas, la experiencia del DANE en la conceptualización, el diseño y la imple-
mentación de más de 85 investigaciones estadísticas continuas y de largo plazo, a la aplicación 
de tecnología de la comunicación, las innovaciones en el desarrollo de las bases de datos, el 
manejo de la información geográfica mediante el uso de los modernos sistemas de información 
espacial, los análisis geoestadísticos y la aplicación de las imágenes de satélite al monitoreo de 
las coberturas naturales y entrópicas.

Palabras clave: indicadores agroambientales, Sistema Estadístico Agropecuario Colom-
biano, Censo Nacional Agropecuario, muestreos estadísticos, registros administrativos y cultura 
estadística.

Abstract: Agricultural statistics developed by the Colombian Government in the last fifty years 
are presented in this article. During this fifty-year period the production of agricultural indicators has 
not been fairly distributed: indicators have been developed at national and regional scale rather 
than at a county scale. This is probably caused by the misunderstanding of the statistical research 
methodologies limitations and advantages, the lack of continuity in the statistical systems’ con-
cepts which, due to diverse causes, has not been carried out; a slow leading process in National 
Statistical’s technical aspects and the absence of statistics in culture. Nowadays Colombia is an 
optimal place for an efficient complete high-quality Agricultural Statistical System to be build be-
cause of a new vision of information and statistical systems in agricultural indicators users and 
developers, the experience achieved by the Departamento Administrativo Nacional de Estadísticas 
(DANE) in conceptualization and  design  through the implementation of over eighty-five long-term 
continuous statistical researches, and the application of communication technologies, data base 
innovations and geographic information  through the use of spatial data, geostatistical analysis and 
satellite images  to keep track of natural as well as man-made land cover.

Keywords: agricultural indicators, Colombian agriculture Statistical System, national agricul-
ture census, show statistics, administrative registry and statistical culture.
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1. Introducción

La gestión administrativa, en sus 
diversas áreas, está íntimamente 
ligada al territorio en el que se de-
sarrolla, ya que éste es el elemento 
común de referencia para la tota-
lidad de las actividades humanas. 
De ello deriva para las diferentes 
administraciones una necesidad 
de su conocimiento exhaustivo y 
actualizado. Según la Constitución 
Nacional de 1991, para la adminis-
tración del Estado y la representa-
ción política, el territorio nacional 
se dividió para fines administrativos 
en departamentos, distritos, muni-
cipios y territorios indígenas. Es en 
este ámbito geográfico, en el que 
se desarrollan las estadísticas te-
rritoriales en general y las agrope-
cuarias en particular.

En todos los países del mundo se 
ha reconocido la importancia de las 
estadísticas agropecuarias como el 
medio para conocer la estructura y 
evolución del sector; base indispen-
sable para preparar, elaborar, eje-
cutar y evaluar planes, programas y 
proyectos específicos que permitan 
establecer las políticas necesarias 
para promover su desarrollo. En 
Colombia, como es característico 
de todo país en vía de desarrollo, el 
sector agropecuario constituye una 
fuente de desarrollo fundamental en 
la economía nacional, a pesar de la 
decreciente participación en el PIB 
nacional (promedio histórico 2000-
2009 del 8%). Además, el 24% de 
la población colombiana vive en el 
área rural y el sector agropecuario 
representa el 20% del empleo na-
cional y más del 60% del empleo 
en las áreas rurales. 

Por la importancia del sector agro-
pecuario y rural en la economía 
nacional, es evidente que su cono-
cimiento cabal, mediante informa-
ción estadística pertinente, confia-
ble y oportuna, permite planificar 
y programar, con bases ciertas, su 
desarrollo. Estas necesidades de 

tariedad e integralidad del Siste-
ma Estadístico Agropecuario en el 
contexto del Sistema Estadístico 
Nacional (SEN) y en el interior del 
DANE con relación a las operacio-
nes estadísticas en los sectores 
económico, social y ambiental. La 
estructuración del Sistema Esta-
dístico Agropecuario y Rural (SEA) 
involucra la experiencia nacional e 
internacional y tiene en cuenta los 
resultados de los sistemas de infor-
mación del MADR y de los gremios 
de la producción agropecuaria, las 
recomendaciones internacionales 
de la Organización de las Naciones 
Unidas para la Agricultura y la Ali-
mentación (FAO, 2007), el Censo 
Mundial Agropecuario 2005-2016 
y los principios fundamentales de 
las estadísticas oficiales de las 
Naciones Unidas.

2. Antecedentes

En 1951, la Contraloría General 
de la Nación intentó realizar el Pri-
mer Censo Nacional Agropecuario, 
pero por problemas técnicos y de 
orden público este intento fracasó. 
En 1960 se realizó, por parte del 
DANE, el Primer Censo Nacional 
Agropecuario y durante los años 
1964 a 1969 se efectuaron encues-
tas nacionales sobre los diferentes 
aspectos de interés para el sector. 
En los años 1970 y 1971 se realizó 
el Segundo Censo Nacional Agro-
pecuario por parte del DANE, pero 
durante la década no se llevaron a 
cabo encuestas nacionales sobre 
los temas de importancia, por lo 
cual, la continuidad que se había 
observado entre 1964 y 1969 se 
perdió.

Paralelamente, el Ministerio de 
Agricultura, con el fin de atender 
sus necesidades internas de infor-
mación, organizó, desde 1971, una 
Oficina de Estadística, la cual a 
partir de 1972 publica estimaciones 
anuales de superficie cosechada, 

información son diferentes a nivel 
nacional o municipal, por lo tanto 
los esfuerzos técnicos, instituciona-
les y financieros han sido realiza-
dos principalmente por las institu-
ciones del orden nacional (MADR, 
DANE), las cuales, de alguna ma-
nera, han intentado expandir, con 
relativo éxito, dicha información a 
nivel municipal. 

En el pasado, la generación de in-
formación agropecuaria ha sido 
enfrentada mediante diferentes op-
ciones metodológicas, privilegiando 
las necesidades de información na-
cional y departamental, sin embar-
go siempre se ha tenido como una 
tarea pendiente la generación de 
información a nivel municipal por 
diferentes factores, en especial 
por el financiero.

Entre las alternativas metodológi-
cas para suplir la información agro-
pecuaria territorial se destacan los 
censos nacionales agropecuarios, 
el Primer Censo Nacional Agrope-
cuario de 1960 (I CNA) y el Segun-
do Censo Nacional Agropecuario 
(II CNA) realizado en 1970. Ante la 
ausencia del Tercer Censo Nacional 
Agropecuario (III CNA), el Estado 
colombiano ha realizado diversos 
esfuerzos en la investigación esta-
dística, tales como los consensos 
municipales (método estadístico no 
objetivo), las muestras probabilís-
ticas (ENA y ENDA) y los censos 
por productos agropecuarios. Sin 
embargo, el Tercer Censo Nacional 
Agropecuario constituye una nece-
sidad apremiante para el desarrollo 
del Sistema de Estadísticas Agro-
pecuarias de Colombia y de la es-
tadística territorial. Esta operación 
estadística constituye la piedra an-
gular del sistema y es, a partir de 
ella, que se constituye el programa 
de estadísticas territoriales, nacio-
nales, continuas, eficientes e inte-
grables del sector agropecuario. 
El DANE ha venido trabajando en 
el Plan Estratégico de Estadísti-
cas Agropecuarias (Pendes) en el 
que se contempla la complemen-
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producción, inventario ganadero, 
superficie en pastos, pronósticos 
de cosechas, entre otros indica-
dores. El método que se empleó 
en la recolección de los datos fue 
“subjetivo” y se recurrió al juicio y 
experiencia de los agentes del Mi-
nisterio en sus respectivas juris-
dicciones. Esta labor, en muchas 
ocasiones, dio lugar a reuniones 
de trabajo con autoridades locales, 
importantes agricultores y demás 
funcionarios del Ministerio para, a 
través de un análisis, adoptar las 
cifras de una zona (en un principio 
fue departamental y hoy es munici-
pal) y período determinados.

El empleo de procedimientos sub-
jetivos en la estimación de áreas 
cosechadas y producciones ob-
tenidas presentó limitaciones por 
la imposibilidad de cuantificar los 
errores estadísticos anuales. Esto 
se da, en especial, por los cambios 
de las personas responsables de 
la estimación, lo que impide que 
las cifras generen un análisis con-
sistente. Sin embargo, estos pro-
cedimientos constituyeron la única 
fuente continua de datos para este 
ámbito político administrativo, y, por 
lo tanto, se realizaron esfuerzos por 
mejorar su calidad estadística, me-
diante la introducción de aspectos 
conceptuales que gobernaran los 
registros administrativos.

Ante la urgente necesidad de dis-
poner de la información requerida 
para la adopción de políticas, la 
toma de decisiones y la elaboración 
de planes de desarrollo económico 
nacional y territorial, en 1982, el 
Consejo Nacional de Política  Eco-
nómica y Social (Conpes) aprobó 
la realización del Tercer Censo 
Nacional Agropecuario (III CNA), 
hecho que debía producirse aproxi-
madamente en 1986. No obstante, 
los altos costos que esta operación 
implicaba, la carencia de recursos 
financieros, la imposibilidad de ob-
tener financiamiento externo, la po-
sible tardanza en la obtención de 

y pensar en establecer un sistema 
de estadísticas continuas que per-
mitiera obtener periódicamente la 
información sobre todos los temas 
de interés referentes a este impor-
tante sector de la economía, con 
indicadores nacionales y departa-
mentales. 

Desde la realización de la Primera 
Encuesta Nacional Agropecuaria 
(Penagro) en 1988 y hasta  1995, no 
existió información del sector me-
diante métodos científicos debido a 
la supresión del SEAM en 1990. Por 
este motivo, los organismos públi-
cos y privados se vieron obligados 
a autoabastecerse de información 
con fines específicos. Esto generó 
la existencia de varios datos para 
una misma variable investigada y 
diferentes niveles de desagregación 
geográfica o territorial para un mis-
mo período de referencia.

Dadas estas circunstancias, en ju-
nio de 1993, el Ministerio de Agri-
cultura y Ganadería, hoy Ministerio 
de Agricultura y Desarrollo Rural 
(MADR), y el Departamento Admi-
nistrativo Nacional de Estadística 
(DANE), suscribieron un conve-
nio de cooperación y coordinación 
técnica para el establecimiento del 
Sistema Estadístico Agropecuario 
Nacional y Pesquero Colombiano. 

Durante el período comprendido 
entre 1995 y 2005, el DANE y el 
MADR  realizaron diez Encuestas 
Nacionales Agropecuarias (ENA) y 
adelantaron censos para productos 
agropecuarios en conjunto con los 
gremios de la producción. De esta 
manera, se realizaron: el Censo 
Nacional del Cultivo de la Papa con 
la Federación Colombiana de Pro-
ductores de Papa (Fedepapa), el 
Censo Nacional de la Avicultura In-
dustrial con la Federación Nacional 
de Avicultores (Fenavi), el Censo 
Nacional de la Porcicultura Tecnifi-
cada con la Asociación Colombiana 
de Porcicultores (Asoporcicultores), 
el Censo Nacional del Cultivo del 

los resultados y el hecho de que 
el DANE, entidad que debía ejecu-
tarlo, tenía prevista la realización 
del Censo Nacional de Población y 
Vivienda, hicieron que se buscaran 
otras alternativas, para, finalmente, 
adoptar la metodología del Mues-
treo Agrícula de Áreas. 

Esta metodología, que se ha veni-
do aplicando con éxito, no sólo en 
los Estados Unidos sino en varios 
países latinoamericanos, debía 
probarse en Colombia. Entre 1983 
y 1986 se efectuaron pruebas piloto 
en cinco departamentos: en noviem-
bre de 1983 en Caldas, en febre-
ro y marzo de 1984 en Tolima, en 
septiembre de 1984 en Magdalena, 
en noviembre de 1985 en cuatro 
municipios del sur del Cauca, y en 
febrero, marzo y abril de 1986 en 
el Valle del Cauca. Dados los exi-
tosos resultados obtenidos en las 
pruebas piloto y el hecho de que 
se trataba de un sistema científico 
ventajoso para las condiciones de 
Colombia, el MADR para finales del  
año 1988  realizó la Primera En-
cuesta Nacional Agropecuaria (Pe-
nagro), la cual  cubrió 23 departa-
mentos y permitió la recolección de 
información sobre la estructura del 
sector agropecuario. Así mismo, se 
recabaron datos relacionados con 
aspectos socioeconómicos; con las 
áreas sembradas, regadas y cose-
chadas; con la producción obteni-
da para los cultivos transitorios en 
dos periodos de referencia; con las 
áreas plantadas, regadas y en edad 
productiva; con la producción obte-
nida para los cultivos permanentes; 
con el número de vacas ordeñadas 
y con la producción de leche. Estas 
encuestas constituyeron en su mo-
mento lo que se conoció como el 
Sistema Estadístico Agropecuario 
por Muestreo (SEAM). 

De esta manera, esta operación 
estadística permitió, en el corto pla-
zo, obtener la información que de 
otra manera se podría conseguir a 
través de la realización del III CNA 
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Arroz con la Federación Nacional 
de Arroceros (Fedearroz), el Censo 
Nacional de Hortalizas y Frutales 
con la Asociación Hortofrutícola de 
Colombia (Asohofrucol), el Censo 
Departamental de la Ganadería en 
el Huila con la Federación de Ga-
naderos de Colombia (Fedegan) 
regional Huila, el Censo Nacional 
de Plantaciones Forestales adelan-
tado por la Asociación Colombiana 
de Reforestadores (Acofore), y el 
Censo Departamental de Planta-
ciones Forestales con las Corpo-
raciones Autónomas Regionales 
de los departamentos de Antioquia, 
Córdoba y Magdalena, entre otras 
investigaciones. 

En 2005, el DANE adelantó el de-
nominado Censo General de Po-
blación y Vivienda, en el que no so-
lamente se recabaron datos de la 
población y vivienda, sino también 
de unidades económicas y agrope-
cuarias. Esta fue la única investiga-
ción agropecuaria asociada a los 
censos nacionales de población 
y vivienda, desde el último censo 
agropecuario realizado en 1970. 
Así mismo, esta nueva conceptua-
lización aplicada a esta operación 
estadística decenal constituyó un 
hito en la estadística nacional, al in-
tegrar grandes investigaciones de 
población y vivienda con estadísti-
cas económicas y  agropecuarias. 
Esta integración permitió construir 
un marco estadístico nacional del 
sector agropecuario a partir de la 
vivienda u hogar rural  (con algunas 
restricciones), facilitó el diseño  de 
operaciones estadísticas integra-
das y motivó la comprensión global 
del sector agropecuario.

A partir del año 2006 y hasta el 
2009, el MADR continuó realizan-
do las encuestas nacionales agro-
pecuarias que venía realizando el 
DANE, a través de la Corporación 
Colombia Internacional (CCI). En el 
2010 se firmó un convenio entre el 
MADR, la CCI y el DANE para unir 
esfuerzos institucionales y desa-

Esta información debe ser produci-
da con calidad, de manera oportuna 
y de fácil acceso, cumpliendo con 
los principios fundamentales de las 
estadísticas oficiales de las Nacio-
nes Unidas y del Código de Buenas 
Prácticas. Por estos motivos, se re-
visan referentes internacionales, se 
documenta cada proceso y subpro-
ceso (sistema de metainformación 
y programa acelerado de datos), se 
hacen públicas las metodologías, 
se atienden las necesidades de los 
usuarios estratégicos (productores, 
diseñadores de política, evaluado-
res del cumplimiento de las políti-
cas, investigadores), se cubre de 
manera gradual la demanda, y se 
tienen en cuenta las necesidades 
de modelación y de indicadores, los 
desequilibrios entre oferta y deman-
da de estadísticas estratégicas, y la 
eliminación de todas las imperfec-
ciones identificadas.
 
El SEA recogió las propuestas técni-
cas, hechas por el MADR en 2001, 
con relación a las estadísticas agro-
pecuarias territoriales. Según este 
ministerio, era esencial crear un 
sistema estadístico territorial rural. 
Esta propuesta consideraba que la 
información jugaba un rol clave en 
el afianzamiento de las estrategias 
de descentralización de diversos 
sectores de la gestión pública. La 
cesión de responsabilidades a las 
entidades territoriales estuvo acom-
pañada de fuertes presiones para 
el desarrollo y fortalecimiento insti-
tucional de las autoridades locales 
y regionales. Uno de los campos 
críticos, en el cual era necesario re-
forzar la capacidad de estas entida-
des, hace referencia a la planeación 
y al seguimiento de políticas públi-
cas. Eran evidentes las debilidades 
y vacíos que se encontraban en el 
manejo de información desagrega-
da, en niveles inferiores a los nacio-
nales y regionales.

Esto condujo a la necesidad de crear 
un sistema de información que per-
mitiera un mejor conocimiento de la 

rrollar conjuntamente la ENA 2010. 
Para el 2011 se tiene previsto que  
el DANE vuelva a ser la entidad 
encargada de esta investigación y 
se reinicien las investigaciones es-
tadísticas bajo la conceptualización 
del Sistema Estadístico Agropecua-
rio (SEA). Dicha conceptualización 
fue presentada por el Dirpen en el 
2009. 

Actualmente, en el sector privado 
se han estructurado excelentes 
sistemas de información gremia-
les. Son los casos del Sistema de 
Información Cafetera (SICA) en el 
sector cafetero y del Sistema de 
Información Estadística del Sector 
Palmero  (SISPA). Por su parte, 
Cenicaña posee un avanzado sis-
tema de información de la caña de 
azúcar, el cual gira alrededor de 
la Agricultura Específica por Sitio 
(AEPS). Este sistema consta de 
diez herramientas relacionadas 
con área, producción y rendimien-
to de los cultivos por variedades; 
fertilización, hidrometeorología, cli-
ma, agroecología y economía. Así 
mismo, Fedepanela ha creado una 
plataforma tecnológica denomina-
da Sistema de Información Pane-
lero (SIPA) que permite ingresar la 
información relacionada con todos 
los beneficiarios (emprendedores y 
grupos veredales) de una forma se-
cuencial y validada. Dicha informa-
ción hace referencia a la caracteri-
zación de las unidades paneleras y 
de los productores paneleros. 

El SEA es definido como el Siste-
ma Integrado de Estadísticas Agro-
pecuarias, difundido por agencias 
gubernamentales o agentes priva-
dos en cumplimiento de sus fun-
ciones públicas. Estas funciones 
son fundamentales para el proceso 
de definición de políticas públicas; 
la asignación óptima de recursos; 
el monitoreo y la evaluación de la 
gestión gubernamental, y son ne-
cesarias para promover la transpa-
rencia y la responsabilidad de los 
gobiernos.



189

Sergio E. Acosta M. y Jaime Pérez G. / El Sistema Estadístico Agropecuario colombiano bajo una nueva conceptualización

                 

realidad de necesidades, diagnós-
ticos e indicadores locales. Para 
ello, el MADR propuso la construc-
ción de un sistema de información 
territorial rural que proporcionara 
las bases de información y de de-
sarrollos metodológicos para uso 
de entidades territoriales, con las 
siguientes características:

• La creación de un sistema de in-
dicadores territoriales que cana-
lizara el apoyo de las entidades 
nacionales responsables de la 
generación de información en las 
entidades locales, departamenta-
les y regionales. De esta manera, 
el Sistema de Información Territo-
rial estaría compuesto por un Sis-
tema de Indicadores Territoriales, 
por sistemas de encuestas regio-
nales y locales y por consensos 
rurales.

• Se proponen tres componentes 
de este sistema de información 
territorial: sistema de indicadores 
territoriales, sistemas de encues-
tas regionales y locales y con-
sensos rurales.

• El Sistema de Indicadores Terri-
toriales partía de la construcción 
de indicadores a escala territo-
rial; tarea que ha venido siendo 
adelantada por diversas entida-
des públicas y privadas. 

•  El Sistema de Encuestas Regio-
nales y Locales tenía como obje-
tivo el incentivo a las entidades 
territoriales para que emprendie-
ran estudios de profundidad para 
sus respectivas áreas de juris-
dicción, capitalizando los marcos 
censales poblacionales y secto-
riales, por medio de acceso de las 
entidades a marcos muestrales y 
apoyo técnico.

• El tercer componente de informa-
ción territorial lo conformaba el 
Sistema de Evaluaciones Agro-
pecuarias por Consenso que ve-
nía desarrollando el Ministerio de 
Agricultura y Desarrollo Rural des-

de la identificación de problemas 
generados por la falencia de in-
formación oportuna y pertinente.

• Definir estrategias, priorizar ac-
ciones y generar proyectos que 
tiendan a fortalecer la informa-
ción básica del sector agrope-
cuario en el país.

• Organizar y optimizar el uso de 
los recursos, tanto humanos 
como físicos, financieros e infor-
máticos, utilizados por los acto-
res con participación en el sector 
agropecuario.

• Diseñar y poner en marcha un 
sistema de información moderna 
y práctica que diera cuenta de 
las necesidades de información 
a los diversos actores del sector.

• Evaluar y hacer seguimiento a las 
acciones generadas por el siste-
ma de información en marcha.

Este sistema contemplaba cuatro 
grandes componentes: actividades 
productivas, actividades de apoyo, 
desarrollo social y rural, y desarrollo 
normativo e institucional. Esta fue 
una conceptualización avanzada, 
integral y completa del sistema es-
tadístico agropecuario colombiano.

Según José Eddy Torres las encues-
tas públicas de área, producción y 
rendimiento se deberían concentrar 
en las zonas agrícolas y ganade-
ras no cubiertas por los sistemas 
de información de los gremios de 
la producción agropecuaria (según 
cálculos de este estudio, corres-
ponde al 54% del área cultivada en 
Colombia). De esta manera, dicha 
información se podría aportar a un 
sistema articulado de información 
agropecuaria pública (cf. 2007). Así 
mismo se recomienda utilizar como 
fuente de información agropecuaria 
los registros administrativos de los 
fondos parafiscales para ampliar la 
cobertura de la información gremial.
Este estudio también propone que a 

de la década del setenta. Se bus-
caba que este esfuerzo se poten-
cialice como parte fundamental de 
los procesos de planificación sec-
torial en los niveles territoriales.

En 1993, el MADR propuso el de-
sarrollo del Sistema de Información 
del Sector Agropecuario Colombiano 
(SISAC) en el que se contemplaba el 
III CNA y un conjunto de investigacio-
nes intercensales. De estas investi-
gaciones cabe resaltar la muestra de 
área, producción y rendimiento de-
partamental y municipal (Maprede y 
Mapremu); la primera con una perio-
dicidad anual y la segunda, quinque-
nal. Sin embargo, bajo este esque-
ma de investigación se proponían 
estimaciones municipales continuas 
mediante el desarrollo de modelos 
estadísticos para áreas pequeñas o 
municipales. Estos desarrollos esta-
ban apoyados en la información cen-
sal nacional decenal, la gran muestra 
quinquenal municipal y las encuestas 
anuales departamentales. 

En el 2007, el DANE propuso el 
Sistema Estadístico Nacional Agro-
pecuario (Senader) cuyo objetivo 
general era modernizar y fortalecer 
la organización estadística nacio-
nal, mediante la puesta en marcha 
de herramientas de recolección de 
información y estadísticas. Estas 
herramientas estaban dirigidas al 
sector agropecuario y al desarrollo 
social rural, tanto nacional como te-
rritorial, con el fin de apoyar a la ges-
tión integral institucional, la planea-
ción y  formulación de políticas, el 
seguimiento, la evaluación y control 
de la gestión institucional, y la toma 
de decisiones en la misma escala.

Los objetivos específicos del Sena-
der fueron:  

• Generar cultura estadística en 
el sector rural a partir de la par-
ticipación y socialización de 
los actores relacionados con 
la información básica y con la 
actividad misional del DANE.

• Analizar y fijar objetivos a partir 
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nivel municipal se desarrollen siste-
mas de información agropecuarios 
locales, que se integren y retroali-
menten con sistemas departamen-
tales y con el sistema nacional, en 
torno a dos objetivos: los planes de 
ordenamiento territorial (POT) y los 
procesos de formulación y actuali-
zación de estratificación socioeco-
nómica rural y estimación de Uni-
dades Agrícolas Familiares (UAF).

3. Necesidades 
 de información 
 agropecuaria 
 y rural territorial

Según los resultados de una en-
cuesta nacional de usuarios de in-
formación del sector agropecuario 
realizada por el MADR en 1993 in-
dican contundentemente las nece-
sidades de información territorial, 
los niveles nacional y departamen-
tal consideran fundamental la infor-
mación a nivel municipal. 

El 87% de los encuestados deman-
da, con una alta prioridad, infor-
mación sobre área, producción y 
rendimiento. Le siguen en su orden 
precios y mercados, con un 65% 
de la demanda; el uso de la tierra 
y demás variables estructurales 
con el 50%; costos de producción 
con el 42%, y crédito, mercadeo y 
existencias con un 33%. El resto de 
la información requerida se refiere 
en su orden a: ganadería y pastos, 
medio ambiente, importaciones 
y exportaciones, características 
demográficas y sociales, empleo, 
pesca y tecnología, entre otras.

Teniendo en cuenta las diferen-
cias de demanda existentes entre 
el sector público y el sector priva-
do, en el primero, se conserva la 
estructura general de prioridades 
de información solicitada, mien-
tras que en el segundo sobresa-
len las importaciones y las expor-

taciones, requeridas por un 44% 
de los entrevistado.

Respecto a la demanda de informa-
ción con relación al grado de des-
agregación de la misma, el 64% de 
los entrevistados la desea a nivel 
municipal, un 15% solicita que sea 
departamental y tan solo un 5% la 
requiere a nivel nacional. Para casi 
todos los temas de información, se 
solicita que la desagregación sea 
municipal.

En el sector público, la demanda 
por información municipal es del 
69%, mientras que en el sector 
privado tan sólo un 49% solicita 
información municipal, un 22% re-
gional y un 21% departamental. En 
el caso de área, producción y rendi-
miento, el 74% de los entrevistados 
considera que debe desagregarse 
a nivel municipal, el 14% a nivel de-
partamental y tan sólo el 1% a nivel 
nacional. En el sector privado, un 
60% requiere que dicha informa-
ción se suministre a nivel munici-
pal y el 20% restante a nivel de-
partamental y regional. En cuanto 
a la forma de presentación, el 56% 
de los informantes solicita el dato 
crudo sobre área, producción y 
rendimiento y el 44% prefiere la 
información analizada.

Respecto a la periodicidad de la in-
formación, el 42% solicita que la 
información sea semestral, el 33% 
que sea anual y el 13%, mensual. 
Analizando por separado los sec-
tores público y privado, en el sec-
tor público un 44% desea infor-
mación semestral, un 34% anual 
y 11% mensual. Por su parte, en el 
sector privado un 32% espera infor-
mación semestral, un 25% anual y 
un 20% mensual.

En general, en área, producción y 
rendimiento el 65% desea infor-
mación semestral y el 16% anual.  
Para el sector público la informa-
ción por semestres es prioritaria 
(69%), mientras que en el sector 
privado sólo un 36% de los casos la 

requiere. De ese porcentaje y con 
respecto a precios y volúmenes, el 
35% desea información semestral y 
el 26% mensual; con relación al uso 
de la tierra, el 64% la solicita anual 
y el 22% semestral; en ganadería y 
pastos, el 56% la requiere mensual 
y el 27% anual, y con referencia a 
crédito, mercadeo y existencias, el 
51% desea información semestral y 
el 17% mensual.

Un segundo estudio realizado por 
el MADR en 2001 hizo un nuevo 
acercamiento a la demanda de in-
formación agropecuaria. Según 
esta investigación, la actividad eco-
nómica productiva requiere de im-
portantes insumos de información 
para mejorar las condiciones de 
competitividad del sector en gene-
ral. La información, para este grupo 
de demandantes, está vinculada 
directamente con expectativas de 
eficiencia económica y rentabilidad. 
En esencia, tiene como propósito 
apoyar decisiones concretas de in-
versión y planeación de la produc-
ción; el mercadeo y la comercializa-
ción de productos, así y la posibilidad 
de lograr mayores eficiencias en la 
reducción de costos. En general, 
este nuevo enfoque privilegia los 
intercambios de información (flujo) 
antes que la sola producción. Esto 
implica una idea de conformación 
de una demanda, de una oferta, de 
unas condiciones de transacción y 
de unos intermediarios.

Hoy en día, la demanda de indi-
cadores en el sector agropecuario 
y rural se ha incrementado osten-
siblemente y se requieren nuevos 
productos con relación a los com-
ponentes económico, social y am-
biental. Es evidente que el cambio 
climático está impactando el siste-
ma socioeconómico agropecuario 
colombiano y, por lo tanto, se re-
quiere  una vigilancia permanente 
a estos impactos, una adaptación, 
una mitigación y una sostenibilidad 
de los sistemas de producción agro-
pecuarios. Así mismo, aspectos 
como el bienestar de la población 
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campesina; el estándar de vida de 
las familias rurales; la presencia de 
la mujer cabeza de familia en el de-
sarrollo de las actividades agrope-
cuarias y rurales; los ingresos, aho-
rros e inversiones agropecuarias y 
rurales, y la riqueza rural, constitu-
yen temas de especial importancia 
que el SEA deberá suplir.

4. El Sistema 
 Estadístico 
 Agropecuario y 

Rural de Colombia:  
SEA-DANE

El SEA propuesto por el DANE se 
sustenta en el criterio básico de la 
posibilidad de superar varios de los 
problemas relacionados con el de-
sarrollo estadístico territorial. Los 
objetivos son: mejorar la comuni-
cación y coordinación entre los pro-
ductores y usuarios de la informa-
ción agropecuaria y rural; reconocer 
las necesidades de información es-
tadística para la adopción de deci-
siones en materia agroalimentaria, 
de desarrollo socioeconómico ru-
ral, de género, de desarrollo agro-
pecuario competitivo y sostenible 
y de medio ambiente, y formular y 
aplicar programas estadísticos que 
atiendan esas necesidades.

Las raíces del problema radican el 
hecho de que no se han realizado 
esfuerzos suficientes de forma con-
tinua, interdisciplinaria,  interinstitu-
cional y territorial, para desarrollar 
y operar un sistema estadístico 
agropecuario territorial; además de 
las graves limitaciones de recursos 
financieros.

Un sistema estadístico agropecuario 
y rural tiene que incluir a los respon-
sables de la adopción de decisio-
nes, analistas, expertos del sector 
agropecuario y rural, estadísticos, 
usuarios nacionales, regionales y 
locales, como un conjunto integra-

do y no como grupos en actividades 
independientes e inconexas.  Cada 
actividad debe funcionar en interac-
ción complementaria con las demás, 
de modo que se armonicen, vinculen 
y coordinen. Por lo tanto el sistema 
debe ser: 

• Eficaz y eficiente en el suministro 
de información oportuna, perti-
nente, flexible, precisa, accesible 
y coherente para los responsa-
bles de la adopción de decisio-
nes en materia agropecuaria, ru-
ral, ambiental y alimentaria.

• Capaz de adaptarse estructural 
y conceptualmente a las condi-
ciones cambiantes, evitando con 
ello que queden anticuados sus 
conceptos y definiciones.

• Capaz de generar información 
rural, ambiental y territorial, ade-
más de asegurar la información 
nacional.

• Compatible con las posibilidades 
humanas, financieras e institu-
cionales del país, según éstas 
vayan creciendo y desarrollándo-
se en el tiempo.

De esta manera, el SEA requiere de 
la estructura de dos subsistemas para 
su aplicación y la generación de esta-
dísticas territoriales y nacionales:

El primer subsistema hace referencia 
al análisis y a centrando su atención 
en la interpretación y análisis de los 
datos de las operaciones estadísti-
cas y de otras fuentes, a la luz de los 
conocimientos existentes, y a la di-
vulgación de los resultados entre los 
responsables de la adopción de deci-
siones tanto a nivel local y municipal 
como nacional.

El cumplimiento de esta fase, además 
de proporcionar una guía para el aná-
lisis de datos, generará, con detalle, 
las variables sujetas a investigación 
y cobertura. Permitirá estructurar las 
investigaciones que deben efectuar-
se para satisfacer los requerimientos 
y nueva demanda de los usuarios.

El segundo subsistema lo constitu-
ye la producción de estadísticas na-
cionales y territoriales que se ocupa 
de la creación de indicadores, me-
diante la observación y la medición 
de las diferentes variables sujetas 
a investigación y relacionadas con 
la actividad socioeconómica rural, 
agropecuaria, pesquera, forestal y 
ambiental. 

4.1. Subsistema de 
 análisis del SEA

La esfera de las actividades agro-
pecuarias, rurales, sociales y am-
bientales abarcan las complejas 
interacciones de los procesos físi-
cos (suelos, meteorológicos, bioló-
gicos), económicos y sociales que 
intervienen en la producción, distri-
bución y utilización de los produc-
tos agropecuarios y rurales. Dadas 
las condiciones de tiempo y la dis-
ponibilidad de recursos edáficos e 
hídricos, estos procesos los ejecu-
tan las administraciones públicas, 
los hogares y las unidades produc-
tivas, estableciéndose de esta ma-
nera los procesos y los agentes.

Una vez se han establecido los pro-
cesos y los agentes que intervienen, 
es preciso determinar las relaciones 
de causalidad entre los diferentes 
fenómenos a investigarse. En este 
sentido, y basados en los trabajos 
desarrollados, a nivel internacional, 
por la FAO, USDA, BM, Eurostat y, 
a nivel nacional, por el MADR y el 
DANE, se pueden establecer dife-
rentes tipos de análisis e identificar 
diferentes categorías temáticas (el 
productor agropecuario, tierras, cul-
tivos, ganadería, tecnología, admi-
nistración, medio ambiente, costos 
de producción, mercadeo, rentabi-
lidad, bienestar social y ambiental), 
indicadores y variables necesarias 
para satisfacer esas demandas de 
información. 

Este subsistema guiará y concreta-
rá la producción estadística agrope-
cuaria y rural, nacional y territorial, y 
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hará uso de todas las metodologías 
y desarrollos conceptuales de aná-
lisis de la información para el desa-
rrollo óptimo del mismo. (Modelos: 
predictivos, prescriptivos, infor-
mal, formal, matemáticos simples, 
matemáticos complejos; modelos 
simples de análisis de tendencia: 
ecuación básica de balance de un 
producto, regresión simple, lineal, 
logarítmica y semilogarítmica, mo-
delos de oferta y demanda, corre-
lación simple, desviación estándar, 
coeficiente de variación, tendencia 
de la tasa de crecimiento de la de-
manda de un producto; análisis de 
oferta y demanda; construcción de 
indicadores e índices compuestos; 
cuentas económicas y ambientales; 
análisis de simulación; programa-
ción matemática; análisis multiva-
riados; análisis de riesgos ambien-
tales, cambio climático, etc.). En la 
figura 1 se presenta el ámbito de 
análisis del SEA y su relación con 
el SEN.

4.2. El subsistema 
 de producción 
 estadística del SEA 

Se entiende como un conjunto inte-
grado de investigaciones que propor-
cionan información sobre diversos 
indicadores. Estos indicadores expli-
can el comportamiento y evolución 
del sector agropecuario y ambiental.

Este sistema se concreta en un 
programa que comprende la ca-
racterización y comportamiento del 
fenómeno de estudio, una descrip-
ción especial y detallada de los da-
tos que se compilan, la naturaleza 
de los métodos que se utilizan y las 
operaciones estadísticas que se 
emprenden junto con el calenda-
rio de tabulación, el procesamiento 
y la divulgación de la información 
cuantitativa.

Las operaciones estadísticas deben 
programarse por anticipado, atender 
los requerimientos de los usuarios y 
establecer un orden de prioridad, 

Figura 1. El ámbito de análisis del SEA 

Fuente: DANE, SEA

dadas las limitaciones de recursos, 
con el  fin de maximizar la utilización 
de los mismos y lograr economía y 
eficiencia

La preparación y ejecución del pro-
grama requerirá de la evaluación de 
los recursos humanos, de la infraes-
tructura y organización necesaria, 
incluídas las necesidades de adies-
tramiento. Por otra parte, es preciso 
determinar las relaciones entre los 
aspectos que se van a investigar 
con miras a la integración, consis-
tencia y complementariedad de la 
información obtenida.

El programa deberá considerarse, 
no sólo como un inventario de acti-
vidades y necesidades, sino como 
un paso importante en el logro del 
desarrollo estadístico. No debe per-
derse de vista la naturaleza dinámica 
del programa, sobre todo porque su 
ejecución reflejará en sí misma defi-
ciencias y problemas que requerirán 
cambio. Por consiguiente, será fun-
damental un esfuerzo de vigilancia 
permanente en su organización y 
ejecución, para responder a las ne-
cesidades de los usuarios.

Los objetivos que se persiguen con 
la implantación del subsistema de 
producción pueden ser resumidos 
en los siguientes:

• Proporcionar información confia-
ble, desagregada geográficamen-
te y oportuna, a fin de poder medir 
la dinámica del sector agropecua-
rio y su contribución a la economía 
nacional, al consumo interno, a la 
agroindustria y a la exportación 
(productos transables y no tran-
sables). De igual manera, proveer 
información para el desarrollo del 
sector rural y agropecuario y para 
el desarrollo de una agricultura so-
cial y ambientalmente sostenible.

• Servir de base para la elabo-
ración de cuentas nacionales y 
territoriales.

• Coordinar y unificar las estadísti-
cas rurales, agropecuarias, socia-
les y agroambientales para evitar 
duplicaciones, dispersión y pérdi-
da de recursos.

• Mejorar progresivamente las me-
todologías y técnicas de inves-
tigación estadística aplicadas al 
sector rural, agropecuario, acuí-
cola, pesquero y forestal.

• Fortalecer los sistemas estadísti-
cos territoriales.

• Capacitar y entrenar al personal 
técnico de las diferentes institu-
ciones que conforman el sistema 
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estudio de la metodología utilizada y 
del alcance y cobertura de las inves-
tigaciones que se vienen efectuan-
do, a fin de determinar si todos los 
indicadores requeridos están con-
siderados y las metodologías son 
compatibles con la concepción del 
Sistema Estadístico Agropecuario 
Rural y Territorial. 

4.3. Consolidación del 
 plan integrado decenal
 del sistema estadístico 

agropecuario y rural

El Plan Integrado Decenal del Sis-
tema Estadístico Agropecuario y 
Rural es el plan de estructuración 
de las operaciones estadísticas. En 
él aparece como la piedra angular 
del SEA el Tercer Censo Nacional 
Agropecuario y Rural, planteado 
para realizarse cada década. Esta 
operación estadística constituye 
la base para la definición del pro-
grama de estadísticas territoriales, 
continuas y de profundidad del 
sector agropecuario y rural. A partir 
de esta investigación se obtiene el 
mejor marco estadístico del sector 
y la oportunidad de estructurar el 
sistema estadístico agropecuario y 
rural territorial. 

El III CNA permite, además, la cons-
trucción del registro rural colombia-
no definido en la Ley 1429 del 2010. 
El CNA genera un registro rural 
tanto de las empresas agropecua-
rias y agroindustriales como de las 
unidades productoras agropecua-
rias asociadas a hogares rurales. 
Por lo tanto, se constituye como la 
base de los registros y sistemas de 
información que se crearían en el 
desarrollo de la política de tierras. 
Respecto al componente ambiental, 
la base de datos de un censo na-
cional agropecuario son fundamen-
tales para establecer amenazas na-
turales, vulnerabilidad y riesgos de 
la actividad agropecuaria, y hacer 
una valoración de los daños y de 
la rehabilitación de áreas afectadas 
por desastres naturales (inviernos, 

en la realización de investigacio-
nes estadísticas.

• Acoger las recomendaciones de 
organismos internacionales a fin 
de que, las cifras nacionales pue-
dan ser comparadas con similares 
de otros países.

• Cumplir con los principios funda-
mentales de las estadísticas ofi-
ciales de las Naciones Unidas.

Para alcanzar los objetivos pro-
puestos se plantea la formulación 
y ejecución de diversas investiga-
ciones provenientes de la combi-
nación de las diferentes categorías 
temáticas (número y tamaño de 
las Unidades Productoras Agro-
pecuarias (UPA); régimen de te-
nencia; demografía rural; actividad 
agropecuaria, pesquera y forestal; 
prácticas agrícolas; administración 
del recurso hídrico; empleo, costos 
de producción, consumo, precios 
y rentabilidad; tecnología, gestión 
agropecuaria y medio ambiente), 
y de los ingresos rurales (estándar 
de vida de las familias rurales) con 
las unidades de investigación. 

Es necesario aclarar que, dada la 
variedad de las categorías temáti-
cas que se requieren para analizar 
el sector agropecuario y rural y 
que muchas de ellas constituyen 
insumos para el análisis en otros 
ámbitos socioeconómicos, estas 
investigaciones pueden ser clasifi-
cadas en dos grandes grupos:

•  Las relacionadas con la ejecución 
del Sistema Estadístico Agrope-
cuario Colombiano, a través de 
diversas entidades ejecutoras.

• Las de carácter general que, 
además de servir para el aná-
lisis del sector agropecuario, 
son requeridas en el estudio de 
otros sectores socioeconómicos.

Tanto en un grupo como en el otro, 
es necesario efectuar un detenido 

sequías, incendios, deslizamientos, 
terremotos, eventos sanitarios). 

De acuerdo con lo indicado ante-
riormente, es importante que el SEA 
esté integrado al SEN, donde hace 
presencia tanto el sector público, el 
sector privado (en la producción de 
información agropecuaria, pesque-
ra, forestal, socioeconómica, am-
biental, rural) y los usuarios como 
demandantes de la misma. 

Colombia, de acuerdo con las re-
comendaciones de la FAO y de las  
Naciones Unidas, viene trabajando 
en la integración de las operaciones 
estadísticas en el interior del DANE. 
Esto quiere decir que no se planea 
ni se ejecuta ninguna operación es-
tadística sin tener en cuenta las de-
más, en un contexto a largo plazo, 
y desde el punto de vista científico, 
técnico, tecnológico y operativo. En 
estas operaciones se hace redun-
dancia en la economía de recursos, 
en la eficiencia técnica y en los análi-
sis integrados del sector agropecua-
rio y rural. Por ello, el esfuerzo de 
unir, en el pasado inmediato, el cen-
so nacional de población y vivienda 
y el marco estadístico agropecuario 
para un censo agropecuario y rural 
posterior constituye un paso hacia 
la dirección correcta del sistema, tal 
como se indica en la figura 2.

En el SEA, el DANE propone un sis-
tema estable de estadísticas agro-
pecuarias y rurales a largo plazo, 
que garantice la permanencia de in-
dicadores nacionales, departamen-
tales y municipales, teniendo como 
soporte el Tercer Censo Nacional 
Agropecuario o en su defecto los 
censos nacionales por producto o 
los censos nacionales de población, 
vivienda y economía. Los censos 
constituyen la base de las estadís-
ticas territoriales. Es a partir de este 
modelo de investigación que se 
pueden integrar las necesidades de 
información territorial (municipio, de-
partamento y país) y establecer las 
diferentes metodologías y la estra-
tegia en el tiempo para la implemen-
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tación del sistema. A continuación 
(figura 3) se presenta una propuesta 
preliminar del Plan Integrado Dece-
nal del SEA, con un enfoque de con-
tabilidad, y siguiendo el esquema 
del Sistema de Cuentas Nacionales,  
considerada por el SEN como esta-
dística estratégica: 

•  El enfoque de contabilidad de los 
recursos agropecuarios tiene por 
objeto identificar y cuantificar el 
flujo de los mismos desde la pro-
ducción de las semillas, la prepa-
ración de los suelos, la siembra, 
la cría, el manejo y la extracción 
y/o cosecha del ambiente; pa-
sando por etapas sucesivas de 
elaboración y consumo, hasta su 
retorno al medio en la forma de 
desechos o al sector económico 
para su reciclaje o transforma-
ción. Así mismo, las operaciones 
estadísticas indicadas deberán 
tener en cuenta las necesidades 
cambiantes de los usuarios, la 
realidad socioeconómica del país, 
el plan de desarrollo y las políti-
cas agropecuarias (políticas de 
tierras, desarrollo rural, cadenas 
productivas, ciencia y tecnología, 
competitividad del sector, sani-
dad agropecuaria e inocuidad de 
alimentos, seguro agropecuario, 
precios y crédito, vivienda y segu-
ridad alimentaria, bienestar de las 
familias rurales, medio ambiente, 
comercio exterior).(DANE, 2009). 

5. Alternativas 
  metodológicas

A partir del Censo Nacional Agro-
pecuario o censos por productos 
agropecuarios, (y/o los censos na-
cionales de población, vivienda y 
economía) se tiene una gama am-
plia de metodologías para la pro-
ducción de estadísticas territoria-
les, tal como se indica en la figura 
No. 4 no se puede diseñar un Cen-
so Nacional sin reflexionar sobre el 
SEA a largo plazo y territorialmente, 

Figura 2. El SEA a largo plazo y las metodologías de investigación 
estadística 

Fuente: DANE, SEA

Figura 3. Plan Preliminar Integrado Decenal del Sistema Estadístico 
Agropecuario y Rural colombiano

Fuente: DANE, SEA
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el diseño debe conjugar estos dos 
elementos esenciales del sistema, 
por razones de eficiencia, compli-
tud, integralidad, pertinencia, adap-
tabilidad y calidad estadística.

Teniendo en cuenta el ámbito de 
las estadísticas objetivas, es ideal 
iniciar el sistema a partir del Censo 
Nacional Agropecuario y realizar las 
investigaciones entre censos me-
diante registros administrativos es-
tadísticos (Indec, IBGE, INEGI, INE, 
USDA, Eurostat), muestreos de ele-
mentos, muestreos de conglomera-
dos (FAO, 1982 y 1996), censos por 
productos (DANE & INDEC, 2010), 
muestreos de áreas pequeñas 
(Rao, 2001) muestreos espaciales 
óptimos (Arbia, 2001), inventarios 
forestales nacionales y de biodiver-
sidad (Gschwantner, 2009; Loetsch, 
Haller, 1964; Rondeux, 2001); mo-
delos estadísticos de estimación y 
pronóstico (Genovese, 2001; USDA 
1987 y 2010, IBGE, 1996 y 2010), 
pronósticos objetivos de cosechas 
agrícolas (Fedecafé, INDEC, IBGE, 
USDA, INEGI, Eurostat, 2010), in-
ventarios de gases de efecto inver-
nadero (IPPC, IDEAM) o una combi-
nación de los anteriores métodos. 

Los niveles departamentales y na-
cionales estarán siempre unidos 
con el nivel municipal, en el cual, 
además, se encuentran las fuentes 
de información del sistema (el pro-
ductor agropecuario y la actividad 
agropecuaria). Las temáticas y me-
todologías indicadas anteriormente 
se pueden estructurar territorial-
mente, armonizadas, estandariza-
das y complementarias, para que 
generen indicadores nacionales, 
departamentales y municipales. 

En el ámbito de las estadísticas no 
objetivas, los consensos municipa-
les constituyen la única investiga-
ción en el sector agropecuario que 
ha tenido regularidad en la produc-
ción de indicadores en el ámbito 
territorial. El MADR ha realizado 
esfuerzos muy importantes para 
convertirlos en un registro admi-

nistrativo municipal. Este método, 
apoyado en sistemas de informa-
ción geográfica y bajo la concep-
tualización de una investigación 
estadística, es idóneo para la provi-
sión de indicadores territoriales. Un 
ejemplo de lo anterior es el registro 
administrativo del cultivo de algo-
dón, administrado por la Corpora-
ción Colombia Internacional. Este 
registro fue diseñado por el DANE 
en cojunto con el MADR en el año 
2000 (y con el apoyo de Conalgo-
dón, los gremios locales y los pro-
ductores) y fue retomado por la CCI 
mediante convenio con el MADR a 
partir del 2005. Actualmente, esta 
metodología se estructura a partir 
del registro de inscripción, produc-
ción e industrialización de cada 
campaña algodonera, y del apoyo 
de información geográfica a nivel 
de lote (elemento georeferenciado 
por las respectivas agremiacio-
nes de productores de algodón). 
El registro cuenta con un sistema 
de control de calidad, mediante el 
uso de una muestra probabilística a 
nivel de agremiación para la verifi-
cación de lotes y áreas sembradas. 
La operación del registro se vigila 
a través de la cadena de algodón, 
textiles y confecciones. 

El programa de las cadenas pro-
ductivas agropecuarias, que actual-
mente son operativas (32 en total), 
trabajan bajo un plan cumplimiento, 
seguimiento y evaluación a corto 
plazo (trimestral, semestral y anual). 
En este proceso se estructuran es-
cenarios de evaluación de las esta-
dísticas subsectoriales, las cuales 
son fundamentales para evaluar el 
comportamiento de los indicado-
res de productividad, rentabilidad y 
optimización. Este es un escenario 
óptimo que el MADR está emplean-
do para fortalecer el Sistema de In-
formación del Sector Agropecuario 
Colombiano (SISAC), en el que se 
hacen presentes representantes de 
los diferentes eslabones de la cade-
na (sectores primario, secundario y 
terciario) y bajo una total coopera-
ción al interior de la misma.

En el sector privado los gremios 
de la producción han venido de-
sarrollando censos y registros ad-
ministrativos complejos con altos 
estándares de calidad estadística 
y desagregación a nivel municipal 
(Asocaña, Cenicaña, Fedecafé, 
Fondos Parafiscales del Sector 
Agropecuario). Dado el interés gre-
mial del desarrollo de la actividad 
agropecuaria, estas investigacio-
nes identifican, miden y monitorean 
el comportamiento de la actividad 
agropecuaria a nivel de predio y de 
finca y, en algunos casos, a nivel de 
lote (Cenicaña, Asocaña, Fedeca-
fé, Fedepalma). En este segmento 
existe un gran potencial de genera-
ción de estadísticas agropecuarias 
territoriales. 

Fedecafé es uno de los gremios 
con mayor trayectoria en la pro-
ducción de información estadística 
sectorial. En 1932, realizó el Pri-
mer Censo Cafetero, con un área 
sembrada de 356.245 ha.; en 1955 
y 1956, adelantó la  actualización 
del Censo Cafetero mediante una 
muestra nacional; en  1970, llevó 
a cabo el Segundo Censo Nacio-
nal Cafetero; en  1980, efectuó el 
Tercer Censo Nacional Cafetero, 
en esta operación estadística utili-
zó intensivamente la cartografía y 
fotografía aérea a escala 1:10.000 
(alrededor de 100.000 fotos) y 
entre los años 1993 a 1997, eje-
cutó el Cuarto Censo Nacional 
Cafetero, con una cobertura de 
3.600.000 ha. en 600 municipios y 
20 departamentos. El censo obtu-
vo información de productores, fin-
cas, lotes, viviendas, infraestructu-
ra y hogares, tanto cafeteros como 
otros, captando 669.000 Unidades 
de Producción Agropecuaria UPAs 
(89% menores a 3 ha.), 566.000 
caficultores y  800.000 ha. de 
cultivo (609.000 tecnificadas).  A 
partir del  último censo cafetero, 
el gremio estructuró el  Sistema 
de Información Cafetero (SICA). 
En este sistema, se contemplan el 
pronóstico objetivo de cosecha, y 
el registro administrativo de lote y 
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finca cafetera para la generación 
de indicadores tecnológicos, pro-
ductivos y sociales; se adelantan 
investigaciones en costos de pro-
ducción, productividad, trazabilidad, 
y en otros productos cultivados en 
las fincas cafeteras, y se alimenta el 
registro de volumen de producción,  
exportación e importación del fruto; 
los precios nacionales e internacio-
nales, el valor de la producción, el 
valor de las exportaciones y el con-
sumo nacional.

Otras investigaciones relacionadas 
con las estadísticas agropecuarias 
territoriales son: las económicas de 
la tierra; la estratificación socioeco-
nómica rural; la estimación de la 
Unidad  Agrícola Familiar (UAF) 
(responsabilidad del DANE),  el va-
lor de los activos del predio rural, 
los estudios geoeconómicos, las 
áreas físicamente homogéneas, y 
la formación catastral rural. Estas 
investigaciones son requeridas para 
el establecimiento de la base gra-
vable rural, bajo la responsabilidad 
municipal, y constituyen una fuente 
importante concomitante para la es-
tructuración del sistema estadístico 
agropecuario territorial y, particular-
mente, municipal. Las administracio-
nes municipales tienen los registros 
prediales rurales de cada uno de los 
propietarios de la tierra rural, y por 
ende constituyen un medio exce-
lente para el desarrollo de registros 
administrativos que pueden inte-
grase con los sistemas estadísticos 
agropecuarios departamentales y 
nacionales. Así mismo, en este ám-
bito territorial existen otros registros 
administrativos concomitantes con 
el régimen impositivo municipal que 
complementan el alcance del SEA, 
relacionados con las actividades de 
industria, comercio y servicio en el 
sector agropecuario.  A continuación 
en la figura 4. se presenta el esque-
ma metodológico del SEA territorial.

Una metodología que no se ha 
desarrollado en Colombia, son los 
censos de vecindad. Se trata de 
un sistema permanente de gene-

Las modernas tecnologías de infor-
mación geográfica, tales como las 
imágenes aerofotográficas, de saté-
lite (K, Okamoto and M. Fukuhara, 
1995), la fotogrametría digital, y los 
sistemas de información geográfica, 
permiten la estructuración y opera-
ción eficiente del Sistema Estadístico 
Agropecuario en el nivel municipal. 
Los desarrollos e investigaciones 
antes mencionados se concretan en 
la construcción del Marco Geoesta-
dístico Nacional Único Agropecuario 
y Ambiental. Este marco es un ins-
trumento básico para la integralidad 
y la armonización de los indicadores 
en el Sistema Estadístico Nacional.

ración de indicadores a nivel mu-
nicipal (y hasta veredal) en el que 
los productores agropecuarios, en 
sus respectivas áreas de trabajo, 
registran información de la acti-
vidad agropecuaria, gracias a un 
arreglo institucional, técnico, espa-
cial y temporal definido por las par-
tes (los productores agropecuarios 
y el responsable del sistema en el 
nivel municipal). Por lo general, 
estos arreglos requieren que fluya 
información en ambos sentidos. 
Esta alternativa de investigación 
estadística es muy barata pero re-
quiere un nivel muy alto de cultura 
estadística.

Figura 4. Metodologías de Investigación Estadística del Sistema Estadístico 
Agropecuario

Fuente: DANE, SEA

6. La integración 
 de las estadísticas 
 agropecuarias 
 territoriales 

A largo plazo, el SEA debe contem-
plar, además de las estadísticas 
nacionales, las estadísticas territo-
riales, para buscar la complemen-
tariedad en la generación de los 

indicadores en los tres niveles y 
la eficiencia del sistema como una 
sola unidad. Una de las alternati-
vas metodológicas para estructurar 
este sistema es el Tercer Censo 
Nacional Agropecuario o los cen-
sos por productos (en este caso, la 
solución a nivel territorial sería tam-
bién por productos). Un SEA con 
una excelente base municipal hace 
parte de la solución de la deman-
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da de información en los otros ni-
veles político administrativos, entre 
los usuarios y los demandantes de 
información agropecuaria. Los indi-
cadores y las metodologías utiliza-
das en el ámbito municipal podrán 
complementarse con las del ámbito 
nacional, y viceversa. Así mismo, se 
generarán indicadores a nivel nacio-
nal con periodicidad trimestral, se-
mestral, anual, trienal y quinquenal. 
Por su parte, los indicadores gene-
rados a nivel municipal y agregados 
para los niveles departamental y 
nacional tendrán una periodicidad 
semestral y anual dentro de un con-
texto de eficiencia y integralidad  por 
productos agropecuarios. 

La concreción de este modelo per-
mite trabajar con los gremios de la 
producción agropecuaria a largo 
plazo (con la participación en el III 
CNA, con eficiencias en los costos 
de los operativos de campo y con la 
socialización e interiorización de la 
investigación realizadas en las po-
blaciones de agricultores del país). 
Igualmente, al integrar los gremios 
en la posterior generación de esta-
dísticas se facilitaría la toma de in-
formación, la producción de indica-
dores únicos y la eficiencia general 
del sistema.

Un ejemplo de lo anterior, y que 
el DANE viene desarrollando con-
juntamente con Fedearroz, es la 
generación de indicadores territo-
riales, a nivel municipal, del área 
de producción y rendimiento de 
cultivo de arroz mecanizado. Este 
sistema estadístico se inicia a par-
tir de un censo nacional arrocero 
(Segundo Censo Nacional Arroce-
ro 1999 y Tercer Censo Nacional 
Arrocero 2007). Posteriormente, 
se estructuran tres metodologías 
de investigación estadística para 
la producción de indicadores co-
yunturales de área, producción 
y rendimiento, mensuales y se-
mestrales; censos parciales en la 
región de los Llanos Orientales 
(información municipal); registros 
administrativos en quince distritos 

de riego (información municipal), y 
muestreo de elementos (informa-
ción departamental), tal como se 
indica en la figura 5 y el mapa 1. 
Con base en los indicadores ge-

Figura 5. Generación de los indicadores de arroz mecanizado a nivel 
nacional, desde una visión territorial de las estadísticas

Fuente: DANE - Fedearroz, SEA, 2010.

Mapa 1. Desagregación geográfica de los indicadores de arroz mecanizado 

Fuente: DANE - Fedearroz, SEA, 2010.

nerados durante una década, se 
están realizando investigaciones 
de pronósticos de la producción, 
mediante la utilización de metodo-
logías de series de tiempo.
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7. El SEN y las 
 estadísticas 
 agropecuarias 
 territoriales
Según el DANE, el Sistema Esta-
dístico Nacional (SEN) se define 
como: 

  La estructura organizativa e inte-
gradora del conjunto de activida-
des estadísticas realizadas por las 
instituciones públicas sectoriales y 
territoriales del Estado o por agen-
tes privados de este último, cuyo 
producto, la información estadística 
estratégica, muestra la situación e 
interdependencia de los fenómenos 
económicos, ambientales, demográ-
ficos y sociales, así como su relación 
con el medio físico y el espacio terri-
torial (García, 1999:9).

El DANE es el encargado de la re-
gulación y coordinación de dicho 
sistema, mediante políticas, normas, 
instrumentos y estándares que per-
mitan la producción de la informa-
ción estadística estratégica con ca-
lidad, de manera oportuna, que sea 
comparable, pertinente y de forma 
armonizada. El SEN forma parte de 
un universo que contiene tanto infor-
mación estadística (ambiental, social 
y económica) como no estadística. 
Así mismo, para asegurar un SEN 

actualizado, relevante y territorial, 
se cuenta con instrumentos tales 
como la Estrategia Nacional para 
el Desarrollo Estadístico (ENDE); 
el Plan Estratégico Nacional de Es-
tadísticas (Pendes);  el Programa 
Acelerado de Datos (PAD); mapas 
de información sectorial; el Siste-
ma de Información Estadística de 
Apoyo Territorial (SIEAT); la estan-
darización de metodologías; las 
buenas prácticas para el desarrollo 
estadístico; los Informes de Coyun-
tura Económica Regional (ICER); 
el aseguramiento de la calidad de 
la información estadística estratégi-
ca y nomenclaturas, y las clasifica-
ciones. El DANE ha desarrollado y 
ha puesto a disposición del público 
en general la metodología de Plani-
ficación Estadística Estratégica Te-
rritorial (PEET). Esta metodología 
es un punto de partida que contiene 
tanto las técnicas, procedimientos 
y herramientas necesarias para la 
formulación de planes estadísticos, 
como los lineamientos básicos para 
la constitución y sistematización de 
información estadística territorial, 
en el marco del Sistema Estadísti-
co Nacional (SEN). 

Complementario a lo anterior, el 
DANE ha venido estructurando el 
Sistema de Información Estadístico 
de Apoyo Territorial (SIEAT), crea-

do para disponer de información 
territorial relevante y estratégica 
que sirva para el diseño, monitoreo 
y evaluación de programas y políti-
cas públicas implementadas en un 
espacio geográfico determinado. 
El objetivo del sistema es brindar 
información en el ámbito territorial 
que apoye la toma de decisiones 
en los procesos de planeación, eje-
cución y evaluación de las adminis-
traciones territoriales y nacionales. 
El resultado será un sistema de 
información estadístico con infor-
mación de diversas entidades de 
orden nacional y territorial: 

• Base de datos de indicadores y 
metadatos de los ámbitos muni-
cipal, departamental y nacional.

• Información periódica, indicado-
res y metadatos de diferentes 
operaciones estadísticas.

Actualmente está en desarrollo el 
módulo de consulta, cuya estructu-
ra temática abarca cinco sectores, 
dieciséis temas (entre ellos el agro-
pecuario) y treinta y tres subtemas.
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institucional, consensos entre pro-
ductores y usuarios, diferenciación 
de roles y un desarrollo paulatino 
y asertivo en todos los elementos 
que lo componen (institucional, 
normas y estándares, metodolo-
gías, normatividad, administrati-
vo y financiero). Siempre hay que 
tener presente que Colombia se 
enfrenta a un entorno internacional 
cada día más complejo, competiti-
vo e interdependiente que se con-
creta con la firma de los Tratados 
de Libre Comercio (TLC). Así mis-
mo, el medio ambiente en el sector 
agropecuario cobra más importan-
cia ante el fenómeno mundial del 
cambio climático, y el SEA, en este 
contexto, se constituye en un fac-
tor competitivo estratégico. 

producción agropecuaria, los de-
partamentos y municipios, y las re-
comendaciones internacionales de 
la FAO, USDA, Eurostat y OCDE. 
Igualmente, hoy se han realizado 
grandes avances conceptuales y 
de  tecnologías de la información 
(sistemas de bases de datos avan-
zados, escalables, sistemas de 
consulta en red, sistemas de captu-
ra móvil, sistemas de captura web, 
sistemas de información geográfi-
ca, fotogrametría digital, imágenes 
de satélite y aerofotográficas), y 
acuerdos para avanzar en la direc-
ción correcta, tal y como se vienen 
planteando en el Sistema Estadís-
tico Agropecuario y Rural (SEA) 
del DANE. Bajo este contexto, el 
SEA requiere liderazgo técnico, 

Se reconoce que la producción de 
estadísticas agropecuarias territo-
riales ha sido muy limitada, hetero-
génea, diversa, no integrada, y han 
provenido de diferentes fuentes, 
en las que se han privilegiado los 
niveles nacional y regional, y mar-
ginado el municipal. Sin embargo, 
hoy en día, las estadísticas terri-
toriales del sector agropecuario y 
forestal de Colombia poseen un 
marco conceptual avanzado (SEN, 
ENDE, Pendes, SIEAT, Agronet, 
SIPSA, Fedecafé y SICA, Augura 
y Banatura, Cenicaña y AEPS, Fe-
dearroz, Fedepalma y Sispa, Fe-
depanela y SIPA, Fedegan y Sini-
gan) en en el que se han tenido en 
cuenta los desarrollos actuales del 
DANE, el MADR, los gremios de la 

 Conclusiones
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Resumen: En este trabajo se exponen las principales metodologías de medición de líneas de 
pobreza absoluta por ingresos. Se explican los diversos métodos de medición de la línea de pobre-
za y se especifican los alcances de cada uno. Adicionalmente se presentan las metodologías de 
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1. Introducción

Una medida de pobreza bien esta-
blecida, con respaldo teórico y em-
pírico, es una herramienta esencial 
para la focalización de las políticas 
pro-pobre del gobierno. Aún no exis-
te un consenso absoluto sobre la 
definición de pobreza, lo que hace 
difícil un acuerdo sobre la forma en 
la que se debe medir. En términos 
generales, se ha relacionado el con-
cepto de pobreza con la carencia de 
recursos o la imposibilidad de acce-
so a bienes o servicios básicos que 
satisfacen las necesidades primor-
diales de un ser humano. No obs-
tante, Sen (2000) explica que el ver-
dadero “espacio” en el que se debe 
medir y conceptualizar el bienestar 
de las personas no es en términos de 
bienes o utilidades (independiente-
mente de que estas causen felici-
dad o su elección esté basada en 
las preferencias), sino en términos 
de capacidades. Estas capacidades 
son las libertades reales y objeti-
vas que tiene cada individuo, y son 
comprendidas en un conjunto de 
funcionalidades socialmente acep-
tadas y deseadas que técnicamente 
se pueden alcanzar en un determi-
nado periodo de tiempo y espacio. 
En particular, el desempleo, la ca-
rencia de seguridad social, la falta 
de educación, la vulnerabilidad y la 
exclusión y/o discriminación social 
son algunas de las privaciones que 
caracterizan a los pobres.

Sen critica el hecho de medir la po-
breza por medio del ingreso, dado 
que este es una variable instrumen-
tal del bienestar mas no el bienestar 
mismo. Basado en Aristóteles y su 
Ética a Nicómaco, Sen explica que 
en el enfoque de ingresos la veloci-
dad en la que estos se transforman 
en productos finales intrínsecamen-
te importantes, o el tratamiento que 
se le da a los mismos, varía depen-
diendo de las necesidades de cada 
individuo o grupo (Sen, 2000). La 
anterior explicación entiende los 
ingresos como un medio para el al-

métodos que están detrás de la me-
dición de una línea de pobreza. Se 
exponen las ventajas y desventajas 
de cada método. Son cuatro seccio-
nes. En la primera se realiza una in-
troducción al tema de la línea de po-
breza. Posteriormente se explica el 
método del costo energético. En la 
tercera sección se describe el méto-
do de pobreza subjetiva. En la cuar-
ta sección se estudia el método de 
las necesidades básicas. En la quin-
ta sección se exponen las diferentes 
metodologías implementadas por 
tres de las organizaciones interna-
cionales más reconocidas en temas 
de pobreza y lucha por eliminación 
de la misma: el Banco Mundial, la 
Comisión Económica para Améri-
ca Latina y el Caribe (CEPAL) y el 
Banco de Desarrollo Asiático. En la 
siguiente sección se exponen los 
métodos usados por algunos países 
de América Latina. Finalmente se 
concluye.
               

2. La línea de pobreza:
 ¿absoluta o relativa?    

Una línea de pobreza relativa es de-
finida con relación al promedio del 
nivel de vida de una población en un 
momento específico. Esto indica que 
la línea de pobreza relativa de un 
país debe aumentar a medida que 
este se desarrolla. Este tipo de líneas 
de pobreza no permite una compa-
ración a través del tiempo ni entre 
regiones. Si dos regiones tienen un 
nivel de vida diferente, su línea de 
pobreza relativa será diferente y, por 
lo tanto, una persona que se consi-
dera pobre en una región puede no 
ser considerada pobre en la otra. Lo 
mismo sucede con distintos periodos 
de tiempo que representan nive-
les de vida diferentes.

Una línea de pobreza absoluta ase-
gura que todos los individuos que 
tengan un ingreso periódico igual a 
la misma puedan alcanzar el mismo 
nivel de vida independientemente 
de sus circunstancias. Esto permite 

canzar el bienestar mas ellos no son 
en sí la medida del mismo. 

Si bien es cierto que el enfoque de 
capacidades explica, caracteriza e 
identifica con mayor precisión a los 
hogares en pobreza, su cálculo e 
interpretación son complejos y la in-
formación que se requiere debe ser 
muy detallada. 

Hoy en día, existen varios índices 
para medir algunas de las capacida-
des mencionadas anteriormente. Sin 
embargo, se presta mucha atención 
a la visión de pobreza medida como 
la falta de ingreso necesaria para ob-
tener las necesidades mínimas de 
subsistencia. Esta ha sido una de las 
perspectivas más exploradas de la 
pobreza por cuanto la falta de ingreso 
puede llevar a otro tipo de privacio-
nes. Además, bajo un comportamien-
to racional, se entiende que entre ma-
yor sea el ingreso de un agente, mayor 
es su poder para combatir otro tipo de 
incapacidades.

Este artículo se enfoca en una revi-
sión de las diferentes metodologías 
para la elaboración de líneas de po-
breza absoluta bajo la perspectiva 
del ingreso. Bajo esta perspectiva, 
se clasifica a un agente como po-
bre si su ingreso es menor al valor 
monetario de la línea de pobreza. 
En teoría, la línea de pobreza es la 
suma de dinero mínima que debe 
tener una persona para cubrir sus 
necesidades básicas. Surge, enton-
ces, el problema de definir cuáles 
son las necesidades básicas y de 
especificar la forma de medirlas; y 
con ellas, surgen también las dife-
rentes aproximaciones que procuran 
producir las líneas de pobreza más 
adecuadas. Claramente, cualquier 
diferencia en la obtención de la línea 
de pobreza implica un cambio en la 
medición del número de pobres. Es-
tas diferencias pueden obedecer a 
distintos puntos de vista o concep-
tos. De manera que es importante 
entender qué se va a medir y cómo 
se va a medir. En este trabajo se 
exponen los diferentes conceptos y 
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que se puedan hacer comparacio-
nes entre regiones y a través del 
tiempo. La única diferencia entre las 
líneas regionales debe ser causada 
por el nivel de precios y los produc-
tos que la conforman, según los pa-
trones de consumo de cada región. 
Esto quiere decir que una línea de 
pobreza absoluta tiene un valor fijo 
en el tiempo y el espacio.

Una línea de pobreza absoluta debe 
cumplir ciertas propiedades para 
que sea consistente en el tiempo y el 
espacio. Debe cumplir con igualdad 
horizontal, es decir que debe ser la 
misma para todos los individuos. 
Esto asegura que dos agentes con 
el mismo nivel de vida van a ser ca-
lificados como pobres o no pobres 
así vivan en sitios diferentes. Es 
necesario, entonces, ajustar la línea 
de pobreza por las circunstancias in-
dividuales. Particularmente, el sexo 
y la edad son información suficiente 
para ajustar por los requerimientos 
calóricos de cada persona.1 Ade-
más, la línea de pobreza se debe 
ajustar al costo de vida de cada re-
gión. Para ello se debe usar un índi-
ce de precios espacial que permite 
comparar las cifras de pobreza entre 
regiones. También se debe cumplir 
que la línea de pobreza no cambie 
en el tiempo. Solo debe cambiar por 
variaciones en los precios de los 
productos de consumo.

Aunque no se debe confundir mal-
nutrición con pobreza (Sen, 1980), 
si una persona no tiene el ingreso 
para consumir su nivel mínimo de 
requerimientos nutricionales, se pue-
de inferir que esta persona es pobre. 
Por esta razón, el requerimiento nu-
tricional es importante a la hora de 
calcular una línea de pobreza. Una 
dieta es balanceada si todas las ca-
lorías y los nutrientes son consumi-
dos en sus cantidades adecuadas. 

Los nutrientes se dividen en proteí-
nas, carbohidratos, grasas, vitami-
nas y minerales. En teoría, una lí-
nea de pobreza de alimentos debe 
ser el costo mínimo de una dieta 
que contenga calorías y los cinco 
tipos de nutrientes, cumpla con los 
requerimientos mínimos de subsis-
tencia y conserve las costumbres 
alimenticias de una población. Esta 
es una tarea titánica y por lo tanto 
las metodologías actuales se enfo-
can principalmente en la deficiencia 
calórica.2 

3. Método del costo 
 de la energía (Food 
 Energy Intake Method)

Este método busca encontrar el nivel 
de gasto con el que los individuos al-
canzan sus requerimientos nutricio-
nales. En la medición también se in-
cluyen gastos en no alimentos, pues 

1 Otras características como la actividad de la persona y/o el estado de las mujeres frente a si están embarazadas y lactan a sus hijos son importantes en el momento de determinar los 
requerimientos calóricos de cada persona. Sin embargo, no es común encontrar esta información en las encuestas a hogares y por ende se tiende a usar únicamente el sexo y la edad.
2 La desagregación y la especificidad de la documentación sobre los micronutrientes contenidos en cada alimento, así como la información de la absorción específica de nutrientes según 
edad, sexo, peso y nivel de actividad de cada persona, es conflictiva cuando se quiere empalmar con las encuestas a hogares. Lamentablemente las encuestas a hogares contienen infor-
mación de consumo de productos agregados y, en general, no contienen información sobre la actividad de las personas ni sobre la calidad de los productos que consumen.

los hogares más pobres prefieren 
comer menos para poder obtener 
algo de abrigo.

En principio, el ingreso está relacio-
nado positivamente con la ingesta 
calórica. Esto puede llevar a pensar 
que la línea de pobreza es el ingreso 
de los hogares que consumen exac-
tamente el nivel de requerimiento ca-
lórico estándar. Así, este método no 
necesita de información de precios 
de alimentos al usar únicamente la 
relación entre gasto efectivo y calo-
rías consumidas, como lo muestra 
el gráfico 1.     

Para fijar la cantidad diaria de ca-
lorías que debe consumir un indivi-
duo, se puede usar la información 
de la Organización de Alimentos y 
Agricultura de las Naciones Unidas. 
Según esta institución internacional, 
en promedio, una persona debe 
consumir 2.100 calorías diarias para 
poder sobrevivir. No obstante, este 
monto de calorías realmente cam-

Fuente: Ravallion. (1998). 
Traducción propia de los autores. 

Gráfico1. Características del enfoque territorial
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bia si se está hablando de un niño, 
de una mujer embarazada o de un 
atleta, por ejemplo. Esto quiere de-
cir que, a pesar de ser un promedio, 
usar un mismo nivel de calorías para 
todo el mundo genera sesgos de 
medición, a menos que implemen-
ten tratamientos que los eliminen.

Con el fin de obtener resultados con-
sistentes, tampoco es aconsejable 
hacer comparaciones entre regio-
nes o a lo largo del tiempo usando 
este método. Esto se debe a que el 
requisito nutricional cambia depen-
diendo de las condiciones ambien-
tales en las que se encuentre el indi-
viduo y del momento del tiempo en 
el que se haga la medición.

En las zonas rurales se puede con-
seguir la comida a unos precios re-
lativos más bajos que en las zonas 
urbanas. Adicionalmente, los indi-
viduos de las zonas rurales tienden 
a consumir comida de baja calidad 
para suplir sus necesidades de ener-
gía, mientras que en las zonas urba-
nas se consumen alimentos de ma-
yor calidad. Esto implica que el costo 
por caloría de las zonas rurales es 
menor que el de las zonas urbanas. 
Entonces, se deben tener líneas de 
pobreza diferentes para cada zona: 
urbana y rural. En otras palabras, al 
no hacer control por precios regio-
nales, un agente en la zona urbana 
puede ser clasificado como pobre, y 
al mismo tiempo puede ser clasifica-
do como no pobre en la zona rural.

Por otro lado, es posible que los 
precios de los alimentos aumenten 
de un periodo a otro. Esto conlleva 
a que el costo por caloría sea ma-
yor en el periodo actual que en el 
anterior. Es posible, entonces, que 
un periodo de crecimiento y de ma-
yor distribución del ingreso se vea 
reflejado en un mayor nivel de po-
breza según el método del costo de 
la energía. Esto sucede porque este 
método no tiene en cuenta el grado 
de sustitución entre alimentos y no 
alimentos, y tampoco captura efec-
tos de inflación.

Existen muchos casos reales de 
países que han usado este método 
y que llegan a resultados inconsis-
tentes. Por ejemplo, el método del 
costo de la energía fue usado en 
India y en Paquistán, y en los dos 
casos se obtuvo un mayor nivel de 
pobreza en las zonas urbanas que 
en las rurales, cuando visiblemen-
te se sabía que esto no era posible 
(Kakwani, 2003). En definitiva, no se 
aconseja usar este método por sus 
grandes problemas de inconsisten-
cia inter-temporal e interregional.

4. Método de líneas de 
 pobreza subjetivas

Por medio de preguntas como: “¿Se 
considera pobre?” o “¿Cuál consi-
dera que es el ingreso mínimo con 
el que subsistiría?”, se puede hacer 
una inferencia sobre el concepto 
subjetivo de pobreza en términos de 
ingreso. Los datos así obtenidos se 
pueden contrastar con los datos del 
ingreso efectivamente recaudado 
por los hogares que responden tales 
preguntas. El punto de intersección 
entre la línea de ingreso actual y la 
línea de ingreso que reportan como 
mínimo para subsistir sería la línea 
de pobreza subjetiva.

Datt (2002) hizo un estudio para Fi-
lipinas en el que encontró que las 
líneas de pobreza subjetivas son 
altas con respecto a las objetivas, y 
han aumentado rápidamente en el 
tiempo. También encontró que las 
registradas por hogares pobres son 
ligeramente menores que las regis-
tradas por hogares no pobres. Sin 
embargo, la línea de pobreza subje-
tiva de los hogares urbanos es sig-
nificativamente más alta que la de 
los hogares rurales.

Este tipo de líneas de pobreza no es 
consistente dado que la percepción 
de pobreza de dos hogares simila-
res no siempre es la misma. Sin em-
bargo, la línea subjetiva de pobreza 
es un complemento de las medidas 

objetivas, por cuanto advierte sobre 
la percepción de las necesidades in-
satisfechas de los hogares.

5. Método del costo de 
 necesidades básicas

El método del costo de necesidades 
básicas consiste en construir dos 
líneas de pobreza: una para iden-
tificar a los indigentes y otra para 
identificar a los pobres, esto es, res-
pectivamente, una línea de alimen-
tos y otra línea que es la suma de la 
línea de alimentos y una línea de no 
alimentos. Cada línea de pobreza 
representa el mínimo costo de una 
canasta de artículos básicos, entre 
alimentos y no alimentos, para la 
subsistencia. En otras palabras, la 
línea de alimentos indica el costo 
mínimo de una canasta de alimen-
tos que supla los requerimientos 
básicos nutricionales. La normativi-
dad o positividad de la canasta es 
discutida más adelante. En cuanto 
a la suma de la línea de alimentos 
y la de no alimentos, identifica a los 
hogares que no tienen el ingreso 
suficiente para alcanzar, a precios 
actuales, una canasta de bienes 
que suplen necesidades básicas. 
La identificación de qué bienes se 
deben incluir en la canasta de no 
alimentos se determina mediante un 
consenso en los criterios de selec-
ción del gasto corriente en el interior 
de cada país.

5.1. Línea de pobreza 
 de alimentos 

Lo primero que se debe hacer para 
establecer la línea de pobreza de 
alimentos es determinar los reque-
rimientos calóricos de la población 
por edad y sexo. Esta información 
se puede obtener de las autoridades 
en el tema nutricional de cada país. 
Para Colombia, el Instituto Nacional 
de Bienestar Familiar (ICBF) tiene 
información sobre la recomenda-
ción de consumo diario de calorías y 
nutrientes para la población colom-
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biana. Dicha información está discri-
minada por edad y sexo, pues los 
niños necesitan menos calorías que 
los adultos y los hombres más que las 
mujeres. Eso quiere decir que una 
línea de pobreza con un único nivel 
de calorías para todos puede sobre-
estimar la pobreza entre las familias 
con niños y subestimarla para pare-
jas sin niños, por ejemplo.

Después de tener el requerimiento 
calórico de cada individuo de la po-
blación, se debe buscar una canas-
ta que cumpla tales requerimientos. 
En teoría, esta canasta debe reflejar 
las costumbres de consumo de la 
población de referencia.

Para encontrar el valor de la línea 
de pobreza, se debe hallar el costo 
por caloría de cada hogar. La suma 
del costo de cada artículo de la ca-
nasta dividida por la suma de calo-
rías de cada artículo de la canasta 
es igual al costo por caloría de la 
canasta. El valor de la línea de po-
breza de cada hogar se obtiene al 
multiplicar su requerimiento calóri-
co por el costo por caloría. Eviden-
temente, hogares conformados por 
un número desigual de personas 
de diferentes edades tendrán dis-
tintas líneas de pobreza.

Ahora, una línea de pobreza por ho-
gar permite un mejor patrón de iden-
tificación pero pierde generalidad y 
comparabilidad entre hogares. En 
otras palabras, se gana especifici-
dad pero se pierde consistencia en 
la medición. Para corregir lo ante-
rior, se deben agregar las líneas de 
pobreza por hogar a nivel de región. 
Esto implica que las líneas de po-
breza de cada región dependen de 
su respectivo costo por caloría. Por 
ende la diferencia de precios entre 
regiones debe ser reflejada en las 
líneas de pobreza. El principio de 
consistencia dice que dos regiones 
con el mismo costo de vida deben 
tener el mismo costo por caloría. Si 

se incumple este principio, se puede 
llegar a una situación en la que las 
regiones ricas tienen una línea de 
pobreza real más alta que la de las 
regiones pobres.

Según el principio de especificidad, 
se deben respetar los patrones de 
consumo de cada región. En otras 
palabras, cada región debe tener 
una canasta que refleje sus costum-
bres alimenticias y, por lo tanto, que 
sea diferente de las demás.

Se han creado algunos métodos 
que controlan el efecto en precios 
y cumplen con el principio de con-
sistencia y parcialmente con el de 
especificidad.

Kakwani y Son (2001) proponen 
encontrar el costo por caloría (m) 
de la región j como la suma pon-
derada (por el tamaño de cada re-
gión) [(f∑i )] del costo por caloría de 
todas las regiones a los precios de 
la región j:       

log (   ] [mj ) = ∑ fi log(mij )   
k 

i=1

Claramente, este método no cum-
ple a plenitud el principio de especi-
ficidad, pues el costo por caloría de 
cada región depende de la canasta 
de las demás regiones. Sin embar-
go, el principio de consistencia sí se 
cumple porque dos regiones con el 
mismo nivel de precios obtienen 
el mismo costo por calorías.

Un método alternativo consiste en 
construir una canasta nacional pro-
medio (q*) ponderada por el número 
de habitantes de cada región. Uti-
lizando un vector (c) que convierta 
las cantidades de alimentos en ca-
lorías; y suponiendo (p) un vector de 
precios dado para la canasta de ali-
mentos, se tiene entonces el costo 
por caloría de la siguiente forma:

mj  =  
p’   

j q
*

            

   
  c’ 

 q
*

Al multiplicar este costo por caloría 
de cada región por las calorías re-
queridas se obtiene la línea de po-
breza de alimentos de la región j. 
Este método cumple con el principio 
de consistencia, pues dos regiones 
con el mismo vector de precios tie-
nen el mismo costo por caloría. Sin 
embargo, el principio de especifici-
dad se cumple parcialmente porque 
el costo por caloría de cada región 
sigue dependiendo de las canastas 
de otras regiones. 

Ravallion (1994) propuso un méto-
do que cumple con el principio de 
especificidad. Sugirió que se deter-
minara una canasta por cada región 
basada en el consumo promedio de 
un grupo de referencia fijado a nivel 
nacional. Este grupo debe cumplir 
las mismas características en tér-
minos de nivel de vida. Se propuso 
usar, por ejemplo, el tercer decil de 
ingresos o gastos de cada región.

Pradhan et al. (2001) demuestran 
que el método propuesto por Rava-
llion (1994) es inconsistente dado 
que la población (o estrato) de re-
ferencia no es seleccionada objeti-
vamente. Por consiguiente, estos 
autores proponen una forma en-
dógena de obtener la población de 
referencia. La endogeneidad posi-
bilita un resultado libre de cualquier 
apreciación subjetiva por parte del 
investigador y permite replicar cual-
quier estimación sin la necesidad de 
conocimientos previos de factores 
exógenos. 

Para obtener dicha población, los 
autores proponen un método iterati-
vo que consta de varios pasos:

1. Se elije el tamaño del interva-
lo del estrato de referencia y 
se fija en cualquier 3 punto de 

3 Los autores proponen que el punto medio del intervalo sea igual a lo que se cree que es el porcentaje de pobres del país. Aún así, sin importar el intervalo inicial de la iteración, el resultado 
de la incidencia de pobreza extrema y moderada debe ser el mismo siempre. 
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la distribución. Por ejemplo, 
se define que el estrato de 
referencia va a contener vein-
ticinco percentiles de gasto y 
su centro va a ser el percen-
til 30; lo que significa que la 
población de referencia está 
dada por los hogares perte-
necientes a los percentiles del 
16 al 45. 

2. Se obtiene la incidencia de 
pobreza a nivel nacional

 
3. Si la incidencia de pobreza 

nacional no es igual al centro 
del intervalo de la población 
de referencia, se vuelve a es-
timar la incidencia de pobreza 
nacional con una población de 
referencia centrada en la inci-
dencia estimada en el paso 2. 
Este procedimiento se repite 
tantas veces sea necesario, 
hasta que la incidencia de po-
breza nacional coincida con 
el centro del intervalo de la 
población de referencia. 

Aunque se logre sobrepasar el pro-
blema del principio de especificidad, 
no es posible cumplir al mismo tiem-
po el principio de consistencia. Esto 
se debe a que, a pesar de que el 
grupo de referencia en términos de 
ingreso es el mismo, el costo de vida 
en cada región es diferente y los pa-
trones de consumo también son di-
ferentes entre regiones. Lo anterior 
sugiere que el investigador debe 
hacer una equiparación de precios 
a nivel espacial para que la pobre-
za entre las diferentes regiones del 
país sea comparable.
 
5.2. Línea de pobreza 
 de no alimentos 

Para determinar una línea de pobre-
za de no alimentos se deben elegir 
los artículos esenciales. Esto es 
complejo porque no hay consenso 
sobre cuáles deben ser dichos artí-

4 Los hogares con un bienestar en comida de 1 son los que tienen un ingreso justo para obtener la canasta que define la línea de pobreza extrema.

culos. La mayoría de las veces se 
opta por el uso de la regla de En-
gel. Esta regla dice que los hogares 
que gastan la misma proporción del 
gasto total en comida disfrutan del 
mismo nivel de vida.

Ravallion (1994) sugirió calcular la 
línea de pobreza de no alimentos 
bajo la siguiente idea: si el ingreso 
total de una persona alcanza justo 
para cumplir con el umbral de comi-
da, cualquier cosa que esta persona 
gaste en artículos diferentes a comi-
da se puede considerar como nece-
sidades básicas de no comida.

Dado que la línea de pobreza de 
no alimentos que sugiere Ravallion 
es diferente entre hogares y entre 
regiones, se propone el siguiente 
método:

(i) Primero, calcule el ingreso 
per cápita de los hogares 
y divídalo por la línea de 
pobreza de alimentos es-
pecífica para cada hogar. 
Este será el bienestar en 
comida de los hogares.

(ii) Ordene los hogares de me-
nor a mayor ingreso.

(iii) Seleccione los hogares 
cuyo bienestar en comida 
está entre 0,9 y 1,14.

(iv) Calcule la razón entre gasto 
en no comida y total ingre-
so de estos hogares. Esto 
permite obtener la línea de 
pobreza de no comida.

Ravallion y Bidani (1994) proponen 
el uso de un modelo de regresión 
para estimar el componente de no 
alimentos de la línea de pobreza. Su 
modelo toma la forma:

hi =             + ßln (      ) + ∑ oj Dij + xi π + vi  

n

j=1

y
i 

Z 

f 

    
i 

Donde hi es la proporción de gasto 
en comida de un hogar i (aproxima-
do al coeficiente de Engel), yi es el 
ingreso per cápita del hogar i, zf

i es 
la línea de pobreza de alimentos 
para el hogar i, y xi es el vector de 
variables exógenas (por ejemplo, 
variables demográficas). Como los 
precios de los artículos diferentes a 
comida no están disponibles, se in-
troducen variables para regiones y 
áreas urbanas y rurales para captu-
rar la diferencia en precios relativos, 
diferencias en el nivel de servicios 
públicos, y cualquier otro tipo de 
diferencia que no sea observable. 
Este modelo se usa para calcular 
el coeficiente de Engel para cada 
región por separado. Para obtener 
la línea de pobreza de no alimentos 
para cada región, se divide la línea 
de pobreza de alimentos de cada 
región por el coeficiente de Engel.

El costo de vida de cada región y 
otras diferencias entre regiones se 
capturan por las variables dummy. 
El modelo no puede separar el efec-
to del costo de vida de cada región 
de otras variables en la ausencia de 
índices de costo de vida regionales. 
Para obtener una línea de pobreza 
regional consistente, es necesario 
conocer los índices de precios es-
paciales para artículos de comida y 
no comida.

6. Propuestas sobre la 
elaboración de una 

 línea de pobreza 

Actualmente cada país escoge la for-
ma de construir su línea de pobreza. 
En general reciben apoyo de institu-
ciones internacionales que proponen 
cierto método estándar de construc-
ción de líneas de pobreza. En esta 
sección se revisan las metodologías 
del Banco Mundial (BM), de la Comi-
sión Económica para América Latina 
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y el Caribe (CEPAL) y lo que se ha 
denominado como la mejor práctica 
para establecer una línea de pobre-
za por parte del Banco Asiático de 
Desarrollo (ADB).

6.1. Metodología del 
 Banco Mundial

El Banco Mundial busca hacer com-
paraciones internacionales e inter-
temporales de pobreza. Para ello, 
fijó un ingreso mínimo diario para 
todos los países. En un principio, 
este valor era de $US 1 por día, 
medido en precios internacionales 
de 1985 y ajustado a la divisa local 
usando la paridad de poder adquisi-
tivo (PPP por sus siglas en inglés). 
Luego, debido a las críticas referen-
tes a la gran disparidad de niveles 
de vida en los distintos países, el 
Banco Mundial optó por una línea 
de $US 1 para los países de ingre-
sos bajos y de $US 2 para los de 
ingresos medios-altos. Hoy en día el 
Banco Mundial utiliza tres líneas de 
pobreza diferente: $US 1,25, $US 
2,5 y $US 4. 

Para producir las estimaciones de 
pobreza, el primer paso es conver-
tir la línea de pobreza (sea de $US 
1,25, $US 2,5 o $US 4 por día) a 
la divisa local usando las tasas de 
cambio. Luego, se debe actualizar 
de 1985 al año de interés hacien-
do uso del mejor índice de precios 
al consumidor disponible en cada 
país. Con esta información se de-
termina el porcentaje de población 
que tiene ingresos diarios menores 
a la línea, es decir la proporción 
de pobres de cada país, usando 
las respectivas proyecciones pobla-
cionales. Finalmente se obtiene el 
número y la proporción de pobres a 
nivel mundial usando la suma de los 
datos de todos los países.

Desde 1985 el Banco Mundial ha 
ampliado la cobertura de países, 

precios y canastas de consumo en 
términos de paridad del poder ad-
quisitivo. En particular, en 1993 se 
hizo una nueva medición de pobre-
za mundial teniendo en cuenta estas 
mejoras. Sin embargo, esta nueva 
medición ha sido muy criticada por 
cuanto es incomparable con la me-
dición de 1985. Específicamente, 
tanto el número como los porcenta-
jes y las variaciones de pobres para 
algunos países son diferentes con 
la medición de 1985 y la de 1993.

Las líneas de pobreza de $US 1,25, 
$US 2,5 y $US 4 por día son muy 
criticadas por su inconsistencia. Cla-
ramente los requerimientos de cada 
individuo son diferentes, así como 
sus costumbres, su región y los pre-
cios que enfrentan. Esto indica que 
las estimaciones de pobreza hechas 
por el Banco Mundial bajo esta pro-
puesta están sesgadas para cada 
país y a nivel mundial. A pesar de 
las críticas, las líneas de pobreza fi-
jadas a una cantidad de dólares de-
terminada para todos los países son 
de gran utilidad a la hora de hacer 
comparaciones entre los mismos, 
dado que se miden con los mismos 
criterios.

6.2. Metodología 
 de la CEPAL

Juan Carlos Feres, jefe de la Unidad 
de Estadísticas Sociales de la divi-
sión de Estadística y Proyecciones 
Económicas de la CEPAL, presentó 
en el seminario internacional “Medi-
ción multidimensional de la pobreza 
en América Latina”5 (2010) los últi-
mos avances y desafíos a los que 
se enfrentaba la CEPAL para me-
dir la pobreza absoluta a partir del 
ingreso. Según Feres, dado que la 
CEPAL introdujo en los años seten-
ta el método para la elaboración de 
líneas de pobreza absoluta por me-
dio del ingreso, y este se convirtió 
en el procedimiento más utilizado 

por los países en América Latina, 
es necesario actualizar la medición 
de las líneas con toda la información 
disponible hoy en día y bajo las nue-
vas técnicas metodológicas. 

Actualmente la CEPAL está revi-
sando las metodologías para la 
elaboración de las líneas de pobre-
za por tres razones fundamentales: 
i) las líneas actuales ya están ob-
soletas dado que fueron construi-
das con patrones de consumo de 
hace veinte años; ii) existen nuevas 
fuentes de información en todos los 
países de América Latina, y iii) hay 
nuevos avances metodológicos y 
empíricos que permiten una mejor 
identificación de caracterización de 
los hogares pobres. 

El marco general del método de ela-
boración de las líneas de pobreza 
es el siguiente: i) la línea de indigen-
cia se define como requerimiento 
calórico por costo por kilocaloría; 
ii) la línea de pobreza es igual a la 
línea de indigencia por el inverso 
del coeficiente de Engel; iii) los ho-
gares en indigencia son aquellos 
cuyo ingreso es inferior a la línea de 
indigencia, y iv) los hogares en po-
breza son aquellos cuyo ingreso es 
inferior a la línea de pobreza. Este 
método conceptual va a ser mante-
nido por la CEPAL, más las técnicas 
correspondientes a cada uno de los 
pasos para dicho fin las cuales es-
tán en evaluación. A continuación 
se exponen los puntos principales 
de la metodología CEPAL actual y 
los cambios en evaluación que se 
piensa hacer: 

1. El requerimiento calórico ac-
tualmente utilizado es el pro-
medio calórico promedio de 
toda la población del estrato 
de referencia. Se propone 
multiplicar el requerimiento 
calórico de cada hogar por 
el costo por kilocaloría. El re-
querimiento calórico de cada 

5 El audio de todas las charlas de seminario internacional al igual que las respectivas diapositivas de las presentaciones se pueden descargar de http://www.eclac.org/cgi-bin/getprod.
asp?xml=/deype/noticias/paginas/8/39508/P39508.xml&xsl=/deype/tpl/p18f-st.xsl&base=/deype/tpl/top-bottom.xsl
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hogar es la suma de reque-
rimientos calóricos de sus 
integrantes. Este valor reem-
plazaría el requerimiento ca-
lórico promedio, obteniendo 
así unas líneas de indigen-
cia que consideran explícita-
mente las equivalencias de 
consumo (CEPAL, 2011).

2. Tradicionalmente, en el inte-
rior de cada país se generaba 
tantos estratos de referencia 
como regiones geográficas 
se disponía en la encuesta. 
La CEPAL ahora considera 
un solo estrato de referencia 
en el que se incluyan todas 
las regiones (CEPAL, 2011).

3. Actualmente se selecciona 
un estrato de referencia, que 
se define como el subcon-
junto de la población cuyo 
consumo de productos y ali-
mentos se toma como pauta 
para configurar y valorar la 
canasta básica de alimentos. 
Este estrato de referencia co-
rresponde al quintil móvil (de 
ingresos)6 cuyo consumo de 
calorías promedio por perso-
na al día es igual o levemen-
te superior al requerimiento 
calórico per cápita promedio 
de la población. Dado que 
la ingesta calórica se infiere 
de la información del gasto 
y las cantidades de alimento 
adquiridas, puede que esta 
información no sea suficien-
te para generar resultados 
adecuados. La CEPAL pro-
pone, como lo hizo para el 
caso de Panamá (CEPAL, 
2011), un método iterativo 
para la obtención del estrato 
de referencia basado en Ra-
vallion (2008) y Pradhan et 
al. (2001). Este método elije 
una posición del estrato de 
referencia a priori y se estima 

la tasa de pobreza resultante. 
Si la tasa de pobreza no está 
comprendida en el interior 
del intervalo del estrato de 
referencia se elige un nuevo 
estrato con centro en la tasa 
de pobreza que se halló y se 
vuelve a buscar la tasa de 
referencia hasta que se cum-
pla la condición. También se 
está teniendo en considera-
ción el método propuesto por 
Kakwani (2004) que utiliza el 
quintil más bajo de la distribu-
ción, o el método de Kakwani 
(2003) que usa los tres o cua-
tro deciles más bajos. 

4. La CEPAL ha utilizado un 
coeficiente de Orshansky (el 
inverso del coeficiente de En-
gel) igual para todos los paí-
ses y constante en el tiempo. 
Según Feres, dicho coeficien-
te observado en las encuestas 
no guarda relación con lo que 
se espera que represente en 
la medición de pobreza (Fe-
res, 2010). Hoy en día, para 
la construcción de la línea de 
pobreza moderada, la CEPAL 
está considerando seguir utili-
zando un coeficiente de Ors-
hansky exógeno e igual para 
todos los países, actualizado. 
Por otro lado, también está 
considerando sumar a la línea 
de indigencia el costo de la 
canasta básica de no alimen-
tos multiplicado por un factor 
de ajuste de economías de 
escala alrededor de 0,8 (Fe-
res, 2010).

Adicionalmente, los alimentos a con-
siderar en la elaboración de la línea 
de pobreza son seleccionados en la 
canasta larga y la canasta corta de 
alimentos. En la canasta larga se es-
pecifican los bienes y cantidades con-
sumidos por los hogares del estrato 
de referencia. Para cada producto 

se obtiene el dato per cápita dentro 
del estrato de referencia del gasto, la 
cantidad en kilogramos y las calorías. 
La canasta corta de alimentos (que 
excluye por razones normativas el 
consumo de bebidas alcohólicas y el 
consumo de alimentos por fuera del 
hogar) es una subselección de pro-
ductos de la canasta larga, mediante 
la cual se obtiene la lista de produc-
tos más significativos (con mayor 
frecuencia de compra) del estrato de 
referencia por dominio. Además de 
excluir los productos de mayor pre-
cio, buscando la noción de eficiencia 
económica, se dan los siguientes pa-
sos para su construcción:

1. Ordenar de manera ascen-
dente los bienes de acuerdo 
con el porcentaje de hogares 
que lo consumen.

2. Seleccionar por categoría los 
bienes de mayor frecuencia 
de consumo de forma que su 
aporte calórico iguale o exce-
da el porcentaje7 de calorías 
provistas por la categoría 
respectiva.

3. Añadir el rubro “otros” que 
provea la cantidad de calo-
rías restantes para igualar el 
aporte reportado por la cate-
goría según la encuesta (y 
cuyo costo por caloría es el 
costo promedio de los otros 
bienes seleccionados dentro 
de la categoría respectiva).

Según la CEPAL el consumo de 
bebidas alcohólicas se excluye 
de la canasta corta porque no es 
socialmente deseable y porque 
su ingesta calórica está asociada 
a un objetivo de interacción so-
cial y no a uno de nutrición. Con 
respecto al consumo de alimentos 
fuera del hogar se argumenta que 
es en muchos casos una activi-

6 Después de ordenar los hogares por ingreso per cápita de forma ascendente se forman grupos de 20% de la muestra expandida de manera iterativa, comenzando por la parte baja de la 
distribución y desplazándose hacia arriba, mediante sustituciones de un 1% de la muestra en cada iteración.
7 Este porcentaje es subjetivo y determinado a priori por el investigador..
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dad recreativa o de costo excesivo 
para la noción de canasta básica. 
Sin embargo, la evidencia muestra 
que se ha convertido en un hábito 
cada vez más frecuente y que por 
lo tanto debe incorporarse en la 
canasta de alimentos.

6.3. Metodología del Banco 
Asiático de Desarrollo

El Banco Asiático de Desarrollo pro-
mueve una metodología de cons-
trucción de líneas de pobreza que 
es consistente y comparable en-
tre regiones y a través del tiempo. 
Kakwani (2003) explica en detalle 
los pasos de esta metodología:

Paso 1. Especificar el requerimien-
to calórico. Lo ideal es establecer 
el requerimiento calórico de cada 
persona dependiendo de su edad 
y sexo. Esta información se puede 
obtener de las autoridades de nutri-
ción de cada país. Algunos países 
usan el mismo requerimiento ca-
lórico para todas las personas (ej. 
2.100 calorías diarias), pero esto 
no es aconsejable porque puede 
introducir sesgos a la estimación.

Paso 2. Costo de las calorías. Pri-
mero se debe especificar la canas-
ta de comida que representa a la 
población de los pobres. En este 
punto no se sabe quiénes son los 
pobres, entonces se toma el 30% 
o 40% de los hogares con meno-
res gastos. Se debe tener el costo 
de cada artículo de la canasta y el 
costo total.

Luego se calculan las calorías de 
esta canasta. Esto se hace calcu-
lando la cantidad de cada artícu-
lo de la canasta (para calcular la 
cantidad se divide el gasto total en 
ese artículo por el precio prome-
dio del mercado por unidad de ese 
artículo). Se usa la información de 
las autoridades en nutrición para 
poder hacer la conversión de can-
tidades a calorías por cada artícu-
lo. Así, se puede calcular el total 

de calorías de la canasta. El costo 
por caloría a nivel nacional es, en-
tonces, el costo total de la canasta 
dividida por el total de calorías de 
la canasta.

Paso 3. Construcción de los índi-
ces de precios espaciales. La cons-
trucción de los índices de precios 
espaciales es un proceso muy sen-
cillo, pero se entiende mejor con un 
ejemplo. Suponga un país en el que 
hay tres regiones y seis productos. 
De estos seis, cuatro son alimentos 
(cereales, leche y otros productos 
lácteos, vegetales, y otros alimen-
tos) y dos son no alimentos (ves-
tuario y otros no alimentos). Se de-
termina una canasta nacional que 
cumple con los patrones de consu-
mo del 30% o 40% con menor in-
greso de la población.

En la segunda columna de la tabla 
1 está la proporción de gasto en 
cada producto de la canasta na-
cional. Los precios de mercado de 
cada producto para cada región se 
encuentran en las últimas tres co-
lumnas de la tabla 1. Estos precios 
se deben obtener de la oficina na-
cional de estadística. En la columna 
3 está el precio promedio nacional 
de cada producto, que es el prome-
dio de los precios regionales.

Los índices de precios regionales 
se determinan fijando el precio 
promedio nacional en 100 y calcu-
lando el precio correspondiente de 
cada producto para cada región 
(se hace una regla de tres).

Los índices de precios espaciales 
se calculan por separado para los 
grupos de productos de alimentos, 
no alimentos y total. Se suma el 
peso de cada producto en la canas-
ta multiplicado por el índice de pre-
cios regional correspondiente y se 
promedia por la suma de los pesos 
de los productos evaluados. Por 
ejemplo, para obtener el índice de 
precios espacial de los productos 
de alimentos para la región 3, se 
realiza el siguiente procedimiento:

(109 x 35)  +  (90 x 10)  +  (90 x 10)  +  (60 x 15)
 = 93

             70

 
La interpretación del índice de pre-
cios espaciales es el porcentaje 
en el que el precio de un producto 
específico para una región dada 
excede el correspondiente nivel de 
precios nacional. Por ejemplo, el ín-
dice de precios espaciales para los 
alimentos en la región 1 es 117, lo 
que significa que los precios de la 
comida en la región 1 son 17% ma-
yores que los precios de la comida 
del total nacional.

Para obtener los precios de cada 
producto, se pueden usar las en-
cuestas de gastos, en las que los 
hogares especifican la cantidad 
que compraron y el precio que pa-
garon por cada producto. De esta 
forma se tendrían índices de pre-
cios para cada hogar. Sin embargo, 
no es muy buena idea hacer esto, 
por cuanto las cantidades de los 
productos de no comida no siem-
pre están disponibles. Además, la 
calidad de los productos compra-
dos por los hogares ricos suele ser 
mayor que la de los comprados por 
los hogares pobres. En ese senti-
do, la línea de pobreza de los ricos 
sería más alta que la de los pobres 
y se llegaría a un problema de in-
consistencia de la línea de pobre-
za. Se recomienda usar los precios 
de mercado para la construcción 
de líneas de pobreza.

Paso 4. Líneas de pobreza de alimen-
tos por regiones. En el paso 2 se fijó 
el costo por caloría a nivel nacional. 
Suponga que el costo de 1.000 calo-
rías es $5,5. Entonces la línea de po-
breza mensual nacional de alimentos 
es $346,5 = 2.100*30*($5,5/1.000). 
Esta línea de pobreza de alimentos 
representa el costo mínimo para sa-
tisfacer 2.100 calorías por persona 
por día a nivel nacional. La línea de 
pobreza de alimentos para cada re-
gión se obtiene escalando por el ín-
dice de precios espaciales. Así, las 
líneas de pobreza de alimentos para 
las regiones 1, 2 y 3 de la tabla 1 son 
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respectivamente $404,3, $312,5 y 
$322,7.

Paso 5. Línea de pobreza de no ali-
mentos. Primero se debe calcular 
el coeficiente de Engel a nivel na-
cional. La línea de pobreza total a 
nivel nacional es igual a la línea de 
pobreza dividida por el coeficiente 
de Engel. La diferencia entre la lí-
nea de pobreza total y la línea de 
pobreza de alimentos es la línea 
de pobreza de no alimentos. Para 
estimar las líneas de pobreza de 
no alimentos por regiones, se usa 
el índice de precios espacial. En la 
tabla 2 se resumen las líneas de 
pobreza de alimentos, no alimen-
tos y total, así como el coeficiente 
de Engel para el total nacional y 
las tres regiones. 

Paso 6. Actualizando la línea de 
pobreza. Las líneas de pobreza 
deben ser actualizadas usando los 
índices de precios al consumidor 
para cada región. Se deben usar 
los índices de precios para pro-
ductos de comida y no comida por 
separado para cada región.

7. Características de 
 la línea de pobreza 
 de algunos países 
 de América Latina

7.1. Chile

La canasta básica de alimentos está 
definida por la CEPAL y contiene los 
requerimientos calóricos mínimos 
para asegurar la subsistencia del in-
dividuo. Para establecer la línea de 
indigencia se estima el costo de una 
canasta básica de alimentos por per-
sona, cuyo contenido calórico y pro-
teico permita satisfacer un nivel mí-
nimo de requerimientos nutricionales 
y que refleje los hábitos de consumo 
prevalecientes.

Para construir la línea de pobre-
za se usa como base el costo de 

Fuente: Kakwani, N. (2003). 

Tabla 1. Cálculo de índices espaciales de precios

Artículo Canasta 
nacional

Precios 
promedio 
nacional

Precios promedio por región

1 2 3

Cereales 35 37 40 30 40

Leche y 
derivados

10 33 50 20 30

Vegetales 10 33 20 50 30

Otros 
alimentos

15 33 50 30 20

Vestido 5 15 20 10 15

Otros no 
alimentos

25 17 15 20 15

Índice de precios regionales

Cereales 35 100 109 82 109

Leche y 
derivados

10 100 150 60 90

Vegetales 10 100 60 150 90

Otros 
alimentos

15 100 150 90 60

Vestido 5 100 133 67 100

Otros no 
alimentos

25 100 90 120 90

Alimentos 70 100 117 90 93

No 
alimentos

30 100 97 111 92

Total 100 100 111 96 93

Tabla 2. Cálculo de una línea hipotética de pobreza para alimentos y no 
alimentos

Líneas Nacional
Regiones

1 2 3

Línea de pobreza 
de alimentos 346,5 404,3 312,5 322,7

Línea de pobreza 
de no alimentos 150 145,8 166,7 137,5

Línea de 
pobreza total 496,5 550,2 479,2 460,2

Coeficiente 
de Engel (%) 69,8 73,5 65,2 70,1

Fuente: Kakwani, N. (2003). 

la canasta básica de alimentos, al 
que se aplica el inverso del coefi-
ciente de Engel. Dicho coeficiente 
se obtiene a partir de la información 
del grupo de hogares que consume 
justo la cantidad mínima de reque-
rimientos nutricionales. La canasta 

básica de alimentos y el valor de 
este coeficiente son estimados a 
partir de la información de gasto 
de los hogares de la IV Encuesta de 
Presupuestos Familiares realizada 
por el Instituto Nacional de Estadís-
ticas (INE) entre diciembre de 1987 
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y noviembre de 1988 en el Gran 
Santiago. El valor de la canasta es 
actualizado de acuerdo con la evo-
lución de los precios.8

Para la medición de la pobreza se 
usan los ingresos reportados en la 
encuesta de Caracterización Socie-
conómica Nacional (CASEN), que se 
ha aplicado desde 1985. El proceso 
de elaboración de los datos de dicha 
encuesta contempla expresamente 
una etapa de evaluación de la mag-
nitud de no respuesta a las pregun-
tas de ingreso, así como la posterior 
imputación de determinados valores 
a todas aquellas personas u hogares 
que debiendo reportar ingreso en 
alguna corriente específica no lo hi-
cieron. También se realiza un ajuste 
a Cuentas Nacionales para las diver-
sas fuentes de ingreso.

7.2. Perú

El primer paso para construir la lí-
nea de pobreza extrema es deter-
minar los requerimientos nutricio-
nales de la población, para lo cual 
se tuvo en cuenta las diferencias 
en la estructura demográfica por 
región, en lugar de una estructura 
familiar invariable.

La estimación de las normas caló-
ricas para las diferentes edades se 
realizó con base en las recomen-
daciones de la Organización de las 
Naciones Unidas para la Agricultura 
y la Alimentación (FAO), la Organi-
zación Mundial de la Salud (OMS) y 
la Universidad de las Naciones Uni-
das (UNU) de 1985.

Se calculan dos tipos de líneas: po-
breza extrema y pobreza total. La lí-
nea de pobreza extrema es un valor 
monetario necesario para la adqui-
sición de una canasta básica de ali-
mentos (CBA) que satisface un mí-
nimo de necesidades nutricionales 
de las personas. La línea de pobreza 

 

total es el valor de la canasta básica 
de alimentos más el valor monetario 
necesario para satisfacer un conjun-
to de necesidades no alimentarias 
consideradas esenciales (transporte, 
vestido, vivienda, educación, salud, 
etc.), que en su conjunto se define 
como canasta básica de consumo 
(CBC). Para actualizar líneas utilizan 
el IPC, según Villota (2007).
 
La definición de los productos que 
componen la canasta de alimentos 
se determinó con base en la En-
cuesta Nacional de Propósitos Múl-
tiples de 1993-1994, ejecutada por 
el Instituto Nacional de Estadísticas 
e Informática (INEI). Usando la En-
cuesta Nacional de Hogares del año 
1997 se asignó por sexo y edad la 
norma calórica correspondiente a 
cada uno de los miembros de hogar, 
considerando que toda la población 
realiza actividades moderadas. Se 
estimó para cada uno de los hoga-
res el equivalente calórico del gasto 
en alimentos y sus requerimientos 
específicos (déficit calórico).

Al haberse calculado a nivel indivi-
dual los requerimientos calóricos y 
agregados por dominios geográficos 
(costa urbana, costa rural, sierra ur-
bana, sierra rural, selva urbana, sel-
va rural y Lima metropolitana), las 
pruebas de diferencias de promedios 
indicaron que se podían agrupar cier-
tos dominios, y se obtuvieron para el 
país tres requerimientos calóricos 
promedios.

A partir de 1997 el INEI construyó 
una sola población de referencia 
nacional que se sitúa en el intervalo 
del quintil que va del percentil 30 al 
50. Esta población de referencia se 
construyó con los gastos per cápita 
deflactados espacialmente (a pre-
cios de Lima metropolitana). Luego 
se procedió a estimar el costo de 
la canasta de alimentos y los coefi-
cientes de Engel de esta población 
de referencia.

En Perú se usa como indicador de 
bienestar el gasto de los hogares, a 
diferencia de la mayoría de países 
que usan el ingreso. Se consideran 
todas las fuentes de gasto (moneta-
rio y no monetario). Es de resaltar 
que se tienen en cuenta el autocon-
sumo y el autosuministro, así como 
los pagos en especie y lo recibido 
por transferencias, de otros hogares 
y de organismos públicos y privados. 
Por lo general, estas formas de ad-
quisición de bienes no son tenidas 
en cuenta por la mayoría de países 
de la región para la estimación de 
sus líneas de pobreza.

Dentro de los componentes del gasto 
se excluyó la imputación de los gas-
tos públicos en salud y educación, 
por falta de precios adecuados para 
valorar dichos servicios consumidos 
en los hogares. Además, se exclu-
yeron las imputaciones del consumo 
de bienes durables, por falta de infor-
mación adecuada; y el consumo de 
agua de río o acequia, por tratarse 
de “bienes libres” sujetos a niveles 
casi nulos de transformación.

En las imputaciones de los alquile-
res, se utilizaron estimaciones de 
regresiones hedonísticas9 con el fin 
de evaluar las imputaciones realiza-
das por los propios entrevistados y 
se encontró que existía una buena 
calidad de la información.

La medición de pobreza se reali-
za anualmente usando la Encuesta 
Nacional de Hogares (ENAHO), en-
cuesta continua desde 2003. No se 
realiza ningún tipo de ajuste a Cuen-
tas Nacionales.

7.3. México

Después de la Ley General del De-
sarrollo Social de 2004, el Consejo 
Nacional de Evaluación de la Polí-
tica de Desarrollo Social (Coneval) 
estima la pobreza de México bajo 

8 Tomado de http://www.mideplan.cl/final/categoria. php?secid=25&catid=124.
9 Según el boletín económico ICE (2001), las regresiones hedónicas tienen en cuenta el valor de los bienes intermedios de un bien y no su precio final.
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una metodología de medición mul-
tidimensional de la pobreza. Según 
esta ley, las características básicas 
de la medición multidimensional de 
la pobreza implican que esta esté 
definida en el espacio de los de-
rechos sociales y del bienestar, y 
también debe incluir las siguientes 
dimensiones: ingreso, rezago edu-
cativo, acceso a los servicios de 
salud, acceso a la seguridad social, 
acceso a la alimentación, calidad y 
espacios de la vivienda, acceso a 
los servicios básicos de vivienda y 
grado de cohesión social.

La medición multidimensional de 
la pobreza es trabajada en conjun-
to con la medición por ingresos de 
la pobreza. Esta metodología, ela-
borada por el Comité Técnico para 
la Medición de la Pobreza, tiene 
en cuenta tres niveles: pobreza 
alimentaria, pobreza de capacida-
des y pobreza de patrimonio. Con 
el primero de los niveles se iden-
tifican aquellas personas que no 
tienen el ingreso suficiente para 
alcanzar una canasta alimentaria 
básica de alimentos. El segun-
do nivel identifica a las personas 
con insuficiencia de ingreso para 
adquirir la canasta básica alimen-
taria y al mismo tiempo adquirir 
gastos necesarios en educación 
y en salud. Por último, la pobreza 
por patrimonio identifica a las per-

10 http://www.coneval.gob.mx/ 

sonas que no tienen los ingresos 
necesarios para adquirir los rubros 
mencionados anteriormente y al 
mismo tiempo suplir gastos en vi-
vienda, vestido y transporte. 

Haciendo énfasis en este segundo 
nivel de medición de pobreza (po-
breza por ingresos), Coneval utili-
za la canasta Instituto Nacional de 
Estadística y Geografía (INEGI)-
CEPAL de 1992, la actualiza con 
los índices de precios del banco 
central (Banxico) y calcula el va-
lor de las líneas de capacidades y 
de patrimonio para 2008 a través 
del inverso de los coeficientes de 
Engel obtenidos para el año 2000. 
Para el área urbana se establecie-
ron como un requerimiento 2.220 
calorías diarias por persona, 40 gr 
de proteínas y un inverso del co-
eficiente de Engel igual a 2,004; 
para el área rural fueron 2.180 ca-
lorías diarias por persona, 37 gr de 
proteínas10 y un inverso del coefi-
cientes igual a Engel de 1,226.

Una vez se han realizado los dos 
tipos de mediciones, se unen para 
identificar a los pobres del país. 
Los pobres de México son aquellas 
personas que carecen al menos 
una de las dimensiones o necesi-
dades de la pobreza multidimensio-
nal y que además su ingreso está 
por debajo de la línea de pobreza. 

Por lo tanto, la población se divide 
en cuatro grupos diferentes y no en 
dos como comúnmente se conoce 
en el resto de los países (pobres y 
no pobres). El primero de ellos son 
los pobres; explicados anteriormen-
te. El segundo son los “vulnerables 
por carencia social”. Este grupo se 
caracteriza por tener un ingreso por 
encima de la línea monetaria de po-
breza pero que carecen de algunas 
de las dimensiones de la pobreza 
multidimensional. Por lo tanto, es 
en general un problema de infraes-
tructura y provisión estatal. El ter-
cer grupo son los “vulnerables por 
ingreso”. En este grupo se encuen-
tran las personas que a pesar de 
contar con todas las dimensiones 
de la pobreza multidimensional, su 
ingreso no es suficiente para alcan-
zar la línea de pobreza monetaria. 
En otras palabras, se podría cali-
ficar a este grupo como aquellas 
personas carentes de oportunida-
des laborales pero no de provisión 
estatal de bienes públicos. Por últi-
mo, está la “población sin carencias 
sociales y con un nivel adecuado de 
bienestar económico”. Son aquellos 
que están por encima de la línea 
de pobreza y no tienen ninguna ca-
rencia de las necesidades de la po-
breza multidimensional. Es a este 
grupo al que tienen que migrar los 
otros tres, en especial el primero de 
ellos. 
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Conclusiones
La forma adecuada de medir la po-
breza absoluta en términos de in-
greso de un país sigue aún en pro-
ceso de debate. No obstante, por 
lo menos en materia de pobreza 
monetaria, ya se han establecido 
algunos acuerdos entre expertos a 
nivel mundial. 

En términos generales se ha esta-
blecido la importancia del uso de un 
deflactor de precios espacial para 
evitar inconsistencias geográficas. 
Así mismo, hay un acuerdo sobre 
el cálculo de una única población 

de referencia a nivel nacional que 
asegure la misma medición de 
bienestar para toda la población 
así como el respeto a los patrones 
de consumo de cada región.

Algunos aspectos que siguen en de-
bate y que deben ser incorporados 
para obtener una medición efectiva 
de pobreza monetaria son, entre 
otros: la inclusión de micronutrien-
tes en el ajuste de requerimientos 
nutricionales; la forma más acerta-
da de medir consumo por fuera del 
hogar; la forma de medir la línea de 

pobreza de no alimentos, así como 
la decisión de usar un coeficiente 
de Engel exógeno o endógeno.

Es importante que se avance en 
estos aspectos para que cada 
país llegue a una medición de po-
breza monetaria lo más cercana 
posible a la realidad. El desarro-
llo de una medición de pobreza 
monetaria consistente es un gran 
paso para una redistribución efec-
tiva de los recursos a través de 
política social.
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Resumen: Para la elaboración de este docu-
mento, se consultaron los enfoques metodológi-
cos planteados y adaptados por diferentes países, 
para la medición del Consumo de Capital Fijo del 
sector Gobierno general 2000-2007, información 
utilizada en el marco de la nueva base 2005 de 
las Cuentas Nacionales. 

Estos cálculos permitieron constatar la debilidad 
en las estadísticas históricas sobre la formación 
bruta de capital del sector, consecuencia, entre 
otras razones, de las modificaciones ocurridas 

durante el periodo 1939-2007, tanto en el tamaño como en la composición funcional del sector Gobierno gene-
ral, atribuidas a cambios profundos en la intervención del Estado en la economía, lo cual incidió en la calidad de 
la estimación del Consumo de Capital Fijo para los años más recientes de la serie estudiada. 

Palabras clave: Formación Bruta de Capital Fijo (FBKF), Consumo de Capital Fijo (CCF), Método de 
Inventario Permanente (MIP), Índice de Precios Promedio para las Inversiones, vida útil, sistema de depre-
ciación, retiro. 

Abstract: For the preparation of this document methodological approaches follow by different countries were 
consulted, in order to measure the consumption of fixed capital of the government sector during the 2000-2007 
period under the new base 2005 framework of the National Accounts.

These calculations confirm the weakness of historical statistics on gross capital formation in the government 
sector, mainly because, among other reasons, of the data changes occurred during the period 1939-2007 in this 
sector, both in its size and functional composition, due at the same time to major changes in government interven-
tion in the economy, which affected the estimation of consumption of fixed capital for the most recent years.

Keywords: Gross Fixed Capital Formation, Consumption of Fixed Capital, Perpetual Inventory Method, 
Average Price Index for Investment, Service live, Depreciation method, Discard patterns.
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1. Introducción

Llama la atención que la metodo-
logía de cálculo del Consumo de 
Capital Fijo que aquí se expone se 
refiera únicamente al sector Gobier-
no general, cuando todos los secto-
res de la economía por igual reali-
zan inversiones, que se desgastan 
y pierden valor en los procesos de 
producción que realizan.

Para el sector productivo el Consu-
mo de Capital Fijo es el cálculo por el 
cual se establece el valor económico 
de este desgaste, el cual represen-
ta un costo de producción, y por lo 
tanto debe medirse para todo el con-
junto de la economía productiva. En 
el caso del Gobierno general, cuya 
producción es de no mercado, su va-
lor de producción no se puede esta-
blecer a partir de un nivel de ventas 
como es el caso de las actividades 
mercantes, cuya medición es igual a 
los ingresos obtenidos por los bienes 
y servicios que venden.
 
Como consecuencia de esta carac-
terística de economía de no merca-
do, en las Cuentas Nacionales, por 
convención, el valor de la produc-
ción del sector Gobierno general se 
establece como suma de los costos 
corrientes de producción, incluyen-
do dentro de estos costos, el consu-
mo de capital fijo. En el proceso de 
elaboración de la nueva base 2005 
de Cuentas Nacionales, se enfatizó 
en la revisión y actualización del mé-
todo para el cálculo del Consumo de 
Capital Fijo del Gobierno general.

La citada revisión no se limitó úni-
camente al método de cálculo de la 
variable en investigación, sino que 
fue necesario hacerla extensiva a 
las series históricas de las inver-
siones realizadas por el Gobierno 
general (formación bruta de capital 
fijo), por tipo de activo, desde el año 
1939, como resultado de la aplica-
ción del método de Inventario per-
manente. La metodología aplicada 
en estos cálculos y las revisiones y 

Para las entidades dedicadas a la 
producción de no mercado, por no 
existir un espacio para estos servi-
cios que permita determinar un pre-
cio, es necesario recurrir a un mé-
todo indirecto de medición de su 
producción. Este método consiste 
en sumar los costos incurridos en 
la prestación de los servicios ofre-
cidos; dentro de los costos se en-
cuentran el consumo intermedio, 
la remuneración a los asalariados, 
los otros impuestos a la producción 
y el consumo de capital fijo, que es 
un costo que se debe establecer 
de manera indirecta ya que no es 
una transacción con terceros.

Es de subrayar que la valoración del 
Consumo de Capital Fijo es un paso 
obligado para el cálculo del valor de 
la producción de no mercado del 
Gobierno general y, por consiguien-
te, de su valor agregado; al no ser 
considerado en la elaboración de la 
cuenta de producción del Gobierno 
se estaría incurriendo en una sub-
valoración del PIB. Esto es lo que 
se presentaba con las bases 1975 
y 1994 de las Cuentas Nacionales. 
Para los demás sectores, dado que 
la producción se valora por medio 
de las ventas, el cálculo de esta va-
riable si bien es importante para dar 
cuenta de los costos reales de pro-
ducción, no es crucial. 

2.2. Formación bruta de 
 capital y consumo 
 de capital fijo 

La Formación Bruta de Capital (FBK) 
está representada por aquella ad-
quisición neta de activos tangibles 
e intangibles, no financieros, con el 
fin de posibilitar la producción. En las 
Cuentas Nacionales, la inversión se 
ve representada en bienes tangibles 
e intangibles, y se registran como 
FBK, la cual supone un aumento bru-
to en el stock de capital del país. 

La FBK la componen tres elemen-
tos: la Formación Bruta de Capital 
Fijo (FBKF), la Variación de exis-

procedimientos estadísticos se pue-
den replicar en el futuro, a todos los 
sectores y actividades productivas 
de la economía nacional. 

2. Definiciones

2.1. Producción del Gobierno 
general y metodología 
de medición   

En Cuentas Nacionales, la produc-
ción de una unidad estadística se 
clasifica en producción de mercado 
y producción de no mercado; según 
sea la fuente principal de sus recur-
sos, bien por la venta de bienes y 
servicios o por medio de cobros de 
impuestos o de transferencias. 

Producción de mercado son todos 
los bienes y servicios producidos 
para ser vendidos en un mercado a 
precios económicamente significati-
vos, es decir, que el nivel de precio 
establecido determina las cantida-
des que los productores están en 
capacidad de ofrecer y los consumi-
dores de demandar. En esta cate-
goría, se concentra la mayor parte 
de la producción nacional y de los 
sectores económicos como las so-
ciedades financieras, las no finan-
cieras y los hogares como produc-
tores. Para estos sectores, la venta 
de bienes y servicios es su fuente 
principal de recursos. 

Producción de no mercado se re-
fiere a todos los bienes y servicios 
ofrecidos por entidades del Gobier-
no o por organizaciones sin fines 
de lucro, de manera gratuita o a 
precios económicamente no signi-
ficativos, es decir, que el nivel de 
precios establecidos (si existe) no 
determina las cantidades que los 
productores estarían dispuestos a 
ofrecer, ni los consumidores a de-
mandar. Pertenecen a esta catego-
ría el sector Gobierno general y las 
instituciones sin fines de lucro que 
sirven a los hogares.
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tencias y las Adquisiciones menos 
las Cesiones de bienes valiosos. 
En desarrollo de esta investigación 
solo se considera la FBKF ya que 
es el único componente de la For-
mación Bruta de Capital que parti-
cipa directamente en los procesos 
de producción. 

Entre los bienes que se pueden 
considerar FBKF, por sus caracte-
rísticas de utilización continua y por 
ser depreciables, se mencionan:1 

• Vivienda.
• Otros edificios.
• Otras estructuras.
• Maquinaria y equipo. 
• Equipo de transporte.
• Activos cultivados.
• Software informático.
• Prospección minera y petrolera. 
• Originales de obras recreativas, 

literarias o artísticas. 
• Mejoras sustanciales de activos 

no producidos y gastos en trans-
ferencia de propiedad.

Por la utilización de estos bienes en 
el proceso productivo del Gobierno, 
se genera un desgaste de su va-
lor y de su capacidad productiva, 
denominado Consumo de Capital 
Fijo (CCF), variable cuyo cálculo 
se constituye en el objetivo del pre-
sente documento. 

Esta variable se obtiene a partir del 
cálculo de la pérdida o disminución, 
en el valor material o funcional, de 
cada uno de los activos tangibles e 
intangibles que lo componen, por 
el consumo de los activos que han 
participado en la prestación de los 
servicios del Gobierno, tanto para 
los de tipo colectivo como la segu-
ridad nacional y la justicia, como 
para los denominados servicios de 
no mercado individualizables como 
la enseñanza y el esparcimiento. 

Para este cálculo se aplica un proce-
dimiento estadístico que tiene como 

fin distribuir de manera sistemática 
y matemáticamente razonable, a lo 
largo de su vida útil, el valor de ad-
quisición de los activos fijos menos 
su valor de salvamento en una serie 
de años; cesa este cálculo en razón 
a desastres naturales, para los acti-
vos afectados, o cuando los activos 
son retirados anticipadamente, por 
cualquier motivo.

En el Sistema de Cuentas Nacio-
nales (SCN), el valor del consumo 
de capital fijo, para un período, se 
calcula por medio del costo de opor-
tunidad estimado para los activos 
en el momento en que se utilizan 
(costos de reposición). Este valor es 
distinto al valor de adquisición de di-
chos activos. Cuando la inflación es 
de carácter persistente, el valor del 
Consumo de Capital Fijo es mucho 
mayor que la depreciación contable 
a costo histórico. 

Es importante aclarar que en el SCN 
se utiliza la expresión “consumo de 
capital fijo”, para diferenciarlo de la 
“depreciación”, contable, tal como 
se mide en la contabilidad privada 
de las empresas, cuyo monto está 
mayormente influenciado por consi-
deraciones de tipo fiscal.

3. Método para calcular el 
Consumo de Capital Fijo 
(CCF)

El stock de capital es considerado 
una variable fundamental para el 
análisis económico, especialmente 
en estudios de capacidad instalada, 
productividad factorial y de creci-
miento de la economía. Para estimar 
el stock de capital, información bási-
ca para el cálculo del CCF, se dis-
pone, entre otros, del denominado 
“Método de inventario permanente” 
(MIP), metodología planteada por la 
Organización para la Cooperación y 
el Desarrollo Económico (OCDE).

Este método es el más utilizado por 
los países, en razón a las comunes 
limitaciones de información, relacio-

1 “Sistema de Cuentas Nacionales –SCN 93”. Marco central 
de la Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.

nadas con la disponibilidad estadís-
tica sectorial sobre los tipos de bie-
nes, su valor y estructura por edad, 
que hacen parte del stock de capital 
de las unidades productivas; por las 
mismas razones, es el método que 
mejor se acomoda a las condiciones 
estadísticas de Colombia.

Para la aplicación del método se re-
curre a la información histórica sobre 
las adquisiciones netas de cesiones 
de bienes de capital del Gobierno 
general, independientemente de su 
origen –producción nacional e impor-
taciones– para los grupos seleccio-
nados de productos con las siguien-
tes características:

• Durabilidad superior a un año.
• Tangibles e intangibles. Se exclu-

yen, sin embargo, las propieda-
des intelectuales o patentes.

• Activos fijos.
•  Reproducibles.

Teniendo como fuente básica la in-
formación histórica de las series de 
inversión de Cuentas Nacionales, 
elaboradas por el DANE desde 1965 
y con anterioridad por el Banco de la 
República, se permitió el empalme 
de series, con análisis de consisten-
cia y de coherencia, agrupando la 
información por clase de activo. Se 
obtiene de esta forma un histórico de 
las inversiones del sector Gobierno 
general, para el periodo 1939-2007, 
información que alimentó el MIP, y 
que sirvió para estimar el stock de 
capital por clase de activo y sus va-
riaciones en el tiempo, y hacer el 
cálculo del CCF. 
 
Son cinco los elementos que inter-
vienen en el MIP, que permiten cal-
cular anualmente el CCF: 

3.1.  Inversiones históricas de 
los valores corrientes 
de la Formación Bruta de 
Capital Fijo (FBKF)

Las series estadísticas de los valo-
res corrientes de la FBKF por tipo 
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de activo fueron corregidas tenien-
do en cuenta:

• Coherencia entre los valores por 
tipo de activo, con los niveles de 
inversión del sector institucional 
Gobierno, para cada año.

• Coherencia entre los diversos ac-
tivos cuya vecindad podía tener 
problemas de clasificación, como 
por ejemplo el caso de la construc-
ción de edificaciones con la cons-
trucción de obras civiles y material 
de transporte con maquinaria.

3.2.  Índice de precios 
 promedio para las 
 inversiones por tipo 
 de activo

Los índices de precios detallados 
por tipo de bien permiten, por una 
parte, expresar el valor de estos 
productos a precios constantes y 
por otra, que los bienes adquiridos 
a lo largo de los años, valorados 
inicialmente a su costo histórico, se 
valoren a su costo de reposición a 
precios del año base. 

3.3. Tiempo de vida útil 
 según tipo de activo 

En lo relativo a los supuestos de 
vida útil, estos son determinantes 
para la calidad de las estimaciones 
de stock de capital realizadas por 
el MIP, al establecer el periodo de 
tiempo en que los activos permane-
cerán en el stock de capital vigente.

3.4. Porcentaje de retiro 

La función de mortalidad o retiro 
es aquella por la que se estima 
la forma y momento del tiempo 
en que un productor decide se-
pararse de un bien de capital 
ya sea por obsolescencia (falta 

de relevancia) o porque el costo de 
repararlo se incrementa demasia-
do, a pesar de no ser totalmente 
depreciado.

3.5. El sistema de 
 depreciación

El sistema de depreciación adop-
tado de manera general por las 
economías, y para este estudio, 
es la función de depreciación li-
neal,2  la cual consiste en aplicar 
una tasa constante durante la vida 
útil del activo, anulando el valor 
residual al final de ésta. 

4. El cálculo del CCF del 
Gobierno general a 
partir del MIP

4.1. Inversiones históricas 
 de FBKF

Se analizan y evalúan las fuentes de 
información y métodos utilizados para 
la elaboración de las series de inver-
sión. El resultado es una serie de in-
versión en FBKF del Gobierno a pre-
cios corrientes 1939-2007 (anexo 1).

En el caso de Gobierno general, los 
bienes que se consideran, dentro 
del proceso de producción, como 
FBKF se sintetizan en seis grupos:

• Edificios no residenciales
• Obras de infraestructura
• Equipo de transporte
• Maquinaria y equipo
• Activos cultivados
• Software informático

Es de señalar que no todos los ac-
tivos que hacen parte de la FBKF 
son considerados para el cálculo al 
que este artículo hace referencia; 
entre ellos se encuentran: Prospec-

2 Esta última forma de depreciación es la recomendada por el Sistema Europeo de Cuentas (Eurostat, Comisión Europea, 1996).
3 Tabla de Vida Útil fijada por el Servicio de Impuestos Internos para bienes físicos del activo inmovilizado. Chile.
4 Por recomendación de la asesoría canadiense, según estudios en otros países con similar economía, se determinó un 3% como patrón de retiro para todo el grupo de activos fijos.

ción minera y petrolera, Originales 
de obras recreativas, literarias o 
artísticas, Mejoras sustanciales de 
activos no producidos y gastos en 
transferencia de propiedad.

4.2.  Índice de precios 
 promedio para las 
 inversiones por 
 tipo de activo

De acuerdo con la práctica interna-
cional, los índices de precios que 
se proponen para la aplicación de 
esta metodología son aquellos que 
tengan incorporadas las cargas tri-
butarias y de distribución como es el 
Índice de Precios de Inversión (IPI), 
del SCN, apto para este cálculo es-
pecífico de Stock de Capital Fijo y 
Consumo de Capital Fijo, tanto a 
precios corrientes como a precios 
constantes. 

Es preciso señalar que las estima-
ciones del CCF del Gobierno de-
penden de la calidad de los índices 
de precios utilizados para obtener 
la Formación Bruta de Capital Fijo 
a depreciar, y del método de cálcu-
lo seleccionado.

4.3. Tiempo de vida útil 
 según tipo de activo 

En este estudio, las principales fuen-
tes consideradas de información de 
vida útil de activos (tabla 1) provie-
nen del resumen de vidas medias 
utilizadas en distintos países, en el 
caso suramericano, Chile.3

4.4. Porcentaje de retiro

Se pueden establecer diferentes fun-
ciones por clase de activo para de-
terminar este patrón de retiro,4 el 
cual consiste en un porcentaje que 
representa el momento del tiempo 
en el cual un bien de capital es se-
parado “físicamente” de un proceso 
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productivo, como se había citado 
anteriormente, ya sea por obsoles-
cencia o porque el costo de repa-
rarlo se incrementa demasiado.

4.5. El sistema de 
 depreciación

Uno de los métodos de depreciación 
estándar es el lineal, representado 
por montos de depreciación de cuo-
tas constantes en el tiempo, anulan-
do el valor residual al final de la vida 
útil del activo.

Tabla 1. Resumen de vida útil, según tipo de bien

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales. 

Código de 
Cuentas Nacionales Tipo de bien Vida útil (años)

P.5112 Edificios no residenciales 60

P.5113 Obras de infraestructura 60

P.5114 Equipo de transporte 10

P.5115 Maquinaria y equipo 10

P.5116 Activos cultivados 10

P.5122 Software informático 5

Lineal:
VoDt = T

Donde:

D: Depreciación, donde t 
 corresponde al periodo 
 corriente.
V: Valor de bien de capital.
T: Años de vida útil.

Para este estudio se aplicó la fun-
ción lineal en la modalidad “lineal 
retardada”, en razón a que las in-
versiones o compras de bienes no 
se realizan necesariamente al ini-
cio del año y por ende, no se aplica 
la misma depreciación que para los 
demás años de vida útil.

A modo de ejemplo: se tiene una inver-
sión en maquinaria por $2’000.000, la 
cual tiene una vida útil de diez años; 
siguiendo el método lineal, la de-
preciación anual sería de $200.000; 
pero como en el primer año se asu-
me que no tiene el mismo tiempo 
de uso, solamente se deprecia en 
50%, es decir, $100.000.

El esquema 1 de procesos indica la 
ruta del MIP y su aplicación.

Esquema 1. Método de inventario permanente (MIP)

FBKF a precios 
corrientes

FBKF a precios 
constantes

Índices de precios 
de los activos

PIM

Funciones de 
depreciación Retiros

Vida útil
Funciones 

de mortalidad

CCF a
precios 

constantes

Stock neto de 
capital a precios 

constantes

Índices de 
precios de los 

activos

Stock neto de 
capital a precios 

corrientesCCF a
precios 

corrientes

Stock bruto de 
capital a precios 

corrientes

Stock bruto de 
capital a precios 

constantes

Fuente: Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE).
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5. Ruta metodológica para 
calcular el CCF del 

 Gobierno general.
 2000-2007, base 2005 

El método requiere de datos deta-
llados sobre la FBKF e índices de 
precios. Esos índices de precios 
permiten que los bienes de capital 
adquiridos a lo largo de los años, va-
lorados a su costo histórico, se valo-
ren en términos de precios del año 
base; es decir, que el ejercicio se 
inicia con la obtención de la FBKF, 
por tipo de activos del Gobierno, a 
precios constantes de 2005.

A esta FBKF del Gobierno, a pre-
cios constantes, se aplica el patrón 
de retiro para obtener la FBKF del 
Gobierno a precios constantes de 
2005 a depreciar. A partir de esta 
variable se desarrolla el MIP to-
mando como insumo una serie de 
años en función de la vida útil, para 
cada tipo de bien, como se observa 
en el esquema 2.

En el esquema 2, en la franja co-
rrespondiente al CCFn se obtiene 
una serie de datos que se inter-

Esquema 2. Desarrollo del Método de Inventario Permanente (MIP) 

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.

pretan verticalmente como sumato-
ria de depreciaciones anuales que, 
dependiendo del bien o grupos de 
bienes, debe contener tanto la mis-
ma cantidad de datos como de años 
de vida útil; el subíndice n sugiere el 
año al que corresponde la cifra final 
del CCF.

5.1. Resultados

Los primeros resultados se obtuvie-
ron partiendo de las inversiones en 
FBKF históricas y los respectivos 
índices de inversión por grupo de 
bienes. Consolidándose así cada 

5 Para conocer la correspondencia de cada código de la primera columna se pueden remitir a la tabla 1.

uno de los datos obtenidos según 
tipo de bien,5  para la serie de años 
2000-2007, donde el monto total 
del CCF del Gobierno esta expre-
sado en millones de pesos, a pre-
cios constantes, base fija del año 
2005 (cuadro 1).

En concordancia con los montos de 
inversión y la mayor participación 
histórica de las obras de infraes-
tructuras en el total de la FBKF del 
Gobierno, se observa que el mayor 
costo de Consumo de Capital Fijo 
se origine igualmente en este tipo 
de bien.

Cuadro 1. Consumo de Capital Fijo del Gobierno por tipo de activo
2000-2007

Tipo de 
activo

Años

2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007

Total 2.874.748 3.048.456 3.221.012 3.397.553 3.572.464 3.746.318 3.919.919 4.192.153

P.5112 507.789 522.893 536.905 549.784 562.046 574.083 586.148 598.628

P.5113 1.548.779 1.603.531 1.665.204 1.733.477 1.807.556 1.896.040 1.991.949 2.090.149

P.5114 282.484 312.341 341.235 368.998 390.094 408.091 433.329 470.486

P.5115 505.185 559.218 608.445 660.204 708.796 752.322 802.764 940.353

P.5116 24.162 21.126 18.096 14.911 11.995 9.685 7.692 6.262

P.5122 6.350 29.347 51.127 70.179 91.977 106.097 98.037 86.274

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.

Millones de pesos a precios constantes de 2005
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Tabla 2. Índice de precios por tipo de activo
2000-2007

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.

Tipo de 
activo

Años

2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007

P.5112 69,8 76,7 81,3 88,7 97,0 100,0 105,2 111,1

P.5113 73,7 79,9 83,9 90,5 98,6 100,0 107,5 113,7

P.5114 74,6 82,1 88,3 99,9 102,8 100,0 101,2 94,7

P.5115 86,6 90,9 96,2 105,6 103,3 100,0 101,7 92,7

P.5116 75,7 81,1 84,6 89,4 93,5 100,0 103,7 107,1

P.5122 104,0 102,8 101,2 102,0 100,8 100,0 99,3 110,4

Dado que los valores agregados y 
la producción del Gobierno se ex-
presan en valores corrientes y cons-

tantes de mercado, de igual manera 
se debe expresar el CCF a precios 

corrientes para la serie 2000-2007 
(cuadro 2).

Cuadro 2. Consumo de Capital Fijo del Gobierno por tipo de activo
2000-2007

Tipo de 
activo

Años

2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007

Total 2.169.315 2.495.060 2.787.274 3.207.048 3.565.428 3.746.318 4.117.766 4.462.194

P.5112 354.185 401.155 436.398 487.415 545.298 574.083 616.404 665.357

P.5113 1.141.869 1.281.749 1.397.383 1.569.095 1.782.703 1.896.040 2.141.335 2.377.336

P.5114 210.856 256.312 301.354 368.541 401.148 408.091 438.573 445.729

P.5115 437.519 508.550 585.067 697.103 732.338 752.322 816.146 871.798

P.5116 18.284 17.131 15.313 13.326 11.219 9.685 7.980 6.703

P.5122 6.603 30.163 51.759 71.569 92.722 106.097 97.328 95.271

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.

A pesar de tener una alta inversión 
en FBKF para el año 2007, el CCF 
resultante disminuye; esto por el 
comportamiento de los índices de 
inversión y por los rezagos en las 
depreciaciones. Es decir, que por 
un lado queda el residuo de una in-

Los índices de precios (tabla 2) fue-
ron los que se utilizaron, primero, 

para deflactar las inversiones de 
FBKF precios corrientes, y segun-

do, para valorar los datos de CCF 
precios constantes (cuadro 1).

versión antigua y por otro lado, la 
inversión del año tiene un grado de 
depreciación que también se con-
sidera. Esto, como se explicó ante-
riormente, por el uso que se hace 
del activo este primer año, en el que 
durante el proceso de producción 

tiene un grado de depreciación. La 
participación histórica del CCF del 
Gobierno, marca una tendencia ho-
rizontal tendiente a la baja a partir 
del año 2004 (gráfico 1).
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Gráfico 1. Participación del Consumo de Capital Fijo, según
producción anual del Gobierno general 
2000-2007

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.
CCFG: Consumo de Capital Fijo del Gobierno.
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En el cuadro 3 se presentan las 
cuentas de producción y genera-
ción del ingreso del Gobierno para 
los años 2000-2007. Se observa el 
CCF estimado, según la metodolo-
gía de cálculo expuesta en este do-
cumento, el cual hace parte del va-
lor agregado y de la producción. En 
esta forma, la participación del CCF 
dentro de la producción del Gobier-
no oscila entre 7,2% y 8,1%.  

Cuadro 3. Producción del Gobierno general
2000-2007

Variables de producción   
Años

2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007

CCFG = (K.1/P.1)*100 6,7 7,2 7,7 8,1 8,0 7,7 7,7 7,4

P.1 Producción 32.420 34.711 36.202 39.475 44.440 48.938 53.349 60.051

P.11 Producción de mercado 3.635 3.792 3.861 4.630 4.980 5.311 6.084 6.672

P.13 Otra producción de no mercado 28.785 30.919 32.341 34.845 39.460 43.627 47.625 53.379

P.2 Consumo intermedio 12.045 13.188 12.757 14.215 15.972 17.699 19.374 22.338

B.1b Valor agregado bruto 20.375 21.523 23.445 25.260 28.468 31.239 33.975 37.713

K.1    Consumo de capital fijo 2.169 2.495 2.787 3.207 3.565 3.746 4.118 4.462

B.1n  Valor agregado neto 18.206 19.028 20.658 22.053 24.903 27.493 29.857 33.251

D.1 Remuneración a los asalariados 17.583 18.569 20.131 21.502 24.163 26.461 28.697 32.044

D.11 Sueldos y salarios 14.799 15.529 16.857 17.927 19.840 21.661 23.387 26.477

D.12 Contribuciones sociales de los empleadores 2.784 3.040 3.274 3.575 4.323 4.800 5.310 5.567

D.121 Contribuciones sociales efectivas 
de los empleadores

1.567 1.711 1.880 2.067 2.664 2.949 3.318 3.544

D.122 Contribuciones sociales imputadas 
de los empleadores

1.217 1.329 1.394 1.508 1.659 1.851 1.992 2.023

D.29 Otros impuestos sobre la producción 431 478 496 544 670 763 883 951

D.39 Otras subvenciones a la producción 0 0 0 0 0 0 0 0

B.2b Excedente bruto de explotación 2.361 2.476 2.818 3.214 3.635 4.015 4.395 4.718

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.
CCFG: Consumo de Capital Fijo del Gobierno.

Miles de millones de pesos
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Anexo
Formación Bruta de Capital Fijo del Gobierno, por tipo de activo*, según años
1939 - 2007

Años Edificios Obras de 
infraestructura

Equipo de 
transporte

Maquinaria 
y equipo

Activos 
cultivados

Programas 
informáticos

1939 7 25

1940 9 32

1941 8 28

1942 11 38

1943 12 45

1944 10 35

1945 9 33

1946 12 44

1947 20 74

1948 23 84

1949 18 65

1950 27 98

1951 29 105

1952 32 117

1953 43 157

1954 52 190

1955 58 210

1956 61 222

1957 64 233

1958 81 294

1959 95 344

1960 118 427

1961 135 491

1962 149 540

1963 174 631

1964 210 762

1965 231 837

1966 314 1.138

1967 373 1.353

1968 465 1.685

1969 558 2.022

1970 684 2.481

1971 753 2.732

1972 980 3.556

1973 1.411 5.117

1974 1.631 5.915

1975 1.669 6.055

1976 2.205 7.998

1977 3.195 11.589

1978 3.830 13.894

1979 5.171 18.756

Millones de pesos
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Anexo
Formación Bruta de Capital Fijo del Gobierno, por tipo de activo*, según años
1939 - 2007

Años Edificios Obras de 
infraestructura

Equipo de 
transporte

Maquinaria 
y equipo

Activos 
cultivados

Programas 
informáticos

1980 9.316 33.791

1981 12.805 46.445

1982 14.805 53.701

1983 17.818 64.630

1984 20.890 75.772

1985 21.523 78.068

1986 31.923 115.794

1987 43.982 159.535

1988 66.184 240.068

1989 88.776 322.013

1990 105.567 382.920 22.670 50.179 4.736

1991 127.059 460.876 27.285 60.394 5.700

1992 173.593 629.666 37.278 82.513 7.787

1993 268.895 964.740 57.115 126.422 9.005

1994 464.721 1.667.324 103.586 219.453 9.725

1995 605.383 2.174.152 134.940 285.876 10.503

1996 698.953 2.510.981 155.797 330.063 11.343

1997 887.670 3.239.166 215.544 452.029 10.281

1998 916.630 3.402.777 225.147 463.454 10.738

1999 785.579 2.840.573 216.905 449.457 8.698

2000 779.666 2.698.542 328.165 677.847 559 78.789

2001 792.831 3.308.075 331.985 633.454 984 144.598

2002 799.939 3.794.569 399.849 715.559 2.102 95.320

2003 809.933 4.551.996 455.721 951.789 2.323 114.800

2004 826.117 4.966.096 489.708 1.016.606 3.655 115.141

2005 826.211 6.595.242 548.880 1.099.292 4.947 94.751

2006 900.215 6.404.391 670.744 1.254.099 5.810 38.334

2007 1.041.987 8.071.267 843.542 1.242.754 9.625 82.786

Millones de pesos (conclusión)

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales. 
* Programas Informáticos; nuevo grupo de activos. Serie 2000-2007. 
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Resumen: Desde el principio de los años se-
tenta, cuando asumió la responsabilidad de calcular 
las Cuentas Nacionales de Colombia, el DANE ha 
establecido varias series, usando como referencia 
diferentes años base: 1975, 1994, 2000 y la nue-
va serie tomando el 2005 como año de referencia. 
Este artículo pretende dar una primera visión sobre 
la tendencia de la importancia relativa del sector 
agropecuario, desde 1965, como aparece a través 
de cada una de estas series, y  proveer una prime-
ra explicación a las diferencias, aunque en todos 
los casos se registra una marcada disminución de 
su participación en este período. 

Palabras clave: Sector agropecuario, base 
de Cuentas Nacionales, Producto Interno Bruto 
(PIB), clasificación CPC, clasificación CIIU, matriz 
insumo-producto.

Abstract: Since the early 70s in which DANE 
was given the responsibility of compiling the 
Colombian National Accounts, it has produced 
various series of National Accounts using years 
1975, 1994, 2000 as base years, and it is currently 
finishing the construction of a new series with 2005 

as base year. This paper intends to give a first insight into the trend of the relative importance of the agricultural 
sector since 1965, to show how each of these series describes the phenomenon, and to provide a first general ex-
planation of the differences that can be found, though in all cases, a decline of this participation is a historical fact.

Keywords: Agriculture, forestry and fishing sector, Basis of National Accounts, GDP – Gross Domestic 
Product, CPC classification, ISIC classification, Input-output table. 
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1. Introducción

En el año 2010, el DANE dio a 
conocer el nuevo cálculo de las 
Cuentas Nacionales de Colombia, 
de acuerdo con nuevos parámetros 
de evaluación, lo que técnicamente 
se denomina una base. Este nuevo 
cálculo se agregará a las bases an-
teriores: 1975, 1994 y 2000.

Cambiar de base consiste en esta-
blecer de nuevo el nivel general de 
la economía, con un cálculo más 
exhaustivo que moviliza una gran 
cantidad de información (una que ya 
se ha utilizado, y otra nueva que 
ha aparecido o se hace disponible), 
y actualizar este cálculo a través de 
una revisión crítica de la estructura 
misma del sistema (clasificaciones, 
normas de contabilización) y una 
renovación de los métodos de es-
timación utilizados para establecer 
las evoluciones anuales.

El cambio de base es, desde luego, 
la oportunidad para revisar crítica-
mente lo que se ha hecho en el pa-
sado y la pertinencia de las repre-
sentaciones de la economía en las 
bases anteriores, en particular para 
preparar lo que suele llamarse la 
“retropolación”, es decir, la recons-
titución de series históricas  hacia 
el pasado, homogéneas con las 
nuevas decisiones conceptuales y 
metodológicas. 

Dentro de esta perspectiva, es in-
teresante revisar cómo se han re-
presentado los diferentes sectores 
en las diferentes bases. Durante 
el período 1965-2008, la econo-
mía colombiana ha experimentado 
cambios muy importantes, pues 
ha pasado de una economía en la 
que el sector agropecuario jugaba 
un papel preponderante a una eco-
nomía en la que los servicios van 
tomando una importancia creciente 
y predominante.

El presente documento pretende 
hacer una descripción de los cam-

bases,2 ni como estimación directa, 
ni como valor retropolado. 

2.1. Comparación 
  a nivel del PIB

Una primera comparación consiste 
en establecer los valores a precios 
corrientes tanto del valor agregado 
del sector agropecuario, como del 
Producto Interno Bruto total de la 
economía. 

El cuadro 1 presenta el valor agre-
gado del sector agropecuario y sus 
componentes, a precios corrientes, 
desde 1990, tal como aparecen en 
las publicaciones de las diferentes 
bases;  se muestran tanto los va-
lores como la importancia relati-
va, con relación al PIB total de la 
economía.  

Comparando las estimaciones de 
la base 1994 con las correspon-
dientes a la base 1975, se observa 
que las cifras absolutas de la base 
1994 superan las de la base 1975, y 
aunque también los totales del PIB 
nacional son más altos en la base 
1994, sigue siendo superior la parti-
cipación del sector agropecuario en 
el PIB total según la base 1994.

Al confrontar la base 1994 con la 
base 2000, se observa en este caso 
que las estimaciones de la base 
2000 son inferiores a aquellas de la 
base 1994, aunque el PIB total es 
más alto, lo que implica que la parti-
cipación del sector agropecuario en 
el PIB total es mucho más baja en 
la base 2000, que en la base 1994.

Sin embargo, al comparar la base 
2000 con la base 2005, se eviden-
cia también que las cifras absolutas 
de la base 2005 de este grupo de 
sectores son inferiores a la base 
2000, y ya  el PIB total es más alto 

bios ocurridos en la representación 
de la  importancia relativa del sec-
tor agropecuario, tal como se re-
presenta en las Cuentas Naciona-
les, y que se tipifica usando tanto el 
indicador de valor bruto de produc-
ción como el de valor agregado o 
Producto Interno Bruto (PIB).1  Esta 
importancia relativa ha venido de-
creciendo en estos cuarenta y tres 
años, pero las diferentes bases de 
las Cuentas Nacionales no han 
presentado este decrecimiento de 
manera uniforme. 

Después de poner en evidencia las 
evoluciones tal como las muestran 
las diferentes bases existentes, se 
tratará de dar algunas explicacio-
nes a estas diferencias. Sin embar-
go, más allá de las diferencias que se ob-
servan, se debe señalar que la baja 
en la importancia relativa del sector 
agropecuario, cualquiera que sea 
su definición, es un hecho innega-
ble y que ante todo es la conse-
cuencia de la mutación profunda 
de la economía colombiana en este 
período en el que otras actividades, 
como por ejemplo las de servicios, 
han tenido un crecimiento muy pro-
nunciado, lo que también ha inci-
dido en la pérdida de importancia 
relativa del sector agropecuario.

2. Evidencia estadística

La comparación de los datos co-
rrespondientes al sector agrope-
cuario, en las diferentes bases de 
las Cuentas Nacionales elaboradas 
por el DANE, no se puede hacer di-
rectamente; en efecto, para las cua-
tro bases que existen, 1975, 1994, 
2000 y 2005, no existe un año co-
mún con estimaciones en todas las 

1 El valor agregado es usualmente el indicador utilizado a 
nivel de los diferentes sectores de la economía. El PIB es un 
indicador macroeconómico, relativo a la economía en gene-
ral. El PIB total es igual a la suma de los valores agregados 
de los sectores (o actividades) a precios básicos, más el to-
tal de los impuestos netos sobre los productos (comúnmente 
llamados impuestos indirectos netos).

2 Existe, sin embargo, un proyecto para “retropolar” (es decir 
estimar hacia atrás) los datos de la base 2005 hasta el año 
1990, lo cual proveerá una mayor base de comparación con 
las bases anteriores.
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en la base 2005 y su participación 
disminuye por cambios metodoló-
gicos posteriormente explicados 
(cuadro 2). 

Con el fin de ilustrar desde una 
perspectiva complementaria esta 
situación, el cuadro 3 presenta las 

Cuadro 1. Comparación del valor agregado del sector agropecuario y sus componentes con el PIB del total de la 
economía a precios corrientes, bases 1975, 1994 y 2000
1990-2005p

          Miles de millones de pesos

series de datos de la producción 
bruta a precios corrientes para 
estos mismos años, tanto en valo-
res absolutos como su peso en la 
producción total. 

Las diferencias observadas en el 
cuadro 3, para la producción bruta, 

son superiores a las observadas 
para el PIB en los cuadros 1 y 2, 
lo que significa que hay diferencias 
marcadas entre las  bases sobre 
los consumos intermedios. Esta si-
tuación se comentará más adelante 
(sección 5).

Conceptos
1990 1991 1992

Base 
1975

Base 
1994

Base 
1975

Base 
1994

Base 
1975

Base 
1994

Total Producto Interno Bruto (PIB) 20.228 24.030 26.107 31.131 33.515 39.731

Total valor agregado del 
sector agropecuario 3.284 4.101 4.445 5.434 5.188 6.672

Peso relativo del sector 
agropecuario en el PIB (%) 16,2 17,1 17,0 17,5 15,5 16,8

01 Caficultura 652 843 914

02 Otra actividad agrícola 1.794 2.315 2.840

03 Ganadería y otras producciones 
de animales vivos 1.459 1.995 2.542

Subtotal 3.119 3.904 4.214 5.153 4.889 6.296

04 Silvicultura y extracción de madera 80 57 108 77 128 90

05 Pesca y acuicultura 85 139 123 203 171 286

Cuadro 1. Comparación del valor agregado del sector agropecuario y sus componentes con el PIB del total de la 
economía a precios corrientes, bases 1975, 1994 y 2000
1990-2005p

          Miles de millones de pesos (continuación)

Conceptos
1993 1994 1995

Base 
1975

Base 
1994

Base 
1975

Base 
1994

Base 
1975

Base 
1994

Total Producto Interno Bruto (PIB) 43.898 52.272 57.982 67.533 73.511 84.439

Total valor agregado del 
sector agropecuario 5.952 7.824 7.465 10.016 9.246 11.837

Peso relativo del sector 
agropecuario en el PIB (%) 13,6 15,0 12,9 14,8 12,6 14,0

01 Caficultura 973 1.360 1.742

02 Otra actividad agrícola 3.416 4.460 4.997

03 Ganadería y otras producciones 
de animales vivos 3.041 3.791 4.638

Subtotal 5.620 7.430 7.105 9.611 8.842 11.376

04 Silvicultura y extracción de madera 160 111 196 135 164 152

05 Pesca y acuicultura 172 283 164 270 239 308
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Cuadro 1. Comparación del valor agregado del sector agropecuario y sus componentes con el PIB del total de la 
economía a precios corrientes, bases 1975, 1994 y 2000
1990-2005p

          Miles de millones de pesos (continuación)

Conceptos
1996 1997 1998 1999

Base 
1994

Base 
1994

Base
 1994

Base 
1994

Total Producto Interno Bruto (PIB) 100.711 121.708 140.483 151.565

Total valor agregado del 
sector agropecuario 12.860 15.343 18.594 19.705

Peso relativo del sector 
agropecuario en el PIB (%) 12,8 12,6 13,2 13,0

01 Caficultura 1.753 2.424 2.950 2.670

02 Otra actividad agrícola 5.729 6.740 8.041 9.050

03 Ganadería y otras producciones 
de animales vivos 4.911 5.589 6.960 7.236

Subtotal 12.393 14.754 17.951 18.956

04 Silvicultura y extracción de madera 154 183 184 190

05 Pesca y acuicultura 313 406 459 559

Cuadro 1. Comparación del valor agregado del sector agropecuario y sus componentes con el PIB del total de la 
economía a precios corrientes, bases 1975, 1994 y 2000
1990-2005p

          Miles de millones de pesos (continuación)

Conceptos
2000 2001 2002

Base 
1994

Base 
2000

Base 
1994

Base 
2000

Base 
1994

Base 
2000

Total Producto Interno Bruto (PIB) 174.896 196.374 188.559 213.583 203.451 232.933

Total valor agregado del 
sector agropecuario 22.628 18.882 23.402 20.989 24.717 23.497

Peso relativo del sector 
agropecuario en el PIB (%) 12,9 9,6 12,4 9,8 12,1 10,1

01 Caficultura 3.065 1.902 2.824 1.636 3.034 1.863

02 Otra actividad agrícola 10.670 8.795 10.838 9.966 11.376 11.753

03 Ganadería y otras producciones 
de animales vivos 8.044 7.314 8.835 8.487 9.282 8.909

Subtotal 21.779 18.011 22.496 20.090 23.692 22.525

04 Silvicultura y extracción de madera 209 421 222 451 247 507

05 Pesca y acuicultura 640 450 684 448 779 465
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Cuadro 1. Comparación del valor agregado del sector agropecuario y sus componentes con el PIB del total de la 
economía a precios corrientes, bases 1975, 1994 y 2000
1990-2005p

          Miles de millones de pesos (conclusión)

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.

Conceptos
2003 2004 2005

Base 
1994

Base 
2000

Base 
1994

Base
 2000

Base
 1994

Base 
2000

Total Producto Interno Bruto (PIB) 228.517 263.888 257.746 299.067 285.313 335.547

Total valor agregado del 
sector agropecuario 26.736 25.473 28.627 27.162 32.005 29.669

Peso relativo del sector 
agropecuario en el PIB (%) 11,7 9,7 11,1 9,1 11,2 8,8

01 Caficutura 3.328 1.920 3.562 2.012 4.317 2.636

02 Otra actividad agrícola 12.385 12.942 12.934 13.417 14.331 14.328

03 Ganadería y otras producciones 
de animales vivos 9.777 9.489 10.813 10.472 11.903 11.301

Subtotal 25.490 24.351 27.309 25.902 30.551 28.264

04 Silvicultura y extracción de madera 265 606 293 724 319 841

05 Pesca y acuicultura 980 517 1.025 536 1.135 563

Cuadro 2. Comparación del valor agregado del sector agropecuario y sus componentes con el PIB del total de la 
economía a precios corrientes, bases 2000 y 2005
2000-2007

          Miles de millones de pesos

Conceptos
2000 2001 2002

Base
 2000

Base 
2005

Base 
2000

Base 
2005

Base 
2000

Base 
2005

Total Producto Interno Bruto (PIB) 196.374 208.531 213.583 225.851 232.933 245.323

Total valor agregado del sector 
agropecuario 18.882 17.320 20.989 18.793 23.497 20.877

Peso relativo del sector 
agropecuario en el PIB (%) 9,6 8,3 9,8 8,3 10,1 8,5

01 Caficultura 1.902 1.914 1.636 1.610 1.863 1.912

02 Otra actividad agrícola 8.795 8.254 9.966 9.079 11.753 10.122

03 Ganadería y otras producciones 
de animales vivos 7.314 6.240 8.487 7.119 8.909 7.747

Subtotal 18.011 16.408 20.090 17.808 22.525 19.781

04 Silvicultura y extracción de madera 421 444 451 450 507 531

05 Pesca y acuicultura 450 468 448 535 465 565
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Cuadro 2. Comparación del valor agregado del sector agropecuario y sus componentes con el PIB del total de la 
economía a precios corrientes, bases 2000 y 2005
2000-2007

          Miles de millones de pesos (continuación)

Cuadro 2. Comparación del valor agregado del sector agropecuario y sus componentes con el PIB del total de la 
economía a precios corrientes, bases 2000 y 2005
2000-2007

          Miles de millones de pesos (conclusión)

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.

Conceptos
2003 2004 2005

Base 
2000

Base 
2005

Base 
2000

Base
 2005

Base 
2000

Base 
2005

Total Producto Interno Bruto (PIB) 263.888 272.345 299.067 307.762 335.547 340.156

Total valor agregado del sector 
agropecuario 25.473 22.683 27.162 24.347 29.669 26.279

Peso relativo del sector 
agropecuario en el PIB (%) 9,7 8,3 9,1 7,9 8,8 7,7

01 Caficultura 1.920 2.124 2.012 2.273 2.636 2.996

02 Otra actividad agrícola 12.942 11.164 13.417 11.584 14.328 11.905

03 Ganadería y otras producciones 
de animales vivos 9.489 8.091 10.472 9.144 11.301 9.919

Subtotal 24.351 21.379 25.902 23.001 28.264 24.820

04 Silvicultura y extracción de madera 606 652 724 638 841 734

05 Pesca y acuicultura 517 652 536 708 563 725

Conceptos
2006 2007

Base 
2000

Base 
2005

Base 
2000

Base 
2005

Total Producto Interno Bruto (PIB) 383.323 383.898 431.839 431.072

Total valor agregado del sector agropecuario 33.154 28.269 35.276 30.686

Peso relativo del sector agropecuario en el PIB (%) 8,6 7,4 8,2 7,1

01 Caficultura 3.005 3.227 3.131 3.345

02 Otra actividad agrícola 16.426 13.100 17.337 14.315

03 Ganadería y otras producciones de animales vivos 12.153 10.344 13.261 11.314

Subtotal 31.584 26.671 33.729 28.974

04 Silvicultura y extracción de madera 946 784 896 843

05 Pesca y acuicultura 624 814 651 869
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Cuadro 3. Comparación de la producción del sector agropecuario y sus componentes con la producción total de la 
economía a precios corrientes, bases 1975, 1994, 2000 y 2005
1990-2008

          Miles de millones de pesos

Conceptos
1990 1991 1992

Base 
1975

Base 
1994

Base 
1975

Base 
1994

Base 
1975

Base 
1994

Total producción de la economía 33.696 40.371 43.351 52.211 55.328 66.807

Total producción del sector 
agropecuario 4.210 5.260 5.588 6.881 6.557 8.512

Peso relativo del sector 
agropecuario en la producción (%) 12,5 13,0 12,9 13,2 11,9 12,7

01 Caficultura 757 972 1.078

02 Otra actividad agricola 2.182 2.788 3.441

03 Ganadería y otras producciones 
de animales vivos 2.085 2.789 3.552

Subtotal 4.033 5.024 5.342 6.549 6.237 8.070

04 Silvicultura y extracción de madera 83 70 113 93 134 111

05 Pesca y acuicultura 94 166 134 238 186 331

Cuadro 3. Comparación de la producción del sector agropecuario y sus componentes con la producción total de la 
economía a precios corrientes, bases 1975, 1994, 2000 y 2005
1990-2008

          Miles de millones de pesos (continuación)

Conceptos
1993 1994 1995

Base 
1975

Base 
1994

Base 
1975

Base 
1994

Base
 1975

Base 
1994

Total producción de la economía 70.421 86.804 91.288 111.075 115.337 138.845

Total producción del sector 
agropecuario 7.471 10.080 9.267 12.868 11.425 15.371

Peso relativo del sector 
agropecuario en la producción (%) 10,6 11,6 10,2 11,6 9,9 11,1

01 Caficultura 1.177 1.665 2.129

02 Otra actividad agricola 4.154 5.397 6.132

03 Ganadería y otras producciones 
de animales vivos 4.279 5.320 6.556

Subtotal 7.117 9.609 8.885 12.381 10.993 14.817

04 Silvicultura y extracción de madera 167 138 204 170 171 193

05 Pesca y acuicultura 187 333 178 317 261 361
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Cuadro 3. Comparación de la producción del sector agropecuario y sus componentes con la producción total de la 
economía a precios corrientes, bases 1975, 1994, 2000 y 2005
1990-2008

          Miles de millones de pesos (continuación)

Cuadro 3. Comparación de la producción del sector agropecuario y sus componentes con la producción total de la 
economía a precios corrientes, bases 1975, 1994, 2000 y 2005
1990-2008

          Miles de millones de pesos (continuación)

Conceptos
2000 2001

Base 
1994

Base
 2000

Base
 2005

Base 
1994

Base
 2000

Base
 2005

Total producción de la economía 280.253 331.279 353.338 306.399 366.888 387.273

Total producción del sector 
agropecuario 29.301 26.299 25.213 30.824 29.218 27.457

Peso relativo del sector 
agropecuario en la producción (%) 10,5 7,9 7,1 10,1 8,0 7,1

01 Caficultura 3.661 2.317 2.344 3.433 2.091 1.996

02 Otra actividad agricola 13.092 12.423 11.810 13.416 14.042 12.925

03 Ganadería y otras producciones 
de animales vivos 11.542 10.387 9.792 12.898 11.849 11.162

Subtotal 28.295 25.127 23.946 29.747 27.982 26.083

04 Silvicultura y extracción de madera 266 563 595 283 602 602

05 Pesca y acuicultura 740 609 672 794 634 772

Conceptos
1996 1997 1998 1999

Base 
1994

Base 
1994

Base 
1994

Base 
1994

Total producción de la economía 165.504 198.972 229.162 240.715

Total producción del sector 
agropecuario 16.864 19.858 23.814 25.167

Peso relativo del sector 
agropecuario en la producción (%) 10,2 10,0 10,4 10,5

01 Caficultura 2.152 2.864 3.476 3.141

02 Otra actividad agricola 7.065 8.254 9.733 10.931

03 Ganadería y otras producciones 
de animales vivos 7.083 8.036 9.839 10.207

Subtotal 16.299 19.155 23.048 24.279

04 Silvicultura y extracción de madera 197 233 235 242

05 Pesca y acuicultura 368 471 531 647
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Cuadro 3. Comparación de la producción del sector agropecuario y sus componentes con la producción total de la 
economía a precios corrientes, bases 1975, 1994, 2000 y 2005
1990-2008

          Miles de millones de pesos (continuación)

Conceptos
2002 2003

Base 
1994

Base 
2000

Base 
2005

Base 
1994

Base 
2000

Base 
2005

Total producción de la economía 333.792 404.902 423.073 381.057 464.801 475.578

Total producción del sector 
agropecuario 32.843 32.977 30.643 36.052 36.298 33.770

Peso relativo del sector 
agropecuario en la producción (%) 9,8 8,1 7,2 9,5 7,8 7,1

01 Caficultura 3.701 2.408 2.355 4.104 2.523 2.610

02 Otra actividad agricola 14.137 16.730 14.505 15.609 18.731 16.372

03 Ganadería y otras producciones 
de animales vivos 13.788 12.504 12.246 14.856 13.497 12.941

Subtotal 31.626 31.642 29.106 34.569 34.750 31.923

04 Silvicultura y extracción de madera 315 680 718 340 806 882

05 Pesca y acuicultura 902 655 819 1.143 742 965

Cuadro 3. Comparación de la producción del sector agropecuario y sus componentes con la producción total de la 
economía a precios corrientes, bases 1975, 1994, 2000 y 2005
1990-2008

          Miles de millones de pesos (continuación)

Conceptos
2004 2005

Base 
1994

Base
 2000

Base 
2005

Base
 1994

Base 
2000

Base
 2005

Total producción de la economía 430.300 523.336 535.803 473.025 582.515 589.688

Total producción del sector 
agropecuario 38.607 38.684 36.270 42.764 41.734 38.866

Peso relativo del sector 
agropecuario en la producción (%) 9,0 7,4 6,8 9,0 7,2 6,6

01 Caficultura 4.377 2.635 2.761 5.280 3.299 3.604

02 Otra actividad agricola 16.322 19.482 16.951 18.005 20.621 17.550

03 Ganadería y otras producciones 
de animales vivos 16.336 14.837 14.652 17.758 15.900 15.642

Subtotal 37.035 36.953 34.364 41.043 39.821 36.796

04 Silvicultura y extracción de madera 374 961 877 405 1.105 991

05 Pesca y acuicultura 1.197 770 1.029 1.317 808 1.079
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Cuadro 3. Comparación de la producción del sector agropecuario y sus componentes con la producción total de la 
economía a precios corrientes, bases 1975, 1994, 2000 y 2005
1990-2008           Miles de millones de pesos (conclusión)

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.

Conceptos
2006 2007 2008

Base 
2000

Base 
2005

Base 
2000

Base 
2005

Base 
2005

Total producción de la economía 663.695 664.459 736.559 738.591 830.580

Total producción del sector 
agropecuario 46.108 41.764 48.772 45.463 49.717

Peso relativo del sector 
agropecuario en la producción (%) 6,9 0,1 6,6 0,1 0,1

01 Caficultura 3.737 3.908 3.887 4.056 4.070

02 Otra actividad agricola 23.040 19.209 24.171 20.713 22.964

03 Ganadería y otras producciones 
de animales vivos 17.180 16.367 18.560 18.246 20.140

Subtotal 43.958 39.484 46.617 43.015 47.174

04 Silvicultura y extracción de madera 1.236 1.061 1.211 1.141 1.173

05 Pesca y acuicultura 915 1.219 944 1.307 1.370

Centrando ahora esta compara-
ción en algunos años claves y por 
etapas, primero se va a hacer la 
comparación de  la base 1975 con 
la base 1994, utilizando los datos 
del año 1995  como enlace (cuadro 
4); luego  se confrontarán los datos 
de la base 1994 con los de la base 
2000 y 2005, utilizando el año 2000, 
y finalmente se cotejarán los datos 

del año 2005, tal como aparecen en 
las bases 1994, 2000 y 2005. Para 
cerrar esta comparación, se mos-
trará cómo evoluciona esta partici-
pación según las diferentes bases 
(cuadro 5).

Esto permitirá, a la vez de compa-
rar las diferentes bases entre sí, vi-
sualizar las evoluciones del sector 

agropecuario en el tiempo, utilizan-
do la misma base: por ejemplo, con 
la  base 1994, se obtendrán los da-
tos para 1995, 2000 y 2005; para la 
base 2000, los datos para los años 
2000 y 2005, y para la base 2005 los 
datos para los años 2000 y 2005.  
 

Cuadro 4. Participación del valor agregado del sector agropecuario en el PIB total de la economía a precios corrientes, 
bases 1975, 1994, 2000 y 2005
1995 y 2000

          Miles de millones de pesos

Ramas de actividad
1995

Base 1975 Participación (%) Base 1994 Participación (%)

Total Producto Interno Bruto (PIB)  73.511    100,0    84.439    100,0   

Total valor agregado del sector 
agropecuario  9.246    12,6    11.837    14,0   

01 Caficultura  -      1.742    2,1   

02 Otras actividades agrícolas  -      4.997    5,9   

03 Ganadería y otras actividades 
de cría de animales  -      4.638    5,5   

Subtotal  8.842    12,0   

04
Silvicultura, extracción de madera y 
actividades conexas  164    0,2    152    0,2   

05 Pesca y acuicultura  239    0,3    308    0,4   
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Cuadro 4. Participación del valor agregado del sector agropecuario en el PIB total de la economía a precios corrientes, 
bases 1975, 1994, 2000 y 2005
1995 y 2000

          Miles de millones de pesos (conclusión)

Ramas de actividad
2000

Base 
1994

Participación 
(%)

Base
 2000

Participación 
(%)

Base 
2005

Participación 
(%)

Total Producto Interno Bruto (PIB)  174.896    100,0    196.374    100,0    208.531    100,0   

Total valor agregado del sector 
agropecuario  22.628    12,9    18.882    9,6    17.320    8,3   

01 Caficultura  3.065    1,8    1.902    1,0    1.914    0,9   

02 Otras actividades agrícolas  10.670    6,1    8.795    4,5    8.254    4,0   

03 Ganadería y otras actividades 
de cría de animales  8.044    4,6    7.314    3,7    6.240    3,0   

Subtotal

04
Silvicultura, extracción de madera y 
actividades conexas  209    0,1    421    0,2    444    0,2   

05 Pesca y acuicultura  640    0,4    450    0,2    468    0,2   

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.

En el cuadro 4 se puede observar 
que para el año 1995, entre la base 
1975 y la base 1994, el peso del 

sector agropecuario global se incre-
mentó de 12,6% a 14,0%  mientras 
esta participación para el año 2000 

disminuyó a 12,9% en esta misma 
base 1994, a 9,6% en la base 2000 
y 8,3% en la base 2005.

Cuadro 5. Participación del valor agregado del sector agropecuario en el PIB total de la economía a precios corrientes, 
bases 1994, 2000 y 2005
2005

          Miles de millones de pesos

Ramas de actividad
2005

Base 
1994

Participación 
(%)

Base 
2000

Participación 
(%)

Base 
2005

Participación 
(%)

Total Producto Interno Bruto (PIB)  285.313 100,0  335.547 100,0  340.156 100,0

Total valor agregado del sector 
agropecuario  32.005 11,2  29.669 8,8  26.279 7,7

01 Caficultura  4.317 1,5  2.636 0,8  2.996 0,9

02 Otras actividades agrícolas  14.331 5,0  14.328 4,3  11.905 3,5

03 Ganadería y otras actividades de cría 
de animales  11.903 4,2  11.301 3,4  9.919 2,9

04 Silvicultura, extracción de madera y 
actividades conexas  319 0,1  841 0,3  734 0,2

05 Pesca y acuicultura  1.135 0,4  563 0,2  725 0,2

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.

Si se comparan las bases 1994 y 
2000, en los años en que hay in-
formación para ambas bases (2000 
y 2005), los datos de la base 2000 
son sistemáticamente inferiores 
a los de la base 1994. El mismo 

fenómeno se observa entre las 
bases 2000 y 2005, en las que 
la participación del sector también 
es más baja. Esto es también cierto 
para los diferentes años de la serie 
(véase cuadros 1 y 2).

Sin embargo, estas variaciones no 
son idénticas para las diferentes ra-
mas de actividad del sector, lo que 
también merecerá explicaciones. 
Las variaciones relativas son parti-
cularmente marcadas para la cafi-
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cultura (01), la silvicultura, extracción 
de madera y actividades conexas 
(04) y la pesca y silvicultura (05).

Otra manera de ver estas dife-
rencias es utilizando gráficos que 
muestren la evolución, en el tiempo, 
de estas participaciones. Esto es lo 
que aparece en los gráficos 1 y 2, 
donde se muestra el cambio de la 
participación global del valor agre-
gado del sector agropecuario en el 
PIB según las bases.

Dentro de cada una de las bases 
se observa, a lo largo del tiempo, 
una disminución de la participa-
ción del valor agregado del sector 
agropecuario dentro del PIB total, 
lo que muestra que su crecimiento 
es persistentemente inferior a la del 
PIB total, tanto en valores constan-
tes como en valores corrientes. Se 
observa también que la serie base 
1994 a precios corrientes supera 
tanto la serie base 1975 como la se-
rie base 2000 en los años en que 
coinciden. Se tratará de encontrar 
una explicación, aunque la informa-
ción actualmente existente no per-
mita identificar específicamente la 
importancia relativa de los factores 
que inciden en esta situación.

3. Delimitación 
 del Sector

3.1. Definición general de un 
sector productivo y caso 
particular del llamado 
sector agropecuario

A diferencia de los demás sectores 
de actividad de las Cuentas Nacio-
nales, que agrupan todos los es-
tablecimientos cuya clasificación, 
según la CIIU,3 pertenece a una 

Gráfico 1. Participación del sector agropecuario en el PIB total de la 
economía a precios corrientes, según bases 1975, 1994, 2000 y 2005 
1965-2007 

Gráfico 2. Participación del sector agropecuario en el PIB total de la 
economía a precios constantes, según bases 1975, 1994, 2000 y 2005 
1965-2007 

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.

categoría determinada, el sector 
agropecuario, en general, se aproxi-
ma estadísticamente a partir de una 
lista de productos, e incluye todos 
los procesos productivos cuya pro-
ducción principal son productos 
pertenecientes a la sección 0 de la 
Clasificación Central de Productos  
(CCP), es decir, productos agrícolas 
(01), pecuarios (02), de la silvicultu-

ra (03) y de la pesca (04). Esta dife-
rencia en la definición práctica obe-
dece a que, en Colombia, no existen 
fuentes directas de observación de 
las unidades de producción agrope-
cuaria como unidades estadísticas, 
lo que impide establecer sus cuen-
tas; tal es el caso, por ejemplo, de 
los establecimientos de la industria 
manufacturera que se observan 

3 CIIU: Clasificación Internacional Uniforme de todas las 
Actividades Económicas. Es una clasificación internacional 
establecida desde el año 1948. Ha habido varias versiones 
de la recomendación internacional (de la 1 a la 4); desde 
la versión 3, Colombia ha establecido su propia adaptación. 
Actualmente, la adaptación de la versión 4 está en curso 
de elaboración
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como tales. En el sector agropecua-
rio, la recolección de información 
estadística enfoca  los productos. 
Solo existen análisis de productos 
y estimaciones de costos de pro-
ducción por productos, así que la 
aproximación al sector se da casi 
exclusivamente por los productos.

Por consiguiente, las actividades del 
sector agropecuario en las Cuentas 
Nacionales no tendrán producciones 
secundarias, es decir, producciones 
de productos que no son típicos 
de la actividad, con excepción de 
la construcción  por cuenta propia. 
Adicionalmente, las fronteras del 
sector agropecuario dependerán de 
las fronteras en la clasificación de los 
productos. 

3.2. Productos considerados 
como típicos del 

  sector agropecuario: 
  delimitación con 
  otros sectores

Por razones de coherencia del sis-
tema, la frontera entre actividades 
de las industrias agroindustriales u 
otras (textil, de la madera) y activi-
dades agropecuarias se determina-
rá a partir de la definición del límite 
establecido desde la perspectiva de 
estas actividades industriales. 

En Colombia, las mayores dificul-
tades de delimitación de la frontera 
entre el sector agropecuario y los 
otros sectores se refieren al benefi-
cio y la trilla de café, al desmote del 
algodón, y al tratamiento del fruto 
de palma. ¿Es el beneficio del café 
una actividad agrícola o industrial 
(y el producto café pergamino un 
producto industrial o agrícola para 
las Cuentas Nacionales)?; ¿es la 
trilla de café una actividad industrial 
o agrícola (y el producto café ver-
de un producto industrial o agríco-
la para las Cuentas Nacionales)?; 
¿es el desmote del algodón una 
actividad agrícola o industrial (y el 
algodón desmotado y la semilla de 
algodón, productos industriales o 

agrícolas para las Cuentas Nacio-
nales)?, etc. La respuesta a estas 
preguntas delimitará el alcance del 
sector agropecuario y, por consi-
guiente, su tamaño relativo.

Históricamente, y en respuesta a los 
intereses de los agentes del sector 
agropecuario, y a criterios divergen-
tes en la determinación de clasifi-
caciones, en particular el Sistema 
Armonizado utilizado para clasificar 
los datos del comercio exterior, no 
se han tomado siempre decisiones 
similares en todas las bases, lo que 
ha tenido efecto en el tamaño relati-
vo de los sectores ya que no siempre 
agrupan las mismas actividades. 

Las notas explicativas de la CIIU 
establecen los criterios que se 
deben aplicar para determinar los 
límites entre actividades agrope-
cuarias y las demás actividades 
de transformación de los produc-
tos de origen agropecuario: “De 
las actividades agropecuarias se 
excluyen las actividades de ela-
boración ulterior de los productos 
agropecuarios (que se clasifican 
en las divisiones 10 y 11 [Elabo-
ración de productos alimenticios y 
de bebidas] y la división 12 [Elabo-
ración de productos de tabaco]), más 
allá de lo necesario para prepararlos 
para los mercados primarios. Se in-
cluye, en cambio, la preparación de 
los productos para los mercados 
primarios”.4

Es decir, según la recomendación 
internacional, el criterio tiene que 
ver con la determinación del punto 
(dentro de la cadena de transforma-
ción del producto) en que se realiza 
la primera transacción comercial; 
toda la preparación de los produc-
tos que ocurre antes del mercado 
primario es un proceso agrícola, 
mientras lo que se da después de 
este mercado es un proceso perte-
neciente a la manufactura.

En el caso del café, en Colombia, 
en la gran mayoría de los casos, el 
mercado primario se da bajo forma 
de café pergamino que es el estado 
en que el productor vende el café 
al exportador. Por consiguiente, el 
beneficio del grano (que es el des-
pulpado, el lavado y el secado) que 
se realiza usualmente en finca, es 
un proceso agrícola, mientras que la 
trilla (transformación del café perga-
mino en café verde) debería consi-
derarse como un proceso industrial 
pues se realiza sobre un grano que 
el productor ha vendido.

En el caso del algodón, ya que la 
primera transacción comercial se 
da usualmente bajo forma de algo-
dón fibra y semilla, el desmote es un 
servicio agrícola y el algodón fibra y 
la semilla de algodón se consideran 
como productos agrícolas.

En el caso del fruto de palma, el 
tratamiento no es tan claro, pues 
ambas situaciones se dan: los pe-
queños productores venden el fruto 
en estado, antes de su tratamiento, 
mientras los productores más gran-
des son frecuentemente los due-
ños de las plantas de tratamiento 
y venden el producto una vez pro-
cesado. Esto explica en parte la 
dificultad de su tratamiento en las 
clasificaciones CPC y CIIU y en 
las Cuentas Nacionales. 

Si bien los criterios teóricos antes ci-
tados son claros, hay que reconocer 
que, históricamente, no ha habido 
siempre uniformidad en la aplicación 
de dichos criterios en las clasifica-
ciones de las Cuentas Nacionales. 
La tabla 1 ilustra las diferencias en la 
determinación del límite del sector y 
muestra cómo hubo variaciones en 
el entendimiento de los límites del 
sector, las que obviamente tienen 
influencia en la determinación de su 
tamaño relativo.

Esta tabla se lee así:

Los códigos se refieren a las clasifi-
caciones utilizadas en las Cuentas 

4 Definición de la Sección A, Agricultura, ganadería, silvicul-
tura y pesca de la CIIU rev. 4. 
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Nacionales: los que empiecen por 
01 se refieren a productos asigna-
dos a la caficultura; los productos 
que comiencen por 02 se refieren 
a otros productos agrícolas; los que 
inicien por 03 se refieren a produc-
tos de la ganadería y otros produc-
tos pecuarios; los que empiecen por 
04 se refieren a los productos de la 
silvicultura; cuando un producto tie-
ne un código diferente a los antes 
mencionados, significa que se ha 
considerado como un producto de 
la industria manufacturera; cuan-
do figura un signo interrogativo (?), 
significa que no se sabe a ciencia 
cierta cómo se ha clasificado. Adi-
cionalmente, cuando figura “encla-
ve”, significa que se le ha dado el 
tratamiento que se describe en la 
sección siguiente.

En la base 1994, la trilla de café fue 
considerada una actividad agrope-
cuaria, pero este no fue el caso en 
las otras bases; esto explica, en 
parte, por qué el valor del sector 
agropecuario, en la base 1994, su-
pera tanto su valor en la base 1975, 
como en la base 2000. Para el año 
2000, la diferencia en el valor de la 
producción bruta es de 3.003 miles 
de millones de pesos cuando se 
compara la base 1994 con la base 
2000.5 

En todas las bases, el desmote de 
algodón fue considerado como una 
actividad agrícola, lo que no genera 
diferencia entre las bases.

En cuanto al procesamiento del fru-
to de palma, después de mucha ca-
vilación, en la base 2005, se decidió 
que el proceso era industrial pues 
las compras se dan de manera cre-
ciente bajo forma de fruto, es decir, 
antes del proceso de extracción del 
aceite en bruto. En las bases 1975 
y 1994, la decisión tomada no fue 
explícita, pues la palma africana no 
tenía tanta importancia.

5 Como el valor agregado no se calcula por productos sino 
por actividad, solo es posible evidenciar el efecto sobre la 
producción y no sobre el valor agregado.

Tabla 1. Comparación de nomenclaturas de productos, bases 1945, 1994, 
2000 y 2005

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.
* Productos que en esta nomenclatura se consideran como industriales.

Productos
Año base

1975 1994 2000 2005

Café pergamino

Café pergamino 01 01.01 010001 010001

Café trillado y servicios de 
trilla a terceros

Café excelso para exportación 08.1 (p)* 01.02.01 140102* 140102*

Trilla realizada por cuenta de 
terceros 08.1 (p)* 01.02.04 140101* 140101*

Agricultura

Semilla de algodón 02.7.7 02.04.04 020404 020499 (p)

Palma africana (fruto) 02.7.6 02.04.05 020401

Aceite crudo de palma (-) (-) 020401 110003 (p)*

Palmiste (-) (-) 020402 110006*

Cacao 02.9.2

Cacao (incluso tostado) 02.06.02

Cacao en grano 020601 020601

Algodón desmotado 02.8.1 02.09.02 020901 020901

Desmote de algodón (-) 02.12.01 021199 (p) 021105

Hoja de coca No incluido 02.10.01 Enclave Enclave

Amapola No incluido 02.10.02 Enclave Enclave

Marihuana No incluido 02.10.03 Enclave Enclave

Silvicultura

Madera en bruto

      Troncos de madera No incluido 04.01.01 04.00.01 040001

      Leña 04.1 04.01.02 04.00.02 040002

Caucho 02.9.3 04.02 04.00.03

Bosque cultivado y mejorado No incluido 04.04 04.00.04

Bosques plantados con fines 
comerciales 040003

Bosques plantados con fines 
protectores 040004

Servicios relacionados con la 
silvicultura No incluido No incluido 04.00.05 040005

Pesca

Servicios relacionados con la 
pesca No incluido No incluido 05.05.00 050300
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4. Mejor conocimiento 
del alcance del sector: 
los cultivos ilícitos, 
troncos de madera y 
siembra de árboles 
con fines protectores

4.1.  Inclusión de los 
  cultivos ilícitos 

Otras actividades agrícolas que 
están generando diferencias im-
portantes en el alcance del sector 
agropecuario tienen que ver con el 
tratamiento de los cultivos ilícitos. 
Hasta la base 1994, los cultivos 
ilícitos estuvieron excluidos de la 
medición económica de las Cuen-
tas Nacionales, a pesar de su re-
conocida existencia, y de su impor-
tancia en ciertas regiones del país. 
Para la base 1994, y siguiendo las 
recomendaciones internacionales,6 
y después de un largo debate na-
cional –pues, por ser ilegales, se 
consideraba que no tenían por qué 
ser incluidos en la medición del 
PIB, considerado como un indica-
dor positivo de una economía–, los 
cultivos ilícitos se incluyeron en la 
producción agrícola, reconociendo 
que, de hecho, su explotación era 
generadora de ingresos para los 
que se dedican a estos cultivos, in-
gresos que luego eran “reciclados” 
en la economía nacional legal bajo 
forma de consumo y otras clases 
de compras o gastos.

Estos cultivos se incluyeron en la 
producción agrícola y los procesos 
industriales y comerciales poste-
riores también se incluyeron en las 
Cuentas Nacionales, pero no en este 
sector. Las exportaciones corres-
pondientes recibieron un tratamiento 
particular, para que fuera posible ais-
lar los ingresos correspondientes de 
las demás operaciones lícitas. 

En las bases siguientes, sin em-
bargo, se les dio un tratamiento li-
geramente diferente: se constituyó 
un “enclave” en el cual se daban 
los procesos de producción y de 
exportaciones, que podían, o no, 
incluirse dentro del marco central 
de las Cuentas Nacionales. En las 
cifras que se presentan aquí para 
las bases  2000 y 2005, se excluye 
el “enclave”.

El efecto de esta inclusión, cuan-
do se compara la base 1975 con 
la base 1994, es el siguiente: un 
incremento del valor bruto de pro-
ducción de 694.535 millones de 
pesos en 1995, valor que alcanza 
3.292.998 millones de pesos en 
2000, que representan respecti-
vamente 4,7% y 11,6% del valor 
bruto de la producción del sector 
agropecuario.

4.2. Siembra de árboles 
 con fines protectores 

A partir de la base 2000, se incluyó 
la siembra de árboles con fines pro-
tectores, que no se había tomado en 
cuenta en las bases anteriores. Sin 
embargo, esta inclusión no es la ex-
plicación de la gran diferencia en el 
valor agregado observado para la sil-
vicultura, entre la base 1994 y la base 
2000.  La explicación viene principal-
mente de una estimación diferente 
de los consumos intermedios.

5. Diferencia en las 
  fuentes principales 

de información 
  utilizadas, tanto para 

estimar el volumen 
como los precios

Más allá de los efectos metodológi-
cos ya comentados, los factores que 
más inciden en las diferencias entre 
las estimaciones de las bases son 
los cambios en las fuentes utiliza-

das tanto sobre los volúmenes pro-
ducidos como sobre los precios uti-
lizados así como las modificaciones 
en los procesos de reconciliación de 
la información sectorial dentro del 
marco de coherencia que represen-
tan las Cuentas Nacionales.

Vale la pena hacer un breve recuen-
to de estas diferencias con el fin de 
ilustrar al lector sobre esta realidad. 

5.1.  La agricultura

Base 1975. Esta base corresponde 
al periodo en el que el DANE asume 
efectivamente la elaboración com-
pleta de las Cuentas Nacionales, 
después de haber permanecido, 
desde su inicio, bajo la responsabili-
dad del Banco de la República. 

Las fuentes de información sobre la 
agricultura existentes para la época 
eran: 1) las encuestas agropecuarias 
nacionales realizadas por el DANE 
para los años 1964 en adelante, en 
las cuales se investigaron doce cul-
tivos transitorios y cinco permanen-
tes; 2) cifras del Banco de la Repú-
blica y del Ministerio de Agricultura; 
3) datos provenientes del programa 
sobre pronósticos y estimaciones 
agrícolas del DANE y 4) informa-
ciones suministradas directamente 
por algunas agremiaciones como la 
Federación Nacional de Cafeteros, 
los cerealistas, los algodoneros, los 
cultivadores de caña, etc.

A partir de la década de los ochen-
ta, el Ministerio de Agricultura asu-
mió las estadísticas agropecuarias. 
Ante las dificultades para adelantar 
encuestas u otras investigatigacio-
nes llamadas “objetivas” alrededor 
de la producción agropecuaria, el 
Ministerio adoptó el procedimiento 
conocido como el del “consenso” 
(evaluaciones agrícolas), consis-
tente en estimaciones a niveles 
muy detallados, basados en la 
opinión de expertos, que después 
se iban consolidando a nivel mu-
nicipal, departamental y nacional, 
siempre teniendo en cuenta las 6 SCN 1993 para 6.30.
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opiniones de los conocedores del 
tema, especialmente los gremios. 

Este método fue parcialmente susti-
tuido o complementado en los años 
noventa mediante la introducción 
del programa “SISAG”, que ligaba 
al DANE y al Ministerio de Agricul-
tura. Este programa se basaba en 
una encuesta agropecuaria por 
muestreo de áreas. Sin embargo, 
los resultados del proyecto SISAG 
no fueron enteramente utilizados 
por las Cuentas Nacionales para 
los cálculos relativos al sector agro-
pecuario, debido a las evoluciones 
erráticas que mostraban las cifras 
de un año al otro.

Conclusión: durante los primeros 
años de la serie, correspondiente 
a la base 1975, las cuentas de la 
actividad agrícola se construyeron 
a partir de datos suministrados por 
varias entidades: DANE, Banco de 
la República, Ministerio de Agricul-
tura y gremios de productores. Por 
el contrario, desde la década de 
los ochenta hasta el año 1995, la 
información básica provino básica-
mente del Ministerio de Agricultura 
(evaluaciones agropecuarias por 
consenso). 

En cuanto a  los precios de la pro-
ducción, también se contó con varias 
fuentes de las cuales se obtenían 
las evoluciones de precios a nivel 
de cada producto. Entre las más 
importantes vale la pena mencio-
nar: a) datos suministrados por las 
agremiaciones; b) cifras obtenidas 
de la Encuesta Anual Manufacturera 
cuando los productos agrícolas eran 
utilizados como materias primas; c) 
datos recopilados por el Banco de 
la República para la construcción de 
su índice de precios al por mayor; 
d) precios recopilados por el DANE 
para la elaboración de su índice de 
precios al consumidor.

Base 1994. Se esperaba que el 
programa SISAG, antes menciona-
do, fuera uno de los soportes impor-
tantes de la nueva base 1994. Sin 

embargo, y también por las razones 
indicadas, las expectativas no se 
cumplieron en la práctica. Como 
consecuencia de esto, se siguieron 
utilizando, casi que como fuente 
única, las cifras de consenso del 
Ministerio de Agricultura, comple-
mentadas por la información gre-
mial mencionada antes. Algo similar 
ocurrió con los precios de la produc-
ción, donde se siguieron utilizando 
las mismas fuentes existentes para 
la base 1975.
 
Base 2000. Para la estimación de 
las cuentas relacionadas con la 
agricultura, se siguieron utilizando 
las mismas fuentes que en la base 
anterior, es decir, las evaluaciones 
agropecuarias del Ministerio y las 
cifras de los gremios. Por lo demás, 
se hizo una confrontación de cifras 
con otras fuentes de información re-
lacionadas de manera  más profun-
da que en el pasado; con respecto 
a la valoración se utilizaron precios 
mayoristas. 

En el caso de la actividad agrícola se 
puede decir que, a grandes rasgos, 
no hubo mayores modificaciones en 
las fuentes utilizadas para hacer las 
estimaciones.

Base 2005. Objetivamente el so-
porte estadístico con que se contó 
para adelantar los trabajos relativos 
a la agricultura en la base 2005, 
no se  modificó significativamente 
respecto de las situaciones ante-
riores. Básicamente se cuenta con 
los datos del Ministerio de Agricul-
tura provenientes de las evalua-
ciones agrícolas y las cifras de los 
gremios. Sin embargo, los datos del 
Ministerio tienden a incorporar de 
manera más o menos sistemática 
los resultados obtenidos de las en-
cuestas agropecuarias realizadas 
bajo el método del antiguo proyecto 
SISAG, que ahora desarrolla el Mi-
nisterio a través de la Corporación 
Colombia Internacional. De acuerdo 
con este nuevo enfoque, el Ministe-
rio se comprometió a suministrar a 
la Dirección de Síntesis y Cuentas 

Nacionales del DANE una nueva 
serie de estadísticas de producción 
física y de precios para la década 
del 2000, que superara las cons-
tantes controversias entre las dos 
entidades respecto de las cifras del 
sector y de su contribución al creci-
miento del PIB. El compromiso del 
Ministerio incluía una revisión de las 
cifras en términos de año calendario 
y no de año agrícola y por trimestres 
(ver el punto siguiente). Lo mismo se 
acordó para las informaciones relati-
vas a los precios a nivel de productor 
o básicos,  los cuales se caracterizan 
porque no incluyen márgenes de in-
termediación.
 
Finalmente, fue difícil utilizar los re-
sultados del módulo sobre el sector 
agropecuario incluido en el censo de 
población realizado en el 2005, que 
debía suministrar información útil en 
especial alrededor de las pequeñas 
producciones, pues sus resultados 
fueron poco coherentes con las ci-
fras globales del Ministerio. 
  
Desde luego, como corresponde al 
trabajo de cuentas nacionales, las 
cifras del Ministerio y de los gremios 
fueron sometidas a una labor de con-
frontación y conciliación con datos 
obtenidos de otras fuentes –comer-
cio exterior, Encuesta Anual Manu-
facturera, Encuesta Nacional Agro-
pecuaria, etc.– a fin de garantizar su 
consistencia, en especial, tratándose 
de un ejercicio de año base.

Otro aspecto que se abordó de for-
ma más rigurosa fue el relativo a las 
pérdidas ocurridas en la producción, 
es decir, antes de entrar en los cir-
cuitos de comercialización de los 
productos. Las pérdidas a nivel de 
la producción no hacen parte del 
concepto de producción en términos 
económicos en la medida en que 
no les corresponde una utilización 
efectiva, tal y como se definen en las 
Cuentas Nacionales: consumo final, 
consumo intermedio por otras activi-
dades productivas, exportaciones o 
variación de existencias. Las cifras 
de producción física reportadas por 
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el Ministerio no siempre son claras 
en este sentido, lo cual hace difícil 
conciliar los datos recopilados  por 
el DANE sobre la oferta y la deman-
da de los productos agropecuarios. 

5.2. La actividad pecuaria 

La producción pecuaria comprende 
la cría y el levante de animales de 
abasto y de trabajo así como tam-
bién otras producciones menores 
tales como la apicultura, cunicultu-
ra, etc. Esta actividad incluye, ade-
más, todos los productos derivados 
de la actividad pecuaria como las 
producciones de huevos, leche, 
miel, cera, lana, etc.

Uno de los productos más importan-
tes de este grupo es la producción 
de ganado bovino. Su medición 
corresponde a las extracciones de 
este tipo de ganado (degüello más 
exportaciones de ganado en pie, 
tanto legales como de contraban-
do) más la variación en el stock de 
ganado en pie. 

Base 1975. El degüello se estimaba 
según las cifras establecidas por el 
DANE mediante un censo de muni-
cipios donde operaban mataderos 
de ganado, actividad que estaba 
sujeta a un impuesto municipal por 
cabeza de animal sacrificado. La 
cifra arrojada por el DANE era ajus-
tada para tener en cuenta el degüe-
llo clandestino o no declarado. El 
inventario ganadero se calculaba 
mediante la utilización de un mode-
lo demográfico que tenía en cuenta 
la población de hembras en edad 
reproductiva y las respectivas ta-
sas de natalidad y mortalidad de 
terneros y que daba para cada 
año el stock ganadero, por edad 
y sexo. Los cambios en dicho in-
ventario se valoraban a través de 
datos de precio del kilo de ganado 
en pie, según edades y sexo.  

Para el resto del ganado, común-
mente denominado menor, las se-
ries sobre inventarios poblaciona-
les no tenían el mismo rigor de las 

existentes para el ganado bovino. 
Se utilizaron, por lo tanto, las inves-
tigaciones realizadas por el Minis-
terio de Agricultura sobre el acervo 
de los diferentes tipos de ganado 
o, en su defecto, proyecciones ela-
boradas por el DANE. Las cifras 
de degüello para el ganado menor 
eran deficientes por la existencia 
de un importante subregistro que 
en algunas ocasiones bordeaba el 
50%. Los registros recopilados por 
el DANE acerca del degüello de ga-
nado porcino servían de base para 
la estimación de la producción de 
este producto, al cual se le practi-
caba un  ajuste del 30% para tener 
en cuenta el sacrificio en finca. El 
resto del ganado menor –corderos, 
chivos, etc.– se estimaba por ten-
dencia. En estos casos no se ha-
cían hipótesis sobre la variación de 
existencias y estas se considera-
ban nulas. Por su parte, la produc-
ción del ganado de labor –caballos, 
asnos, mulas– se calculaba solo a 
través de la variación de existen-
cias, cuyos estimativos los hacía el 
Ministerio de Agricultura.  

La producción de pollos se consi-
dera igual al sacrificio realizado, sin 
consideración alguna por los cam-
bios de existencias. La información 
correspondiente provenía del gre-
mio de avicultores tanto en canti-
dades físicas como en relación con 
los precios para su valoración. Los 
precios de la carne de pollo inves-
tigados por el IPC servían como 
punto de referencia y elemento de 
control para ajustar los precios del 
pollo en pie.

Las estadísticas sobre producción 
en cantidades de los productos le-
che, huevo, etc. eran suministradas 
por el Ministerio de Agricultura, las 
agremiaciones productoras y datos 
de los usuarios industriales de estos 
productos cuando  era el caso (la 
leche adquirida por los productores 
de leche pasteurizada y otros deri-
vados lácteos: queso, mantequilla, 
etc.). Los precios al productor se 
obtenían de las mismas fuentes ya 

mencionadas a las cuales hay que 
agregar las indicaciones suministra-
das por los índices de precio al por 
mayor del Banco de la República y 
el IPC del DANE sobre evolución de 
dichos precios. 

Base 1994. Sin mayores cambios 
respecto de la situación prevale-
ciente en la base 1975, a pesar de 
que se  esperaba mucho del progra-
ma SISAG, especialmente tratándo-
se de la estimación de la producción 
de ganado bovino y leche, lo cual 
no se cumplió en la práctica. Por el 
contrario, las agremiaciones de pro-
ductores (Fedegan, Analac y Asole-
che, Fenavi, Porcicultores, etc.) se 
consolidaron como suministradores 
de la estadística básica indispen-
sable para las Cuentas Nacionales, 
sustituyendo de esta manera a la in-
formación de origen oficial.

Base 2000.  La base 2000 no pre-
senta mayores cambios respecto 
de la situación anterior en cuanto 
a fuentes. La creación de aportes 
parafiscales a los productores pe-
cuarios (ganaderos, porcicultores) 
por parte del gobierno y la auto-
rización de su recaudo y admi-
nistración dada a las respectivas 
agremiaciones de los correspon-
dientes fondos recaudados siguie-
ron fortaleciendo las posibilidades 
estadísticas de estas entidades. 
En esas condiciones, Fedegan 
y la Asociación de Porcicultores 
adelantan operativos estadísticos 
que les permiten suministrar cifras 
sobre degüello de ganado bovino 
y porcino de creciente calidad. Lo 
mismo ocurre con la producción de 
leche y los inventarios de ganado 
bovino y porcino.

Base 2005.  Con respecto al gana-
do bovino se actualizó y amplió la 
cobertura del indicador de sacrificio 
a partir del desarrollo de un ejercicio 
metodológico propuesto por DANE-
ESAG-Fedegan, con el objeto de 
reflejar el desempeño del sector de 
la forma más fiel y representativa a 
nivel nacional.



251

Evaristo Arrieta Pico y otros / El sector agropecuario en las diferentes series de Cuentas Nacionales del DANE

                 

La medición del inventario ganadero 
se calculó a partir de la construcción 
de un modelo demográfico según el 
nivel del total de cabezas reportado 
en la ENA 2008; este modelo esta-
blece los aumentos (nacimientos e 
importaciones) y disminuciones (de-
güello, exportaciones, muerte natu-
ral) del hato en cabezas y kilos. En 
esta forma se hacen comparables 
estas variables año a año; esto con 
el fin de poder construir cohortes 
coherentes del inventario ganadero 
nacional.
  
Se presentan crecientes dificulta-
des para armonizar las cifras de 
producción de leche cruda con sus 
usos: compras por parte de los in-
dustriales de la leche; consumo fi-
nal de leche cruda en ciudades y 
campos, incluyendo el autoconsu-
mo;  producción artesanal (en fin-
ca) de queso y otros productos lác-
teos o con fuerte contenido lácteo 
(arequipes, dulces de leche, coca-
das). La cuestión de las pérdidas a 
nivel de la producción de leche fue 
mencionada como una de las po-
sibles explicaciones de la falta de 
correspondencia entre la oferta y la 
demanda de este producto. 

La información de sacrificio de gana-
do porcino o menor se obtiene de la 
información de la Encuesta de Sacri-
ficio de Ganado (ESAG)  del DANE, 
indicadores en cabezas sacrificadas, 
peso en pie y canal. Con respecto al 
sector avícola, aves de corral y hue-
vos la información es suministrada 
por la Federación Nacional de Avi-
cultores de Colombia.

5.3. Silvicultura y pesca

La silvicultura comprende la tala de 
árboles con la finalidad de producir 
madera bruta y leña o carbón ve-
getal. Asimismo, incluye las nuevas 
plantaciones de árboles madera-
bles o de otro tipo, de los cuales 
se puedan extraer productos tales 
como resinas, gomas, látex, savias, 
cortezas, etc. que tengan un valor 
económico. También se incluyen 

los bosques cultivados con fines de 
protección.

En la base 1975, los datos relativos 
a la producción de madera en bruto 
eran suministrados por el Indere-
na, a partir de los cuales se obte-
nía una primera estimación de su 
producción. Sin embargo, en una 
segunda etapa se acudía a una es-
timación basada en los usos de la 
madera en bruto, es decir, consu-
mo intermedio de la industria ma-
derera y  sus diferentes derivados 
(elaboración de muebles para el 
hogar y la oficina, productos para 
la construcción, etc.), así como las 
eventuales exportaciones de ma-
dera en bruto, su utilización como 
insumo directo de la construcción, 
agropecuarias, etc. Finalmente, se 
hacía una conciliación entre estos 
dos estimativos. 

La producción de leña y carbón se 
basaba en estudios que conside-
raban algunos usos principales de 
este producto: la leña utilizada en el 
campo como fuente de energía pri-
maria para la cocción de alimentos, 
como materia prima de la produc-
ción de carbón vegetal utilizado en 
ciudades y poblaciones pequeñas, 
como combustible de los trapiches 
paneleros, etc. 

Las otras producciones de la silvi-
cultura  se conocían parcialmente 
por medio de las estadísticas de 
comercio exterior o como materia 
prima de ciertos procesos industria-
les a través de la Encuesta Anual 
Manufacturera.

Para las bases siguientes –1994, 
2000 y 2005– algunos protago-
nistas de las cifras sobre esta ac-
tividad han cambiado (el Indere-
na desapareció y en su lugar fue 
creado el Ideam y el Ministerio del 
Medio Ambiente), pero los datos 
siguen siendo los mismos con sus 
fortalezas y debilidades.  

Con respecto a la base 2005, el cál-
culo de la producción de troncos de 

madera se continúa realizando des-
de el punto de vista de la demanda 
y se incorporaron las actualizacio-
nes de los siguientes indicadores: 
demanda de madera en bruto por 
parte de la cadena forestal DANE-
EAM-ANDI; precios pagados al pro-
ductor de madera en bruto Conif; e 
indicador de uso de madera en bru-
to empleada en la construcción de 
vivienda rural Censo General 2005.

En el caso de la producción de leña, 
se realizó la actualización de la in-
formación directa sobre consumo 
de leña BEN-UMPE; así como los 
precios en el primer mercado (cen-
tros de acopio próximos al sitio de 
recolección).

La producción de bosques con fines 
comerciales cuenta con información 
del MADR para las áreas plantadas 
y en etapas de establecimiento; GVC-
Conif proporciona información sobre 
estructuras de costos por hectárea; 
la Secretaría Técnica Nacional de la 
Cadena Productiva de Caucho su-
ministra información sobre precios 
del látex natural, y la EAM da infor-
mación sobre producción de gomas 
y corchos. 
 
El Ministerio de Ambiente, Vivien-
da y Desarrollo Territorial y el Sis-
tema de Gestión y Seguimiento a 
las Metas del Gobierno (Sigob) su-
ministran información sobre áreas 
plantadas en las etapas de estable-
cimiento y manejo de plantaciones 
forestales con fines de protección. 

5.4. Pesca

Para la base 1975, los datos de 
captura de peces por tipo y moda-
lidad (marítima y continental) eran 
suministrados por el Inderena. Para 
las bases siguientes las cifras sobre 
producción física se obtienen de los 
organismos que han reemplazado 
al Inderena en esta labor, especial-
mente el INPA del Ministerio de Agri-
cultura. La pesca marítima ha con-
tado con la presencia de empresas 
formales dedicadas a la extracción 
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de productos del mar destinados 
fundamentalmente para la exporta-
ción y de manera secundaria para 
el mercado interno. Además, tam-
bién se han desarrollado cultivos de 
especies marítimas para la expor-
tación (camarón y otras especies) 
en ambos océanos. En estos casos 
se ha dispuesto de la información 
correspondiente a estas empresas 
y las del comercio exterior. En los 
últimos tiempos ha adquirido gran 
importancia la existencia de culti-
vos de peces en estanques y otros 
cuerpos de aguas continentales, 
cuya producción es seguida de cer-
ca por el INPA. Los precios son to-
mados de los índices que regular-
mente se elaboran o elaboraban en 

el país (al por mayor, al productor, 
al por menor).

En la base 2005 los datos de pro-
ducción en volumen (toneladas) se 
toman de la información consolidada 
del Ministerio de Agricultura y Desa-
rrollo Rural-Incoder, que registra la 
producción (artesanal e industrial) 
destinada a la comercialización.

6. Diferencias en las 
 estimaciones de los 
 consumos intermedios

Comparando las evoluciones y los 
niveles de la producción y del valor 

agregado según las bases, se en-
cuentra que el peso relativo del va-
lor agregado en la producción bruta 
del sector agropecuario es muy di-
ferente según las bases. Es lo que 
aparece en el cuadro 6.

En general, en la base 1994, la 
relación entre el valor agregado y 
la producción bruta, para el sector 
agropecuario, estaba entre 74% y 
78%, mientras esta proporción bor-
deó el 80% en la base 1975, y al-
rededor del 70% en la base 2000. 
Estimaciones para la base 2005 
muestran de nuevo una baja im-
portante de la relación valor agre-
gado/producción, hasta aproxima-
damente 62%. 

Cuadro 6. Peso relativo (%) del PIB dentro del valor bruto de producción para el sector agropecuario y el resto de la 
economía, bases 1975, 1994, 2000 y 2005 
1990-2008

Conceptos
1990 1991 1992

Base 1975 Base 1994 Base 1975 Base 1994 Base 1975 Base 1994

Total economía 60,0 59,5 60,2 59,6 60,6 59,5

Total sector agropecuario 78,0 78,0 79,5 79,0 79,1 78,4

01 Caficultura 86,1 86,7 84,8

02 Otra actividad agricola 82,2 83,0 82,6

03 Ganadería y otras producciones 
de animales vivos 70,0 71,6 71,6

Subtotal 77,3 77,7 78,9 78,7 78,4 78,0

04 Silvicultura y extracción de madera 95,9 82,2 96,2 82,4 96,1 81,4

05 Pesca y acuicultura 91,4 83,7 91,7 85,5 91,8 86,4

         Continuación

Cuadro 6. Peso relativo (%) del PIB dentro del valor bruto de producción para el sector agropecuario y el resto de la 
economía, bases 1975, 1994, 2000 y 2005 
1990-2008

Conceptos
1993 1994 1995

Base 1975 Base 1994 Base 1975 Base 1994 Base 1975 Base 1994

Total economía 62,3 60,2 63,5 60,8 63,7 60,8

Total sector agropecuario 79,7 77,6 80,6 77,8 80,9 77,0

01 Caficutura 82,7 81,7 81,8

02 Otra actividad agricola 82,2 82,6 81,5

03 Ganadería y otras producciones 
de animales vivos 71,1 71,3 70,7

Subtotal 79,0 77,3 80,0 77,6 80,4 76,8

04 Silvicultura y extracción de madera 96,1 80,4 96,1 79,8 96,1 78,8

05 Pesca y acuicultura 91,8 85,0 91,7 85,1 91,8 85,3
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      Continuación

Cuadro 6. Peso relativo (%) del PIB dentro del valor bruto de producción para el sector agropecuario y el resto de la 
economía, bases 1975, 1994, 2000 y 2005 
1990-2008

Conceptos
1996 1997 1998 1999

Base 1994 Base 1994 Base 1994 Base 1994

Total economía 60,9 61,2 61,3 63,0

Total sector agropecuario 76,3 77,3 78,1 78,3

01 Caficultura 81,5 84,6 84,9 85,0

02 Otra actividad agricola 81,1 81,7 82,6 82,8

03 Ganadería y otras producciones 
de animales vivos 69,3 69,5 70,7 70,9

Subtotal 76,0 77,0 77,9 78,1

04 Silvicultura y extracción de madera 77,9 78,9 78,3 78,6

05 Pesca y acuicultura 85,1 86,2 86,5 86,5

       Continuación

Cuadro 6. Peso relativo (%) del PIB dentro del valor bruto de producción para el sector agropecuario y el resto de la 
economía, bases 1975, 1994, 2000 y 2005 
1990-2008

Conceptos 2000 2001

Base 1994 Base 2000 Base 2005 Base 1994 Base 2000 Base 2005

Total economía 62,4 59,3 59,0 61,5 58,2 58,3

Total sector agropecuario 77,2 71,8 68,7 75,9 71,8 68,4

01 Caficultura 83,7 82,1 81,7 82,3 78,3 80,7

02 Otra actividad agricola 81,5 70,8 69,9 80,8 71,0 70,2

03
Ganadería y otras producciones 
de animales vivos 69,7 70,4 63,7 68,5 71,6 63,8

Subtotal 77,0 71,7 68,5 75,6 71,8 68,3

04 Silvicultura y extracción de madera 78,3 74,8 74,6 78,4 74,8 74,8

05 Pesca y acuicultura 86,5 73,9 69,6 86,1 70,8 69,3

      Continuación

Cuadro 6. Peso relativo (%) del PIB dentro del valor bruto de producción para el sector agropecuario y el resto de la 
economía, bases 1975, 1994, 2000 y 2005 
1990-2008

Conceptos
2002 2003

Base 1994 Base 2000 Base 2005 Base 1994 Base 2000 Base 2005

Total economía 61,0 57,5 58,0 60,0 56,8 57,3

Total sector agropecuario 75,3 71,3 68,1 74,2 70,2 67,2

01 Caficultura 82,0 77,3 81,2 81,1 76,1 81,4

02 Otra actividad agricola 80,5 70,3 69,8 79,3 69,1 68,2

03
Ganadería y otras producciones 
de animales vivos 67,3 71,2 63,3 65,8 70,3 62,5

Subtotal 74,9 71,2 68,0 73,7 70,1 67,0

04 Silvicultura y extracción de madera 78,4 74,6 74,0 77,8 75,1 73,9

05 Pesca y acuicultura 86,3 71,0 69,0 85,7 69,7 67,6
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        Continuación

Cuadro 6. Peso relativo (%) del PIB dentro del valor bruto de producción para el sector agropecuario y el resto de la 
economía, bases 1975, 1994, 2000 y 2005 
1990-2008

Conclusión

Cuadro 6. Peso relativo (%) del PIB dentro del valor bruto de producción para el sector agropecuario y el resto de la 
economía, bases 1975, 1994, 2000 y 2005 
1990-2008

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.

Conceptos
2006 2007 2008

Base 2000 Base 2005 Base 2000 Base 2005 Base 2005

Total economía 57,8 57,8 58,6 58,4 57,9

Total sector agropecuario 71,9 67,7 72,3 67,5 66,3

01 Caficutura 80,4 82,6 80,5 82,5 81,4

02 Otra actividad agricola 71,3 68,2 71,7 69,1 68,2

03 Ganadería y otras producciones 
de animales vivos 70,7 63,2 71,5 62,0 60,6

Subtotal 71,9 67,5 72,4 67,4 66,1

04 Silvicultura y extracción de madera 76,6 73,9 74,0 73,9 73,8

05 Pesca y acuicultura 68,2 66,8 69,0 66,5 65,9

Conceptos
2004 2005

Base 1994 Base 2000 Base 2005 Base 1994 Base 2000 Base 2005

Total economía 59,9 57,1 57,4 60,3 57,6 57,7

Total sector agropecuario 74,1 70,2 67,1 74,8 71,1 67,6

01 Caficutura 81,4 76,4 82,3 81,8 79,9 83,1

02 Otra actividad agricola 79,2 68,9 68,3 79,6 69,5 67,8

03 Ganadería y otras producciones 
de animales vivos 66,2 70,6 62,4 67,0 71,1 63,4

Subtotal 73,7 70,1 66,9 74,4 71,0 67,5

04 Silvicultura y extracción de madera 78,2 75,4 72,7 78,8 76,1 74,1

05 Pesca y acuicultura 85,6 69,6 68,8 86,2 69,7 67,2

Revisando las metodologías del 
cálculo de las Cuentas Naciona-
les en las diferentes bases, no 
aparecen claramente los factores 
que han incidido en los cambios 
tan drásticos que han ocurrido en 
la estimación del nivel del gasto 
en insumos en el sector agro-
pecuario. Sin duda, en la serie 
1975, la información utilizada 
era bastante débil, basada (en 
cuanto a la parte agrícola) en 
los datos recopilados por la Caja 
Agraria sobre las solicitudes de 
crédito por tipos de cultivos, so-
licitudes que debían acompañar-

se de un informe sobre costos de 
producción. Luego (base 1994), 
se utilizaron los costos por hectá-
reas asociados con las estadísti-
cas de producción por consenso, 
lo que se tradujo en una elevación 
relativamente significativa de los 
coeficientes técnicos de la produc-
ción agrícola (la relación consumos 
intermedios-producción se aumen-
tó) con un detrimento concomitan-
te en el valor agregado. Además, 
en el proceso de cierre de la matriz 
insumo-producto que acompaña-
ba a las cuentas de bienes y ser-
vicios, era indispensable repartir 

por ramas usuarias los consumos 
intermedios establecidos en los 
equilibrios oferta-utilización de pro-
ductos. De este análisis salían los 
montos de insumos que cada rama 
de actividad consumía durante el 
período bajo estudio.

En general, la justificación de los 
costos de producción del sector 
agropecuario y de su nivel sigue 
siendo uno de los puntos débiles 
de las Cuentas Nacionales.
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7. Una diferencia 
 adicional hacia el 
 futuro: definición de 

la producción de un 
año: del año agrícola 
al año civil

A diferencia de la mayoría de las 
actividades de producción, en las 
que el proceso de producción es 
relativamente corto, en el sector 
de la agricultura, ganadería, silvi-
cultura y pesca el proceso produc-
tivo puede durar varios meses e 
incluso años.7  

En las Cuentas Nacionales se está 
utilizando el concepto de produc-
ción causada y no de producción 
cosechada o terminada como nor-
malmente se presentan en las es-
tadísticas relativas al sector agro-
pecuario. Por consiguiente, los 
cultivos en crecimiento, los árboles 
en pie y las existencias de peces 
y de ganado criado con fines ali-
menticios tienen que tratarse como 
trabajos en curso, o sea, como pro-
ductos en los que el proceso de 
producción no se ha terminado y 
no está suficientemente avanzado 
para que se puedan comercializar. 

El principio de la producción causa-
da recomendada por las instancias 
internacionales en el campo de 
las Cuentas Nacionales y, especí-

ficamente, en el ámbito del sector 
agropecuario no ha tenido una apli-
cación sistemática en Colombia. 
Generalmente para la producción 
agrícola se ha utilizado el criterio de 
la producción cosechada durante 
el año calendario correspondiente, 
mientras que en ciertos casos, la 
producción asignada a las planta-
ciones de árboles, sean estos para 
obtener cosechas posteriores de 
productos agrícolas o para talarlos y 
producir madera,  ha sido estimada 
mediante los costos de producción 
incurridos durante el período con-
table bajo estudio. Por el contrario, 
tratándose de la producción pecua-
ria se ha considerado dentro de la 
producción de ganado bovino tanto 
los animales cuyo proceso de pro-
ducción ha terminado (extracción 
de ganado: degüello, exportacio-
nes, formación bruta de capital fijo, 
variación de existencias de produc-
tos terminados) como aquellos ani-
males que están en desarrollo, cría 
o ceba (variación de existencias de 
productos en proceso).

Para muchos países de las zonas 
templadas del hemisferio norte, y 
para los cultivos transitorios no pe-
rennes, el año calendario se corres-
ponde con el año agrícola, y no hay 
desfase anual entre la aplicación de 
procesos de cultivo, la cosecha y la 
comercialización; esta es la razón 
por la cual la mayoría de ellos no 
aplican el cálculo recomendado. Por 

7 Esta misma situación se presenta con otras actividades económicas importantes tales como  la construcción civil y de edificaciones, las industrias de fabricación de naves aéreas y navales 
y, en general, aquellas que toman considerable tiempo en la confección de sus productos. 

ejemplo, en el caso de Canadá las 
recomendaciones internacionales 
sólo se aplican en el caso de los ce-
reales, y en Francia no se utiliza en 
absoluto este tratamiento cuando 
se trata de estimar la producción de 
productos transitorios por la razón 
antes expuesta. 

En el caso colombiano, para la base 
2005, se ha decidido adoptar el año 
civil en lugar del año agrícola con 
el fin de incrementar la coherencia 
de las mediciones del sector agro-
pecuario con las mediciones de los 
demás sectores económicos.

El cuadro 7 ilustra la magnitud de 
las diferencias que resultan de esta 
aplicación. Cabe mencionar que 
estos resultados son los obtenidos 
en el ejercicio del cambio en la ca-
lendarización; las evoluciones de 
cada uno de estos productos en las 
Cuentas Nacionales pueden llegar a 
ser diferentes debido a la confron-
tación de las demás variables que 
conforman la oferta y la demanda.

Se puede observar que, globalmen-
te, no hay gran diferencia entre el 
cálculo en año agrícola y el cálculo 
de la producción en año civil. Obvia-
mente y como era de esperarse, los 
cultivos no se afectan de manera 
uniforme con estas diferencias de 
mediciones.
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 Productos agrícolas Fuente base 
2005

 Total 2000  Total 2001  Total 2002 

 Año 
agrícola 

 Año 
civil 

 Año 
agrícola 

 Año 
civil 

 Año 
agrícola 

 Año
 civil 

 Transitorios  8.455.716  8.694.338  8.375.773  8.528.601  8.348.870  8.039.721 

 Ajonjolí  Minagricultura  4.113  3.959  3.814  3.637  3.096  2.985 

 Algodón fibra  Minagricultura  39.998  40.182  41.014  38.092  33.980  32.221 

 Algodón semilla  62.220  62.506  63.858  59.309  50.854  48.222 

 Mermas algodón  8.889  8.929  9.119  8.470  7.377  6.995 

 Algodón total  111.106  111.618  113.992  105.871  92.211  87.438 

 Arroz riego  DANE
-Fedearroz 

 1.644.943  1.810.149  1.682.618  1.715.414  1.611.356  1.544.213 

Arroz secano 
mecanizado 

 722.652  795.230  698.346  711.957  777.216  744.831 

 Arroz secano manual  80.451  88.531  107.721  109.821  108.456  103.937 

 Arroz total  2.448.046  2.693.910  2.488.685  2.537.192  2.497.028  2.392.981 

 Papa  Minagricultura  2.882.941  2.875.749  2.785.143  2.920.500  2.834.820  2.701.647 

 Tabaco rubio  13.643  13.654  13.724  13.180  13.490  13.270 

 Cebada  10.552  10.282  6.112  6.483  6.737  6.172 

 Fríjol  124.559  124.338  123.192  124.255  117.123  119.601 

 Maíz tecnificado  Minagricultura  543.683  539.838  529.332  535.844  519.289  479.970 

 Maíz tradicional  660.788  656.114  643.656  651.574  625.186  577.849 

 Maíz total  1.204.471  1.195.952  1.172.988  1.187.418  1.144.475  1.057.820 

 Sorgo  Minagricultura  217.565  216.685  212.374  202.381  222.601  232.502 

 Soya  37.829  44.063  55.656  38.844  60.865  65.966 

 Trigo  42.497  41.629  27.517  28.314  37.284  36.453 

 Hortalizas  1.358.395  1.362.500  1.372.576  1.360.526  1.319.140  1.322.887 

 Permanentes  13.582.338  13.582.338  14.233.749  14.233.749  14.265.293  14.265.293 

 Banano exportación  DANE
-Augura 

 1.523.983  1.523.983  1.375.315  1.375.315  1.424.314  1.424.314 

 Cacao  Fedecacao  36.731  36.731  36.070  36.070  34.002  34.002 

 Caña de azúcar  Asocaña  19.922.392  19.922.392  18.120.019  18.120.019  20.505.446  20.505.446 

 Caña panelera  Minagricultura  1.301.503  1.301.503  1.372.396  1.372.396  1.377.196  1.377.196 

 Plátano exportación  DANE  142.761  142.761  130.885  130.885  128.548  128.548 

Tabaco negro consumo  
interno  Minagricultura 

 5.031  5.031  4.083  4.083  5.917  5.917 

Tabaco negro exportación  9.093  9.093  8.351  8.351  7.068  7.068 

 Fruto de palma africana  Fedepalma  2.465.640  2.465.640  2.648.531  2.648.531  2.558.231  2.558.231 

 Arracacha  Minagricultura  85.592  85.592  101.453  101.453  94.054  94.054 

 Fique  19.355  19.355  18.473  18.473  19.884  19.884 

 Ñame  254.849  254.849  255.565  255.565  246.440  246.440 

 Plátano  2.682.322  2.682.322  2.928.105  2.928.105  2.994.022  2.994.022 

 Yuca  1.792.382  1.792.382  1.980.110  1.980.110  1.764.654  1.764.654 

 Frutales  2.292.129  2.292.129  2.367.298  2.367.298  2.532.598  2.532.598 

 Flores  DANE  170.548  170.548  181.707  181.707  189.610  189.610 

 Café  Federacafé  800.419  800.419  825.408  825.408  888.754  888.754 

 Total cultivos  22.038.055  22.276.676  22.609.523  22.762.350  22.614.163  22.305.014 

         Toneladas

Cuadro 7. Producción obtenida de los principales productos agrícolas
2000-2006
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 Productos agrícolas Fuente base 
2005

 Total 2003  Total 2004 

 Año 
agrícola 

 Año 
civil 

 Año 
agrícola 

 Año
 civil 

 Transitorios  8.680.891  8.813.764  9.206.593  9.128.747 

 Ajonjolí  Minagricultura  2.723  2.412  3.161  3.084 

 Algodón fibra  Minagricultura  35.053  36.926  58.798  61.658 

 Algodón semilla  50.734  53.446  85.103  89.243 

 Mermas algodón  7.380  7.774  12.379  12.981 

 Algodón total  93.167  98.147  156.280  163.882 

 Arroz riego  DANE
-Fedearroz 

 1.633.074  1.664.748  1.737.374  1.719.679 

Arroz secano 
mecanizado 

 958.244  976.829  1.089.677  1.078.579 

 Arroz secano manual  109.083  111.199  109.899  108.780 

 Arroz total  2.700.401  2.752.776  2.936.950  2.907.037 

 Papa  Minagricultura  2.870.897  2.854.396  2.872.740  2.856.412 

 Tabaco rubio  16.485  16.593  20.037  19.975 

 Cebada  5.049  5.256  3.598  3.713 

 Fríjol  124.920  125.140  127.194  129.724 

 Maíz tecnificado  Minagricultura  551.438  581.471  668.858  656.212 

 Maíz tradicional  642.328  677.311  691.246  678.177 

 Maíz total  1.193.766  1.258.782  1.360.104  1.334.389 

 Sorgo  Minagricultura  246.182  252.821  248.115  231.487 

 Soya  57.339  74.339  68.030  66.487 

 Trigo  41.400  41.802  43.098  43.014 

 Hortalizas  1.328.562  1.331.301  1.367.286  1.369.544 

 Permanentes  14.487.944  14.487.944  15.257.337  15.257.337 

 Banano exportación  DANE
-Augura 

 1.399.623  1.399.623  1.395.696  1.395.696 

 Cacao  Fedecacao  41.705  41.705  36.356  36.356 

 Caña de azúcar  Asocaña  21.669.400  21.669.400  22.165.278  22.165.278 

 Caña panelera  Minagricultura  1.439.604  1.439.604  1.426.869  1.426.869 

 Plátano exportación  DANE  127.848  127.848  119.531  119.531 

Tabaco negro consumo  
interno  Minagricultura 

 7.277  7.277  7.002  7.002 

Tabaco negro exportación  8.895  8.895  4.938  4.938 

 Fruto de palma africana  Fedepalma  2.579.457  2.579.457  3.106.526  3.106.526 

 Arracacha  Minagricultura  95.223  95.223  97.410  97.410 

 Fique  21.386  21.386  20.986  20.986 

 Ñame  290.194  290.194  310.205  310.205 

 Plátano  2.855.139  2.855.139  2.967.291  2.967.291 

 Yuca  1.866.565  1.866.565  1.917.745  1.917.745 

 Frutales  2.662.899  2.662.899  2.781.155  2.781.155 

 Flores  DANE  197.866  197.866  191.633  191.633 

 Café  Federacafé  894.263  894.263  873.994  873.994 

 Total cultivos  23.168.835  23.301.708  24.463.930  24.386.084 

         Toneladas (continuación)

Cuadro 7. Producción obtenida de los principales productos agrícolas
2000-2006
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 Productos agrícolas Fuente base 
2005

 Total 2005  Total 2006 

 Año agrícola  Año civil  Año agrícola  Año civil 

 Transitorios  8.576.857  8.619.211  8.828.554  8.663.263 

 Ajonjolí  Minagricultura  2.700  3.186  3.580  3.178 

 Algodón fibra  Minagricultura  52.799  50.248  42.568  43.208 

 Algodón semilla  76.420  72.728  61.612  62.538 

 Mermas algodón  11.116  10.579  8.962  9.097 

 Algodón total  140.335  133.556  113.142  114.842 

 Arroz riego  DANE
-Fedearroz 

 1.625.806  1.638.446  1.638.249  1.520.736 

Arroz secano 
mecanizado 

 798.798  805.008  693.125  643.406 

 Arroz secano manual  90.096  90.796  90.338  83.858 

 Arroz total  2.514.700  2.534.251  2.421.712  2.248.000 

 Papa  Minagricultura  2.700.537  2.707.061  2.904.068  2.899.608 

 Tabaco rubio  20.821  20.499  17.660  17.627 

 Cebada  3.282  3.317  3.121  3.261 

 Fríjol  143.834  143.066  135.182  139.222 

 Maíz tecnificado  Minagricultura  620.048  628.241  614.192  615.243 

 Maíz tradicional  671.397  680.268  717.813  719.041 

 Maíz total  1.291.445  1.308.509  1.332.005  1.334.284 

 Sorgo  Minagricultura  218.741  210.208  168.425  164.566 

 Soya  59.865  53.508  48.335  50.883 

 Trigo  53.012  52.545  39.602  39.760 

 Hortalizas  1.427.585  1.449.505  1.641.722  1.648.034 

 Permanentes  15.584.388  15.584.388  15.966.640  15.966.640 

 Banano exportación  DANE
-Augura 

 1.503.103  1.503.103  1.519.393  1.519.393 

 Cacao  Fedecacao  37.909  37.909  30.357  30.357 

 Caña de azúcar  Asocaña  21.784.805  21.784.805  22.019.933  22.019.933 

 Caña panelera  Minagricultura  1.383.764  1.383.764  1.412.326  1.412.326 

 Plátano exportación  DANE  130.975  130.975  126.091  126.091 

Tabaco negro consumo  
interno  Minagricultura 

 9.316  9.316  9.858  9.858 

Tabaco negro exportación  4.512  4.512  3.665  3.665 

 Fruto de palma africana  Fedepalma  3.240.732  3.240.732  3.451.295  3.451.295 

 Arracacha  Minagricultura  95.581  95.581  89.766  89.766 

 Fique  22.749  22.749  21.251  21.251 

 Ñame  279.732  279.732  260.685  260.685 

 Plátano  2.927.319  2.927.319  3.040.457  3.040.457 

 Yuca  1.906.021  1.906.021  1.979.194  1.979.194 

 Frutales  2.953.686  2.953.686  2.879.010  2.879.010 

 Flores  DANE  222.257  222.257  223.384  223.384 

 Café  Federacafé  866.732  866.732  919.907  919.907 

 Total cultivos  24.161.245  24.203.599  24.795.194  24.629.904 

       Toneladas (conclusión)

Cuadro 7. Producción obtenida de los principales productos agrícolas
2000-2006

Fuente: DANE, Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales.
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Conclusiones
Se puede afirmar que si bien ob-
servando la serie de las diferentes 
bases de Cuentas Nacionales, la 
pérdida de importancia relativa del 
sector agropecuario es exagerada, 
por las diferencias en ciertos trata-
mientos y en las fuentes utilizadas, 
no se puede negar, sin embargo, 
que este sector ha perdido impor-
tancia de manera regular en los 
cuarenta años que se han estudia-
do: esto se debió particularmente al 
menor crecimiento de la agricultura 

con relación a los demás sectores, 
en particular el sector de los servi-
cios. Este fenómeno, no obstante, 
es también un fenómeno mundial, 
y responde a la creciente compleji-
dad de nuestras economías.

Este trabajo es una primera aproxi-
mación a la comparación de los re-
sultados arrojados por las distintas 
bases de Cuentas Nacionales: se-
ría deseable hacer un trabajo mu-
cho más detallado, entrando en el 

nivel de los productos para identifi-
car en dónde están las diferencias 
y medir precisamente el efecto de 
los diversos factores que se han 
identificado.

Esta clase de trabajo también de-
bería extenderse a los demás sec-
tores de la economía, con el fin de 
facilitar a los diferentes investiga-
dores de la realidad colombiana la 
lectura y el uso de los datos de las 
Cuentas Nacionales.
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Resumen: Colombia en su historia republi-
cana ha realizado dos Censos Nacionales Agro-
pecuarios, el último de los cuales se llevó a cabo 
en 1970. A partir de esta fecha el Ministerio de 
Agricultura y Desarrollo Rural, el DANE y el sec-
tor privado han realizado esfuerzos para generar 
indicadores sectoriales, pero en general no se ha 
podido satisfacer la actual demanda de informa-
ción agroambiental. En general se propone un III 
CNA diseñado para suplir información periódica 
(cada diez años), en los diferentes niveles de la 
división político-administrativa del país (munici-
pal, departamental, nacional), con visión integral 
y prospectiva, soportado en la amplia experiencia 
del DANE, el MADR y los gremios de la produc-
ción agropecuaria en investigaciones estadísti-
cas rurales, e integrado al Sistema Estadístico 
Nacional (SEN), es decir, a las investigaciones 
estadísticas de otros sectores y al plan de en-
cuestas intercensales a largo plazo.

El III CNA tendrá cobertura rural y nacional; se levantará información mediante entrevista a los productores 
agropecuarios, observaciones y mediciones objetivas en la unidad de producción agropecuaria. Los datos 
estructurales se levantarán en todo el universo de estudio y se propone algunos datos coyunturales en una 
muestra concensal. Para el registro de los datos en campo se utilizará un cuestionario único, GPS y software 
geográfico y alfanumérico integrados e instalados en un dispositivo móvil de captura que permitirá el control de 
calidad, la cobertura y la transmisión electrónica. Para la capacitación se utilizará el desarrollo de las tecnolo-
gías de información y comunicación y el personal de campo con perfil agropecuario será contratado a nivel lo-
cal. El III CNA es la piedra angular del Sistema Estadístico Agropecuario y del Sistema Estadístico Nacional.

Palabras clave: Indicadores agropecuarios, Sistema Estadístico Agropecuario colombiano, Censo Na-
cional Agropecuario, muestreo estadístico, registro administrativo y cultura estadística.
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Abstract: Colombia in its republican history has produced two national agricultural census. The last cen-
sus was carried out in 1970. Since that year the Ministry of Agricultural and Rural Development (MADR), the 
Dane and the private sector have done substantial efforts to generate sectoral indicators, that in general have 
not been able to satisfy the current demand for agro-environmental information. For that reason is necessary 
the CNA III, designed to meet periodic (every ten years), at different levels of political and administrative di-
vision of the country (municipal, provincial, national), with integrated vision and foresight, supported by the 
extensive experience of DANE, MADR, the associations of agricultural production in rural statistical research, 
and integrated into the National Statistical System (SEN), which is statistical research in other sectors and the 
intercensal long term survey plan.

The III CNA will have rural and national coverage, and will gather information by interviewing farmers and 
objective measurement in the agricultural production unit. The structural data are lifted in the entire universe 
of study and proposed some of short-term data on a concensal sample, to record data in field using a sin-
gle questionnaire, GPS and geographic and alphanumeric integrated software, installed on a mobile capture 
device, enabling quality control, coverage and electronic transmission. The training process will use modern 
communication technologies for the field staff who will have an agricultural profile and be hired locally. III CNA 
is the cornerstone of Agricultural Statistical System and the National Statistical System.

Keywords: Agricultural indicators, Colombian Agriculture Statistical System, National Agriculture Census, 
statistic sample, administrative registry and statistical culture.



264

Revista Ib Núm. 1 Vol. 1 / Diciembre de 2011 / DANE / Colombia

                 

1. Antecedentes

En 1951 la Contraloría General de 
la Nación intentó realizar el primer 
censo nacional agropecuario, pero 
por problemas técnicos y de orden 
público este no se concretó. Hasta 
hoy se han llevado a cabo solamen-
te dos censos agropecuarios; uno en 
1960 y otro en 1970, el primero con-
siderado, por los especialistas, de 
mejor calidad que el segundo, que 
utilizó el método de convocatoria de 
los productores agropecuarios para 
la recolección de la información, la 
cual se tradujo en una limitada ca-
lidad de la información recolecta-
da. Adicionalmente, la muestra de 
ampliación del Censo, prevista en 
el diseño del mismo, no se realizó 
por problemas de tipo presupuestal. 
Los censos de 1960 y 1970 forma-
ron parte del programa de la FAO 
dirigido a los países miembros, en 
los que deberían realizarse cada 
diez años; censos preferiblemente 
en años terminados en cero o cinco, 
principalmente por la dinámica de la 
agricultura y los costos que esta in-
vestigación acarrea. 

En Colombia, ante la falta de infor-
mación actualizada, los diferentes 
gremios que conforman el sector 
agropecuario empezaron la elabo-
ración de sus propias estadísticas, 
iniciando con la realización de cen-
sos específicos para cada uno de 
sus sectores. Ejemplo de estas ini-
ciativas privadas es lo realizado por 
Fedearroz en los años 1987-1988, 
1999 y 2007; en estos años el gre-
mio efectuó censos nacionales del 
cultivo de arroz; el del año 2007 
contó con la georreferenciación de 
todas las unidades productoras de 
arroz del país, con lo cual se creó 
el mapa arrocero colombiano. Al 
igual, otros gremios realizaron sus 
propios censos con el propósito de 
conocer el marco de referencia con 
todos los aspectos relacionados 
con la actividad agropecuaria: la 
Federación Nacional de Cafeteros 
(Fedecafé) con los censos nacio-

en 1970. Así mismo, esta nueva 
conceptualización aplicada a esta 
operación estadística decadal cons-
tituye un hito en la estadística nacio-
nal, pues integra las grandes inves-
tigaciones de población y vivienda 
con las estadísticas económicas y 
agropecuarias; esta integración per-
mitió: construir un marco estadístico 
nacional del sector agropecuario a 
partir de la vivienda-hogar rural (con 
algunas restricciones), facilitar el 
diseño de operaciones estadísticas 
integradas y preparar el Tercer Cen-
so Nacional Agropecuario (III CNA).

2.  Importancia

Con el fin de establecer un marco 
general de todas las unidades pro-
ductoras del sector agropecuario 
es fundamental la realización en el 
corto plazo del III CNA. Igualmente 
con este esfuerzo se centralizaría 
toda la información agropecuaria 
y se crearía el gran marco geoes-
tadístico actualizado del sector 
agropecuario. Este censo es fun-
damental para suministrar infor-
mación estadística básica sobre 
los indicadores estructurales del 
sector, tales como tamaño y nú-
mero de la unidades de producción 
agropecuaria, productor, hogar del 
productor, tenencia de la tierra, 
uso actual de la tierra, tecnología, 
maquinaria, infraestructura, utili-
zación de agroinsumos, mano de 
obra rural, jornales agropecuarios, 
cultivos, ganadería, identificación 
tierras agropecuarias abandona-
das y aspectos ambientales. 

Los censos periódicos de población 
y vivienda, así como los agropecua-
rios, constituyen la fuente más com-
pleta de información de que dispo-
ne un país para organizar y orientar 
las políticas en producción agrope-
cuaria, inversión y distribución de 
recursos, pobreza, tenencia de la 
tierra, seguridad alimentaria, salud, 
educación, economía campesina, 

nales recientes de los años 1970, 
1988 y 1993-1995 y las actuali-
zaciones de la base predial y de 
lote de café 2010; Fedepapa, con 
el Censo Nacional del Cultivo de 
la Papa 2001-2002; la Federación 
Nacional de Avicultores (Fenavi) 
2002, con el Censo Nacional de la 
Avicultura Industrial, y la Asocia-
ción Colombiana de Porcicultores 
(ACP), con el Censo Nacional de la 
Porcicultura Tecnificada 2003. Asi-
mismo, otros gremios como la Aso-
ciación Hortofrutícola de Colombia 
(Asohofrucol), la Federación Co-
lombiana de Productores de Cacao 
(Fedecacao) y la Federación Co-
lombiana de Productores de Taba-
co (Fedetabaco) tienen planeada la 
realización de censos en sus res-
pectivos subsectores. 

Estos censos realizados por los 
gremios, y algunos en asocio con 
el DANE, han servido para tomar 
decisiones fundamentales en cada 
uno de los subsectores. Asimis-
mo, el DANE, conjuntamente con 
las corporaciones autónomas re-
gionales de los departamentos de 
Antioquia, Córdoba y Magdalena, 
realizó censos departamentales de 
plantaciones forestales 2002-2005. 
Actualmente esta institución ade-
lanta el censo nacional de la flori-
cultura con el apoyo de Asocolflo-
res, apoya el II Censo Nacional de 
Palma de Aceite con la Federación 
Nacional de Productores de Palma 
de Aceite (Fedepalma) y el censo 
nacional del caucho, con la Con-
federación Cauchera Colombiana 
(CCC) y el apoyo de Acción Social 
de la Presidencia de la República.

El DANE en el 2005 adelantó el 
denominado Censo General de Po-
blación y Vivienda, con el cual no 
solamente se recabaron datos de 
la población y vivienda sino también 
de unidades económicas y agrope-
cuarias (DANE, 2007a). Esta ha sido 
la única investigación agropecuaria 
asociada a los censos nacionales 
de población y vivienda desde el úl-
timo censo agropecuario realizado 
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infraestructura, tecnología, activida-
des administrativas e investigativas 
a cualquier nivel de desagregación 
geográfica: nacional, departamental 
y municipal. Así mismo, se deriva 
del Censo Nacional Agropecuario 
una serie de subproductos estadís-
ticos que permitirán establecer la 
estructura del Sistema Estadístico 
Agropecuario (SEA) en cuanto a la 
construcción del marco geoestadís-
tico nacional único agropecuario y 
las operaciones estadísticas inter-
censales en las diferentes temáticas 
identificadas en el Plan Estratégico 
Nacional de Estadísticas, Pendes 
(área, producción y rendimiento, 
pronósticos de cosechas, silvicul-
tura, ganadería, acuicultura, cos-
tos de producción, precios de los 
productos agropecuarios, empleo, 
rentabilidad de la actividad agrope-
cuaria y medio ambiente). 

La actual situación socioeconómica 
que vive el país y la nueva política 
agropecuaria que fortalece el desa-
rrollo rural, las cadenas productivas 
(treinta y dos actualmente creadas, 
las dos últimas correspondientes a 
la Región de la Altillanura, de gran 
potencial agropecuario [cinco millo-
nes de hectáreas] y los Montes de 
María), la producción empresarial 
y campesina, y la competitividad 
agropecuaria con el apoyo de la 
Ley de tierras y la Ley de desarrollo 
rural en trámite en el Congreso de 
la república han originado una gran 
necesidad de disponer de informa-
ción estadística rural, agrícola, pe-
cuaria, forestal, ambiental y social; 
para ello se requiere de un método 
que permita proporcionar informa-
ción de características específicas 
en cuanto a temática, cobertura 
y desagregación geográfica, así 
como de calidad y oportunidad. No 
solamente la información es impor-
tante para las entidades estatales 
que formulan y elaboran la política, 
los planes, los programas y los pro-
yectos, que realizan el seguimiento 
y evaluación del desempeño sec-
torial, sino también para entidades 
del sector privado, gremios de la 

producción agropecuaria, industria-
les, comerciantes, organizaciones 
campesinas, planificadores secto-
riales, la academia y la sociedad en 
general. La información, entendida 
como el conocimiento ordenado y 
estructurado de datos, hace igual-
mente parte de esta política y se 
constituye en una herramienta bá-
sica en el proceso de investigación 
y planificación económica sectorial 
y global. 

Los datos de un censo de enume-
ración completa pueden tabular-
se por unidades administrativas o 
de otra clase, cualquiera que sea 
su tamaño. Como las encuestas 
por muestreo no se prestan a una 
buena tabulación de esta clase, no 
cabe recurrir a ellas cuando es pre-
ciso disponer de una información 
distribuida por unidades de peque-
ña cobertura geográfica, es decir, 
por corregimientos, veredas, eco-
rregiones, cuencas hidrográficas 
o incluso unidades especializadas 
como las entidades territoriales in-
dígenas, economía campesina, Zo-
nas de Reserva Campesina (ZRC)1, 
Zonas de Desarrollo Empresarial 
(ZDE), zonas de restitución y titula-
ción de tierras.

El censo es un método eficiente 
para obtener información sobre 
cuestiones poco generalizadas, 
como, por ejemplo, la superficie 
dedicada a determinados cultivos y 
su rendimiento, o el número de pro-
ductores dedicados a actividades 
poco frecuentes como la explota-
ción de especies menores (patos, 
gansos, cuyes, conejos, caracoles, 
avicultura de patio, zoocriaderos, 
etc.), o el número de personas de 
edad avanzada dedicadas a deter-

minadas actividades agropecuarias 
y su distribución por sexo y lugar de 
residencia, la identificación de uni-
dades agropecuarias abandonadas 
o tenencia precaria. Si el programa 
censal comprende algún concepto 
de esta clase, escasas serán, gene-
ralmente, las probabilidades de ob-
tener información utilizable acerca 
del mismo, por medio de una meto-
dología distinta al censo universal. 

Con gran frecuencia se utilizan los 
censos de enumeración completa 
como base para el mejoramiento 
de las estadísticas corrientes; por 
ejemplo, las estadísticas continuas 
basadas en informes dados por 
personal que trabaja en la difusión 
o transferencia tecnológica agríco-
la o por otras personas interesadas 
o conocedoras del estado de la 
agricultura en su respectiva locali-
dad. Estos informes son resultado 
de simples apreciaciones a “ojo” 
o de una impresión general sobre 
las características de que se trate o 
información generada por consen-
so denominadas por el Ministerio 
de Agricultura y Desarrollo Rural 
(MADR) evaluaciones agropecua-
rias (EVAS); este método permite, 
naturalmente, reducir el costo de 
las estadísticas corrientes, pero 
tiene en cambio el inconveniente 
de que los datos así acoplados es-
tán sujetos a errores de magnitud 
desconocida. Con objeto de reducir 
estos errores se utilizan a veces, 
como guía de los informadores, los 
datos censales; por ejemplo, las su-
perficies sembradas y el rendimien-
to obtenido en el año corriente pue-
den calcularse evaluando el cambio 
ocurrido con respecto al año censal 
y, si la información del censo es 
exacta, ese método permitirá quizá 
obtener estimaciones más exactas 
que por el procedimiento de simple 
apreciación a “ojo”.

Un censo de enumeración comple-
ta comprende una gran variedad 
de datos que son utilísimos para la 
preparación de encuestas, y si en 
el país se hacen varias encuestas 

1 Las Zonas de Reserva Campesina (ZRC) fueron creadas 
mediante la Ley 160 de 1994, con el propósito de regular y 
ordenar la ocupación de los baldíos y consolidar las econo-
mías campesinas en el país. El planteamiento de las ZRC 
fue una respuesta de las organizaciones campesinas a la 
problemática socioeconómica y ambiental derivada de la 
trayectoria histórica de los conflictos de violencia y coloni-
zación. Su origen se asocia con la idea de estabilizar las 
economías de los campesinos desplazados y evitar la con-
centración de tierras que ha provocado el poblamiento sobre 
áreas frágiles y de frontera agrícola en el territorial nacional.
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cada año, la ventaja que puede 
conseguirse preparándolas a base 
de los datos de un censo completo 
puede compensar con creces las 
economías inmediatas derivadas 
del levantamiento de un censo uni-
versal. Lo mismo cabe decir de las 
encuestas por muestreo. En primer 
lugar, las listas preparadas para 
el censo pueden utilizarse como 
marco estadístico para la selección 
de la muestra, lo cual supondrá ya 
una economía importante porque 
la preparación del marco absorbe 
generalmente una buena parte del 
presupuesto. Luego pueden uti-
lizarse los datos del censo como 
información complementaria para 
el proceso de estimación, lo cual 
permitirá aumentar considerable-
mente la eficiencia de las encues-
tas. También se han utilizado los 
datos censales para la selección 
de la muestra con probabilidades 
diversas, lo que en algunos casos 
permite reducir sustancialmente los 
errores de muestreo.

El III CNA es fundamental para for-
mulación, seguimiento y evaluación 
de la actual política agropecuaria: 
permite establecer la línea base 
para monitorear su comportamiento 
en el corto, mediano y largo plazo. 
El tema de tierras necesita ser mo-
nitoreado como elemento central 
del desarrollo agropecuario; según 
el Banco Mundial (2004: 97), la 
distribución inequitativa de la tierra 
en Colombia tiene alcance y con-
secuencias en la desigualdad en la 
tenencia de la tierra, de acuerdo a 
cálculos de uso catastral es alta (el 
coeficiente de Gini es 0,85), la subu-
tilización de la tierra es generaliza-
da (estudios recientes sugieren que 
solo el 30% de la tierra con aptitud 
agrícola es utilizada para tal fin), es 
menor la inversión de gobiernos lo-
cales y son mayores los niveles de 
violencia. 

La actividad agropecuaria colombia-
na está amenazada por el cambio 
climático, los análisis realizados en 
el país ofrecen una primera eviden-

cia sólida de que el cambio climáti-
co golpeará severamente el sistema 
socio-económico agropecuario co-
lombiano. Según el MADR y el Ins-
tituto de Hidrología, Meteorología 
y Estudios Ambientales (IDEAM), 
2009, para 2050 el cambio climáti-
co pondrá en riesgo el sustento de 
casi 3,5 millones de personas que 
dependen del sector, vulnerando 
cerca del 8% del Producto Interno 
Bruto (PIB) nacional que corres-
ponde a agricultura, el empleo de 
un quinto de la población, las princi-
pales agroindustrias y la seguridad 
y soberanía alimentarias. Según los 
escenarios analizados de cambio 
climático, en general, los cambios 
afectarán el 80% de los cultivos en 
más del 60% de sus áreas y, más 
vulnerables aún, los cultivos per-
manentes. Para el 2010, América 
Latina y el Caribe fueron la segun-
da región del mundo donde más 
ha descendido el Índice de Planeta 
Vivo (LPI, siglas del nombre en in-
glés) del Fondo Mundial de la Natu-
raleza (WWF, por sus siglas en in-
glés) según el último informe anual 
de esta organización. 

El LPI, que refleja los cambios en la 
salud del ecosistema y, por tanto, es 
un indicador del estado de la biodi-
versidad, disminuyó en la región un 
55% entre 1970 y el 2007, mientras 
que el LPI global descendió un 30% 
en el mismo periodo. El descenso 
del LPI latinoamericano y del Caribe 
es el resultado de cambios genera-
lizados en el uso de la tierra, de la 
industrialización de la región desde 
1970, la deforestación y la pérdida 
de fauna terrestre y marina.

Según investigadores sobre la cri-
sis del clima y sus efectos sobre el 
uso del suelo y la seguridad en la 
provisión de alimentos (Ruiz Soto, 
2011), hoy se está generando una 
nueva crisis que refuerza la del 
cambio climático, relacionada con 
el uso del suelo y la agricultura, que 
puede minar la salud, la seguridad 
y la sostenibilidad de la civilización. 
Las presiones globales están lle-

vando a los sistemas agropecua-
rios a sus límites y en los próximos 
cuarenta años se debe duplicar la 
producción. Sin embargo, no es 
claro si esto será posible y cómo se 
podría hacer sin generar un caos 
mayor. El 35% de la superficie de 
la tierra está destinado a uso agro-
pecuario y el 70% del agua se usa 
para este propósito, pero por el uso 
de agroquímicos, la contaminación 
asociada lleva a que ya hay zonas 
de la muerte y la producción agro-
pecuaria genera el 30% de los ga-
ses de efecto invernadero. ¿Qué 
ocurrirá si se pretende atender la 
creciente demanda haciendo más 
de lo mismo? Según Ruiz Soto 
(2011), se tiene que relacionar agri-
cultura y conservación, favorecien-
do una agricultura que incremente 
la productividad, la eficiencia y la 
resiliencia de los sistemas agríco-
las, pero que sea amigable con el 
medio ambiente y permita recupe-
rar los agroecosistemas.

El III CNA constituye la fuente bá-
sica de información agropecuaria y 
rural para el Inventario de Gases de 
Efecto Invernadero2, estudio bajo 
la responsabilidad del Ideam a ni-
vel nacional (Ideam, MinAmbiente 
y PNUD, 2001). Según el Ideam 
(2004), para el caso colombiano la 
quema de combustibles fósiles es 
la principal fuente de emisiones, 
seguida de las actividades agríco-
las y de cambio del uso del suelo. 
No obstante, es relevante mencio-
nar que las actividades ganaderas, 
principalmente debido al proceso 
de fermentación entérica y el mane-
jo de estiércol, son de manera indi-
vidual la principal actividad aportan-
te con un 19,5% del total de gases 
de efecto invernadero (GEI) de los 
176.650,4 Gg CO2 eq para el 2004 
(IDEAM, 2009), seguida de las ac-
tividades agrícolas (que incluye el 
manejo de fertilizantes y quemas de 

2 Ley 164 del 27 de octubre de 1994. Por medio de la cual 
se aprueba la “Convención Marco de las Naciones Unidas 
sobre el Cambio Climático”, hecha en Nueva York el 9 de 
mayo de 1992.
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sabana y cultivos de arroz) con un 
17,3% y las actividades de cambio 
de uso de la tierra y silvicultura con 
un 14,7%.

El III CNA es estratégico en la ge-
neración de esta información que 
se requiere en los diferentes ám-
bitos de competencia institucional, 
nacional y territorial con el fin de 
que permita su aplicabilidad en las 
entidades del sector agropecuario, 
ambiental y del Estado en general y 
además haga fortalecer la posición 
de Colombia en las negociaciones 
internacionales y suplir los requeri-
mientos de información internacio-
nal como: Objetivos de Desarrollo 
de Milenio (ODM) y su seguimien-
to; criterios e indicadores para la 
producción sostenible de la activi-
dad agropecuaria (PNUD); progra-
ma del Panel Intergubernamental 
de Cambio Climático (IPCC) sobre 
inventarios nacionales de gases de 
efecto invernadero; el programa 
mundial de desertificación de los 
suelos; evaluaciones mundiales de 
los recursos agropecuarios de la 
FAO, e indicadores prioritarios para 
el comercio internacional amigable 
con el medio ambiente (Tratados 
de Libre Comercio, TLC).

3. El Tercer Censo 
 Nacional 
 Agropecuario 
 (III CNA) en el 
 contexto del SEA 
 y el SEN

En este contexto, el III CNA cons-
tituye la oportunidad excepcional 
para darle un renovado impulso al 
conocimiento del sector rural y agro-
pecuario, del estado de la actividad 
agropecuaria, de los hogares de los 
productores agropecuarios y del 
medio ambiente, y para suplir infor-
mación estratégica que demanda el 
país. En este sentido, se presenta a 
continuación una aproximación me-

todológica del diseño general del 
III CNA. En general se propone 
un III CNA diseñado para suplir 
información periódica (cada diez 
años), en los diferentes niveles de 
la división político administrativa 
del país (municipal, departamen-
tal, nacional), con visión integral y 
prospectiva, soportado en la amplia 

experiencia del DANE, el MADR y 
los gremios de la producción agro-
pecuaria en investigaciones estadís-
ticas rurales, e integrado al Sistema 
Estadístico Nacional (SEN), es decir, 
a las investigaciones estadísticas de 
otros sectores y al plan de encuestas 
intercensales a largo plazo, tal como 
se indica en el diagrama 1. 

Diagrama 1. III CNA colombiano a largo plazo

Lo anterior significa que el diseño 
del III CNA tiene en cuenta las ne-
cesidades de información rural y 
agropecuaria correspondiente al 
periodo intercensal, es decir, diez 
años después; asimismo se inte-
grará a las demás operaciones es-
tadísticas de los sectores ambien-
tal, social y económico: es la única 
forma de analizar de una manera 
holística al sector rural y agrope-
cuario colombiano. Esta nueva 
estrategia metodológica va dirigi-
da a solucionar el esquema actual 

de producción estadística de tipo 
nacional, centrando su atención 
en el nivel básico de la demanda 
de información: el municipio, en 
un segundo nivel el departamento 
y finalmente el nivel nacional; un 
sistema funcional, atendiendo bajo 
una sola estructura estadística la 
producción de indicadores agro-
ambientales que el país requiere 
y el sector agropecuario demanda 
para un desarrollo económico, so-
cial y ambientalmente sostenible. 

Fuente: DANE, SEA
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4. Beneficios del III CNA

El III CNA es una investigación 
multipropósito, dado el vacío de 
información censal que tiene Co-
lombia para la mayoría de va-
riables del sector agropecuario. 
Desde hace 40 años no se realiza 
una investigación de estas carac-
terísticas técnicas, por lo tanto los 
requerimientos de información son 
muy amplios y los beneficios son 
evidentes, tal como se indica a 
continuación. 

1. Permite identificar el estado y
 la evolución de la estructura 

del sector agropecuario y rural 
(número, tamaño y tenencia 
de las unidades de explota-
ción agropecuaria,UPA).

2. Permite identificar el estado 
y evolución de la producción 
agropecuaria de los peque-
ños, medianos y grandes pro-
ductores agropecuarios.

3. Coadyuva a identificar y foca-
lizar la política sectorial para 
un desarrollo rural y agrope-
cuario sostenible (cadenas 
productivas, desarrollo em-
presarial y campesino, mo-
dernización, tecnología, ad-
ministración, productividad, 
investigación, estándar de 
vida, medio ambiente, etc.). 

4. Mejora la eficiencia de la for-
mulación de políticas rurales y 
la planificación agropecuaria.

5. Proporciona datos para la for-
mulación, la elaboración, la 
ejecución, el seguimiento y la 
evaluación de las políticas de 
tierras y de desarrollo rural.

6.  Permite identificar poblaciones 
vulnerables y focalizar las polí-
ticas agropecuarias.

7. Apoya la gestión de los agen-
tes económicos asociados con 

3 Ley 1152 de 2007. Artículo 80. Define la UAF: Se entien-
de por Unidad Agrícola Familiar (UAF), la empresa básica 
de producción agrícola, pecuaria, acuícola o forestal, cuya 
extensión permita con su proyecto productivo y tecnología 
adecuada generar como mínimo dos salarios mínimos le-
gales mensuales vigentes, permitiendo a la familia remune-
rar su trabajo y disponer de un excedente capitalizable que 
coadyuve a la formación de su patrimonio. La Unidad Agrí-
cola Familiar no requerirá normalmente para ser productiva 
sino el trabajo del propietario y su familia, sin perjuicio del 
empleo de mano de obra extraña, si la naturaleza de la 
producción así lo requiere.

la mejora de la competitividad 
y de la rentabilidad tanto a ni-
vel micro como a nivel de las 
actividades o de los sectores 
económicos.

 
8. Suministra indicadores para 

establecer la línea base, nece-
saria para el seguimiento a la 
transformación que se presen-
te en la siguiente década.

9.   Apoyo a los estudios de em-
pleo, pobreza, distribución del 
ingreso, ingresos y gastos, in-
versión, riqueza y en general 
el bienestar de la familia rural.

10.  Seguimiento a los Objetivos 
 de Desarrollo del Milenio    

(ODM).

11. Proporciona datos para el aná-
lisis y el seguimiento de la po-
breza y la seguridad alimenta-
ria.

12. Permite identificar las mujeres 
cabeza de familia y establecer 
su función y participación en el 
desarrollo agropecuario y ru-
ral.

13. Provee de información estraté-
gica para la modernización del 
territorio rural y el sector agro-
pecuario, para su inserción 
en el contexto internacional, 
como lo exigen los respectivos 
compromisos, en especial el 
caso de los Tratados de Libre 
Comercio (TLC).

14. Elaboración de investigacio-
nes de profundidad en el sec-
tor agropecuario y rural para 
el apoyo a la identificación de 
programas y proyectos de de-
sarrollo rural.

15. Suministra datos para focalizar 
la política de seguridad sanita-
ria y fitosanitaria rural.

16.  Los datos del III CNA propor-
cionan elementos técnicos 

para el establecimiento de 
zonas de colonización, de re-
serva campesina (ZRC) y de 
desarrollo empresarial (ZDE).

17. Los datos del III CNA son fun-
damentales para la elabora-
ción de los Planes de Ordena-
miento Territorial (POT, PBOT, 
EOT) y la estructuración de las 
Unidades Agrícolas Familiares 
(UAF)3 en las zonas rurales de 
los municipios, criterios técni-
cos básicos para el ordena-
miento productivo y social que 
permitan determinar las áreas 
prioritarias de desarrollo rural.

18. Los datos del III CNA son fun-
damentales para la elaboración 
del Inventario Nacional de Ga-
ses de Efecto Invernadero, de 
acuerdo con los compromisos 
adquiridos por el país ante la 
Convención Marco de las Na-
ciones Unidas sobre Cambio 
Climático (CMNUCC).

19. Cumplimiento de los Acuerdos, 
Convenios y Protocolos suscri-
tos por Colombia, relacionados 
con los recursos naturales y el 
medio ambiente: la Convención 
Marco de Cambio Climático; la 
Convención de la Diversidad 
Biológica, la Convención de Lu-
cha contra la Desertificación y la 
Sequía.

20. Formulación y desarrollo de 
Programas y Proyectos de Co-
operación Internacional, Trata-
dos de Libre Comercio (TLC), 
normatividad y estándares.

21. La base de datos de un cen-
so nacional agropecuario es 
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fundamental para establecer 
las amenazas naturales, la 
vulnerabilidad y el riesgo de la 
actividad agropecuaria, la va-
loración de daños y la rehabili-
tación de áreas afectadas por 
desastres naturales (inviernos, 
sequías, incendios, desliza-
mientos, terremotos, eventos 
sanitarios). 

22. Dentro de los ocho retos que 
Colombia debe afrontar para 
poder ser admitida en la Or-
ganización Internacional para 
la Cooperación y el Desarrollo 
Económico (OCDE), está el 
fortalecimiento del DANE, y el 
censo en este contexto cons-
tituye la línea base y estructu-
rante del Sistema Estadístico 
Agropecuario (SEA).

23. El III CNA permite además la 
construcción del registro rural 
colombiano definido en la Ley 
1429 del 2010. El CNA gene-
ra un registro rural tanto de 
las empresas agropecuarias y 
agroindustriales como de las 
unidades productoras agrope-
cuarias asociadas a hogares 
rurales, por lo tanto es la base 
de los registros y sistemas de 
información que se crearían en 
el desarrollo de la política de 
tierras.

24. El censo es un instrumento cen-
tral para evaluar el cumplimien-
to constitucional del Estado en 
materia agropecuaria (Artículos 
64, 65 y 66 de la Constitución de 
1991 que versan sobre el deber 
del Estado de promover el ac-
ceso progresivo a la propiedad 
de la tierra de los trabajadores 
agrarios en forma individual o 
asociativa y a los servicios que 
le son inherentes; que la pro-
ducción de alimentos gozará 
de la especial protección del 
Estado; y que la política credi-
ticia procurará especiales con-
diciones de acceso teniendo en 
cuenta el ciclo de las cosechas, 

los precios y los riesgos inhe-
rentes a la actividad y las cala-
midades ambientales). 

25. Fortalecimiento del Sistema Es-
tadístico Agropecuario (SEA) y 
el Sistema Estadístico Nacional 
(SEN) a largo plazo.

5. Diseño general 
 del III CNA

El Diseño del III CNA contempla una 
elaboración conjunta con los usua-
rios de la información agropecuaria 
(gremios y organizaciones campe-
sinas) y mejoramientos metodológi-
cos, relacionados con el período de 
recolección, el uso de un cuestiona-
rio único para el censo rural, visita 
directa de campo a los productores 
agropecuarios en cada uno de los 
predios rurales, el uso de tecnología 
avanzada para la captura electrónica 
de datos “in situ”, el empleo de aero-
fotografía digital ortorrectificada, imá-
genes de satélite (IKONOS, QUICK 
BIRD, OrbView-3 Orbimage, IRS-1c 
pancromático, RADARSAT, SPOT, 
etc.), cartografía predial de preci-

sión y la construcción de un marco 
estadístico georreferenciado para 
realizar a largo plazo, investigación 
estadística de profundidad de la ac-
tividad agropecuaria, acuícola, pes-
quera, forestal y ambiental mediante 
técnicas de muestreos estadísticos, 
registros administrativos, censos por 
productos agropecuarios y pronósti-
cos objetivos de cosechas. El diseño 
de este censo contempla su actua-
lización permanente en el periodo 
intercensal, mediante técnicas es-
tadísticas y tecnológicas eficientes, 
con la participación de los produc-
tores agropecuarios, los gobiernos 
municipales y departamentales, los 
gremios de la producción y la institu-
cionalidad pública agropecuaria. 

Esta propuesta de diseño incorpora 
el conocimiento y la experiencia del 
país en el desarrollo de investiga-
ciones rurales, particularmente los 
censos de población, de vivienda, el 
económico y las encuestas agrope-
cuarias y los censos por productos 
agropecuarios adelantados conjun-
tamente con los gremios de la pro-
ducción agropecuaria. En el diagra-
ma 2 se presentan las características 
técnicas del diseño del III CNA.

Diagrama 2. Características técnicas del diseño del III CNA

Fuente: DANE, SEA.
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5.1. Enfoque conceptual 
 del III CNA

La orientación metodológica del di-
seño del III CNA forma parte del en-
foque de contabilidad en la cual la 
actividad agropecuaria se analiza in-
tegralmente como parte de la activi-
dad económica de un país, tal como 
se realiza en el sistema de cuentas 
nacionales; asimismo se aplica un 
enfoque ecosistémico en donde la 
actividad agropecuaria hace parte 
de un medio abiótico, biótico y social 
del medio rural. En el III CNA la fase 
de campo es totalmente descentrali-
zada, el municipio es la base político-
administrativa de levantamiento de 
datos; se entrevista, se observan y 
se miden las variables de los diferen-
tes tipos de unidades estadísticas: 
unidades productoras agropecua-
rias asociadas y no asociadas a los 
hogares rurales identificados en la 
totalidad del área rural de los muni-
cipios de Colombia. A partir de este 
esquema de levantamiento de datos 
se estructura el SEA territorial, para 
mantener actualizados los indicado-
res agroambientales que el sector y 
el país requieren. 

5.2. Definiciones 

5.2.1. Censo Nacional 
 Agropecuario

Un censo nacional agropecuario es 
una operación estadística en gran 
escala realizada periódicamente 
para reunir, procesar y difundir da-
tos sobre la estructura del sector 
agropecuario de un país o de una 
parte importante de este. Los datos 
estructurales típicos recolectados 
son: productor agropecuario, tama-
ño de la explotación agropecuaria, 
tenencia y aprovechamiento de la 
tierra, áreas cultivadas, riego, in-
ventario ganadero, infraestructura, 
maquinaria, equipos, mano de obra 
y medio ambiente.

En un censo agropecuario estos 
datos se recogen directamente en 

los predios rurales que realizan acti-
vidad agropecuaria y también en el 
ámbito comunitario. Un censo agro-
pecuario, normalmente, es la reco-
lección de datos estructurales clave 
por enumeración total de todas las 
explotaciones agropecuarias, en 
combinación con los datos coyun-
turales recogidos, usando los méto-
dos de muestreo (FAO, 2006b). 

• El III CNA recoge las definiciones 
de los anteriores censos agro-
pecuarios (1960 y 1970, y los 
censos nacionales por productos 
agropecuarios realizados por los 
gremios de la producción agro-
pecuaria, el DANE y el MADR), 
con el fin de suministrar informa-
ción, tanto para el país en conjun-
to como para sus subdivisiones 
político-administrativas, sobre los 
cambios de la superficie agro-
pecuaria y forestal, la estructura 
agropecuaria, la superficie de los 
cultivos, el inventario ganadero, el 
productor agropecuario e informa-
ción socioeconómica y ambiental, 
necesaria para el desarrollo de 
un sector agropecuario social y 
ambientalmente sostenible. El 
III CNA constituye un instrumen-
to básico para la ordenación y 
conservación de los recursos 
naturales, que permita identificar 
la oferta actual y su estado de 
uso de los recursos naturales.

5.2.2. Sector rural

Según Adrián Rodríguez y Milagro 
Saborío (2007), durante la década 
de 1990 se empieza a gestar una 
crítica importante a las visiones tra-
dicionales de lo rural, reconociendo 
las transformaciones del medio ru-
ral que se habían venido desarro-
llando durante las últimas décadas. 
Esas transformaciones dan origen 
al concepto de nueva ruralidad, me-
diante el cual, además, se pretende 
una revalorización de lo rural.

Entre las transformaciones identifi-
cadas por diversos autores (e.g. Pé-
rez, 2001; Gómez, 2002; Echeverri 

y Ribero, 2002) destacan cuatro. En 
primer lugar, la diversificación de la 
estructura productiva, la cual ya no 
depende exclusivamente de las ac-
tividades agropecuarias; por el con-
trario, hay un crecimiento importan-
te de actividades de transformación 
y de servicios, que generalmente, 
pero no siempre, están vinculadas 
a la agricultura. En segundo lugar, 
una integración más funcional en-
tre lo rural y lo urbano, y de mane-
ra creciente, un incremento en la 
demanda por las amenidades que 
ofrece el espacio rural, tanto para 
recreación como para residencia. 
Este último fenómeno puede ca-
racterizarse como un proceso de 
“contraurbanización”, facilitado por 
el desarrollo de nuevas tecnologías 
de comunicación y el incremento 
en los niveles de ingreso de la po-
blación. En tercer lugar, la transfor-
mación en los estilos de vida y los 
valores tradicionalmente asociados 
con lo rural, principalmente por el 
desarrollo de las comunicaciones 
que acercan “lo moderno” al mundo 
rural. Y en cuarto lugar, la descen-
tralización política, mediante la cual 
se busca darle mayor poder a las 
instancias locales y regionales.

5.2.3. Sector agropecuario

Llamado sector primario de la eco-
nomía, se encuentra integrado por 
agricultura, ganadería, acuicultura, 
silvicultura, caza y pesca. Algunos 
expertos afirman que lo rural ya no 
es equivalente a lo agrícola y la lla-
mada tercera revolución implica que 
lo agrícola no sea exclusivamente la 
producción primaria. Así mismo, el 
desarrollo rural no solo tiene una di-
mensión sectorial, sino también so-
cio-espacial y ambiental, que excede 
las fronteras sectoriales. A continua-
ción se indican las grandes temáti-
cas que abarca el sector primario.

• Agrícola abarca los cultivos tran-
sitorios, los cultivos permanentes, 
cereales, hortalizas, leguminosas, 
frutas, semillas, raíces o tubérculos, 
cultivos para bebidas, ornamen-
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tales, forrajes, especias, otros, 
cultivos lícitos e ilícitos, corres-
pondientes al grupo Clasifica-
ción Industrial Internacional Uni-
forme (CIIU 011 Rev. 3. A. C.); 

• Pecuario abarca el ganado bo-
vino, bufalino, caprino, ovino, 
porcino, asnal, equino, aves, 
piscicultura, la camaronicultura 
y especies menores tales como: 
cunicultura, cuyicultura, apicultu-
ra, helicicultura, sericultura, lom-
bricultura, zoocría, entre otros 
correspondiente a los grupos 
CIIU 012 y 050, clases 0501, 
0502 (Rev. 3. A. C.); 

• Silvicultura corresponde a bie-
nes extraídos de los bosques 
naturales y bienes producidos en 
bosques plantados, correspon-
dientes a las clases CIIU 0201, 
0202 (Rev. 3. A. C.); 

• Pesquero abarca pesca conti-
nental y pesca marítima (no se 
investiga en el censo nacional 
agropecuario), correspondien-
tes a las clases CIIU 0501, 0502 
(Rev. 3. A. C.);  

• Caza corresponde a la cacería de 
animales salvajes para provisión 
de proteína u otras actividades 
productivas (no se investiga en 
el censo agropecuario); corres-
ponde a la caza de mamíferos, 
reptiles, insectos y aves salvajes, 
grupo CIIU 015 (Rev. 3. A. C.).

5.2.4. Unidad Productora 
Agropecuaria, UPA 

(o explotación agropecuaria). Es 
una unidad económica de produc-
ción agropecuaria bajo gerencia 
única, que comprende todo el ga-
nado mantenido en ella y toda la tie-
rra dedicada total o parcialmente a 
fines agropecuarios, independien-
temente del título, forma jurídica o 
tamaño. La gerencia única puede 
ser ejercida por una persona, por 
un hogar, por dos o más personas 

u hogares conjuntamente, por un 
resguardo o comunidad indígena 
o afrodescendiente, o por una per-
sona jurídica como una empresa, 
una colectividad agropecuaria, 
una cooperativa o un organismo 
oficial. Las tierras de la explota-
ción agropecuaria pueden constar 
de una o más parcelas o predios 
rurales, situadas en una o más 
áreas separadas en una o más di-
visiones territoriales o administrati-
vas, siempre que todos los predios 
compartan los mismos medios de 
producción, como mano de obra, 
edificios agrícolas, maquinarias o 
animales de tiro utilizados para la 
explotación agropecuaria. 

La definición de UPA deberá tener 
en cuenta las particularidades de 
la actividad agropecuaria y rural 
de Colombia, la cual se ha estu-
diado en los diferentes censos na-
cionales agropecuarios (DANE) y 
censos nacionales por productos 
agropecuarios (Federación Nacio-
nal de Cafeteros [Fedecafé], Fe-
deración Nacional de Cultivadores 
de Palma de Aceite [Fedepalma], 
Federación Nacional de Arroceros 
[Fedearroz], Federación Nacional 
de Productores de Cereales y Le-
guminosas [Fenalce], Federación 
Colombiana de Productores de 
Papa [Fedepapa], ACP, Fenavi, 
Asociación Colombiana de Expor-
tadores de Flores [Asocolflores], 
Asohofrucol, etc.).

5.2.5. Productor 
           agropecuario 

El productor agropecuario es la 
persona natural o jurídica que 
toma las decisiones principales 
sobre el uso de recursos y ejerce 
el control de la administración de 
las operaciones de la explotación. 
Tiene responsabilidades técnicas 
y económicas y puede asumirlas 
directamente o delegar las rela-
cionadas con el trabajo diario a un 
gerente contratado. Por definición, 
la unidad productora agropecuaria 

está bajo gerencia única, por lo 
tanto, no puede haber más de un 
productor por explotación. Sin em-
bargo, puede existir un conjunto de 
productores en una explotación. 
Un productor conjunto es una per-
sona que toma las principales de-
cisiones sobre el uso de recursos 
y ejerce el control de la adminis-
tración de las operaciones de la 
explotación, en conjunto con otra 
persona. Un productor conjunto 
puede ser del mismo o de un 
hogar diferente.

A veces el concepto de productor 
agropecuario es difícil de aplicar 
a causa de los procesos comple-
jos de toma de decisiones. Ge-
neralmente, una explotación es 
administrada conjuntamente por 
miembros del hogar, tales como 
el esposo y la esposa. Si hay una 
persona que toma las decisiones 
principales, ésta debe ser defi-
nida como productor. Si más de 
una persona está involucrada en 
la toma de las principales decisio-
nes, ésas deberán ser definidas 
como productor conjunto. Si hay 
dos unidades de gestión agrícola 
diferentes en un hogar, este ho-
gar debe ser compilado en dos 
explotaciones agrícolas.

El concepto de productor normal-
mente se aplica solo a las explo-
taciones agropecuarias en hoga-
res con una sola explotación. Los 
productores agrícolas pueden ser 
identificados en otros tipos de ex-
plotaciones, pero los datos no son 
relevantes para análisis censales. 
El productor agropecuario es casi 
siempre el jefe del hogar y puede 
realizar otras actividades además 
de ser productor; la “agricultura” 
puede no ser su trabajo principal. 
Se debe hacer una distinción entre 
un agricultor y un gerente contra-
tado que es un empleado pagado 
que administra una explotación 
en nombre del productor agrope-
cuario (FAO, 2010; DANE y CNA, 
1960 y 1970).
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5.3. Objetivos 

5.3.1. Objetivos generales

a) Recopilar datos sobre la es-
tructura agropecuaria, acuícola 
y forestal a nivel de las unida-
des administrativas pequeñas 
y permitir tabulaciones cruza-
das detalladas.

b) Mejorar la información para las 
cuentas sectoriales. El Censo 
aportará información para me-
jorar especialmente aquellos 
indicadores relacionados con 
los componentes de inversión 
y formación de capital en las 
explotaciones agropecuarias y 
la producción no transable.

c) Suministrar datos que sirvan 
de punto de referencia para 
las estadísticas continuas ne-
cesarias para el monitoreo de 
las políticas, la planificación 
agropecuaria y el desarrollo 
rural.

d) Suministrar datos para apoyar 
la identificación de los impac-
tos y las medidas de adapta-
ción y mitigación al cambio 
climático.

e) Proveer los marcos estadís-
ticos especializados para la 
implementación de las estadís-
ticas continuas del sector agro-
pecuario, acuícola, pesquero, 
forestal y ambiental.

5.3.2. Objetivos específicos

a)  Cuantificar el número y tama-
ños de las unidades producto-
ras agropecuarias.

b)  Identificar al productor agrope-
cuario y la estructura del hogar 
del productor agropecuario.

c)  Identificar las características 
socioeconómicas del hogar del 
productor agropecuario.

d)   Cuantificar el uso de la tierra y 
el régimen de tenencia de las 
tierras de las unidades pro-
ductoras agropecuarias.

e)   Identificar y cuantificar el área 
y la producción de los cultivos 
transitorios y permanentes. 

f)     Hacer un inventario ganadero 
y de las características técni-
cas de la producción pecuaria.

g)   Determinar las prácticas agrope-
cuarias, acuícolas y forestales 

h)   Determinar la infraestructura, la  
maquinaria, los equipos utiliza-
dos en la actividad agropecua-
ria, el uso y el tipo de energía.

i) Identificar aspectos ambienta-
les  en el sector agropecuario.

j) Describir la administración y 
gestión de la unidad producto-
ra agropecuaria

k)  Construir una base de datos 
alfanumérica y geográfica na-
cional única del sector agro-
pecuario y rural colombiano, 
como soporte de la política 
agropecuaria de corto, media-
no y largo plazo.

5.4. Periodicidad de la 
    investigación

Se propone articular el III CNA con 
otras investigaciones nacionales, la 
FAO (2006a) ha recomendado que 
esta investigación se realice cada 
diez años; asimismo esta propues-
ta recoge las recomendaciones 
de los estudios adelantados por 
el MADR, el Departamento Nacio-
nal de Planeación (DNP), el sector 
privado y las instituciones que han 
participado en los diferentes talle-
res de socialización del SEA, por 
lo tanto para el caso colombiano la 
propuesta es realizar censos agro-
pecuarios nacionales mínimo cada 
diez años.

5.5. Investigación 
   continua

El III CNA es una investigación de 
largo plazo; al igual que el monito-
reo de otros sectores como el am-
biental, el social y el económico, la 
actividad agropecuaria requiere ser 
monitoreada para vigilar su com-
portamiento ante los cambios de 
la política agropecuaria, cambios 
en la estructura de la producción 
agropecuaria, cambio socioeco-
nómico rural, el cambio del medio 
ambiente y factores internacionales. 
Identificar cambios de la estructura 
agropecuaria es esencial para la 
evaluación y el ajuste de la política 
agropecuaria, bajo un contexto so-
cial y ambientalmente sostenible. 
Asegurar la sostenibilidad de la pro-
ducción agropecuaria, la protección, 
la conservación y el manejo sosteni-
ble de los recursos de suelos, agua, 
vegetación y biodiversidad es una 
condición para la provisión perma-
nente de los bienes y servicios a la 
sociedad en general. El III CNA pro-
vee los instrumentos de la investiga-
ción, las metodologías y los arreglos 
institucionales básicos para mante-
ner actualizados los indicadores 
agroambientales, nacional y territo-
rial que el sector agropecuario y el 
país en general requieren.

5.6. Período de recolección

El período de recolección global de 
los datos del III CNA es de cuatro 
meses calendario. Durante este 
espacio de tiempo se realizarán las 
encuestas, observaciones y medi-
ciones de las diferentes unidades 
productoras agropecuarias exis-
tentes en la superficie continental 
e insular del país. Este periodo de 
recolección tendrá en cuenta los 
calendarios agrícolas, las medidas 
fitosanitarias del país, el clima y las 
características propias de la pro-
ducción agropecuaria. El periodo 
de recolección en principio debe 
ser corto, generalmente se busca 
que sea de uno a cuatro meses; sin 
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embargo, dependiendo de condicio-
nes especiales se debe ampliar a 
un periodo mayor (preferiblemente 
no mayor a seis meses).

5.7.  Método del III
 Censo Nacional 
 Agropecuario y Rural

Un profesional del sector agrope-
cuario, acuícola y/o forestal selec-
cionado localmente, debidamente 
entrenado y con los instrumentos 
de la investigación elaborados, visi-
tará cada uno de los predios rurales 
agropecuarios del territorio nacio-
nal y adelantará el diligenciamien-
to de un cuestionario digital y/o en 
papel, producto de una entrevista 
directa al productor agropecuario, 
las observaciones y las mediciones 
realizadas en los predios que con-
forman la unidad productora agro-
pecuaria. La información levantada 
en campo, con el control de calidad 
previamente diseñado, se enviará 
mediante diferentes medios elec-
trónicos al nivel regional y nacional 
para su posterior procesamiento, 
análisis y publicación de resulta-
dos. Los resultados del censo se 
socializarán a nivel nacional, de-
partamental y municipal.
 
5.8. Diseño estadístico

5.8.1. Generalidades

En general se propone un censo 
universal para variables estructura-
les y una muestra probabilística co-
censal para variables coyunturales 
tal como se señala a continuación: 

Censo universal de cada uno de 
los predios rurales (que conforman 
la UPA) existentes en la superficie 
continental e insular de Colombia, 
donde se recabarán variables es-
tructurales, y una muestra cocensal 
es recomendable para variables co-
yunturales. El diseño de la muestra 
cocensal deberá tener en cuenta 
la variabilidad espacial y la natura-
leza de la actividad agropecuaria. 

El diseño estadístico contemplaría 
una muestra probabilística de áreas 
(conglomerado de predios, UPA), 
estratificado (según sistemas de 
producción agropecuaria), multietá-
pico y de selección sistemática de 
los predios (UPA), lo cual garanti-
zará estimaciones agropecuarias 
municipales (o grupo de municipios) 
con un error estándar relativo del 
10% o menos, con un nivel de con-
fianza del 95%; errores de muestreo 
menores al 10% a nivel departamen-
tal y menores al 5% a nivel nacional. 
Con este tipo de muestra se pueden 
estimar los indicadores básicos co-
yunturales del sector agropecuario, 
acuícola y forestal

5.8.2. Desagregación 
 geográfica

La información básica del III CNA 
se presentará según la división po-
lítico-administrativa: municipio, de-
partamento y país; sin embargo, un 
censo puede generar información 
para otras divisiones de tipo econó-
mico, social, ambiental o geográfico 
(agroecológico, unidades hidrográfi-
cas y unidades socioeconómicas).

5.8.3. Marco geoestadístico 
nacional único 

 agropecuario, 
 ambiental y rural

a. Universo de estudio. La super-
ficie total de Colombia correspon-
de a 207.040.800 ha, de las cuales 
114.174.800 corresponden al área 
continental e insular y las restan-
tes 92.866.000 ha a zonas maríti-
mas; la primera área corresponde 
al universo de estudio del III CNA. 
Este universo de estudio se distri-
buye altitudinalmente en tres pisos 
térmicos, así: piso térmico cálido 
el 80% (91.339.840), piso térmico 
templado el 10% (11.417.480) y el 
piso frío y muy frío con el 10% res-
tante (11.417.480).

Según los resultados obtenidos en 
la encuesta nacional agropecuaria 

realizada por el MADR y la Cor-
poración Colombia Internacional 
(CCI), para el año 2009 (MADR y 
CCI, 2009b), del área continental, 
el 2,24% (3.354.349 hectáreas) 
presenta algún tipo de agricultura; 
en el 34,33% (39.196.059 hectá-
reas) se adelantan actividades de 
tipo pecuario; el 0,34% (384.232 
hectáreas) corresponde a bosques 
plantados; el 60,72% corresponde 
a bosques naturales (69.300.000 
hectáreas, según el Ideam [2007]), 
y el 1,67% (1.910.160 hectáreas) 
está dedicado a otros usos. Del 
área dedicada a la actividad agríco-
la, el 38,26% (1.283.427 hectáreas) 
corresponde a cultivos transitorios 
y barbechos; el 59,57% (1.998.209 
hectáreas) está dedicado a cultivos 
permanentes; y el 2,17% (72.713 
hectáreas) son tierras en descanso. 
Esta superficie varía anualmente; 
según el Ideam (2010), la defores-
tación ascendió a 336.000 ha/año 
para el periodo 2000-2007: buena 
parte de estas nuevas tierras son 
dedicadas a usos agrícolas y pe-
cuarios. 

Según el MADR (2009), el 55,4% 
de la superficie continental e insu-
lar de Colombia corresponde a uso 
no agropecuario (63,26 millones de 
hectáreas) y el restante 44.6% a 
uso agropecuario (50,91 millones 
de hectáreas). El 94% del área con 
usos no productivos tiene cobertura 
boscosa, casi 90% del área cubierta 
de bosques está sometida a algún 
régimen de protección y existen 
áreas que tienen cobertura boscosa, 
pero no están bajo ningún régimen 
de protección. La Ley 2.ª de 1959 es 
el acto de ordenamiento territorial 
más importante que se ha dado en 
el país: creó siete zonas de reserva 
forestal, con una superficie total de 
65.280.321 hectáreas, de las cuales 
51,3 millones siguen perteneciendo 
a dicho régimen. Existen 17,2 millo-
nes de hectáreas de áreas protegi-
das, la mayor parte dentro de zonas 
de reserva forestal, que integran el 
Sistema Nacional de Áreas Protegi-
das (Sinap). Así mismo, casi el 70% 
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de los resguardos indígenas y el 
71% de las titulaciones colectivas a 
comunidades negras se encuentran 
en zonas de reserva forestal.

Según el Instituto Geográfico Agus-
tín Codazzi (2007) en Colombia 
existían 3.199.113 predios rura-
les que abarcaban un área de 
77.225.994 ha, es decir, el 67,61% 
del área continental e insular de 
Colombia. Según esta misma fuen-
te, para enero del 2009 se regis-
traron 3.663.630 predios rurales 
con un área de 88.438.348 ha (ci-
fra preliminar sujeta a revisión), es 
decir que en el periodo 2001-2009 
hubo un crecimiento en el número 
de predios de 464.517, correspon-
diente al 14,5% en el período.

Según el Censo General elabora-
do por el DANE en el 2005, en el 
área rural se identificaron 1.741.362 
viviendas con hogares que realiza-
ron alguna actividad agropecuaria, 
acuícola y forestal, correspondiente 
al 67,9% de las viviendas rurales 
existentes en el país (2.563.786). 
Del total de viviendas rurales con 
actividad agropecuaria, el 6,3% 
adelantó alguna actividad agríco-
la, 13% alguna actividad pecuaria, 
33,3% realizaron simultáneamente 
actividades agrícolas y pecuarias 
y en cuanto al 27,3% no se obtu-
vo ninguna información del sector. 
Respecto a la población asociada 
a la actividad agropecuaria, según 
esta misma fuente, la población de 
Colombia ascendió a 42.888.592. 
De este total 31.890.892 (74,3%) 
están ubicados en el área urbana y 
10.997.700 (25,6%) viven en el área 
rural, esta última es la más vincula-
da a la actividad agropecuaria. 

Del total de la población de Co-
lombia el 48,8% son hombres y el 
51,2% mujeres. Respecto a las co-
munidades indígenas, estas se ubi-
can en 756 resguardos constituidos 
en el territorio nacional, ubicados 
en 27 departamentos y en 228 mu-
nicipios del país, que ocupan una 
extensión de aproximadamente 34 

millones de hectáreas, el 29,8% del 
territorio nacional. Respecto a la po-
blación negra, esta se ubica princi-
palmente en las dos costas e islas y 
se encuentra establecida en 50 mu-
nicipios, 166 Territorios Colectivos 
de Comunidades Negras titulados 
y 1.219 comunidades, los cuales 
ocupan un territorio de 4,7 millones 
de hectáreas que corresponde al 
4,13% de las tierras del país. Según 
el censo general de población y vi-
vienda del DANE, 2005, la población 
indígena es de 1.378.884 personas 
(3,4%) y los afrodescendientes son 
4.261.996 personas (10,5%).

En términos biológicos, Colombia 
está considerada como uno de los 
países más diversos del planeta. 
Su alto endemismo y concentración 
de especies son inigualados en el 
mundo entero y su riqueza biológi-
ca es sobrepasada únicamente por 

Brasil. La variedad de ecosistemas 
en el territorio colombiano compren-
de hábitat desde páramos y laderas 
andinas hasta selvas tropicales, hu-
medales, llanuras y desiertos. Esta 
variedad de ecosistemas intensifica 
la riqueza biológica colombiana, la 
cual se calcula en diez por ciento del 
total de especies del planeta (Potes, 
1999). Asimismo, Colombia reporta 
indicadores de pérdidas de biodiver-
sidad preocupantes; lo anterior por 
las quemas no controladas, el desa-
rrollo de infraestructura, la defores-
tación, la actividad agropecuaria, la 
degradación de las tierras, la sobre-
explotación de recursos biológicos, 
el cambio climático y la introducción 
de especies exóticas. A continua-
ción (figura 1) se presentan algunos 
de los mapas que se utilizarían en 
la construcción del marco geoesta-
dístico nacional único agropecuario 
y ambiental (MGNUA).

Figura 1. Material temático para la construcción del MGNUA para el III CNA

Fuente: DANE, IGAC, Ideam y Uniandes.
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b. Elementos del marco geoes-
tadístico nacional único agro-
pecuario, ambiental y rural. 
El III CNA utilizará como unidad 
de observación los predios ca-
tastrales rurales, estructurado 
sobre una base cartográfica de 
precisión e imágenes de satélite 
y aerofotografía digital de alta re-
solución espacial (ortofotomosai-
cos-ortomosaicos de imágenes 
de satélites municipales) y las 
divisiones político-administrativas 
del país: municipio, departamen-
to  y país, resguardos indígenas y 
comunidades afrodescendientes; 
asimismo incluirá la delimitación 
de áreas ambientales como la del 
sistema nacional de parques na-
turales, zonas de reserva forestal, 
áreas de desarrollo empresarial y 
las zonas de reserva campesina, 
ZRC (Ley 160 de 1994), y la re-
gionalización de los gremios de 
la producción, operativamente de 
acuerdo con la división político-
administrativa del país, área rural, 
y se delimitará según criterios del 
operativo de campo: área de coor-
dinación territorial operativa, área 
de coordinación departamental 
operativa, área de supervisión 
municipal, área geográfica a ni-
vel de la brigada de recolección y 
área geográfica a nivel del censis-
ta. El Marco Geoestadístico Agro-
pecuario (MGA) incluirá registros 
administrativos a nivel de pro-
ductores agropecuarios empre-
sariales e información geográfica 
prediligenciada a nivel de lote, fa-
cilitando el registro de la informa-
ción de áreas cultivadas, uso de la 
tierra a nivel del predio y la unidad 
productora agropecuaria; esto es 
importante en cultivos tecnifica-
dos (palma de aceite, caña de 
azúcar, banano de exportación, 
flores-follajes, arroz mecanizado, 
sorgo, soya, ajonjolí y maíz tecni-
ficado, asimismo la base de lotes 
de Fedecafé). El MGA constituye 
una aplicación en el sector agro-
pecuario y ambiental de la tecno-
logía espacial contemplada en la 
Comisión Colombiana del Espacio 

(Decreto 2442 del 2006) ) y deno-
minado como marco maestro rural 
en la Estrategia Global para pro-

Figura 2. Características técnicas del diseño del III CNA

Fuente: DANE, SEA.

veer estadísticas agropecuarias y 
rurales elaboradas por el Banco 
Mundial y la FAO- 20104. 

Unidad de observación. 

Predio rural. Según el IGAC, es el 
inmueble que representa una unidad 
catastral, situado en un mismo mu-
nicipio, perteneciente a una o más 
personas natural(es) o jurídica(s), 
descrito por lo general en una es-
critura pública registrada y no sepa-
rada por otro predio público o priva-
do. En las zonas rurales, el predio 
no pierde su unidad aunque esté 
atravesado por vías de comunica-
ción, canales o corrientes de agua, 
en razón de su unidad económica 
o de explotación. En las zonas ur-
banas puede mantenerse la unidad 
del predio aun cuando sean varios 
inmuebles, en razón de su carácter 
cultural o de salubridad, o estatal, 
pero conservándose la individuali-
dad de los inmuebles conforme al 
título de propiedad. Los predios ru-

rales se concretan geográficamente 
en una plancha topográfica donde 
se delimitan los predios, denomina-
da plancha catastral rural. 

Vivienda rural. Espacio indepen-
diente y separado con áreas de uso 
exclusivo, habitado o destinado a 
ser habitado por una o más perso-
nas y ubicada en el área rural del 
municipio (DANE, 2007a). 

Hogar del productor rural. Es una 
persona o grupo de personas, pa-
rientes o no, que ocupan la totali-
dad o parte de una vivienda rural; 
atienden necesidades básicas con 
cargo a un presupuesto común y ge-
neralmente comparten las comidas 
(DANE, 2007a).

4 World Bank, FAO and United Nations, 2010. Global Strate-
gy to  Improve Agricultural  And Rural Statistics. Report No. 
56719-GLB. Washington, DC 20433. EEUU. 55 p.
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Unidad de análisis. 

UPA. Unidad productora agrope-
cuaria definida en el inciso 5.2.4 
de Definiciones.

Preparación de las unidades 
censales. La información geográ-
fica y alfanumérica del universo 
de estudio y la muestra cocensal 
seleccionada permitirán la ubica-
ción de los predios rurales (fin-
ca, hato, hacienda, granja, tambo 
[empresa-establecimiento]), las 
viviendas, los hogares y los pro-
ductores agropecuarios del país. 
Para la ubicación correcta de los 
predios rurales se dispondrá de 
información sobre las vías, red hi-
drográfica, topografía, toponimia, 
simbología e hipsometría, mapas 
prediales rurales e imágenes de 
satélite o aerofotografía digital; 
asimismo se utilizarán los regis-
tros catastrales rurales, los regis-
tros de empresas agropecuarias, 
el registro de las viviendas y hoga-
res rurales identificados y georre-
ferenciados en el Censo General 
2005 y otras bases de datos de los 
productores agropecuarios. Esta 
información geográfica estadística 
estará estructurada en una base 
de datos espacial única, relacio-
nada, debidamente normalizada y 
estandarizada e instalada en soft-
ware geográfico y el sistema de 
posicionamiento global (GPS, por 
sus siglas en inglés) en el disposi-
tivo móvil de captura, DMC (PDA, 
Tablet).

5.8.4. Contenido del 
 cuestionario

En un análisis preliminar el cues-
tionario se podría dividir en tres 
grandes temáticas: una se estu-
diará mediante censo universal, 
la segunda mediante una muestra 
cocensal y la tercera información a 
nivel de la comunidad. Las nuevas 
temáticas de los censos nacionales 
agropecuarios involucran el tema 
ambiental, la responsabilidad de la 

Figura 3. Material geográfico de campo en el III CNA

Fuente: DANE, SEA.

mujer en la producción agropecua-
ria, temas de ruralidad, la actividad 
agropecuaria en áreas urbanas e 
información complementaria a la 
actividad agropecuaria a nivel de 
las UPAS y de las comunidades 
rurales. 

En el censo universal el cuestiona-
rio abarcaría dieciocho temas, tal 
como se indica a continuación: 

0001 Identificación y ubicación de 
la unidad productora agropecua-
ria; 0002 Condición jurídica del 
productor agropecuario; 0003-4 
Sexo y edad del productor agro-
pecuario; 0005 Sexo de los miem-
bros del hogar; 0006 Finalidad 
principal de la unidad productora 
agropecuaria (UPA); 0007 Área 
de la explotación agropecuaria se-
gún tipos de utilización de la tierra; 
0008 Área total de la explotación; 
0009 Régimen de tenencia de las 
tierras de la unidad productora 
agropecuaria; 00010 Presencia 
de riego en la UPA; 00011 Tipos y 
superficie de cultivos temporales 
en la UPA; 00012 Tipos y superfi-
cie de cultivos permanentes en la 
UPA; 00013 Cantidad de animales 
en la UPA por cada tipo; 00014 
Acuicultura en la UPA; 00015 Es-
pecies menores en la UPA; 00016 
Bosques plantados y naturales en 
la UPA; 00017 Medio ambiente; 
00018. Infraestructura y maquina-
ria; 00019 Gestión y comercializa-
ción en la UPA.

En la muestra cocensal se investiga-
rán aspectos con mayor profundidad 
del sector agropecuario en las temá-
ticas que se relacionan a continua-
ción. Es importante indicar que esta 
segunda temática tendrá en cuenta 
las particularidades de la producción 
agropecuaria y la ruralidad colombia-
na: la producción empresarial (pro-
ducción ajena al hogar rural agrope-
cuario, indicada en la Ley 1429 del 
2010, artículo 61) y la campesina 
(producción asociada al hogar rural 
agropecuario). Para estos dos subu-
niversos la información socioeconó-
mica tiene diferentes unidades de 
observación: mientras en la primera 
es la empresa, en la segunda es el 
hogar del productor agropecuario. 
Esta estructura del alcance temáti-
co está dentro del marco de las re-
comendaciones promovidas por la 
FAO (2006) en la realización de cen-
sos agropecuarios nacionales.

Módulos complementarios:

• Tema 01, Tierra; Tema 02, Riego 
y ordenación de aguas; Tema 03, 
Cultivos; Tema 04, Ganado; Tema 
05, Prácticas agrícolas.

• Tema 06, Servicios Pecuarios; 
Tema 07, Tecnología agrope-
cuaria; Tema 08, Características 
demográficas y sociales; Tema 
09, Mano de obra agropecuaria; 
Tema 10, Seguridad alimentaria 
en la UPA; Tema 11, Acuicultura y 
especies menores.
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• Tema 12, Bosques; Tema 13,  
Medio ambiente; Tema 14, Ad-
ministración de la UPA.

Datos a nivel comunitario: condicio-
nes socioeconómicas, infraestruc-
tura y servicios comunitarios, pro-
gramas de desarrollo y geografía.

5.8.5. Período de 
 referencia

El período de referencia para las 
principales variables del III CNA se-
ría de doce meses de un año calen-
dario. Esto garantizará la compara-
bilidad con los censos del pasado, 
las investigaciones que adelanta 
actualmente el DANE en este sector 
y los sectores económico, social y 
ambiental; así mismo, es importante 
la armonización con las investigacio-
nes de los demás países del mundo 
y organizaciones del comercio in-
ternacional (Comunidad Andina de 
Naciones [CAN], Unión de Nacio-
nes Suramericanas [Unasur], Alian-
za Bolivariana para los pueblos de 
nuestra América [ALBA], Organiza-
ción de Estados Americanos [OEA], 
Unión Europea [UE], Mercado Co-
mún del Sur [Mercosur], La Comu-
nidad del Caribe [Caricom], Tratado 
de Libre Comercio de América del 
Norte [Nafta], Organización Mundial 
del Comercio [OMC]). 

5.8.6. Clasificadores 
 utilizados

Se utilizarán clasificadores propios y 
otros basados en recomendaciones 
internacionales.

• División político-administrativa 
Divipola del DANE.

• En lo cartográfico, la infraestruc-
tura colombiana de datos espa-
ciales, ICDE (Normas técnicas 
colombianas: NTC 4611, Informa-
ción geográfica. Metadato geo-
gráfico y NTC 5043, Información 
geográfica. Conceptos básicos de 
calidad de los datos geográficos).

• Clasificación nacional de biomas, 
ecosistemas, coberturas de la tie-
rra y usos de la tierra de acuerdo 
con los desarrollos técnicos y te-
máticos de las entidades del Sis-
tema Nacional Ambiental [SINA]. 

• Clasificación de las cuencas hidro-
gráficas, según mapa del Ideam.

• Catálogo para la codificación de 
territorios de resguardos indíge-
nas y territorios de las colectivida-
des comunitarias negras, según 
información oficial del IGAC. 

• Catálogo para la codificación de 
pueblos indígenas, según clasifi-
cación del Instituto Colombiano de 
Antropología e Historia [ICANH]. 

• Clasificación taxonómica de las 
especies agrícolas, pecuarias, 
acuícolas y forestales de los cen-
tros taxonómicos agropecuarios 
y los herbarios reconocidos en el 
país y el exterior.

• La clasificación indicativa de los 
cultivos (CIC), desarrollada por la 
FAO para el CAM, 2010.

• La Clasificación Central de Pro-
ductos (CPC) versión 1.0 adapta-
da para Colombia, 2003.

• Las clasificaciones internaciona-
les de la actividad agropecuaria, 
como la Clasificación Industrial 
Internacional Uniforme de to-
das las actividades económicas 
(CIIU RV 3 A. C.) adaptada para 
Colombia, la Codificación de las 
mercancías según el fin econó-
mico al cual serán destinadas, es 
decir, bienes de capital, interme-
dios y de consumo (CUODE), la 
Clasificación Internacional Uni-
forme de Ocupaciones Adaptada 
para Colombia (CIUO-88 A. C.) 
y la Clasificación Internacional 
Normalizada de la Educación 
(CINE), Unesco, 1997.

5.9.  Instrumento de 
        recolección

Se utilizaría un cuestionario único 
para el censo universal y de profun-
didad temática para la muestra co-
censal a nivel de cada predio rural 
(UPA). Para la captura, validación y 
transmisión de los datos en campo 
se utilizará un dispositivo móvil de 
captura, DMC (PDA, Tablet) y por se-
guridad siempre se tendría el cues-
tionario de registro en papel. Para el 
diligenciamiento de este formato se 
diseñarán los manuales de diligen-
ciamiento y uso de los equipos de 
medición y registro en campo.

Figura 4. Equipo de campo a emplear en el III CNA

Fuente: DANE, SEA.
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Para la ubicación y delimitación 
de los predios rurales se utilizarán 
mapas, software geográfico móvil 
(GVsig, ARCpad), GPS y distan-
ciómetros digitales, y programas 
geográficos como Google Earth; 
para la medición de las variables 
de distancias y áreas se utilizarán 
instrumentos de precisión tales 
como distanciómetros, binoculares 
y software geográfico móvil; asi-
mismo para el registro fotográfico 
se utilizará cámara digital. 

5.10. Operativo de campo

5.10.1. Capacitación

El personal del III CNA estaría 
conformado por profesionales del 
sector agropecuario, ingenieros 
agrónomos, ingenieros forestales, 
ingenieros agrícolas, biólogos, in-
genieros ambientales, administra-
dores agropecuarios, técnicos y 
tecnólogos agropecuarios y bachi-
lleres agropecuarios, debidamente 
preparados por el DANE o institu-
ciones educativas agropecuarias 
(universidades, institutos agrope-
cuarios, el SENA), que certifica-
rían las diferentes modalidades de 
instrucción para cada uno de los 
diferentes perfiles que se definan 
en la organización del censo. La 
entidad educativa se encargará de 
la preparación e implementación 
del programa de formación, bajo la 
dirección, asesoría y acompaña-
miento permanente del personal 
especializado de la Subdirección 
del DANE. El personal capacita-
do para los diferentes niveles del 
operativo de campo es de origen 
local y regional; municipio y de-
partamento respectivamente y 
deberán cumplir con los requisi-
tos mínimos que se establecerán 
de acuerdo con su rol dentro del 
operativo de campo. Deberán afi-
liarse a una Empresa Prestadora 
de Salud (EPS), estar afiliados a 
una empresa de pensión y ries-
gos profesionales y, por último, 
tener disponibilidad de tiempo 

completo durante el período re-
querido, correspondiente a cua-
tro meses del año calendario. 
El método utilizado para los tres 
niveles de capacitación combina 
medios tecnológicos, desarrollos 
conceptuales y metodológicos 
y las comunicaciones: todos los 
niveles de capacitación combina-
rán sistema virtual y presencial.

Con relación a los grupos étnicos, 
el III CNA se realizará en los terri-
torios de su residencia como son 
las Comunidades Indígenas y los 
Territorios Colectivos de las Co-
munidades negras. El operativo de 
campo para las actividades agro-
pecuarias localizadas en estos te-
rritorios tomará en cuenta la idio-
sincrasia de estas comunidades, 
su organización interna y la parti-
cipación activa de ellas tanto en el 
operativo de campo como en las 

Figura 5. Cobertura de los resguardos indígenas y los parques naturales del 
sistema nacional de áreas protegidas en el III CNA

Fuente: DANE, Censo general de población y vivienda, 2005 y Ministerio de Ambiente, Vivienda y 
Desarrollo Territorial (MAVDT).

actividades de control de calidad. 
La capacitación la realizará perso-
nal integrante y con reconocimien-
to de cada una de dichas etnias, 
con lo cual se garantizará que la 
enumeración censal se pueda rea-
lizar en todos esos territorios. Hay 
que tener presente que dada la na-
turaleza de este proyecto con re-
lación a las comunidades étnicas, 
obliga al Gobierno el cumplimiento 
de la ley en lo correspondiente a 
la consulta previa. La consulta pre-
via es el derecho fundamental que 
tienen los pueblos indígenas y los 
demás grupos étnicos de poder 
decidir sobre medidas (legislati-
vas y administrativas) o cuando se 
vayan a realizar proyectos, obras 
o actividades dentro de sus terri-
torios, buscando de esta manera 
proteger su integridad cultural, so-
cial y económica y garantizar el 
derecho a la participación. 
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5.10.2. Recolección

Un posible modelo de gestión te-
rritorial para adelantar el operati-
vo de campo tendría la siguiente 
estructura organizacional: director 
general del DANE, subdirector del 
Dane, Gerente nacional del censo 
agropecuario, coordinador operati-
vo de las unidades territoriales (6), 
asistentes administrativos y de sis-
temas territoriales (12); coordinado-
res departamentales agropecuarios 
(32), asistentes departamentales 
en sistemas (96), supervisor de 
campo municipal (2.546), censistas 
(9.423) y guías (573) que confor-
man las brigadas censales para la 
recolección de los datos de campo 
a nivel de cada uno de los 1.122 
municipios (1.101 municipios, 20 
corregimientos departamentales y 
San Andrés y Providencia). Esta 
estructura interactúa con la comu-
nidad de una forma armónica, pre-
cisa y con responsabilidades claras 
en el desarrollo del III CNA.

El tipo de operativo definido en el III 
CNA tendría un esquema netamen-
te municipal y con adaptaciones a 
situaciones particulares: el operati-
vo rural, aplicado en las áreas apar-
tadas y boscosas, en las cuales el 
III CNA se realizaría por rutas. En el 
campo, los grupos de trabajo esta-
rán conformados por un supervisor 
y cuatro censistas, quienes perma-
nentemente se desplazarán desde 
la cabecera municipal hasta las 
secciones rurales correspondien-
tes, utilizando los medios de trans-
porte contratados en la región para 
esta labor (motos, lanchas, caballo, 
mulas). De la misma manera, estos 
operativos de campo, de acuerdo 
con la experiencia del DANE, ten-
drán en cuenta las situaciones de 
orden fitosanitario, los calendarios 
agrícolas, el comportamiento del 
clima, las dificultades geográficas 
y las limitaciones de orden públi-
co. En principio se adelantaría toda 
una estrategia de seguridad del 
personal de campo, con una coor-
dinación permanente con los orga-

nismos de seguridad del Estado y 
las autoridades públicas de orden 
regional y local. Habrá situaciones 
especiales en que el operativo de 
campo será diferente, p. e. en las 
áreas de caña de azúcar ubicadas 
en el valle geográfico del río Cau-
ca que ocupa un área de 220.000 

hectáreas. Estos predios rurales no 
tienen vivienda, luego el operativo 
de campo tendrá otra metodología 
de levantamiento de datos; del mis-
mo modo, áreas como La Mojana 
tendrán un procedimiento diferente 
por sus particularidades geográfi-
cas y de producción agropecuaria. 

Diagrama 3. Estructura del operativo de campo del III CNA

Fuente: DANE, SEA.

5.10.3.  Sistema de 
   monitoreo y 
   control de calidad  
   del III CNA

Para asegurar los estándares de 
calidad y eficacia de cada uno de 
los procesos se estructurará un sis-
tema permanente de control y se-
guimiento que asegure diariamente 
el monitoreo y el acceso a la infor-
mación oportuna y adecuada para 
la toma de las decisiones en bene-
ficio del logro de los objetivos del 
III CNA, de tal manera que los re-
sultados esperados en esta opera-
ción estadística se obtengan en los 
tiempos previstos, con los recursos 
disponibles y con los estándares de 
calidad requeridos y planificados. 

La unidad central del III CNA con-
trolará, con base en pruebas espe-
cíficas, cada uno de los procesos 

para determinar inconsistencias y 
desviaciones frente a estándares 
de calidad y resultados esperados. 
El sistema estará compuesto por 
tres subsistemas: el subsistema 
precensal, que permite determinar 
si los municipios se encuentran lis-
tos para iniciar el proceso de re-
colección; el subsistema censal, 
para precisar el estado de avance 
del operativo en términos de cali-
dad y cobertura, de tal suerte que 
se puedan tomar oportunamente 
las decisiones pertinentes. Este 
subsistema se apoyará en tec-
nología de punta Tableta-GPS y 
Google Earth; con esta tecnología 
se tendrá un control de cobertura 
espacial del avance del censo en 
tiempo real. El tercer subsistema 
será el post-censal, a través del 
cual se hacen las validaciones fi-
nales de la información recogida 
en campo. 
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El sistema estará alimentado por 
el reporte y el control de calidad 
que ejerce la estructura del per-
sonal del operativo de campo y un 
equipo de campo independiente a 
esta. Dicha estructura adelantará 
actividades específicas de control 
de calidad y reportará al nivel na-
cional el estado de levantamiento 
de datos en campo.

5.10.4. Captura de datos

La captura de la información se 
realizará mediante una aplicación 
instalada en el dispositivo móvil 
que contiene reglas programadas 
de validación y consistencia de da-
tos para cada una de las pregun-
tas del cuestionario electrónico; 
además se capturarán datos de 
georreferenciación de cada una de 
las unidades de observación me-
diante el uso de un GPS integrado 
a la DMC (PDA, Tablet). Su con-
solidación y descarga se realizará 
en centros de acopio municipal y 
subregional donde se sincroniza el 
dispositivo móvil con un portátil o 
un computador de escritorio para 
ser transmitida posteriormente a 
las Unidades Regionales Opera-
tivas y luego al nivel central del 
DANE. 

El proceso de captura se realiza-
rá directamente en los dispositi-
vos móviles con el fin de aplicar el 
mayor número de validaciones de 
consistencia al set de preguntas 
consignadas en él. Este mode-
lo garantizará seguridad, control, 
seguimiento, veracidad y entrega 
oportuna de la información, minimi-
zando costos y tiempo frente a las 
tecnologías de captura empleadas 
mediante métodos convenciona-
les. Sin embargo, por razones de 
seguridad de la información y si-
tuaciones particulares de campo, 
el supervisor contará siempre con 
cuestionarios en papel que el gru-
po de investigación ingresará a la 
DMC, una vez tengan la seguridad 
de hacerlo. 

5.11.  Procesamiento 
 de los datos

Los datos del III CNA se estructu-
rarían y procesarían en las herra-
mientas Oracle y/o SAS y las prue-
bas de escritorio en SAS. Los datos 
de los cuestionarios del III CNA se-
rán expandidos conforme al diseño 
de muestreo utilizado, generando 
estimaciones a nivel municipios o 
grupo de municipios, departamen-
tos y nacional, según se explicó 
anteriormente.

Las bases de datos para el manejo 
del III CNA se implementarán y di-
señarán en Oracle 12g y su herra-
mienta Designer, respectivamente. 
Se utilizará un estándar para nom-
brar los objetos de la base de da-
tos. Para el III CNA se han previsto 
las siguientes bases de datos, de 
acuerdo con su objeto: Base de 
datos censal y muestral (BDCM), 
donde se almacena la información 
recolectada en los cuestionarios 
universal y ampliado; Sistema de 
información de gestión operativa 
(SIGO); Sistema de monitoreo y 
control muestral y censal (SMCM); 
Base de referencia censal y mues-

tral (BRCM); Auditoría de la base 
de datos (AUBD); Seguridad de las 
bases de datos (SBD).

5.12.  Publicación 
          de resultados

De acuerdo con la metodología 
de captura de datos a través de 
DMC (o computadores de mano), 
la información será organizada de 
inmediato para producir los resul-
tados con calidad y oportunidad. 
Así, se obtendría información pre-
liminar de interés para los munici-
pios una vez terminado el operati-
vo de campo; departamentos, tres 
meses después de pasado el ope-
rativo censal, y el consolidado na-
cional de información básica seis 
meses posteriormente, y la evalua-
ción general ocho meses después; 
para cada nivel de publicación se 
contará con tiempos de reposición 
para asegurar la oportunidad de la 
publicación. Es importante tener 
en cuenta que el control de calidad 
es en tiempo real y descentraliza-
do, lo cual favorece manejar tiem-
pos cortos para la oportuna publi-
cación de los resultados. 

Diagrama 4. Sistema de captura de datos en el III CNA

Fuente: DANE, SEA.
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5.13. Productos

Los productos son las bases de 
datos, base geoestadística de los 
predios y unidades productoras 
agropecuarias, metadatos y las 
tabulaciones principales de los in-
dicadores de distribución general. 
A continuación se indica a manera 
de ejemplo el tipo de productos, los 
medios de difusión posibles y los ni-
veles de desagregación utilizados. 

Indicadores de estado: número, 
tamaño y superficie total de las 
UPA y predios agropecuarios por 
municipio, departamento y país 
u otras regiones que se definan 
(cuencas hidrográficas, regiones 
naturales, agroecosistemas, zo-
nas de reserva campesina, etc.). 
Superficie de los cultivos, riego, in-
ventario ganadero, infraestructura, 
equipos y herramientas, organiza-
ción y medio ambiente. 

Indicadores de presión: clasifica-
ción por categorías de conserva-
ción de la actividad agropecuaria, 
especies agrícolas, inferencias con 
respecto al grado de intensidad de 
uso de los recursos naturales en la 
actividad agropecuaria. Enseguida 

Diagrama 5. Flujo de información en el III CNA

Fuente: DANE, SEA.

se describe en forma esquemática 
la propuesta de presentación de 
los resultados censales y mués-
trales. Cada uno de los productos 
que se presentan incluye los si-
guientes aspectos:

• Las características principales 
de la información a publicar.

• Los niveles geográficos con que 
se requiere la información.

• Productos geográficos con las 
variables estratégicas de cada 
módulo de las temáticas del III 
CNA.

• El medio de difusión, impreso o 
electrónico.

5.14. Costo total del III CNA

El presupuesto total del III CNA 
deberá abarcar todas las fases de 
la investigación, las etapas de pla-
nificación, diseño, preparación y 
ejecución, y a largo plazo la actua-
lización. el DANE deberá trabajar 
una estrategia general donde se 
busque optimizar sustancialmente 
los costos de esta investigación, 
dado el apoyo de los gremios de 

la producción agropecuaria y el 
auxilio conjunto de las institucio-
nes públicas para la provisión de 
materiales, equipos, insumos y 
logística (Decreto número 235 de 
enero de 2010), así como el apo-
yo de las poblaciones locales. En 
esta dirección de eficiencia en la 
realización de este censo nacional 
agropecuario se plantea un nuevo 
modelo de operativo de campo; 
un modelo descentralizado, donde 
bajo la responsabilidad del DANE 
se estructura un levantamiento de 
datos a nivel municipal; esto signi-
fica contratación local, personal del 
municipio quien sería el responsa-
ble del levantamiento de los datos 
de campo y bajo una coordinación 
institucional DANE-departamento, 
municipio e instituciones públicas 
y privadas. Esta nueva metodolo-
gía está direccionada a enfrentar 
no solo varias situaciones que 
afectan negativamente una inves-
tigación estadística sino que tam-
bién se tienen en cuenta: la segu-
ridad del personal, el conocimiento 
del área de estudio, la vinculación 
del gobierno local y la población, 
la eficiencia en la inversión de es-
casos recursos financieros y la for-
mación de personal local. 

5.15.  Calendario de 
 actividades del III   
  CNA

Una vez diseñado el III CNA y re-
visado y ajustado en diferentes 
pruebas piloto (se pueden utilizar 
los censos nacionales que reciente-
mente ha venido implementando el 
DANE conjuntamente con gremios 
de la producción agropecuaria), se 
pasará a la fase de concertación y 
financiación del mismo; surtidas es-
tas fases, el DANE definirá la fecha 
de ejecución del III CNA, esto es, el 
año de levantamiento de los datos 
en campo. Esta fecha es funda-
mental para analizar las actividades 
antes y después del operativo de 
campo. Las etapas anteriores a la 
ejecución del III CNA son cruciales y 
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son las que aseguran la ejecución 
del mismo, principalmente la con-
secución de recursos financieros, 
la elaboración de la normatividad y 
lograr el consenso institucional pú-
blico y privado del sector agrope-
cuario y de las entidades ambienta-
les respecto a la realización de esta 
investigación.

Al respecto se hace la propuesta de 
cronograma de actividades para la 
ejecución del III CNA, iniciándose ac-
tividades de preparación y ejecución 
en el año 1 para levantamiento de 
datos en el año 2, mes 16 y publica-
ción de resultados en el año 2, mes 
24. Estos tiempos se ajustarán de 
acuerdo con las condiciones de tipo 
financiero, técnico e institucional.

En el año 1 se trabajaría en dos 
frentes de acción. El primero relacio-
nado con la preparación del censo; 
esto involucra: aspectos del marco 
censal; la preparación del material 
geográfico del universo a estudiar; 
la elaboración de la programación 
de aplicativos de captura, valida-
ción y proceso de flujo de infor-
mación; la estructuración de los 
cuadros de salida; la preparación y 
duplicación de manuales, cuestio-
narios, formatos de registro y con-
trol de calidad en campo, y material 
pedagógico para la capacitación; 
compra de equipos, insumos y ma-
teriales; convocatoria de personal 
de campo; convenios interinstitu-
cionales a nivel nacional, regional 
y municipal; el proceso de sensibili-
zación de la población tanto a nivel 
nacional y regional como local. Y el 
segundo frente de acción lo cons-
tituye la financiación del censo, la 
cual involucra los acuerdos insti-
tucionales nacionales, regionales 
y locales para la obtención de los 
recursos económicos y logísticos; 
la elaboración de la estrategia fi-
nanciera y los trámites de acceso 
de los recursos financieros. Estas 
fases deberán sincronizarse en el 
tiempo con el fin de dar inicio al III 
CNA en el año 2.

En el año 2, durante cuatro meses 
se contrataría el personal de cam-
po, se levantaría la información en 
campo y se realizaría el control de 
calidad del levantamiento de da-
tos en campo. Se establecerá la 
coordinación con el ICA y gremios 
de la producción y las autoridades 
municipales para el levantamiento 
de datos de campo, y se adelan-
tará la sensibilización de las co-
munidades locales municipales; 
durante este tiempo el personal 
contratado regional y localmente 

se desplazará a las zonas rura-
les municipales para el levan-
tamiento y registro de los datos 
de las unidades agropecuarias.
Paralelamente a este proceso de 
levantamiento de datos se va con-
solidando la información tanto a 
nivel regional como nacional para 
entregar resultados a finales del 
año 2. Se analizaría una estrate-
gia de entrega de resultados en la 
medida en que se va culminando 
el levantamiento de los datos en 
campo.

Diagrama 6. Flujo de información en el III CNA

Fuente: DANE, SEA.
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6. Recomendaciones     
    internacionales

La propuesta metodológica del di-
seño del III CNA utilizará en particu-
lar las recomendaciones de la Or-
ganización de las Naciones Unidas 
para la Agricultura y la Alimentación 
(FAO), los Principios Fundamenta-
les5 de las Estadísticas Oficiales 
promulgados por Naciones Unidas 
en 1994, los principios, criterios e 
indicadores de calidad planteados 
por la División de Estadística de 

Naciones Unidas, los preceptos 
técnicos del Instituto Internacional 
de Estadísticas (IIE), las recomen-
daciones del Consorcio de Estadís-
ticas para el Desarrollo en el siglo 
XXI –París 21, marco y directrices 
de calidad de la Organización para 
la Cooperación y el Desarrollo 
Económico (OCDE), los preceptos 
de la agricultura y desarrollo rural 
sostenibles promovido por la Comi-
sión de las Naciones Unidas sobre 
el Desarrollo Sostenible (CDS), la 
Convención sobre la Diversidad 
Biológica (CDB, 1992), La Conven-

ción de Cambio Climático (Comité 
Intergubernamental de Cambio Cli-
mático (IPCC), 1992•19966), Agen-
da 21, Iniciativa Latinoamericana y 
Caribeña para el Desarrollo Sosteni-
ble (ILAC), Objetivos del Desarrollo 
del Milenio, Oficina de Estadísticas 
de la Comunidad Europea (Euros-
tat), el Fondo Monetario Internacio-
nal (FMI), los Institutos Estadísticos 
Nacionales y el DANE en materia 
de censos nacionales y encuestas 
agropecuarias por muestreo y cen-
sos por productos agropecuarios.

5 Los principios fueron propuestos por la Conferencia de Estadísticos Europeos realizada en 1992. En abril del mismo año se presentaron para ser adoptados por la Comisión Económica para 
Europa, CEPE (Comisión regional del Consejo Económico y Social de la Organización de Naciones Unidas). Entre marzo y junio de 1993, la Comisión estadística del Consejo Económico y So-
cial (CES) de Naciones Unidas envió la propuesta con los principios fundamentales a sus divisiones regionales, para que éstas la difundieran y discutieran en los países miembros, obteniendo 
el respaldo de 59 de los 61 países que atendieron al llamado. En 1994 la Comisión de Estadística del CES de la Organización de Naciones Unidas adoptó los diez principios fundamentales 
de las estadísticas oficiales.

6 IPCC, 1992-1996. Convención de Cambio Climático y Directrices del IPCC para los inventarios de gases de efecto invernadero, versión revisada, libro de trabajo.



284

Revista Ib Núm. 1 Vol. 1 / Diciembre de 2011 / DANE / Colombia

                 

Bibliografía
Banco Mundial. (2004). Colombia: 
Una política de tierras en transi-
ción. Documento núm. 29 de agos-
to de 2004. Documentos CEDE. 
Bogotá, D. C. 

Centro de Estudios Regionales Ca-
feteros y Empresariales (Crece). 
(2010). El proceso de transforma-
ción agrícola en Colombia: un análi-
sis macroeconómico. Bogotá, D. C. 

Congreso de la República de Co-
lombia. (2011). Plan Nacional de 
Desarrollo: Prosperidad para todos, 
2010-2014. Bogotá, D. C. 

—. (2004). Ley 914 del 21 de octu-
bre de 2004. Por la cual se crea el 
Sistema Nacional de Identificación 
e Información de Ganado Bovino. 
Bogotá, D. C. 

—. (1994). Ley 160 de 1994. Por la 
cual se crea el Sistema Nacional de 
Reforma Agraria y Desarrollo Rural 
Campesino, se establece un subsi-
dio para la adquisición de tierras, se 
reforma el Instituto Colombiano de 
la Reforma Agraria y se dictan otras 
disposiciones. Bogotá, D. C. 

Departamento Administrativo Na-
cional de Estadística (DANE). 
(2010). Diseño conceptual del con-
teo nacional de población y vivien-
da. Bogotá, D. C. 

—. (2007a). Censo general 2005. 
Nivel nacional. Bogotá, D. C.

—. (2007b). Sistema Estadístico Na-
cional Agropecuario y de Desarrollo 
Rural (Senader). Bogotá, D. C. 

Departamento Administrativo Nacio-
nal de Estadística (DANE)-Fondane 
y CEGA. (1994). Modelo de costos y 
diseño muestral del Sistema de Infor-
mación Agropecuaria para la Estima-
ción de Áreas, Producción y Rendi-
miento. Santafé de Bogotá, D. C. 

Departamento Nacional de Planea-
ción (DNP). (2011). Plan Nacional 
de Desarrollo: 2010-2014. Prospe-
ridad para todos. Bogotá, D. C. 

—. (2000). Unidad Agrícola Fami-
liar, Promedio Municipal. Manual 
metodológico para la determina-
ción de la Unidad Agrícola Familiar 
Promedio Municipal. Bogotá, D. C. 

Departamento Nacional de Planea-
ción (DNP) y Departamento Admi-
nistrativo Nacional de Estadística 
(DANE). (2005). Levantamiento del 
III Censo Nacional Agropecuario y 
Silvícola. Banco de Programas y 
Proyectos de Inversión Nacional 
(BPIN). Bogotá, D. C.

Federación Nacional de Arroce-
ros (Fedearroz) y DANE. (2008). 
III Censo Nacional Arrocero 2007. 
Bogotá, D. C. 

Federación Nacional de Cacaote-
ros (Fedecacao). (1998). Metodolo-
gía de la encuesta Censo Nacional 
Cacaotero. Bogotá, D. C. 

Federación Nacional de Cafete-
ros (Fedecafé). (1994). Sistema 
de Información Cafetera. Encuesta 
Nacional Cafetera. Base de datos 
georreferenciados. Bogotá, D. C.

—. (1982). Censo Cafetero 1980. 
Bogotá, D. C.

Federación Nacional de Cafeteros 
de Colombia (Federacafé). (2000). 
Muestra maestra de la zona cafe-
tera. Submuestra de la cosecha 
cafetera. Gerencia Técnica, Oficina 
de Estudios y Proyectos Básicos, 
Programa de Información por En-
cuestas. Bogotá, D. C. 

Federación Nacional de Cultiva-
dores de Cereales y Leguminosas 
(Fenalce) y Ministerio de Agricultura 
y Desarrollo Rural (MADR). (2005). 

I Censo Nacional del Cultivo de Tri-
go. Resultados consolidados: Área, 
Producción y Rendimiento, Año 
Agrícola 2005. Bogotá, D. C. 

Gilpin, A. (2003). Economía am-
biental: un análisis crítico. New 
South Wales, Australia. 

Ibáñez M., A. y Querubín, P. (2004). 
Acceso a tierras y desplazamiento 
forzoso en Colombia. CEDE, Fa-
cultad de Economía, Universidad 
de los Andes. Bogotá, D. C. 

Instituto Brasilero de Geografía y 
Estadística. (IBGE). (2007). Censo 
Nacional Agropecuario y el Conteo 
de Población. Los Censos en el 
2007: innovaciones e impactos en 
los sistemas de informaciones es-
tadísticas y geográficas de Brasil. 
Río de Janeiro. 

Instituto de Estudios Colombianos. 
(1981). Recursos para el futuro, Co-
lombia 1950-2000. Bogotá, D. C. 

Instituto de Hidrología, Meteoro-
logía y Estudios Ambientales de 
Colombia (Ideam), Ministerio del 
Medio Ambiente y Programa de 
las Naciones Unidas para el Desa-
rrollo (PNUD). (2001). Primera co-
municación nacional ante la Con-
vención marco de las Naciones 
Unidas sobre el cambio climático. 
Bogotá, D. C.

Instituto Geográfico Agustín Coda-
zzi (IGAC). (2007). Gestión catas-
tral. En: Análisis geográficos, Re-
vista del IGAC, núm. 34. Número 
especial: Estadísticas Catastrales 
2000-2007. Bogotá, D. C. 

Instituto Nacional de Estadísticas 
(INE). (2007). VII Censo nacional 
agropecuario y forestal. Ministerio 
de Agricultura y Oficina de Estu-
dios y Políticas Agrarias (ODEPA). 
Santiago de Chile.



285

Sergio E. Acosta M. y Jaime Pérez G. / El Tercer Censo Nacional Agropecuario de Colombia. Primera aproximación conceptual

                 

Bibliografía
Instituto Nacional de Estadística y 
Censos (Indec). (2009). Censo na-
cional agropecuario 2008. Resulta-
dos provisionales. Buenos Aires. 

Kalmanovitz, S. y López, E. (2006). 
La agricultura colombiana en el siglo 
XX. Bogotá, D. C.: Fondo de Cultura 
Económica. 

Kish, L. (1965). Survey sampling. New 
York: John Wiley and Sons, Inc.

—. (1990). Métodos de muestreo 
para las encuestas agrícolas. Co-
lección FAO: Desarrollo Estadístico, 
núm. 3. Roma.

Leibovich, J. y Núñez, J. (2002). El 
impuesto a la tierra en Colombia. Bo-
gotá, D. C.: Mimeo.

Machado, A. (1999). Una visión 
renovada sobre la Reforma Agra-
ria en Colombia. En: Machado, A. 
y Suárez, R. (eds.). El mercado de 
tierras en Colombia. Bogotá, D. C.: 
TM Editores.

Ministerio de Agricultura. (1993). 
Diseño institucional del Sistema de 
Información del Sector Agropecua-
rio de Colombia (SISAC). Diseño 
técnico del Módulo de Área, Ren-
dimiento y Producción (MAPRE). 
Agricultural Assessments Interna-
tional Corporation. Bogotá, D. C.

Ministerio de Agricultura y Desarro-
llo Rural (MADR), Corporación Au-
tónoma Regional de los Valles del 
Sinú y del San Jorge (CVS) y De-
partamento Administrativo Nacio-
nal de Estadística (DANE). (2005). 
Censo de plantaciones forestales 
en el departamento de Córdoba. 
Bogotá, D. C.

Ministerio de Agricultura y Desarrollo 
Rural (MADR) e Instituto Interame-
ricano de Cooperación para la Agri-
cultura (IICA). (2006). Estructura y 

dinámica en Colombia, 1992-2005. 
Agroindustria y Competitividad. En: 
Observatorio Agrocadenas, Anuario 
2005. 

—. (1995). Censo del minifundio en 
Colombia. Bogotá, D. C. 

Ministerio de Agricultura y Desa-
rrollo Rural (MADR) y Corporación 
Colombiana Internacional (CCI). 
(2009a). Evaluaciones agropecua-
rias a nivel nacional. Bogotá, D. C.

—. (2009b). Oferta agropecuaria. 
Encuesta Nacional Agropecuaria 
(ENA), cifras 2009. Bogotá, D. C.

—. (2006-2009). Encuesta Nacio-
nal Agropecuaria 2006, 2007, 2008 
y 2009. Bogotá, D. C. 

Ministerio de Agricultura y Desarro-
llo Rural (MADR) y Departamento 
Administrativo Nacional de Esta-
dística (DANE). (2003). Registro 
administrativo en el cultivo de al-
godón. Áreas cosechadas en algo-
dón, producción y transformación. 
Bogotá, D. C.

Ministerio de Agricultura y Desarro-
llo Rural (MADR) y Departamento 
Nacional de Planeación (DNP). 
(2001). Sistema de Información 
Rural y Agrícola. Corporación La-
tinoamericana Misión Rural. Siste-
mas Especializados de Información 
(SEI), S. A. Bogotá, D. C.

—. (1990a). El desarrollo agrope-
cuario en Colombia. Bogotá, D. C. 

—. (1990b). Estrategias y políticas 
para el desarrollo agropecuario en 
Colombia. Misión de Estudios del 
Sector Agropecuario. Bogotá, D. C.

Ministerio de Agricultura y Ganade-
ría (MAG), Departamento Nacional 
de Planeación (DNP) e Instituto In-
teramericano de Cooperación para 

la Agricultura (IICA). (1993). Diseño 
institucional del Sistema de Informa-
ción del Sector Agropecuario de Co-
lombia. Santafé de Bogotá. 

Muñoz Barrio, H., Fernández S., L. A. 
et al. (1988). Evaluación de los con-
sensos e inventario de las fuentes 
estadísticas del Ministerio de Agricul-
tura. MA-JUNAC. Bogotá, D. C. 

Organización de las Naciones Uni-
das para la Alimentación y la Agri-
cultura (FAO). (2006a). Propuesta 
censo agropecuario mundial, 2006-
2015. 

 —. (2006b). Un sistema integra-
do de censos y encuestas agrope-
cuarias. En: Programa Mundial del 
Censo Agropecuario 2010, vol. 1. 
Colección FAO: Desarrollo estadís-
tico, núm. 11. Roma. 

—. (2004a). Improving cost – effeti-
veness and relevance of Agricultural 
censuses in África: Linking popula-
tion and Agricultural censuses. Na-
man Keita. Senior Statistician. FAO 
Regional Office for África, Ghana. 
México.

—. (2004b). Relationships to consi-
derer when Planing the Population 
and Housing. Census and the Agri-
culture Census. México. 

—. (1996). Encuestas basadas en 
métodos de muestreos de áreas 
y explotaciones. En: Encuestas 
agrícolas con múltiples marcos de 
muestreo, vol. 1, Colección FAO: 
Desarrollo Estadístico: 7. Roma. 

—. (1967). Los métodos de mues-
treo y los censos. Roma. 

Otáñez, G. (2007). Seminario taller so-
bre Sinergia de las Operaciones Cen-
sales. Reunión del grupo de trabajo 
FAO/IICA sobre estadísticas agrope-
cuarias. Aguascalientes, México. 



286

Revista Ib Núm. 1 Vol. 1 / Diciembre de 2011 / DANE / Colombia

Bibliografía
—. (1988). Metodología del mues-
treo agrícola de áreas en Colombia. 
Ministerio de Agricultura, Sistema 
de Estadísticas Agropecuarias por 
Muestreo (SEAM). Bogotá, D. C.

Organización para la Cooperación 
y el Desarrollo Económico (OECD). 
(2001). Agricultural Policies in 
OECD Countries, Monitoring and 
Evaluation 2001.

—. (2000). Agricultural Policies in 
Emerging and Transition Economies.

Rodríguez, A. y Saborío, M. (2007). 
Algunas consideraciones sobre la 
definición y medición rural. IICA, 
Proyecto Definición de lo rural y ur-
bano. San José de Costa Rica.

Ruiz Soto, J. P. (23 de febrero de 2011). 
Cambio climático y agroecosistemas. 
En: El Espectador. Bogotá, D. C.

Statistics Canada. (2007). The 2006 
Census of Agriculture. Ottawa. 

Torres R., J. E. (2007). Evaluación y 
conceptualización de un sistema de 

información agropecuario. Análisis 
conceptual e institucional de los siste-
mas de información del sector agro-
pecuario colombiano. Bogotá, D. C. 

United States Department of Agricul-
ture. (2009). Census of Agriculture, 
2007. National Agricultural Statistics 
Service. Washington, D. C. 

World Bank, FAO and United Na-
tions. (2010). Global Strategy to 
Improve Agricultural and Rural 
Statistics. Report No. 56719-GLB. 
Washington, D. C. 



287

                 

Instrucciones para el envío 
de artículos 
Revista ib 
de la Información Básica 
Estadística
La Revista ib es una publicación anual arbitrada por pares externos y estructurada para ser indexada 
en bases e índices bibliográficos, orientada principalmente a difundir artículos basados en procesos 
de investigación en estadística. 

Los artículos deben corresponder a alguna de las siguientes actividades:

• Proyectos de investigación en estadística que produzcan resultados inéditos.

• Procesos de análisis, interpretación o crítica sobre temas estadísticos basados en fuentes originales.

• Compendios sobre análisis, sistematización e integración de un número mínimo de investigaciones 
en estadística ya publicadas. 

1. Requisitos básicos para la presentación de artículos 
 para la Revista ib
Extensión: máximo 16 páginas, incluyendo tablas, gráficos y referencias bibliográficas. 

Formato: letra arial 11 puntos, interlineado sencillo y márgenes de 2,5 centímetros. las tablas y 
gráficos deben enviarse en archivo aparte en el programa excel. 

Requerimientos: los artículos enviados no deben haber sido publicados anteriormente, ni sometidos 
a consideración por otras publicaciones.

Resumen: debe contener un máximo de 250 palabras y presentarse en inglés y en español, e 
incluir en ambas versiones una lista de palabras clave. 

Contenido: el texto debe contener las siguientes partes: introducción, revisión de literatura o mar-
co teórico, conclusiones y bibliografía. en el caso de los textos que corresponden a proyectos de 
investigación en estadística deben incluir también: materiales y métodos, resultados y discusión. 

2. Presentación de los artículos
• El texto principal debe estar bien integrado, aunque dividido en secciones, mediante encabe-

zamientos de carácter informativo. Deben evitarse, en lo posible, las notas al pie de página y la 
separación innecesaria de partes del texto en forma de anexos o apéndices. En caso de presen-
tarse, las notas de pie de página deben ser de carácter aclaratorio y estar numeradas consecuti-
vamente. 

• El lenguaje debe ser claro, preciso y de fácil comprensión para el lector no especializado.

C
en

tr
o 

A
nd

in
o 

de
 A

lto
s 

Es
tu

di
os

 (C
an

da
ne

)



288

• Los términos técnicos deben ir seguidos de una definición sencilla entre paréntesis, entre 
comas o cualquier signo que lo destaque y permita su interpretación.

• Cuando se incluyan siglas o símbolos, estos deben explicarse la primera vez que se 
nombran.

• Las cifras, a excepción de años, códigos y leyes, deben estar separadas por un punto cuan-
do se trata de miles, y por una coma cuando son decimales. Esto se aplica tanto dentro del 
texto, como en las tablas, cuadros y gráficos.

• Las tablas, cuadros, gráficos, etc. deben ser referenciados en el texto del artículo y ubicarse 
lo más cerca posible del lugar donde se les cite por primera vez. 

• Los cuadros se diferencian de las tablas; el cuadro debe sumar, ya sea horizontal o verti-
calmente; si no suma en ninguno de los dos sentidos, o en ambos, es una tabla. El título 
debe presentarse en letra Arial 10 y el cuerpo (la parte que contiene los datos) debe ir 
en tamaño de 9 puntos. Deben presentarse sin recuadro, sin sombreados, ni líneas ver-
ticales. Van numerados(as) en orden consecutivo y en número arábigos. Se debe citar la 
fuente, al pie de las mismas, en letra Arial de 8 puntos. 

• Todos los gráficos deben tener una numeración consecutiva, en números arábigos, in-
dependiente de la numeración de las tablas, los cuadros y los diagramas. No se debe 
presentar el gráfico con recuadro ni sombreados; los ejes deben llevar nombre y unida-
des de medida, sin negrilla y sin abreviaturas o símbolos; no se deben incluir los rótulos 
de las cifras.

Notas
Los autores se hacen responsables respecto a la propiedad intelectual, por el uso de conte-
nidos, figuras, tablas, fotografías, etc.

Cuando el documento es aceptado para su publicación, los derechos de copia del mismo 
pasan a ser propiedad del DANE.

El contenido de cada artículo es entera responsabilidad del autor y no compromete al 
Departamento Administrativo Nacional de Estadística (DANE), ni a la Revista ib.

Para enviar artículos a la revista u obtener más información diríjase a  ib_candane@dane.gov.co

Para conocer información sobre Candane y conocer el resto de nuestras publicaciones y la 
programación docente, visite http://www.dane.gov.co/candane






